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ORf'iCrON DE LI1 BI1NDERI1 

Escrita con todos los elementos de nuestra historia polf
tica, militCir y constitucional, por el doctor Joaquin V. 
Gon zalez, Presidente de la Universidad Nacional de 
La Plata, para ser recitada en las escuelas y colegios 
de la Repllblica, en los aniversarios de la patria. 

Bandera de la patria celeste y blanca, sim
bolo de la union y La fuerza con que nuestros 
padres nos dieron independencia y libertad; guia 
de la victoria en la guerra, y del trabajo y la 
cultura en la paz; vinculo sagrado e indisolu
ble entre las generaciones pasadas, presentes y 

futuras: juremos defenderla hasta morir antes 
que verla humillada! Que flote con honor y glo
ria aL frente de nuestras jortalezas, l'jercitos y 

buques, y en todo tiempo y lugar de la tierra 
donde ellos la condujeren; que d su sombra la 
Nacion Argentina acreciente su grandeza por 
siglos y siglos, y sea para todos los hombres, 
mensajera de libertad, signo de civilizacion y 
garantia de justicia. 

L ____________________________ ___ 
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Contribuci6n a la Higiene social 

Estudio sintetico de vulgarizacion para servir Ii la lucha contra 
el Paludismo en la Republica Argentina 

(CONTlNUACION Y FIN) 

It PA RTE. -I. Preliminares y Generalidades .- 1[. Parasitologia del Paluciismo. - 111. E S4 

tud io del mosquito Anopheles c laviger maculi pennis . - IV. Patologia del Paludi s
mo. - V. Tratamiento . - V I. t-'rofi laxia. 

(Vease : ( Archivos de Pedagogia de La Plata ' , No J5.- J unio J909 ) 

2" PARTE. - VII. Geografia del Pa lud ismo. - VUI. La Ley nacio na l 5195 sobre defensa 
contra el Paludismo . - IX. Reg lamentaci6 n de la L ey 5IY5 por eI Departamento 
Nacional de Hig iene. 

(La e numeracio n de los nueve parrafos que fo rma n las dos partes de este 
estudio (cuya primera parte ha sido tratada e n el N° IS de AIl CHlVOS), 

responde litera l me nte a l deCreto minister ia l de I. P. (Julio de 1907) que 
ag-rega expresame nte la enseti anza sobre palud ismo en la forma expresada, 
it los p rogram as de Hig ie ne de los Colegios Secundarios y Escuelas Nor ma
des de la Nacio n. 

T al ha s ido el moti vo de la r edaccion de dicha bolil1a, una de las mas lar
gas y complejas q uiza - con sus congeneres la Tuberculosis y el Alcoho
lismo - e ntr e las que e ncierra el program a de la Higiene de los citados 
establecimie ntos de ins tr uccion). 

VII. - GEOGRAFIA DEL P ALUDISMO 

E n general, se puede deci r que el pa ludismo es una enferm edad de 
l os pa ises templados y d lidos. Va aume ntando a med iua que se 
ace rca uno al Ecuado r, y mientras q ue en las zo nas te mpladas, se 
·encierra mas bien en los Hmites de los pantanos , lagunas y estel-OS , 
en los paises calidos, de temper atura t ro pical constante, se extien
de en toda la superfi cie del te rreno_ 

Hagamos a l respecto, resalta r eI hecho no table que en la zo na 
·calida existen ti erras como Australi a, Nueva Caledonia, Tahiti, Asun
cion, Ya la ( ce rca de J ujuy) que, aun reuniend o todas las condiciones 
necesarias para la [J ulul aci6n del p rotozoario especifico, quedan 
e xentas de paludismo . . 
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i. Faltani el Anopheles? i. Faltani el paludico importador.? 
En la zona templada todas las tierras del hemisferio norte son 

susceptibles de paludismo, y alii eI limite paludico coincide con e l 
600 de latitud norte (Dutroulau - F. Roux - Fonssagrives). En eI 
hemisferio sud, por eI contrario, quedan libres de paludismo; es asi 
que todas las tierras situadas a l sud del paraldo 30 no producen 
fiebres intermitentes (A. Le Dantec). 

Reunimos en el siguiente cuadro las causas fisicas locales y las 
condiciones individuales que (avorecen la aparici6n y el desarrollo 
del paludismo. Las primeras 6 sean las condiciones de lugar, -
aire, agua, tierra, - tan bien descriptas por los observadores de 
todas las epocas desde Hipocrates hasta Pelenkoffer, tienen como 
se comprende, un rol primordial como causas predisponentes en la 
incubaci6n y la eclosi6n del flagelo, siempre que la semilla (Hema
tozoario de Laveran) y su criadero - vehiculo (Anopheles) se en
cuentren reunidos en oportunas condiciones. 

CO NDICIONES FislCAS FAVORABLES AL PALUDlSMO 

(Del Informe de la Seccion de Epidem%gia de la Conferencia Nacional 1902). 

A. 

DE LUGAR 

B. 

l DE TIEMPO 

{ I. - Natlll'aleza 'lei tel'reno. 

El paludismo se puede desarrollar en toda c1ase de terrena, 
cual quiera que sea su composicion y su edad geol6gica. Sin 
embalgo, los terrenos ricos e n humus, de vegetacion exube
raTHe, co n lIuvias abundantes y aguas estancadas de toda 
chise, son muy favorables a su desarrollo. 

( Las aguas estancadas so n necesarias para el 
2. - Agua ..... < crecimiento de los Anoph eles - Bebederos 

l -Represas - Ojos de ag ua . 

{ Accion evidente: su ahundancia y frecuencia 
Lluvia . .. ... < contribuyen a inundar los campos formando 

l esteros, ban ados, lagunas, pantanos. 

3. _ Aire. , . , , . I~ n~ce~itan, Es sabido que uno d: , los me' 
{ 

Siendo aero bias las larvas de los Anoph eles 

dlos mas eficaces para su destrucclon es la 
asrixia (petr6 Ieo), 

To P t Palos hasta el Ecuador, E n el Hemisferio 
{

La intensidad del Paludismo crece de:sde los 

em. era 1I.ra Norte lI ega a la isoterma 40 y en el Sud solo 
hasta 160, 

It .... - IllfluenCi8{S ~1~::::'i::iS~ente de la estacion. _ Mayor 

Estaciones.. . nlllnero de. ~asos e~ v~rano y otofio. -:- .Ac-
J cesos pernlClOSOS cOlnclden con meses calldos 
)1 y lIuviosos. 

l 

V£ell, tos . . ... lnflllencia de los calidos, norte, zonda. 

Difitsibilidad { N~ se difunde ni en a~tura, ni horizontal mente 
SIIlO en poca e xtensl6n. 
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Profesion. - Cultivadores, peones. - Mas expuestos a la picadura de Anopheles. 
Alit1u1tlaet"o1t.-lndigestiones j mala y poca alimentacion, excesos alcoh6licos. 
Haoitocion. - Las viviendas miserables, favorece el acceso del aire, del 

agua, de los mosquitos. 
Vestidos. - El peon viste mal j sufre de la falta de abrigo y de defensa 

contra intemperie~. 

Trabajo. - EI trabajo excesivo postra al trabajador y ]0 predispon~. 

Educacion. - La ig-norancia en que viven los trabajadores es causa de que 
se enfermen con frecuencia. 

Clast social. - Son menos atacados los acomodados, que tienen abrigo, des· 
canso y confort de tona especie. 

Apiculturay Alalarz"a. - Vease el cuadra; Profilaxia agron6mica pag. 361. 

Industria y Malaria. - La industria azucarera favorece en grande e l palu
disma cuanda s~ de:otcuidan Jas medidas higienicas. (Aguas infectas
Vinazas ). 

Inl1'l1t1Lidad. - No hay razas inmunes . Pero los naturales de una comarca 
adquieren resis ten cia par seleccinn, herencia y adaptacion al med ia. La 
e:-.tricta aplicacic)11 de las medidas de la Profilaxia culicifug-a y de la Pro
filaxia terapeutica (pag. 360), dan lugar a la inmunidad artificial. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DEL PALUDISMO EN LA 

REPL'BLICA ARGENTINA 

Cuando las condiciones generales favorables al desan-oilo del 
paludismo, enunciadas en el cuadro anterior se reunen con las con· 
diciones individuales, aparece el flagelo en una comal·ca; y entonces, 
segun el grado de constancia de las causas y la suma de esfuerzos 
defensivos, 6 bien se arraiga, se apodera del Inedio, se \·uelve ende
mico, 6 encontrando dificultades de alimentacion apl"Ovecba algull 
descuido para oportunamente bacer apariciones bruscas - epidemias 
locales, - 0 delante de un terreno natul·almente refractario 0 becbo 
tal por una campana libertadora tecnicamente conducida, desaparece 
para siempre de una regi6n antes diezmada por este gran factor 
de ruina y de despoblacion. 

Es asi que basta hoy el paludismo es enciemico, sobre todo en 
las provincias del norte, Jujuy, Tucuman y Salta; algo men os en 
Catamarca y Santiago del Estero; y en ciertas limitadas comarcas 
de La Rioja, Cordoba, Formosa, Chaco y Misiones . 

Es alii donde se encuentran reunidas las condiciones que mas 
fa vorecen su desarrollo: el calor, la hu medad, el suelo rico en ma
terias organicas y una vegetacion abundante. La region nQrte de la 
Republica Argentina, presenta efectivamente selvas, pantanos y 
aguas en abundancia; su temperatura elevacIa favorece la descom
posici6n de las materias extencIidas en eI suel,). En resumen tode 
concurre alii a la constituci6n de focos de paludismo. 

Sin embargo, ni la vegetacion abundante, ni las iluvias frecuentes 
pueden ser invocadas cuando se trata de La Rioja y de Catamarca. 
Es que sin duda en esas dos provincias bastan los dos facto res de 
la formula de Gosio: 

Anopheles + IncIividuo malarico = Malaria 
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DISTRlBucrON DEL PALUDISMO ENDEMICO EN LA REPUBLICA 

EN NUEVE PRQVINCIAS Y TRES TERRITORIOS 

1& CATECORiA {I. 
Las mas palti. 2.. 

dicas. 3. 

2a CATEGORIA 

{ 

4. 

Tennino medio. 5. 

30. CATEGORIA f 
6. 

) 7. 
Focos escasos y I 

por excepci6n./ 8. 

I 9. 

{

A, 

TERRITOR/OS . . . B 

C. 

Jujuy 

S It las zonas con excepcion de las elevadas alturas 

} 

Provincias las mas azotadas por el paludismo. En 
elias, existe en mayor 6 menor grado en todas 

a a de la parte montuDosa. Por ejempJo, en Jujuy, 
Tucum~IJl arriba de 2000 metros ya no se observa el palu-

dlsmo. 

La Rioja - En la Capital y Dt!partamentos siguientes: Inde
pendencia - Velez Sarsfield - General Belgrano. 

Santiago del Estero. - Capi,al- Margen"s de los rios Salado 
y Dulce. - Ademas donde quiera que existan pozos semisur
gentes (ojos de agua). 

COl'l'lentes. - Al Norte. - Departamentos: San Cosme - Itati 
- Ituzaingo -- Caa-Cati - San Luis - Empedrado - Mburu· 
cuya - San Roque . 

CataJuarca . - Parte oriental. 

COl'doba. - En 5 Departamentos del noroeste: Cruz del Eje -
Pocho - Minas - San Alberto - San Javier. 

San Luis. - Departamentos: Ayacucho - Junfn. 

]Ulsiones. - Sud y Sudoeste - Lluvias abundantes - Clima ca
Hda - Rica vegetaci6n.-Formas perniciosas del paludismo. 

FOJ'mosa. - Rios, arroyos y pantanos - Basques y praderas
Lluvias y clirna calida. 

CJlaco. - En sus regiones seivat.icas y pantanosas. 

Focos EPIDEMICOS EN LA REPjBLlCA ARGENTINA 

(Apariciones bruscas y transitorias) 

PROVINe/AS 

Buenos Aires. - Capital. - Terrenos bajos de Palermo. Epidemias 
senaladas pur el doctor Rawson durante tres meses 
del ano. Las obras para la formacion del parque han 
dado pur resultado eliminar la Malaria. 

Santa Fe .... - Colas tine y alr-ededores en 1894. 
Tucuman .... - San Felipe. - Epidemia de forma colerica relatada 

por el doctor A. Soldati. 
Cordoba ..... - Margenes del Rio Primero (1906) Y del Rio Zeba

llos (1907) . 

. . . . «lil limite sud del paludismo endemico puede fijarse a los 
«.30° 20' de latitud, a que corresponde la isoterma 19° ; desde ese 
«grado hasta los confines con Bolivia, su desarrollo crece y su 
« gravedad aumenta >. 

« EI estudio de la zona de Malaria endemica bajo los puntos de 
« su orografia, composici6n del suelo, vegetacion, hid/'ografia, feno-
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4: menos meteo rológicos, lluvia, temperatura y vientos, nos revelan 
« la existencia en su mayor grado, de las causas físicas y locales, 
« favorabl es al desarrollo de los A1wpheles. Así como ti mismo 
4: estudio, aplicado á las zonas azotadas por el paludismo epidémico, 
4: nos explica por la producción accidental de causas físicas ó locales 
4: que antes no existían, la aparición de la Malaria» . (Trabajos de la 
Confermcia iVacional sobre el Paludismo. - Bumos Aires - 1908 j. 

VIII - IX. - LA LEY NACIONAL 5195 SOBRE DEFENSA CONTRA 

EL PALUDISMO Y SU REGLAMENTACIÓN 

El Departamento Nacional de Higiene, estaba empeñado desde 
hace muchos años en tratar de combatir eficazmente los estragos 
continuos del paludismo en el país. 

Convencido de que por su índole, era necesario declarar al palu
dismo como un mal público, un flagelo colectivo á fin de aplicarle 
los medios dc defensa, ya experimentados con éxi to contra la vi ru e
la, la fi eb re amarilla, la peste bubónica, medios que requieren una 
acción común y simultánea, una verdadera campaña técnica y cos
tosa, provocó primer'o una conferencia sanitaria nacional al respecto 
(Mayo 1902). Sus tres comisiones, Epidemiología, Profilaxia, Tra
tamiento, estudiaron prolijamente las causas, efectos y remedios del 
mal en nuestro país, y vieron recompesados sus esfuerzos por la 
sanción por el Congreso Nacional (11)07) de la Ley 5195 con sus 
19 artículos que declar'an el paludismo, enfermedad end émica, trans
misible; á la persec ución de la cual todos deben concurrir, todos 
deben denunciar y combatir, y - medida decisiva - destinando la 
suma de $ 500.000 en el presupuesto anual. 

En Julio de 1908, el doctor C. MalLrán, Presidente del Departa
mento Nacional de Higiene, obtenía la sanción de la reglamentación 
de la citada L ey, en 50 artículos que rigen hasta en sus más peque
ños detalles, y dan cabida: ..•. « á todas las preyisiones destinadas 
4: á asegurar el éxito del gran p'ropósito encarnado en la Ley .... 
4: á fin de devolver al trabajo y á la capacidad productora los milla
« res oe argentinos que el germen palúdico aniquila ». (Nota elevan
do la reglamentación de la Ley al Ministro del Interior. 

Ya están confiados los trabajos de profilaxia y de saneamiento á 
toda una falange de ingenie ros, de médicos y demás auxiliares téc
nicos de toda clase y sus efectos benéficos no tardarán en hacerse 
sentir en las zonas infestadas. 

Así como en 1891 - 92 se organizaba la defensa contra e l cólera 
en Francia por Pr01tst, en Alemania por Koch; así como en 1893 
e l doctor José María Ramos Mejía cerraba la entrada de Buenos 
Aires á la fiebre amarilla del Brasil, med iante sus ( guerrillas, de 
inspectores viajeros y la instalación de lazaretos flotantes y fijos; 
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as! como tambien el Departamento Nacinnal de Higiene (1900) 
desplegando oportunamente sus medios de defensa, ha logrado cir
cunscribir e! radio de accion de la peste bub6nica; del mismo modo, 
merced al tenaz y fie! cumplimiento de la Ley 5195, dicho Organismo 
de profilaxia nacional, obtendra. la desaparicion del paludismo en 
el territorio argentino, por la aplicaci6n de esa tecnica cientifica y 
disciplinada Cjue ha permitido al Ht"asil extirpat" la fiebre amarilla 
de puertos como Santos y Rio de ' Janeiro donde parecian arraigados 
para siempre. 

CARLOS J. OMNES. 

Rosario, Julio 1900. 
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EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 

INFLUENCIA SOCIAL DE LAS UNIVERSIDADES 

Como escapa á nuestros propósitos estudiar el concepto de la 
instrucción superior, agrupamos sus principales caracteres, en cuan
to ellos tienen alguna relación con el tema que nos oc~pa. Distin
gue á la enseñanza universitaria: 10 Su marcada tendencia á do
minar las ramas inferiores del saber. 20 Su propósito de abal-car 
el ciclo completo de los conocimientos. 30 La complegidad y ge
neralidad de sus estudios. 40 Su tendencia á las investigaciones 
científicas. 50 La libertad y autonomía de su régimen interno. 
60 Generalmente su enseñanza no está sometida á plazos fijos. 70 Su 
iilfluencia en la educación y dirección de los pueblos y gobiernos. 
80 Su origen é influencia social. Lo que nos interesa es, sin dis
puta, el último de estos caracteres. Para el vulgo que no com
prende la filosofía de la instrucción superior, en la apariencia no 
está justificada la existencia de las universidades; son .instituciones 
de puro lujo se dice. instituciones aristocráticas, eliminables por 
cuan to solo aprovechan de e llas unos pocos estudiantes; pero es 
que St: olvida muy pronto que < á virtud de la fuerza irradiante de 
la educación refleja, lo que aprende uno lo aprende la sociedad 
entera y lo que aprovecha directamente una clase lo aprovechamos 
todos indirectamente ». Un eminente pensador, Bréal, citado por 
Letelier hablando de las de Alemania, dice: «La Universidad es 
un centro que irradia continuamente sobre la nación el espíri tu de 
reflexión y de examen; pues no se podría creer que estos gran
des cuerpos queden sin acción sobre las masas populares. Como 
son antiguos alumnos de las universidades que desempeñan fun
cio nes públicas y que ejel"Cen las pl"ofesiones más consideradas, la 
sociedad adopta, mediante el crecimiento exigido por la inteligencia 
y por la inteligencia de cada uno, las mismas maneras de razonar y de 
juzgar ». Esta irradiación de las conquistas científicas de las univer
sidades, es tan importante que no piensan mal los autores cuando 
afirman que si no hubieran institutos de esta clase, parecería como 
que faltara una función orgánica de la sociedad. Cuando se estu
dian las universidades de las distintas naciones, se observan gran
des diferencias en su organización, diferencias que nacen de la di-
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versidad de cultura 4: porque la ensenanza superior no puede 
desarrollarse independientemente de la sociedact ni darse sino en la 
medida en que las necesidadcs sociales la ,"eclaman» (1). No a 
otra cosa han respondido y responden los diferentes institutos que 
se fundan independientemente de las universidades pa,"a ocupa,"se de 
ensenanzas especiales. Estudiando la evoluci6n de las universidades 
aleman as y francesas, se observa un fen(lIneno digno de lIamar la 
atencion: mientras las primeras se asimilan y siguen asimilandose 
ideas, descubrimientos, leyes y proyectos que en el orden econo" 
mico. cientifico, literario, politico, religioso 0 filosofico produce la 
nacion gc:rmana, Ifts segundas y especial mente la celebre Uni\·er" 
sidad de Paris, despues de empunar el cet,"o de la teologia, impo" 
lliendose valientemente hasta a los mismos reyes y pontifices, pro" 
ducicla la reforma, empieza a decaer, languidece y su brill ante 
hegemonia, sostenicla durante tres 0 cuatro siglos, desaparece ago" 
biacla por sus mismos extravios. La explicacieln de estos hechos es 
sencilla: las primeras se han adaptado a las necesiclades impuestas 
por las sociedades, han formado el espiritu de las nuevas genera" 
ciones j las segundas, por el contrario, han puesto oidos sordos a 
los c1amores del pueblo j han permanecido impasibles a las mas 
profundas agitaciones de la colectividad. 4: Los pueblos y los hom" 
bres, dice Letelier, pagan el am or con el amor, la indiferencia 
con la indiferencia, y no tendrian porque rodear de prestigio y 
afecto a una institucion que, ignorante de sus propios fines, no ha 
hecho nunca nada para guiar el espiritu publico ni ha prestado 
jamas su concurso activo para resolver los grandes problemas que 
han preocupado al intelecto naciooal » (2). 

Aparte de este caracte," emioentemente social, las universidades con" 
temporaneas se distinguen por otras tendencias, como 10 demuestra 
Giner en dos nutridos capitulos de su libro, titulados: La crisis presen" 
te en eI C01tCepto de fa Universidad y La idea de Uttiversidad. Ha
blaba el distinguido profesor de la Universidad de Madrid: 4: En vez 
de considerar la Universidad como la mas alta esfera de la educacion 
intelectual, :l. saber la cientifica, podemos representarnosla como eI 
superior instituto -de la educacion nacional en todos los ordenes de 
la vida, no en ese especial conocimiento l>. Eo otro lugar agrega: 
4: Jamas eI munclo moderno ha visto un movimiento como el actual 
en pro de la educacion general de la juventud .. ". La direccioo 
de toda la corriente edttcativa parece que por una gravitacion in
vencible, tiende a condensarse en la Universidad como su organis
rna mas autorizado y supremo l> (3). El ideal moral, el bienestar 
material, la difusion de la instruccioo, la soluci6n de los problemas 
sociales, economicos, higienicos, administrativos y politicos, la moo 
dificacion de los metodos pedagogicos, la participaci6n de las ma
sas del resultado de sus investigaciones: he aqui una serie de cues" 
tiones que agitao el intelecto contemponineo y tienen hospitalaria 

( I) Letelier: Filoso/fa de la Educacion, pag. 564. 
(2) Letelier : id. id. itI. pag. 580. 
( 3) Giner: PedoffOff!a U",·versilaria, pag. 3~. 
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acogida en eI seno de estos grandes centros de cultura. Verdad 
es que a este movimiento contribuye, como nunca, la escuela pri
maria: el concepto integral de la ensenanza ha tenido como conse- ' 
cuencia despertar el interes por la educacion fisica, por la salud, 
por las clases, por el mobilia rio, eI material, el trabajo manual, la 
inspeccion medica, la higiene mental, los jllegos, las colonias, las 
excursiones, los sanatorios, Ia sopa y la cantina, el vestido y el cal
zado, los banos, los patronatos morales, ya para el socorro mate
rial, ya para la colocacion ulterior de los ninos, ya para continuar 
su cultura: en sllma las lIamadas obras escolares y post-escola
res. (Giner). El hecho mismo de que las universidades tratan de 
asimilarse los dos grados inferiores de la instruccion, imponiendole 
su sello, trazandoles sus ideales, prueba esta universalizaci6n de las 
ensenanzas, esta compenetracion de la cultlll'a general del espiritu. 
Dejando de lado la minoria presumida, estrecha y gobernante, como 
se expresa un autor, abre de par en par sus puertas para todas las 
ideas, para todas las 'clases y valiendose de la extwsid7t popular, de 
la colonia rural y lll-bana, de los banos, del alpinismo, de la musica, de 
los deportes, de las excursiones, de las conferencias, las bibliotecas, 
el lioro, el periodico, las revist'as y de otros tantos medios de intil
tracion cientitica, va difundiendo por todos los ambitos el piadoso 
anhelo de una sociedad y una vida cada vez mas humana, cada dla 
mas perfecta (1). Esbozadas asi estas tendencias, la logica nos 
lleva directamente a considerar: 

LA UNIVERSIDAD Y EL PUEBLO 

Hubo una epoca, dice Alcorta, en que el pueblo era una enti
dad desconocida, subordinada por entero a la Iglesia y al Estado, 
de tal suerte que aplicarse a la solucion de los problemas educa
cion ales con el relacionados era una tarea imltil (2). Las univer
sidades medioevales, amparadas por este regimen, dominadas por 
la teologia y eI clasicismo, ambas ensenanzas diri~idas aclases de
terminadas, muy poco y nada debieron preocuparse .de las necesi
dades de las masas (3). Pero desde que e1 concepto de pueblo 
libertado del molde antiguo, se ha ido imponiendo a los gooiernos, 
aureolado por la diadem a de su soberanlaj desde que por el orga
no de la Revolucion Francesa se hicieron pedazos mas de una Basti
lla y al sonoro vibrar de sus trompetas se proclamaron los derechos 

<.1) Se puede ampiiar este asunto leyendo el interesante articulo que con e] titulo de 
Mision soci%g"ica de 10 Universidad, Pietro Romano ha escrito para los AH'Cl-UVQS DE 
P E DAGOGiA y CIENCIAS AFINES. V ease el N° 4, pag, IO~, 

( 2) Alcorta: La lnstruccio'l/. Secunda ria. 
Lease el siguiente pasaje de Pietro Romano: C Infatti nel ca1'1t.po catto/ieo clericale 

abbialno z'nstiiuti che rappresenta'l"/'o la in/,mobile tradizione d'tUt pasato t.rrevocabile, ri~ 
belle aile ',uove conqllisle scie'1ttijicke;" onde scuole st4periori cIte tlon preparmlO aile l otte 
del vero e de/rutile ossia 11-on edUC01/,O aile hattaglie che si pug1/.Q1/.0 jJresentemen,te. e dove 
1I.01/. gra1ldegK'ia unafiJ!Ura, cIte merife il no'ne di scienziato .. .. lntroduccion al Statuto 
Orj'Q1lico delt' Universita Libera de Bruselle, pag 7. 

( 3) Vease 'iobre este asunto: Giner, oura c it3d a, pag. 273 y 283. Le Bon : Psicolo~ 
g ia de la Educacio1l, pag. 31 y s iguientes. 
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del hombre; desde que en America la libertad V1VlO a sus anchas 
vagando por las selvas solitarias y la democracia surgio como una 
explosion de sentimientos generosos, el problema de la educacion 
popular se ha impuesto como una necesidad ineludible. Horacio 
Mann en eI norte y Domingo F. Sarmiento en el sur con el empuje 
de su genio, han ido batiendo por mas de media centuria el man· 
doble del saber. 4: Y puesto que nos dimas instituciones libres, de
bimos formular bajo la salvaguarda de masas ilustradas. No hay 
mas que una [OJ'ma de democratizar el poder, y es: democratizar la 
cultura >. Tan faeil nos es a los americanos hablar de libertad, de 
democracia, que trasportados al Viejo Mundo, nos par'eceria anacro
nico elevar nuestra voz para pedir a los gobiernos la ilustraeion de 
las masas. Sin embargo, existe alii tambien una marcada tendencia, 
natural y necesaria del pueblo culto hacia eI ideal democratico. La 
misma democracia que no pueele ser ya una expresioll meramente 
politica sin papel activo en la march a del gobierno, sin intervencion 
en la direccion ele las sociedades constituidas, va columbranelo los 
ieleales ele un algo mejor y mas elevaelo, va abriendo su seno a la 
gente ilustraela para mostrar sus hondas necesidades, va alargando 
su mana en elemanela de la piadosa limosna de la ciencia. Siendo esto 
asi, 'elice Adolfo Posada, la necesidael de cuidar los elementos todos 
ele un pais, de ateneler a su formacion lIevandolos, difundienelo por 
sus medios la luces tocIas, los bienes todos, con el aire respirable 
y puro del espiritu, es una consecuencia natural y precisa. Si el 
movimiento democratico, que no es hoy ya un puro movimiento 
igualitario como pocIria desprencIerse cIe las premisas del Contrato 
Social de Rousst:au, resulta real, positivo, inexcusable; si pOI' virtud 
de mil causas complejas, todas las c1ases sociales entran en la vida 
publica, y se convierten poco a poco en facto res intluyentes en la 
opinion, en instrumentos de accion social, economica y politica; 
si la conciencia juridica moderna rechaza cada vez con mayor re' 
pugnancia todo 10 que signifique privilegio y exclusion, fiandolo todo 
al esfu.erzo personal y a la aptitud del sugeto, la consecuencia in
mediata se impone: el egoismo mas elemental aconseja el mejora
miento total de las condiciones propias de cuantos de alguna manera 
habran de tener que inter\'enir en las relaciones sociales. Y siendo 
una de esas condiciones la cultura, la expansion de la cultura tenia 
que ser una de las pr-eocupaciones sociales mas apremiantes y atrac
tivas (1). 

Aparte de esta sociaiizaci6n del saber, de este amor ideal a la 
masa que tan bien responde a las exigencias de la fraternidad hu
mana, en el simpatico movimiento de la Universidad hacia el pueblo, 
para lIevar a todas partes 10 que gracias a la cooperacion de la 50-

ciedael misma, se ba reconcentrado en elias la luz, la cultura, la eelu
caci6n del espiritu, existe un fin no menos importante: quiero refe
rirme al movil politico, Sobr'e el particular, dice Sadler: 4: EI 
patriotismo y el civismo deben t:star fundados en el entusiasmo 

( I) Posada: Polilica y Ensuial1za, pag. 2I-l. 
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inspirado por el saber.... Las naciones mas gran des corren el 

( 

peligro de arruinarse por la falta de conocimientos en aquellos cuyos 
votos determinan su politica y cuya moralidad afecta su moralidad 
publica ». EI mismo autor, aclarando el a lcance de la accion de la 
Universidad en la difusion de la cu ltura, arguye que seria insensato 
pretender hacer de cada obrero un profesor; 10 que se busca es que 
todo hombre 0 mujer que 10 puedan y 10 deseen tengan tam bien la 
ocasion de apropiarse los grandes principios que son la conclicion 
de todo progreso social. En tal seotido se reclama para cada ciu
c1adano la igualizacion de las ocasiones en el desenvolvimiento inte
lectual, 10 que se busca es una educacion liberal que despierte, en 
quien la adquiera, una nueva manera de ver la vida, un nuevo irleal 
en los gustos, y, de rechazo una mayor fuerza de juicio para apre
ciar todo el engranaje y la marcha del gobierno social (1). Otra 
consideracion se nos ocurre leyendo el hermoso articulo que sobre la 
«Popularizacion del saber» ba escrito un distinguido profesor de 
esta casa: ~ Se ha empezaclo a convenir que la ensenanza primaria 
cortada, segun el patron clasico, concebida a Ja manera alemana, 
como ensenanza popular, como escuela cle pobres (Armenshule) 
separada de los gimnasios burgueses por abismos cle preocupacio
nes, destinada a dispensar a quienes la frecuentan, la c;mticlad pre
cis a de conocimientos que cuaclran a gentes de su condicion, sin 
abrir siquiera para esas almas a viclas de bienestar, las fuentes 
eternas de la esperanza; se ha empezado ha con venir, deciamos, en 
que esa instrucci6n primaria, deficiente como cultura. es aclemas 
llna concepcion aristocratica que ahonrla las clesigualclades sociales 
y retard a la evolucion de los organismos politicos bacia la demo
cracia. Bliscando solucian a este estado de cos as, tratando de con· 
ciliar la conveniencia de ensanchar los conocimientos trasmitidos 
al pueblo POI- la escuela primal-ia, con la imposibilidacl que este 
siga los cursos secllclario y superior, ha surgiclo en los tiltimos 
veinte anos, una ensenanza multiforme que ampllfica la primaria, 
pero que es mas libre, menos profunda y mas flexible que 
la superior y que se clenomina post·escolar porque, en efecto, 
se verifica generalmente cu~ndo el alumno abandon a la escue
la para utilizar sus energias en lahores remunerativos » (2). El 
Congreso Internacional cle ExpanSIon mundial, reuniuo en Mons 
(1905), que no podia permanecer ajeno a las nobles aspira
ciones clel pueblo, luego de oir a M. Wincle, vota por una
nimiclad: «El Congreso estima que una fuerte organizaci6n de 
conferencias populaloes constituira un excelente medio cle bacer pe
netrar entre los pueblos la comprension de las ventajas y de las 
condiciones, tanto de orden moral como de orden material de la 
concurrencia, de la solidaridad y del conocimiento internacional en 
provecbo de la expansion econamica y de la paz publica en el mundo 
entero .... En consecuencia, emite su voto para que esta obra de 

( I) Citado por Posada. 
(2) Herrera, ARCHIVOS IlE PEDAGOGIA y CIENCIAS AFINES, N° 2. 
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propaganda sea creada y organizada vigorosamente poria iniciati
va privada con la protecci6n de los poderes publicos » (1). Pero 
antes de estudiar en sus detalles este doble movimiento de Ia Uni
versidad hacia e1 pueblo y del pueblo hacia la Universidad, pOl' vir
tud de una compenetraci6n que no han sonado siquiera los tiempos 
pasados, ya surjan poria iniciativa espontanea de los ooreros como 
la Cooperacion de las ideas de M. Deherme, en el barrio obrero de 
Saint-Antoine en Paris, ya revistan el caracter de un patronato, como 
la Ftmdacion Universitaria de Bel/eville, ya resulten de un mo' 
vimiento generoso de la burguesia, como la Uttiversiti Voltaire d1t 
.. YI Arroltdissemeld, ya la Extensiolt Universitaria sajona, ya la 
Universidad Popular latina, creemos de nuestro deber senalar el 
origen de esta amplia democratizacion del pensamiento. 

LA EXTENSION UNIVERSITARIA EN INGLATERRA 

En este pais encontramos el urigen de la accion de Ja Universi
dad en las masas populares. Esta accion se efectua de dos maneras: 
pOI' medio de los Examettes e IttspecciO?tes y pOl' medio de la Ex
teftSid,t. Esta ultima es Ja que mas nos interesa conocer. Hacia eI ano 
1840 un eminente escritor ingles escribia: « Puesto que no podemos lIa" 
mar hasta la Universidad a las masas que tienen necesidad de ser ins
truidas, ,porque no transportamos la Universidad hasta elias? Pues 
se podria pOt' via de experiencia, instalar en losgrandes centros ma
nufacturet'os, en medio de la poblaci(ln mas densa, en Manchester, 
en Birminghan, profesores y conferencias (Iecturas) , ... Poco a poco 
el sistema se ida extendiendo en todo el pais j instituciones anaJogas 
serian creauas en las principales ciuclades. Y las Universidades serian 
el centro y la fuente de la instrucci6n para el pais entero j asi con, 
quistarian Ja afeccion y Ja simpatia del pueblo sin sacrificar ninguno 
de los principios (jue estan eneargadas de mantener ». En 1855 con 
Lord Arthut, Hervey ya se inician relaciones directas y constantes 
entre Ja juventud universitaria y los Mechaltics htstitutes. Pero fue 
recien en 1867 que la Extellsion adqlliere su vercladera forma. POl' 
aquel entollees existian en \'arias ciudades de Inglaterra asociaciones 
de damas cuyo objeto era organizat' conferencias. E s tas conferencias 
dadas pOI' los graduados de la Universidad, eran dit'igidas a las Se
noras; pero estas, mo\'idas pOI' ese instinto generoso (jue anida en los 
corazones femeninos, les pidieron que repitieran pOt' la noche, para los 
obreros, las lecturas de la tarde, EI exito sobrepas6 a todas las 
esperrtnzas, de tal manera que bien pronto se hizo dificil encontt'at' 
un numero suficiente de conferenciantes, Pero estas conferencias ais
Jadas, dtrigidas a las damas 0 a personas de la clase media, no rea, 
lizaban el pl'Ograma trazado pOI' Sadler, y fue entonces que Mr. Stuart, 
entusiasta defensor de las c1ases obreras, esbozo los \'erdaderos ras, 
gos que caracterizan hoy mismo, la obra de la Extensidn: 10 los 
CltYSOS por serie sobre un mismo tema j el estudio mas profundo de 

(I) Vease eyr Van Overl>ergh: La Ref.rme de I'Ellsezgllemmt, 

• 
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una materia en vez de la disertacion superficial, sin preparaclOn y 
continuidad j 20 el syllabus} sumario impreso, de todas las lecciones 
sobre un mismo sujeto que el co nfe rencista distribuye a sus oyc::ntes 
y q ue, destinado desde luego, a mostrarles como se toma notas, resu
miendolas es, al mismo tiempo, una especie de pequ eno manual 
muy sabio, muy completo j condensa todo 10 esencial, indica las 
fuentes, las obras indispensables , da consejos sobre los trabajos 
preparato rios, sob re los estudios a emprender, seiiala los puntos 
obscuros it esclarece r por el esfuerzo personal j 30 los e/ercicios escri
los resumidos cada semana por los estudiantes de buena voluntad 
y destin ados a suplir la interrogacion publica j 40 la clase por opo
sicion al c1trso} puramente dogmatico j la clase, por el contrario, esta 
co nsagr ada a discutir los textos a provocar cuestiones U objecciones 
y resolverlas. (1) Bien pronto las ideas de Mr. Stuart encontraron 
fayorabl e acogida y los cursos, ver-sando ya sobre littratura inglesa, 
ciencias fisi cas y econo mia politica, ya sobre bistoria de Ingla terra, 
geografia [{s ica y ci~n cias natural es, se multiplicaron en to do el 
Reino encontrand o en todas partes el gusto serio y persever-ante por 
la a lta cultura. Se presentaba, sin emba rgo un serio inco nveniente, 
los gastos que demandaban estos cursos: Oxford en 1885 para san
jar esta dificultad, propuso que las series fu eran de seis co nferencias 
solamente. Comenzaron por Oxford que tom e el Oeste y par Cam
bridge que extendio su accion a l Este, cuan clo en 1877 un Comite 
for mado en Londres lanzo SLiS mi sio ne ros en un terreno virgen toda
da. Torno de M. L ecle rc, quien me sirve de !;uia en este as unto, las 
sigui entes cifras que presento en forma tab ul aria para mayo r clariciad 
y donde se encLi entra la mejor demostracion <.leI ex ito alcanzado por 
estas co nfe rencias: 

I '" 
~ 

'" ., ~ g~ ~ " " g 5 "'-~ 
~ '" ~ " ~ ~ 

Aiios 
~ .~ ~ rn :0:1 ~ E -" ;: :; 

" "> ~ e " " ~:o 
" " (j) ~ " " o:l 0" u JJ L:J..c II) f-<t: 

" I:l ." 

-
Cam bridge . . _ . ... 1873 10 3200 

» ....... 1890 85 IIS95 125 2358 1732 

Oxford . . ... _ ... . 1890 r09 1790+ 148 927 

Londres .. __ ..... 1890 12923 130 1972 1350 

Victoria's Universi -
ty (Manchester) . 1040 42312 

(I) Vease Max L eclerc: L'Education des classes m.oyenlles et dlrigeantes t1t A11gle
l erre, pag. 294. 
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De 1885 á 1890 el número de estudiantes se ha doblado y ¿ qué 
diremos ahora si tuviéramos los datos para establecer la compara
dón, de la tenacidad de aquel pueblo viril que como su hulla y su 
acero parece haber nacido para no cejar nunca? Los' cálculos para 
1890 referentes á los gastos para atender la obra de la Extensión 
.alcanzaban la suma de 19.100 libras pagadas en su mayor parte por 
,los alumnos á razón de 10 chelines término medio cada nno. Los 
misioneros son de dos clases. Los unos cuya t-eputación está ya for
mada, pudiendo ocupar situaciones envidiables, prefieren más bien, 
esta vida agitada, ardiente, llena siempre de íntimas satisfacciones. 
Los otros son jóvenes, que después de rendir sus exámenes, y de
seando consagrarse á la enseñanza, á la vida pública ó por simple 
decisión, se enrolan como soldados de tan noble causa. Se com
prende que la vida de estos apóstoles de la grata nueva, debe ser 
.asaz activa si se tiene presente que son cinco los cursos por la tarde 
y tres Ó cuatro por la noche, que cada uno representa una prepara
dón de dos boras, amén de la corrección de los deberes y que la 
duración de los cursos es de doce semanas en primavera y doce en 
invierno. La Universidad de Cambridge decidiendo acordar la her
mandad (affiliation) á los centros que organizasen un conjunto sis
temático de cursos en un período de cuatro años, estableció que los 
estudiantes que en dichos centros hubieren seguido los cursos du
Tante tres años consecutivos y rendido los exámenes, serían admiti
dos en la misma Universidad y podían aspirar al título de bachiller 
en artes al cabo de dos años de residencia, en lugar de tres que se 
exige á los alumnos ordinarios. Si bien muy pocos estudiantes de la 
Extensión respondieron á esta medida emanada de un cuerpo tan 
-conservador como Cambridge, tenía, no obstante, una alta significa
dón y una gt-an utilidad práctica: la educación universitaria era puesta 
por sí misma al alcance de la gran masa popular. Oxford ha comple
tado la obra, creando una biblioteca circulante y reu1tiones de vera
no para los estudiantes de la Extertsió1t en la misma ciudad . Cada 
cinco años durante dos ó tres semanas se reunen más de mil estudian
tes de matices, condiciones, clases y profefliones diferentes, llegados 
de todos los puntos del país, para forjarse la ilusión de la vida jnte·· 
'lectual, en los claustt-oS de los históricos colegios. « Vienen á satisfa
cer sus esfuerzos en peregrinación á la fuente sagrada ». 

Si no temiésemos ultrapasar los límites de este trabajo, expon
dríamos los métodos qu e la Extensión pone en práctica en Ingla
terra, porque en materia de educación, tenemos el convencimiento 
que nada valen las doctrinas, las extensas disertaciones in abstracto 
y á veces á priori; lo que el profesor necesita son los hechos, el 
.detalle; la organización, para que adaptándolas á sus propios pen
samientos y á las peculiaridades del medio, implante una institu
dón con las seguridades del éxito. El autor del libro que me ha 
servido de guía en este punto, habla de los fecundos resultados 
que la Extensión Universitaria ha producido en la región minera 
ele Northumberland, en la agrícola de Buckinghan, en Execter; 
presenta un modelo de lección dada por uno de sus más emin entes 
profesores el reverendo Mr. Shaw; anota el hecho por demás signi-

2 
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ficativo de que no solo la gente trabajadora, sino hasta los mismos 
industriales, comerciantes, farmaceuticos, maestros, hombres y muje
res, concurren con toda puntualidad y concluye con esta observa
cion que entregamos a Centros similares si no quieren languidecer 
y apagarse victimas de la indiferencia publica: La Extension ha sal
va do a la Universidad. EI Dr. Bunge I-esume asi las ventajas de la 
U'liversity Extmsion.' ilustrar al pueblo; facilitar al proletariado in
telectual la adquisicion de titulos universitarios, 10 cual es importante 
en naciones que, como Inglaterra, la clase directora debe costearse 
la educacian superior; premiar a los estudiantes distinguidos con las 
catedras populares, y, final mente, mejorar el profesorado de la Uni
versidad misma, con la practica previa en dichas catedras de muchos 
aspirantes al profesorado superior. (1) 

LA EXTENSION DE LA UNIVE.RSIDAD LIBRE DE. BRUSELAS 

Con este titulo se ha publicado un libro que deberia ser leido y vulga
rizado en nuestro pais, para que glliados por el ejemplo que nos mu es
tran las grandes instituciones europeas podamos siquiera asegurar a 
medias el exito y no correr derechos al fracaso como sucede casi 
siempre. Las siguientes noticias son entresacadas de esta obra. EI 
ejemplo de la extension Universitaria de Cambridge que segun Geor
ges Herlan, ha conservado su tinte aristocratico, se ha extendido 
bien pronto por Estados Unidos y Europa. En Belgica data de 1893. 
En aquel entonces decia M. Dubois: «Sabemos que en muchos dis
tritos I-urales, un gran numero de personas desea ardientemente go
zar de las ventajas de una instruccian superior, personas que no 
estan ya en la edad de asistir a la escuela. No tienen ni los medios 
ni el tiempo de pasar tres 0 cuatro anos en la Unrversidad. Mu
chos de ellos son jovenes pertenecientes a la clase media, emplea
dos durante el dia. Muchos pertenecen a la clase obrera. (Como 
privar de la educacion superior a personas que solo disponen de 
la noche para el estudio? i. Por que no valernos de profesores 
distinguidos para que en las horas del descanso expand an la luz 
de su saber a los hombres que no puedan estudiar durante el dia? » 
La Extension en este pais fue concebida sobre bases sistematicas, 
aplicando los metodos propios de este genero de enseiianza y con el 
proposito de extender POI- todo el reino su campo de actividad. La 
primera tentativa nacia en Gante; pero las conferencias en dicha ciu
dad no plldieron prosperar porque se daban en lengua flamenca : lIa
mado M. Leclerc de la Universidad de Bruselas, para pronuncial- dos 
conferencias sobre las University Extensions de Inglaterra, bien 
pronto se propago la idea de fundar en todo el pais institucion es 
analogas. Los Estatutos de la Universidad, elaborados por un Co
mite provisorio, fueron ratificados por una asamblea general el 22 de 

(J) Bunge : La Educaciti" COlltemporanea, pag. 301. 



Y CIENCIAS AFINES 19 

Marzo, de 1893. La organizacion es bastante semejante a la que se 
tiene en la Gran Bretaiia: seyz·es de seis lecciones sobre un mismo 
tema; syllabus, distribuidos a los oyentes; clases y lecturasj pequeiia 
retribucion de los alumnos. La parte administrativa esta bajo la di
reccion de un Comiti Central, asesorado por Comites Locales. Des
pues de diversas vicisitudes por que atraviesan las ideas nuevas, l<;l 
Extensidn Uttiversitaria se dividio en dos: una que continuo con 
esta denominacion y la otra con la de ExtensiOn de la Universi
dad Libre: ambas se complementan y persiguen los mismos fines. 
La ultima, data de Junio 1894; la tarea que se impuso desde un 
principio fue triple: organizar el cuerpo docente, fundar los co
mites locales y buscar las fuentes de recursos; durante dos aiios 
la obra fue lenta y recien en el ejercicio de 1897-1898 entro eo 
una era de verdadera prosperidad. Los secretarios de los comi
tes locales bajo una direccion firme y permanente, aseguraron su 
estabilidad. Segun los informes el numero de obreros que asistfan 
en algunos distritos alcanzaba al 30 % Y pudo constatarse un au
mento considerable en el numero de los asistentes a las bibliotecas. 
Uno de esos hombres que consagran su vida en pro de una causa 
noble, decfa, refitiendose a los hechos que dejamos apuntados: «Hay 
otra cosa en la realizacion de los progresos de 1a democracia que 
las simples victorias electorales 0 la conquista de una satisfac
cion moral; no hay filantropfa mas elicaz y cuyos hechos sean mas 
durables que la que consiste en encaminar a los hombres a ensanchar 
sus horizontes demasiado inmediatos y despejando su inteligencia de 
prejuicios, hacerle amar la vida >. (1). 

Sistematizada la enseiianza, no se escatiman medios para hacerla 
efectiva, empleando para ello los procedimientos mas modernos que 
aconseja la pedagogfa: asf en 1897 el Comite de Arion,· organizaba 
una excursion cientffica a Bruselas, medida que fue imitada por los 
otros Comites. Se visitan museos, jardines, edificios publicos, bibliote
cas. En el Palacio de Justicia de la gran Capital belga se hizo 1a 
demostracion cientffica del Pendulo de Foucault que hasta entonces no 
habfa sido intentada por nadie. Se emplean asf mismo las proyecciones 
como un procedimiento que atrae e interesa a un numero mayor 
de alumnos. Se crean bibliotecas populares destinadas a difundir 
y vigorizar los conocimientos. Como el principal proposito de la 
ExtensiOn es asegurar su triunfo, en todo se procede discreta
mente: antes de constituir un Comite se discute, se estudian, se 
analizan los diversos facto res que puedan favorecer 0 entorpecer 
su marcha. Los cursos se eligen de acuerdo con las preferencias 
de las localidades, como que ninguna enseilanza debe dejar de 
consultar las necesidades, los gustos, las modalidades, las costum-' 
bres, las aspiraciones del pueblo donde se trasmite. Todas las 
grandes ideas para abrirse paso, han men ester del concurso, de 
la decision, de la constancia, del entusiasrno de sus progenitores: 
«el exito de la Exteusiolt, dice Herlant, se debe en primer termino al 

(I ) L'Exiension de I' Universiti Libre de Bruxelles, pag. 15. 

, 
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Cuerpo de Profesores, admirable por su valentia y abnegacion, que 
por un fen6meno que solo la fe en las grandes obras puede explicar, 
ha aceptado durante diez anos todos los servicios que Ie habiamos 
pedidoj veteranos 0 jo\·enes. todos sacrifican sus comodidades al 
mismo deber sin doblegarse a las fatigas y al aburrimiento de lar
gas rutas a menudo recorridas, y si, unidos en este solo pensamiento 
de colaborar al exito de la obra comun, agregamos los ultimamente 
Il egados que nos han traido la reputaci6n de su experiencia 6 el entu
siasmo de su juventud .... se comprendr: con cuanta fe marchamos 
al pon·enir >. (1) S alvadas las dificultades, encontrados los medios, 
abierto eI camino. 10 que debe preocupar son los resultados. Sa
bre este panicu lar decia M. L eclere: ¢ Pel-o si la extension ha hecho 
verdaderos servicios a la Universidad Libre y a la Ensenanza Supe
rior en general. (ha ejercido sobre el pueblo una acciun edueatriz 
seria, profunda? Para responder afirmativamente podria limitarme a 
mencionar una sola prueba: la multiplicaci6n de obras an:l.logas, de 
Universidades Populares, de eonferencias de toda especie, de ma
tines literarios y teatrales, en resum en, la fuerza grandiosa rle este 
hermosa movimiento al cual la Extension se felieita de haber dado 
el primer impulso ». (2) Una de las caracteristicas que Haman jus
tamenle la atencion y que talvez es el secreta del exito al canzado 
POI- la Extension Universitaria en Belgica, es eI rigUl-ismo y la 
constancia con que se aplica eI metodo, eI eual al ser tornado de 
las instituciones similares de Inglaterra, se ha adaptado a las ne
cesidades, a los medias, a las idiosincracias particulares del pue
blo belga: aqui, la obra de la Extension no esta destinada a su
plir la ausencia del grade medio, no busca formar alumnos, no los 
somete a pruebas, no les confiere diplomas, que a diferencia de la 
Gran BI-etana, no les sedan de ninguna utilidad. 

En el libro que tengo a la mano encuentro una lista bastante resp e
table de las principales publicaciones extensionistas recibidas par 
la Extension de la Universidad Libre durante el ano academico 
1903·1904: figuran las Universidades de Londres, Cambridge, Ox
fOI-d. Manchestel", Paris, LiIle, Viena. Innspruck, Praga Copellhague, 
Ne\\' York, Chicago, Baltimore, Albany, Filadelfia. Brooklyn, Ovie
do. Bruselas. Lieja, Melbourne y Sidney. Otra lista no menos im
portante de los SyllabltS aparecidos, cuyos auto res son los inte
lectua les de mas I-enombre en Belgica. Acompai'ian al libra par 
da ilustrativa los siguientes: La Escue/a, Los Niiios A1tontzafes, 
Las Bases Cient{jicas de fa EducaciOn, La EducaciOn Fisica, Sll
objelo, S1tS melodos, Afgultos Grolldes Hechos de fa Biologia, 
Origen de fa Tierra, todos par Juan Demoor. Presento en cua
dro sin6ptico los pdncipales topicos que comprenden las seis lec
ciones sabre el primero de los temas citados. porque en mi con
cepto, si hay algo que orienta y arroja luces en eI escabroso 
camino de la ensenanza, es precisamente el ejemplo que nos han 
legado los primeros que 10 recorrieron. 

(I) L' Exlellsion de I' Ulliversile Libre de Byuxelles, pag. 22. 
(2) ) ) ) » ) ) 27. 

I 
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LA ESCUELA 

(Syllabus) 

LECCJON I 

1. - PapeI y leyes generales de la Educacion. 

f a) La potencia 

10 ) 
II. - ~~~~~o~.e.n.e.r~~~s . . ~~I .. d.e.s~ ~ 

La herencia. 

c) La variacion. 

21 

evolutiva. 

{ 

Uni6n e inrlependen
cia de los caracteres 
transmisibles. 

Epoca de la aparicion 
de los caracteres 
adquiridos. 

l 
f En los seres norm ales 

J1) EI desarroIlo. ) 

{

Delage 

JIl. - Bibliografia... . . . . . . . . . . Ribot 
( autores) 

Demoor 

LECCJON II 

t » anormales 

EI recien 1tacido - Los asilos de 1ti1Z0S pobres 

f Limpieza 

I Vestidos 

1. - Higiene del recien nacido { AIimentacion 

I Marcha 

l Peso del nit,o 

{

La ley Roussel en Francia 

II. - Proteccion de la Infancia. Sociedades pr~tectora s de la infancia 

Asilos para nillos pobres 

JlI. -- Desenvolvimiento in t e-

{

Vi sta 

{ 

Sentidos. . . .. .. Oido - Aplicaciones 

Tacto 

lectual del nino........ Placer y pensamiento 

Vo.1untacl y memoria 
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IV. - Conc1usiones. 

V. - Los juegos - Papel de los juegos . . _ . _ f Color del rostro 
VI. - El ntno sano y el ntno e nfermo ........ . ) 

. t Aspecto general 
VII. - El niiio normal y el nillo anormal. 

VIII. - Bibliograffa. . . . . . . . . .. B. Perez 
{ 

Comby 

Preyer 

LECCION III 

Esclte/a Frcebeliana - Jardin de I1tfmttes. 

I. - Nociones tlsiologicas y psicologicas. 

II. -- Centros de motricidad y de sensibilidad. 

( a 1 Frcebel 

I b) Papel de las sensaciones 

III. - Metodo de Frccbel ... - .. 'l de)) La autoridad, la sumision 

EI juego y la educacion 

e) Metodo 

IV. - Conclusiones. 

V. _ Bibliografia.. . . . . . . . {perez 
Baldwm 

LECCION IV 

El 1ti1l0 de 6' d 12 alios - La Escltela Primaria. 

J. - La Ideacion . 

{

Natural 

11. - La atenci6n... . . . . . . . . Artificial 

Pre-atencion 

{ 

Caracteres 
lIT. - La fatiga ............. . 

Consecuencias 

IV. - Homogeneidad de las c1ases. 
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{

a) Local de la escuela 

b) La aereación 
Educación Física.. .. :~ 

Iluminación 

Mueblaje - Gimnástica 

( a) Definición 

lb) Fines 

VI. - La Educación Intelectual. ~ e) Programas - Su elasticidad Id) Métodos 

le) Fin utilitario de la Enseñanza 

¡
a) Carácter 

VII. - La Educación Moral... b) Fines 

e) Métodos 

23 

¡
a) Condiciones 

VIII. - El Educador.. . . . . . . . .. b) Preparación 

e) Papel de las Escuelas Normales 

, { d) Los rebeldes á la disciplina 

. . . e) La disciplina debe ser justa 
dlsclphna ..... . ... . 

del Dr. Berra ) 

f) Castigos y recompensas 

IX.-La 

X. - Los Padres. 

XI. - El Estado. 

XII. - La Enseñanza de las nbias y varones. 

XIII. - Bibliografía. . . . . . . . . . . Ribot ¡ Bain 

G . Compayré 

LECCIÓN V 

La E1tse?'iattza Media y Su,pe1'iO?' 

r. - Carácter - Fines. 

¡Intelectual 

11. - Educ:ción. . . . . . . . . . . . .. Moral 

Físka 

.. ...... {Objeto 

Método 

IJI. - Enseñanza media de los nitios - Di\'ersas cuestiones. 

(Teoría 
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IV. - La Ensefianza Superior. . b) Fines 

1 
a) Caracteres 

f del Profesor 
c! Libertad ....... I " 

~ . Estudiante 

( a) Cursos dictados 

I b) La Exposicion simple 

V. _ Metodo .. . . . . . . . ........ ~ c) La Observacion y la Experiencia 

I 
d) Ejercicios practicos 

e) Colecciones 

~f) Las investigaciones cientilicas 

1 
Greard 

VI. - Bibliografla.. . . . . . . . . . . . Congreso Internacional de 

Demoor. 

la Ensetianza 

LECCION VI 

Niiios retardados desde el punto de vista pedagogico. 

I. - Causas. 

II. - Formacion del tipo. 

nI. - Educacion. 

IV. - Imbeciles e Jdiotas .... . . 

( a) Idiota simple 

I b ) absoluto 

I c) Imbecilidad 
< I d) La Escuela 

I e) La Educacion If) Algunas palabras sobre el metodo 

1 

a) Nifios viciosos 

. .. b) Caracteres de estos niiios 
V. - La InfancJa CrIminal . .... 

VI. - Bibliografia .. .. . . . . . ... . 

c) Tratamiento 

d) Escuelas de reforma para adultos 

( Sollier I Voisin 

{ B. de Vanplane I Seguin 

I Brodie 

• 
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La septima lecci6n versa sobre los Sordo-mudos y la octava so
bre el Surmenag-e que no incluimos en estos clladros porque cree
mos que con los anteriores se tiene una idea general de 10 que 
debe entenderse por un syllabus. Al final de cada leccion se en
cuentra la bibliografia, detalle que no bemos querido omitir inten
cionadamente pOI-que a nadie escapa la importancia de estas indica
ciones para el alumno que desee ampliar las nociones generales 
trasmitidas por el profesor. 

LA EXTENSION UNIVERSlTARIA EN OTROS PA1SES 

En Norte Ame.-ica la· irradiacion de la Universidad en el pueblo 
ba encontrado ferlil terreno; ha tornado los metodos de sus simila
res inglesas, pero adaptandolas al canicter eminentemente abierto, 
emprendedor, liberal y pd.ctico de los yanquis. Se puede asegurar 
que la Extension Universitaria es alii mas flexible, mas maleable, mas 
provecbosa para las clases trabajadol-as, para 10 cual basta leer 
las conferencias que Ernesto Nelson ha dirigido a La Nadon desde 
aquel pais del hierro y de la hulla, de la energia y del nervio: alli se 
han ensayado todos los metodos; alii han nacido y crecen vigorosas 
instituciones nuevas como las Republicas Escolares, las Colonias de 
Vacaciones, las Villas Estudiantiles; alii pOI· medio de la conferencia 
llana, sencilla, practica, util, en e! recinto de la Universidad, abierto a 
todo el mundo, en la plaza, en los paseos publicos, en el tren-escltela 
que conduce maestros y ensenanzas a todos los puntos del Estad o ; 
por medio del diario, del periodico, de la revista repartidos profusa y 
gratuitamente llevando asi la luz hasta los ultimos rincones; por me
dio de las bibliotecas populares y ambulantes que van brindando y 
despertando en los habitantes el deseo del saber, con esa energia febril 
que ba becbo de este pais el asombro del mundo. Leo en la obra 
de Zubiaur: La Enseiia1lza en Norte America, el importante capi
tulo sobre La exte1lsiOn tt1liversitaria en la ellseiianza de la agri
cultura, y me convenzo una vez mas que no otra, es la forma como 
la Universidad puede llenar cumplidamente su pape! en la socie
dad (1). He aqui la lista de las principales publicaciones extensio
niEtas de los Estados Unidos: 

a) The People's Institute, New York; b) University of Chicago, 
Chicago ; c) Johns Hopkins University, B:lltimore ; d) University 
of the State of New York Departmen, Albany; e) University of 
California; f) University of Kansas; g-) The American Society for 
the Extension of University reading. Filadelfia; h) The Brooklyn 
Institute for Arts and Sciences, Brooklyn. 

En ESPANA, la Universidad de Oviedo bajo el impulso de cate
draticos eminentes como Posada, Altamira, Buylla, Canella, Vela y 
Calzada, dejando muy atras a la misteriosa y encastillada de S a la -

( I) Vease Zubiaur: La Eus e/"t anra en, lV(Jyte A lIt i rica, pag. 31-L 
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manca, sede augusta, en otro tiempo, de la Teologia y Metafisica, 
ha sacudido eI polvo de sus tres siglos y se ha despertado alegre 
y retozana, imponiendose par su abierto liberalismo a la conside
racion mundiaL 

Asi 10 ratifica Adolfo Posada en un articulo Mi Universidad (1) 
y asi 10 testimonia Giner de los Rios en su interesante capitulo 
La U?tiversidad de Oviedo_ La ExtensiOlt Universitaria con la 
Escuela Practica, dice este autor, son quiza los dos facto res de 
mayor relieve de la Universidad de Oviedo, completadas por su
puesto, con la renovacion general de los metodos _ _ _ Ya en 1869, 
durante su memorable Rectorado, eI benemerito D. Fernando de 
Castro inauguro est a accion social de la Universidad de Madrid, con 
aquellas Coriferencias dominicales, destinadas especialmente a la 
educacion de la mujer, pero a las que asistia numeroso publico de 
uno y otro sexo, y que fueron el punto de pal-tida de la Escuela 
de Illstituciones y de la Asociacidtt para la ensdianza de la muje?'. 
Y en cuanto a la educacion del ohrero, f'l mismo senOI- Castro 
abl-io, en gran Dumero de centros, Escue/as Nocturnas cuyas cla
ses desempenaban mezclados profesores y estudiantes (2). Altamira 
prnpiciti en 1898 la idea de la ExtutsiOtt, idea que tuvo un fer
yiente propagandista en eI malogrado Leopoldo Alas. Los cursos 
son de dos tipos: de estudios superiores y de vulg-arizacion unos y 
explicados en la Universidad otros. Comprende tambien excursio
nes de arqueologia y arte y conferencias dadas en otros centr~s, 
dentl-o y fuera de Oviedo, especialmente a los obreros quienes mues
tran yerdadero afan de cultura: Aviles, La Folguera, Gijon, Bilbao, 
Trubia, Mieres, Salinas, han sido las localidades favorecidas por la 
accion universitaria. EI indice que sigue muestra los autores y los 
temas que han sido objeto de la ExtensiOn: Aramburu: Origen 
del reino de Asturias. Alas: Filosofia Contemporanea-Historia), 
Progreso, etc. Altamira: Leyendas de Historia de Espana - Orige
nes de la Espana Moderna - Historia de Espana - (En que consiste 
la civilizacicSn? - Bibliotecas Populares - Programa de ensenanza 
obrera. etc. Alvarez Casariego: Fisica y Quimica. Bayon: Cues
tiones Cosmologicas. Buyl/a: Las gran des instituciones economicas 
del siglo actual- Instituciones mercantiles - El socialismo - Ense
nanza popular, etc. Canel/a.: Ihstituciones del Derecho CiviL Posada: 
El sufragio en los principales Estados - Educacion civica-Ruskin 
- Geografia descriptiva - Educacion del obrero - La cooperacion 
- La Moral y los derechos Politicos, etc. Estas son conferencias en 
la Uni\'e rsidad, con caracter de cultura )' dirigidas a un pueblo 
mixto; existen ademas las Conferencias pedc:gogicas para maestros, 
a cuya obra quiere colaborar la gran Institucion, siguiendo el mo
yimiento iniciado en otros paises, donde cada vez se van enlazando 
con mayor intimidad las funciones de la educaci6n y de la en-

\ 1) ARCHIVOS OE PEDAGOG!A, N° 8, pag. 205. 

( 2) Vease Giner, obra citada, pag. 79. 
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senanza; las c/ases destinadas a los obreros que seran mas tarde el 
origen de la Universidad Popular (1) T las lecci01teS fuera de la 
Universidad primer plante! de la Extensi6n sistematizada. Debese 
tambien a la Universidad de .O"iedo y talvez sea ella la primera 
que comprendi6 su importancia, las Col01tias Escolares de vacacio-
7teS, 4: afirmando de esta suerte su espiritu hurnanitario y de intimidad 
entre ella, y la edur:acion primaria, que solo de poco tiempo a esta 
parte comienza a abrirse camino en Europa y America, aunque en 
distintas direcciones» (2). Se ve pOl' 10 que lIevamos dicho, que aun
que la Universidad ovetense no ha organizado sus cursos a la manera 
de Inglaterra y Belgica, su vida exterior, puest~ de relieve en la 
Revista de Ara![07t y en sus Attales) es fecunda y .constituye por sl 
sola un alto honor para la Espana contemporanea. Lo que decimos 
de Estados Unidos y Espana podemos hacer extensi,'o a Europa en 
general, al Canada, a Australia, Jaj6n y a algunas rf"publicas sud
american as don de este simpatico movimiento de coinpenetraci6n entre 
la Universidad y el pueblo, va considerandose como una imperiosa 
necesidad social. 

UNIVERSlDADES POPULARES 

Fuerza es detenernos en el analisis de este t6pico como una de 
las formas mas 'genuinas de la acci6n uni,'el'sitaria. Nacieron en 
Francia: En una memoria de Leopoldo Palacios, extractada por 
Posada, leemos: «Cierto dia unos cuantos obreros movidos por la 
esperanza, quizas por la ilusion de un porvenir mejor, se pusieron 
~ practicar el comunismo. Era en MQntreuil, y todos trabajaban 
para todos, gratuitamente, tomando cad a uno de los otros 10 nece
sario para vivir. El grupo fue disuelto y perseguidos sus miembros. 
Pero mas tarde volvieron a reunirse algunos y entonces para estu
diar las cienc;as naturales. La ignorancia y la miseria pensaban, 
son dos cosas inseparables: miseria fisica y moral en el obrero; 
miseria moral en el rico. Entre ellos estaba Deberme, espiritu fino, 
quien lanz6 una hoja que el mismo redactaba y componia. Al 
principio no rue oido. Mas, insistio dirigiendose a los intelectuales 
que al fin respondieron y Deberme, Heno de esperanza, inmediata
mente dispuso un local, arregl6 una mesa y adquiri6 umls sill as, 
convocando a aqllellos a fin de que se dignasen dirigirse al pueblo. 
Ocurria esto cuando el affaire Dreyfus ponia en relieve la credll
lidad supersticiosa de Francia y los espiritus se abismaban- en el 
presentimiento "ago de una sociedad reconstruida sobre bases 
nuevas de Verdad y Justicia». Zola, France, Buisson, Duclaux y 
otros acudieron aillamamiento y asi surgi6 la Universidad Popular, 
por el esfuerzo expontaneo del proletariado, que comprendi6 la nece-

(I) La de Valencia fundada por Blasco Ibanez, se inauguro en 1903. 

( 2) Posada con el rubro general de c La Univenidad y el Pueblo) trae un extenso 
capitulo sobre este asunlo. 
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sidad de poner manos en la ciencia y coner a las arm as del pensamien
to para avanzar hacia la reconquista del pan y de un ideal mejor. « La 
Extension representa pues, el movimiento generosamente expansivo 
de las clases letradas hacia el pueblo y la Universidad Popular encar
na la valiente ascension de las masas hacia las cumbres del saber 
puro> (Herrera). Para justipreciar 10 que en si valen como obra 
democnitico-social, no nos acordemos si fueron fundadas par obreros 
comunistas () par burgueses anhelosos del bien 0 por estudiantes en
tusiastas; fij emosnos en 10 que queda, 10 cual se ha puesto de mani
fiesto en la forma mas elocuente, esto es « una hermosa aspiracion 
cientifica, un anhelo educativo, un admirable deseo de mejorar, de 
elevarse por media de la cultura, la cual no consiste solo en unas 
cuantas casas, sino formarse de una cierta manera :l> . Para que la 
Universidad Popular pueda llenar cumplidamente su misi6n, es ne
cesario que ponga en practica los mismos metod as que indicabamos 
para la ExtensiOn y que se oriente segun el cad.eter y los prop6sitos 
de la Universidad que Ie sirve de tutora. Sintetizando diremos que 
las Uniyersidades Populares se distinguen: 10 porque viven de la 
filantropia; 20 no otorgan titulos; 30 los concurrentes son general
mente adultos; 40 porque carecen de programa y a veces hasta de 
estatutos (1). 

LA EXTENSION UNIVERSITARIA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 

«Un putiado de hombre:; determinados y un 
proposito definido es cuanta se necesita para 
salir bien en un pais libre). 

Mr. LECLEIIC. 

Con el rubro de Enseiianza Popular se ba qu erido comprender 
toda acei6n que en una u otra forma, ejercen los institutos docentes 
en la educacion del pueblo. Amparados por el sabio precepto 
constitucional de la libertad de enseiianza (art. 14); par la condi
cion impuesta a las provincias coma sine qua nOft de su garantia 
(art. 50) Y alentados por las facultades acordadas al Congreso de 
dictar planes de enseiianza general y universitaria (inc. 16, art. 67) 
como un med io de hacer efectivos los anhelos del gobierno a 10 
que a la instrucci6n se refiere dado que ella es la fuente esenciali-

(I) Tocla la regJamentaci6n de la de Paris se reducia a unos cuantos consejos es
critos en e l reverSQ del billete de en trada, co mo los siguientes: « No tenemos regla
mento oi vigilante. Nos bastani saber 10 que tenemos que hacer aqui para que 10 haga
mos libremente, como hombres Hbres y conscientes) . «Tener cuidado de los libros 
prestados para que muchos mas puedan leerlos despues de nosotros). « No escupir. Cada 
ana mueren solo en Francia 160.000 individuos de tuberculosis, de los cuales las dos 
terceras partes, si n duda, porque nosotros escupimos. Cuestion de limpieza y cortesia). 
« En la conversacion, no suponer nunca que el de la opinion contraria es un imbeci) 
o un cretino. Puede ser el quien tiene raJ:on ... > « Participar muy act ivamentp. en e l fun
cion amiento de la U. P. es obra de todos y para tados, de todos los que vienen y toman 
parte en sus trabajos y placeres ... Penetrarse bien de que aqui estamos en nuestra casa 
y somas nu estros maestros). 

(Vease Bunge, obya citada, pag. 303 - Nota). 
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sima de la felicidad, tanto las universidades, colegios y escuelas, 
como los particulares, han organizado conferencias destinadas a la. 
difusio n de la ciencia. En la Escuela Normal de Profesores del Pa· 
rana, los alumnos de los cursos superiores, cada semana en el salfJn 
de actos publicos daban una conferencia sobre temas diversos sena· 
lados con anticipaci6n pOl' el Director, a la cual asistian todos los 
estudiantes. En la Escuela Normal de La Rioja se hacia otro tanto y 
el profesor Mercante recuerda que en la de Mercedes, desde 1894, 
tenia instituidas sesiones seman ales de tres horas a las que asistia 
un publico que rebalsaba en sus salones, alternando las conferen· 
cias con trabajos experi rn entales, praclica pedagogica, declamaci6n 
y canto. Patrocinadas porIa escuela, pasaron al teatro por ser 
espacioso y las hizo de su reso rte recreativo el Club Social. A 
base de los profesores de la escuela, desde esa tribuna hablaron 
los doctores Borra, Laguna, O'Farrell, Krenscek, Justo, Bunge, Fe· 
rreira, Ingegnieros, Berra, Del Valle Iberlu cea, A. Palacios, Ron · 
dani, Pourteau, Almafuerte, Campi, Salinas, Negri, Gallardo y tantos 
otros haciendose uso de las proyecciones sobre gran des pantallas 
<iesde 1900 (1). EI Colegio Nacional del Oeste, bajo los auspicios 
<ie su rector el senor Derqui, hace suyas las aspiraciones del pue· 
hlo llevando, aunque sea ;\ unos pocos por medio de disertaciones 
utiles y amenas, parte del fruto de sus au las. 

Refiriendonos ahora a las universidades, la de Buenos Aires tenia 
organizadas las conferencias Ilam adas mercolinas y sabatinas, como 
se ve en el decretode 17 de Diciem bre de 1833 (2); las primeras eran 
publicas, tenian lugar los miercoles; las segundas efectuadas pOI' las 
cuatro facultades mayo res, se celebraban los sabados. La Facultad 
<ie Filo~of{a y Letras de Buenos Aires tiene organizadas confe rencias 
publi cas, dirigidas a un nueleo selecto, como es el que asiste para 
escucha r la palabra de sus distinguidos p,-ofesores. Obra grande y 
bermosa realiza actual mente este Instituto al haber puesto en el ta
pete de la cuasi polemica, a raiz del libro del doctor Rivarola, 
Del Rigimen Federal al U1titario, unos de los problemas fundamen
tales de nuestro organismo politico. Pero en la forma de Exten
siOn Universitaria y au nqu e sin adoptar el caracter que hemos 
estudiado en otro lugar, corresponde a nuestra Universidad Nacio
nal la gloria de babel' dado el primer impulso. A este respecto 
decia e l doctor Gonzalez en su discul'so inaugural: «Esta primera 
tentativa de la Extension Universi taria no es una obra completa; 
es la primera experiencia y como tal, ha debido modelal'se sobre 
Hneas generales, y en e\ concepto de hacer especie de cursos pre
paratorios para los anos venideros, los cuales se iran metodizando 
y concretando a fines mas especiales dentro del vasto dominio de 
esta que he llamado una nueva facultad de nuestro instituto como 
10 es, en realidad, de las principales universidades de Europa y 

( I) Vease ARCHIVOS DE P EDAGOGiA Y CIENCIAS AFISES, No 7, pag. 140. 

( 2) Vease Juan Garcia Merou: Leyes, detretos y resohtc.z'ones s obre Illstruccio11 
Supenor, Secundarla, NCYlnal y Especial, torno I, p:i g. 39. 
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America, La dc 'La Plata entiende que , comienza por estc medio 
a comunicar al pueblo, a la sociedad en cuyo seno vive y de cuyos 
estimulos se alimenta, los resultados ue sus, estudios, los conocimientos 
de sus maestros y los frutos de investigaciones realizados en sus 
museos, observatorio, laboratorios y gabinetes, , , , Su organizaci6n 
abierta y expansiva Ie permitira irrauiar su luz y su calor hasta las 
mas lejanas agrupaciones, y lIevar las rakes de su espiritu cienti
fico y patriotico, segun la bella expresion de un universitario ingles, 
hasta las mas hondas capas de la conciencia social » (1), Para 
hacer efectivas estas ideas se han organizado, desde el ano anterior, 
series de conferencias sobre t6picos variados, dactas por los pro fe
sores en el local de la biblioteca, Tal vez no es esta precisamente la 
forma como la Universidad, movida por un interes patri6tico, debe 
hacel- sentir su acci6n en las masas populares. EI publico ilustrado 
tiene oportunidad de completar, de intensificar su instruccion por me
dio de la lectura de las grandes obras; pero el pueblo que no debe 
mirar ya a estos gran des institutos, como encerrando misterios y 
sorpresas en sus aulas, que su ciencia no es la ciencia elabol'ada a 
base de mezquindad y de egoismo sino de amplio aprovechamiento 
pal-a el pais, golpea sus puertas pidiendo luces, luces que irradien con 
sencillez y que no fascinen con el poder de su brillo, Errada va la 
Universidad que realice su funcion social pretendiendo di[undir no
ciones que no se comprenden, que no se asimilan, que no se aplican. 
Las de Estados Unidos, que mejor que ninguna, han comprendido 
las palpitaciones intimas y las necesidades mas premiosas de la de
mocracia, llenan cumplidamente su deber pOl'que se alimentan del 
calor popular. En New York se dan conferencias publicas noc
tumas, produciendo resultados sorprendente~. Durante el ano es
colar de 1905-1906 se dieron en dicha ciudad cerca de 6000 diserta
ciones a las que asistieron 1.221.441 personas. Son series 6 cursos 
hasta de veinte t6picos sabre un mismo tema, versando sobre 
asuntos cientificos, artisticos, literarios, hist6ricos, industriales y 
cuyo desarrollo esta confiado a los profesores universitarios y a 
maestros disting-uidos (2). 

A mi me parece que la Universidad Nacional de La Plata no debe 
preocuparse tanto de la extellsidn) ya que para asi apellidarla de
bera organizarse segun el plan que hemos bosquejado mas arriba, 
sino de la verdadera expanSid1t en el sentido regenerador y tute
lar de una acci6n social. Si se organizan las Residencias Un i
versitarias, como la tipica y celebre de Londres lIamada Toy-bee 
Hall) dese forma cstable, imprimase orientaciones definidas a una 
idea altamente simpatica, quiero hablar de los Cursos de Vaeaciolles: 
he aqui los tres primeros articulos de la ordenanza respectiva: Art. 10 
Creanse en la Universidad Nacional de La Plata cursos tempora
I'in" que funcionaran desde el 20 de Diciembre hasta el 31 de 

(I) Gonzalez: U"iversidades y colegios, pag. 223. 

( 2) Vease E, Dexter: Educatio1l ilt Ilze U .. iles Slales, extractada en los ARCHIVOS 
DE PEDAGOGIA Y OENelA S A FINES, N° II , pag. 295. 
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Enero del año siguiente. Art. 20 Estos cursos estadn destinados 
á profesionales, estudiantes, etc., que deseen perfeccionar sus es
tudios teóricos sobre las regiones geológicas, mineras, agrícolas, 
usos y leyes, etc., de la República. Art. 30 Los cursos de vaca
ciones empezarán en Diciembre de 1908 y se dictarán en los si
guientes Ins~itutos. a) Facultad de C. Jurídicas y Sociales, Dere
cho Constitucional. b) Instituto del Museo, curso de Geografía y 
Mineralogía, (cinco semanas incluso excursiones). e) Facultad de 
Agronomía y Veterinaria, cultivos propios del país (cinco sema
nas incluso excursiones). d) Colegio, Literatura Nacional. 

En nuestro país, desgraciadamente, existe un gran pesimismo 
¡'especto de las ideas nuevas; no sé si debo atribuir al espíritu de 
raza, piedra de toque á que se suele recurrir casi siempre para 
explicar ciertos fenómenos sociales ó á las preocupaciones de los 
habitantes más interesados en la lucha que asegura las satisfaccio· 
nes del estómago antes que en los goces del espíritu; al indiferentis
mo, que ataca por igual á ricos y polJres y que hace mirar con recelo 
toda iniciativa cuyos beneficios no se palpan inmediatamente, lo cierto 
es que -tan laudable propósito tal vez muera apenas de nacer. En este 
orden de ideas, aparte del hermoso ejemplo de civismo dado por la 
juventud universitaria, rasgo noble que ha arrancado expontáneos 
aplausos de los pueblos y gobiernos, conmemorando el cIía 9 de Julio 
con numerosas conferencias patrióticas, la Universidad de La Plata, 
guiada por un vivo interés de solidaridad intelectual, ha enviado sus 
profesores á Córdoba, Entre Ríos y otras Provincias, para que 
por medio de disertaciones, estrechen los vínculos que las han de 
conducir unidas á la realización del ideal común: la felicidad de la 
Patria. 

Pero volviendo á mi tema, muchas veces me he preguntado: ¿ Es 
posible implantar aquí la EX'etlsi~r¿ Universitaria sajona ó la 
Universidad popular latina? ¿ Progresarían? ¿ Cuál de los dos tipos 
convendría más? Para resolver estas graves cuestiones es nece
sario tener en cuenta los numerosos factores que intervienen en 
uno ú otro sentido: precisamente dominados por ese espíritu amplia. 
mente abierto al extrangerismo, si muchas de las grandes ideas que 
prosperan florecientes en otros países, han muerto al ser tras
plantadas al nuestr·o, es porque en nuestra precipitación no nos he
mos detenido un momento á estudiar las condiciones que aseguren 
su éxito. Tengo para mí, que estos fracasos, sólo imputables á ma
nos inexpertas y á cerebros ávidos de lo nuevo pero sin tacto 
para conducir la nave al puerto de su destino, importan un gra
vísimo mal porque trae el descrédito, la desconfianza, cerrando así 
la puerta del camino que podría ser recorrido por otros más fe
lices. Pocos Estados como el nuestro, ofrecen un cOlljunto de con
diciones, un protoplasma más dócil á toda idea: muchas cosas y 
muy buellas se pueden hacer con estos cerebros que como las vírge
nes tierras donde nacieron, están dispuestos á recibir la primera se
milla; lo qlle falta son hombres enérgicos, tenaces, perseverantes, 
que lleven adelante la tarea. Podría objetarse que en La Plata 
la población no es tan densa, no existen los grandes centros ma-
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nufactureros, no se forman nucleos de proletariados donde se pueda 
hacer sentir directamente la accion universitaria j pero los hay en la 
Capital de la Republica, (y por <.jue su Universidad no intenta 
un ensayo de Extension? Hay un hombre tal entoso que silenciosa y 
modestamente trabaja con encomiable diligencia y va desparramando 
ideas en la prensa y en conferencias: me refiero al Dr. Samuel de 
Madrid, que en notables artlculos ha delineado un vasto program a 
de acci6n social universitaria. Lastima grande que esos esfuerzos 
no sean secundados, lastima grande tambien que nuestros hacen· 
dados siguiendo el ejemplo de Norte America no destinen pane de 
sus rentas para el fomento de estos generosos propositos. Yaqui 
cabe este pasaje feliz del Dr. Orma: «Los grandes potentados son 
hombres sin iniciativas, eminentemente egoistas, no prestan la mas 
escasa ayuda al Estado ni a nadi e. Lejos estan de preocuparse 
de la cultura de su pais fomentando la creacion de institutosj este al· 
truismo sublime y benefico les es desconocido: apenas si sus didivas 
se dirigen camino de Lujan, manifestandose en una piedra co n que 
eng-rosar los muros de su basilica, ostentando cuieladosamente la ins
cripcion de sus nombres, sin vanidad y con modestia evangelica" (1). 
No hace un ano, en esta ci udad un nucl eo de intelectuales, con muy 
buenas intenciones por cierto, pero no con toda la decision que para 
estas he rmosas jornadas se requiere, se propusieron organizar una 
Um'versidad Popttla1' i base de sus similares francesas: lIamaron 
sin seleccion oi control a cuantos quisieren dal- lustre a su apellido 
como servidores de la novel institucion j muchos se alistaron decidi
dam eote en las filas j mu chas tambien fueron las personas que, ora 
por curiosidad, ora por interes, se anotaron co mo alumnos j los dia· 
rios loca les multiplicaron las a labanzas y Ie auguraron elias de larga 
y floreciente vida j e l instituto nacio en medio del aplauso general j 
pero bien pronto surgieron dificultades: division en el Consejo Direc
ti\'o , renuncias, asistencia irregulal ' dr. los profesores, no menos mala 
la de los alumnos en los cuales cundio el desaliento j mal organizados 
los cursos, mal distribuidos los oyentes, absoluta heterogeneirlad en 
las materias, sin programas, sin loca les, si n fondos j falta de voluntad, 
falta de direccion, falta de energias. el edificio se desplomo sepu ltan
do en sus ruinas las mas lisonjeras esperanzas. 

Fillctuando entre la ExtensiOn y la Ultiversidad Popular, creo 
que la nuestra, dado que esas son sus orientacion es. debe adoptar 
la primera, pero tratandose de co nferencias, pienso con Posada que 
no puede reducirse <i la muy mecinica y de dudosa eficacia de «ser
monear », de sembnlr dogmaticamente ideas si n cllidarse para nada, 
ni de la condicion de la st"mi ll a, ni de la tecnica del cultivo, ni de la 
situacion y composicion del telTe no, lis preciso no olvidar que en 
la Ex/elisiOn se t1'ata 'de difundi,' , no solo cono cimientos, sino mu· 
cho mas: h<ibitos de estudio, gusto POI- la ciencia, respeto y amor 
hacia cosas e levadas, consid eracion por 10 que al ignorante Ie pa
rece inutil, cu ltura y educacion, despt"rta nd o de paso, corrientes de 

(I) Orma: Dencho Adminislralivo, Cap, x: de la Inslruccion Puulic., pig, 327. 
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solidaridad social. Sin desconocer la importancia de la conferen
cia aislada á la cual acude mucha gente atraída por diver'sos mo
tivos más ó menos legítimos: la fama del orador, la oportun(dad 
palpitante del tema, algo que le da cierto aspecto teatral, de espec
táculo y que si no sirve gran cosa corno un medio de enseñanza 
IJosee en cambio cierto influjo educativo indirecto; suscita costum' 
bres de tolerancia, habitúa á los concurrentes á escuchar con reco
gimiento, pro\'oca gustos espirituales, la conferencia decíamos, no 
es suficiente porque no produce lo que todo estiman decisivo en 
una enseñanza seria y eficaz: una relación per'sonal. tan íntima 
como se pueda entre el orador, que debe ser más que orador maes
tro, y sus oyentes que es indispensable que forma un Plíblico ho
mogéneo, permanente de discípulos. 

Concebida así la Extensión Universitaria, tomando como modelos 
parte del rigurismo inglés, parte de la flexibilidad belga. parte del 
proletarismo francés, parte del utilitarismo yanqui; moldeándola se
gún nuestro ambiente. nuestras costumbres, nuestros ideales, dándole 
una organización estable, sometiéndola á programas, dirigidas por un 
C. Superior y poniéndola al amparo de hombres que inspiren con
fianza por su prestigio intelectual y por su ascendiente moral entre 
las masas; que no abandonen la tarea en medio del camino sino que 
la fJrosigan hasta el coronamiento de la grandiosa obra, tengo la 
firme convicción de que la Extensión Uttiversitaria encontrará tie
rra fértil en nuestra República, Sus métodos sedan los señalados 
en otro lugar: el curso, el compendio (syllabus) los e;'ercicios es' 
critos y la clase, completados con excursiones, proyecciones, etc, 
Refiriéndose á lo primero, escribe Mr. Sadler: 4: En el curso, el 
<:onferenciante se contrae á un período histórico limitado; su fin es 
enseñar poco pero bien, y en ese tiempo tan medido, los estudiantes 
no solo aprenden hechos, sino que adquieren conocimientos del 
método; siguiendo, en efecto, á un maestro experimentado á tra, 
vés de algún período crítico de la historia nacional, ven cómo pro
cede, cómo trabaja, ajustado siempre de una manera fie l é impar
cial al método científico. Aprenden con él á hacer uso de los 
libros, á comparar las autoridades, á oponer Ó á armonizar puntos 
de vista diferentes; advierten la complejidad de los motivos, el engra
naje de las circunstancias, la lentitud de la evolución y el conjunto de 
condiciones que es necesario tener en cuenta para formar un juicio 
histórico ». El mismo autor, hablando de la influencia de la Exten
sión en un hogar obrer'o. dice: 4: Los miembros de la familia son 
todos adultos, ocupados en las fábricas, y no por eso dejan de en
terarse vivamente en las cosas intelectuales; una vez terminada la 
jornada de tr'abajo, hermano y hermana vuelven á sus libros discu
ten lo que leen, escriben ensayos que han sorpr'endido no poco 
á los sabios de Oxford, disimulan una vida i .. telectual que no por 
hallar'se estrechamente ligada con la vida diaria y con sus exi
gencias. es menos intensa y eficaz , Esta familia ha sido grandemente 
modificada por la Extensió1¿ Universitaria,- ha ganado en profun, 
didad )' en sinceridad de convicciones. , , . ahora es un centro de 
influencia ;:¡ . 

3 
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Y para finalizar el ya largo trabajo, si n creer necesario entra r en 
otros pormenores respecto de la ExtensiOn en nuestro pais, en un
ciare en este lugar dos asuntos que tienen intima relaci6n con el tema 
desa rrollado: eI abaratamiento de las impresiones y las bib/iote
cas poplt/ares. lis sabido que uno de los mayores obstaculos que se 
oponen a la vulgarizaci6n de la ciencia es la enorme sum a que se paga 
por una publicaci6n cualquiera, y no necesito recordar que es la 
prensa la palanca mas poderosa de esta difusi6n. Cuando hablo de 
bib/iotecas pop/dares, que las hay y las ba habido siempre, son las 
concebidas a mi modo: yo entiendo por tal aquellas salas humildes, 
sencillas, pobres si se quiere, que no posean sino los libros indispen
sables cuyo contenido no debe quedar ignorado POI- nadie; pero gran 
cantidad de diarios, de peri6dicos y revistas, del pais y del extranjero, 
porqlle eso es el mundo en actividad, eso es 10 real, eso es 10 que inte
resa al pueblo; salas deda, a donde se puede !Iegar sin misterios, 
sin ceremonias, sin los encogimientos propios del que no desea 
mezclarse con otros mejor vestidos por temor de ser molesto: salas 
para obreros, para pobres, distribllidas en distintas partes de la ciu
dad, eligiendose aquellos sitios que pudieran sel- mas frecuentados, 
y cuya instalaci6n y sostenimiento no importaria grandes erogacio
nes: eso es 10 que deseo y a tanto 10 uno como a 10 otm, creo que 
la Universidad de La Plata, debe pres tar su mas decidido concurso. 

JULIO DEL C. MORENO. 

La Plata, Noviembre 8 de 1908. 
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ENSEÑl1NZFi CLl1SICl1 V CIENTÍFICl1 

El problema de la educación hace más de un cuarto de siglo 
que no ha cesado un instante de preocupar en todas las naciones 
á los poderes y á la opinión pública. La enseñanza que en los 
institutos se daba no respondía á las exigencias del momento y es 
por esto que los sistemas educacionales han sufrido un cambio 
radical, una transformación de acuerdo con el principio de que 
la educación es una manufactura de hombres en la cual los pro
ductos brutos son colocados, plegados $11 grado de las fuerzas que 
les dominan y transforman. El desenvol\"imiento de la educa
ción es paralelo al deseoyolvimiento humano: primero fué guerrero 
y la educación que se daba era preparar para la vida de conquis
ta, luego con el Renacimiento, las artt:s y las letras ocuparon el lugar 
principal; los discursos valían tanto como las batallas y la oposición 
al estacionamiento se armaba de la palabra como de una espada. Los 
hombres de letras, magistrados, escritores, filósofos, artistas, poetas 
y los mismos políticos entusiasman la opinión pública; jamás se 
vió una oleada mayor de poesía y literatura, de elocuencia y filó
sofía; no era la ciencia que reinaba eran las letras; ya no eran los 
militares, eran los civiles y mientras que ti ejército pat· hábito ga
naba batallas, los letrados, dueños de la opinión se emancipaban 
en todos. los dominios del espíritu; cantaban, filosofaban; no duda
ban de nada; habían encontrado sistemas nuevos que satisfacían POt
entonces pero que no satisfacen en la época presente donde hay 
que desenvolver la fuerla que lleva hoy hacia la conquista econó
mica del globo. Cicerón en su Retórica ha definido elocuentemente 
la fuerza diciendo: que es la aptitud pat·a hacer frente al peligro y 
endurecernos en el dolor, que aquel que no es capaz de sufrir y 
mirar el peligro á la cara, puede ser escritor, literato, psicólogo, 
funcionario, pero nunca un hombre de yida práctica donde la lucha 
es de todas las horas y el peligro frecuente como la lucha. Como nada 
hay inmutable, este período pasa también; la Alemania militar, ins 
truída, científica, fascina; una fiebre de instrucción invade el mundo 
civilizado, se multiplican escuelas y la ciencia empieza por tener POI

hogares las Universidades del Rhin; la ciencia alemana y los méto
dos cientÍficos alemanes son las avanzadas en la era del progreso. 
Sin embargo, como la naturaleza no abdica jamás, es en el or-
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den literario é imaginativo donde la agitación ha cundido i hanse 
establecido dehates en ¡.>ro y en contra de la enseñanza clásica; 
en ti establecimiento de una enseñanza científica que responda á 
las exigencias de la actualidad y en la supresión del estudio de las 
lenguas muertas i en los planes de estudio en vigencia en varias na
ciones y aún en la bifurcación de los nuestros para introducir estas 
enseñanzas. Los que abogan por la enseñanza puramente científica 
citan como ejemplo á Alemania que merece ciertamente dicho con
cepto porque el objeto de sus instituciones es formar al hombre de 
ciencia que in\·estiga, difunde la verdad y aún discute verdades re
cibiJas. Sin embargo, agregan, hasta el proletariado sabe griego y 
latín. Aducen como ejemplo á Inglaterra y sin embargo en ella, en 
la inst,·ucción secundaria, no se aprende casi nada salvo rudimentos 
de griego y latín; en sus Universidades no se estudian las ciencias 
sociales sino partiendo de los viejos clásicos y se exige como exa
men de ingreso solo nociones de griego, latín inglés i allí donde 
Euclides es texto, Aristóteles y Platón son autoridades y testimonios 
más irrecusables que Bacon y Locke. Pe,-o como en cada una de las 
grandes naciones tiene la enseñanza clásica un fin propio, haré su 
estudio separadamente en unas y otras, estableciendo sus puntos de 
contacto y sus diferencias. 

Clasicismo en Alemania_-Según Bunge la educación en Alema
nia tiene por objeto instruir más que educar. A pesar de reconocer 
el espíritu eminentemente investigado,· y científico de los alemanes, 
dice que Renán, Taine y Didon admiten la sup,-emacia intelectual, 
pero para la compenet,-ación de las lenguas muertas cuando tratan 
de diluc.ida,· esas almas también muertas de pueblos que fueron. Se 
funda en que el latín es obligatorio en 4 ó cinco años de estudio 
en todos los institutos preparatorios ya sea en los Gymnasien (co
legios clásicos secundarios) y Realschulen (colegios reales científi
cos modernos, comerciales) ó en los Realgymnasien (escuelas de tipo 
ecléctico, clásico moderno). Comparando las escuelas anteriormente 
citadas, vemos que se asigna á los primeros y terceros enseñanza c:Iási
ca y á los segundos, científica. l~n Alemania el Renacimiento, después de 
Comenius erigió el latín como la lengua de los sabios y su enseñanza la 
colocó en primera línea. El griego en cambio no era exigible; así vemos 
que, del siglo XV al XVII no se editaron casi obras helenistas, pero en 
el siglo XIX el espíritu clásico en algunas Unive,·sidades volvió á apa
recer y ya dije que se dividieron en dos categorías de enseñanza 
científica literaria donde el estudio de las ciencias y latín es obligato
!"io en todos los institutos preparatorios y clásicos únicamente don
de el estudio del griego es solo obligatorio para los alumnos que 
hayan elegido los Gymnasien j en cuanto á los que para nada ne
cesitan humanidades, que no se preparan para profesiones liberales 
sino para industria, comercio, ciencias j que no pueden perder su 
tiempo en el estudio de los clásicos porque perjudicaría los cientí
ficos que le son de mayor utilidad, tienen para . educarse los 
Volksclanten y escuelas técnicas é industriales. El estudio del latín 
se considera como de capital importancia para el conocimiento ele 



y C IENCIAS AFINES 37 

las lenguas vivas extranjeras. En esta parte de mi trabajo solo 
hago constar las teorías que desenvuelven los adeptos. á la I!nseñan
za clásica ó los que se desem'uelven en contra, dejando para más 
tarde las conclusiones que de e llo se puede obtener. Los enemigos 
de la enseñanza clásica en Alemania son ele tres clases actua lm ente: 
1° Los antiguos predicadores de la e1tseñallza real ó modenta, en 
general ingenieros ó profesores de ciencia . A sus ojos la química y 
bio logía son ciencias ele primera necesidad en la vida; no hay otro 
meelio de facilitar la inscripción á los programas ya sobrecargados 
de los colegios clásicos que bacen facultativo el estudio de las len
guas antiguas. 2° Los higienistas que desde su ruidosa entrada en 
escena, pIensan que la literatura pedagógica alemana es la cau
sante de horribles crímenes de surmenage, crímenes cuya consecuen· 
cia es la urgente necesidad de reemplazar a lgunas de sus clases 
por la práctica regular de los sports más diversos. Sin pedir' ex
presamente la abolición del gril!go y latín, pretextan la salud de 
los jóven s para reclamar lal'gas recreaciones interclases. 30 El 
t~rcer grupo, los más encarnizados, abogan por la le/tgt,ta matenta. 
En una revista especial Bliitter für deutsche Erziehung atacan tan 
vigorosamente esta enseñanza que Paulsen uno de los profesores más 
célebres de la Universidad de Berlín, la acusa nada menos que de 
producir la a narquía pedagógica. Persigue la supresión radical de 
la enseñanza greco· latina no solo en nombre del progreso general 
de la cultura moderna, sino ante todo y sobre todo en nombre de 
las exigencias de la cultura nacional que expresa como en un gri
to de guerra i A uajo el g¡-jego y el latín 1 Viva el alemán, \'erdade
ro centro y alma dI! la enseñanza alemana. Este último ataque pare
ce tanto más peligrllso cuanto que bace un llamado al patriotismo 
pidiendo que las sesenta y ocho horas que en los gimnasios se de
dican al latín y las treinta y ocho dd griego se destinen ¡¡ la ense
ñanza del idioma nacional y solo'se dieran las veintiseis que se dedi· 
can á la enseñanza del alemán para los otr'Os dos idiomas. Pero los 
partiJar' ios de dicha enseñanza oponen argumentos también de valor. 

Dicen que para aprender á trabajar- inteligentemente se necesita 
toda \a ,cultura de la atención y que ningún estudio es más fa\'orable 
que el ele las lenguas muer·tas para conseguir el desenvoh'imiento de 
esta preciosa facultad. Según los bumanistas no hay otr'as elisciplinas 
cap'aces de llevar al alumno por grados proporcionales ¡¡ su debili
dad á distinguir mejor el fondo preciso ele las ideas expre adas, á 
analizarlas, clasificarlas, juzgarlas y adquirir así, por una especie de 
maestría progr:~siva del pensamiento, un imperio sobre sí mismo 
que es la fuente de todas las grandes cuali dades ele! córaz<Ín y del 
espíritu. Un segundo mérito que aducen es que un conocimiento 
perfecto de la lengua naciooal es imposible sin refttrencias al grie
go y a l latín. Un solo idioma agregan, trae la facilidad que engen
dra la pdctica y permite la r'eflexión que sólo la comparaciün con 
el uso eliferente de aquéllas da al que lo aprende, la conciencia de 
las ana logías <Í contrastes entre las mismas; y se extienden sobre 
las ventajas de tomar al griego y latín como términos de compa
ración por las obras de perfección excepcional que les permite ser-
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vlr de modelo de que no se pueden ni deben privar los espíritus 
cultos. Conceden como un paliativo que esto no quita ni en becho, 
ni e:n derecbo, á la lengua nacional la justa prerrogativa de ser 
en todo otro orden de conocimientos el centro y el alma de los es· 
tuclios secundarios; así nadie niega que la historia, geogl'afía, cien
cias físico-naturales ó matemáticas deban ser tributanos directos 
del alemán puesto que esas enseñanzas se dan en lenguaje corrien· 
te y permiten en sus fases m;:ls divrrsas, la asimilación del vocabu
lario más moderno. Un artículo aparecido en una revista de ense· 
ñanza secundaria dice: «que la vida y el porvenir de los pueblos 
modernos necesitan en gran parte del estudio de las ciencias posi
tivas y del idioma nacional, pero que el estudio del alemán para 
afinarse y llega,- á un grado de perfección relativa que es el coro
namiento ideal de la gloria de un país, tiene necesidad en su propio 
interés, de reproducir de lejos ó de cerca las cualidades tradiciona
les de dos lenguas, las más clásicas del mundo civilizado )_ 

El clasicismo en F1'a n cia. - Si en las altas especulaciones cien
tíficas y sociológicas los franceses no alcanzan ni la ele\'ación ni 
la grandeza el!'1 desarrollo alemán; ni en política y economía, la se
riedad del método positivo de los ingleses, nadie los sobrepasan 
en el difícil arte del estilo. No menos debates y controversias 
que en Alemania ha suscitado el sostenimiento de lenguas clásicas 
por una parte y la reforma tendiente á implantar la enseñanza cien
tífica desterrando ue los estudios secundarios el griego y latín. Esta
blecida la diferencia en ciencias y letras, dice Didon, ha venido á ser 
ésta la división fundamental del dominio de la instrucción pública 
como si una literatura sin ciencia ó una ciencia sin literatura pudie
ra concebirse. El espíritu moderno se abre paso entre los mismos 
que antes aceptaban como imprescindibles los conocimientos de las 
lengua!'; muertas; así M. Jules Lemaltre en la Sorbona el 5 de Junio 
de lSY8, pronunció un discurso célehre contl-a la enseñanza clásica 
que él la llama autig-1la ensáimtza. Reproduce el párrafo que pre
tende destruir y que dice así: ~ Somos los descendientes espiritua
les de griegos y latinos. A prender sus lenguas es aprender el orig.en 
de la nnestra, y por consecuencia conocerla mejor. Es c()mulg~ r 
con un pasado glorioso, es vincularnos con la más ilustre de las tra
diciones, es amplificar nuestra \·ida ... Nosotros aprendemos allí el 
amor á lo bello, el gusto, el sentimiento del orden y la medida », lo 
qu!' refuta diciendo que ni el griego ni el latín le inspiraron ni una lí
nea; que excelentes autores nunca estudiaron letras clá;;icas, qut' el 
tiempo que se pierde en éstas es irreparable por lo ~reve de la vida; 
que se puede emplear ese mismo tiempo en el conocimiento del in
glés, alemán y POI- último que el estudio de los autores franceses clá
sicos, es mucho más útil que el de los griegos y latinos y resumiendo 
llega á esta conclusión: « que no es indispensable para formar el es
tilo, el estndio de las letras clásicas y que el tiempo que se gasta se 
puede emplear con más utilidad en el estudio de las lenguas moder
nas y en las ciencias:;. 

Las voces más autorizadas, los especialistas más experimentados, 
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profesores d!:' la Uni\·ersidad, han le\·antado un grito de alarma, 
señalando la !:'oseñanza secundaria clásica como atrofiante de la 
juventud y como he citado anteriormente, M. Jules Lemaltre de la 
Academia Francesa y M. Gabriel Ronvalot a l que los ingleses lla
man «el gran explorador francés;), daban en el anfiteatro de la Sor
bona dos conferencias sobre «La n:forma de nuestra educación 
nacional ». Riloul Frary publica un libro « L a question du latin ;), de 
profunda erudición, de razón y de buen sentido donde trata de la 
supresión del latín, en la transformación que debe surgir en la ense
ñanza secundaria. Después de dicha publicación se ide6 la creación 
de una enseñanz<l moclerna dada en los mismos establecimientos que 
la clásica , con los mismos profesores, con las mismas clases, con su 
bachillerato especial, que corresponda tan exactamente como (uera 
posible á la C]ue M. Fray reclamaba como la única clásica. Solo que 
e l an tiguo clasicismo se mantendría sin cambio alguno, con sus pro
f!:'sores, su ¡;riego y su latín; para los que lo desearan no había más 
que el trabajo dt: opción y que no se dieran ventajas ni previlegios 
particu lares ni á una ni á otra; que se estab lecieran, sobre una base 
de absoluta igualdad y que la elección entre ambas fuera libre y no 
influenciada. H ace más de un siglo que la lucha existe entre los clá
sicos y mod ernos; más aún, dos siglos que Bussy Rabutín hablaba 
sobre la casi ninguna utilidad de dichos estudios y después de él 
Voltaire los ha criticado con su buen sentido habitual en un diálogo 
con un padre jes uita del colegio Louis Le - Granel. En nuestro siglo, 
Prevost, Paradol, Saint Marc, Girardin, dirigiéndo5e al Ministro de 
de Instrucción Pública, M. Guizot, decía: «Escuchad lo que dicen un 
g l·an número de padres de familia: nuestros hijos no están destina
dos á sel- sabios, no queremos hacer poetas, hombres de letras, 
abogados; queremos que sean industriales, comerciantes, etc. y ¿ de 
qu~ les sirve el griego y latín que se les enseña y que olvidan tan 
pronto? i la mayor parte de nuestros hijos no aplicarán su actividad 
á profesiones libe rales y ¿ qué hacen nuestros colegios por ellos? 
Nada, 6 mejo r: nada de buello:l>. Un profesional de los más compe
tentes, M. A. Fouillée, miembro de l Instituto, publicó en septiembre 
ele 1898 un volumen titulado « Les études c1assiques et la democra
tie» que tenía POI- objeto refutar las teorías de M. Jules Lemaitre. 
Su estilo encanta y pal-a los que no han (~studiado á fondo la cuestión, 
excitan i pero sin quererlo, es uno de los ad\·ersarios más terribles 
de la enseñanza clásica, pues en la página cinco, en el debate, trae un 
testimonio precioso C]ue nadie puede recusar. Dos cuestiones se pro
pusieron á todos los colegios, academias y facultades de las Univel-
sidades con el objeto de reunir datos que los llevara á una decisión 
definitiva i ellos fueron: 10 (Cuestión de pura teoría). Si la enseñanza 
de las lenguas muertas, latín y griego, útil otras \·eces, ha conser
vado esta utilidad en todo el "n parte i si ellos responden á las 
necesidades de nuestra sociedad actual y si no es necesario, aban
donarlos completamente ó al menos agregar otra más apropiada á 
las exigencias del tiempo en que vivimos. 20 Cuestión de hecho, 
que es la verdadera. Si la enseñanza de las lenguas muertas tal 
como existe hoy no es completamente inútil y aún peligrosa y si no 
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es de la mas imperiosa necesidad sustituida 0 al menos yuxtaponer 
una en;.eiianza uti I. Frary dice que es necesario tener latinistas y 
helenistas y favorecer eI estudio de las literaturas antiguas ; pero no 
hay que confundir esto con la parodia () caricatura de una enseiianza 
impuesta a tad os, perdiendo en intesidad 10 que gana en extension; 
pero no niegan el poder de esos estudios para formar la inteligencia 
y el gusto de aquellos que posean una verdaclera vocacion. Los 
defensores de las lenguas muertas en Francia dicen: 10 EI estudio 
de las lenguas muertas es la mejor gimnasia del espiritu y el mejor 
metodo de ensei'ianza para desenvolver la inteligencia de los ninos. 
20 Que es indispensable para saber el frances. 30 Que los griegos 
y los romanos son sus maestros, ellos los han formado ; su civiliza
cion y su literatura vienen de ellos y que, no se puede conocer bien 
ni una, ni otra, mas que por el estudio de los antiguos. En la ense
iianza superior refiriendonos a los dos cuestionarios citados ante
riormente. la mayor parte de los I-ectores de los colegios y Univer
sidades. son partidarios de la enseiianza clasica; y la cientifica que 
sea mas pnictica fundandose la mayor parte cle e1los que, en la 
necesidad de unir los espiritus, seria necesario modificar la ensenanza 
mode rna. Bullet profeso,' del Colegio de Pontalier preconiza un 
plan de organizacion interesante: 1 er Cicio enseiianza primaria. 
20 Cicio superior (Ienguas vivas, solo). 3er Cicio enseiianza clasica 
con nuevos metod os mas ripidos 6 secundaria moderna. 40 Cicio 
Filosofia cientifica. La academia de Bordeaux dice que la modern a 
debe cedel' su lugar a la profesional ciancio el rector su voto por la 
clasica, pues la modprna es hibricla, larga y muy elevada; igllal cos a 
en Caen, Lyon: Nancy, donde piden sea restaurada en su antigua 
c1isciplina. 

EI decano de la facultad de lett'as de Nancy admite pat-a la ense
iianza clasica antigua una concurrencia de las lengllas vi vas extranje
ras y dice que es menester que el c1asicismo moderno reciba todos 
los elementos de perfeccionamiento. de progreso; que se ha prodi
gado a la antigua pero no con el animo de que esta ultima sub plante a 
la primet'a sino para que aquella sobreviva. Comprencle asi la 
division: 

Antigua. 

Griego, latin, 
frances. 

Modema. 

Ingles, aleman, 
ft'ances. 

Para concretar, agregare que en la Universidad de Paris la ense
nanza oficial debe ser con progt'amas adoptados a las distintas 
localidacles. Que la ensenanza c1asica debe ser instituida en dos gra
clos: superior, griego y latin exclusivamente reset'vado a un nucleo 
elegido y en el segundo grado, latin solo para la generalidad. Esta 
enseiianza moclerna ha side instituida en Francia clescle 1890 clebido 
sobre toclo a M. Bourgeois, Ministro de Instruccir.Sn Publica, que la susti
tuyo a la enseiianza especial. No debe abstraerse, como la ensenanza 
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clásica, en la contemplación pura del pasado, debe mirar al porvenir, 
preparar para la lucha por h vida, ser literaria si se quiere, pero 
siempre práctica, científica, experimental. Por el decreto del 4 de 
junio de 1891 su extensión es la siguiente: lengua y literatura fran
cesa, alemana é inglesa, filosofía y moral, derecho y nociones de 
economía política, historia, geografía, matemáticas, ciencias natura
les, dibujo y contabilidad. Da como se ve, gran importancia á las 
ciencias, lenguas vivas y dibujo, pero no descuida para la más alta 
cultura, el estudio de las ob,-as de griegos y latinos recomendando 
la lectura de la traducción de la Ilíada y Odisea y Hesiodo i para la 
parte lírica, So Ión, Pindaro i tragedia, Sófocles, E,squilo i historia, 
Heródoto i elocuencia, Demóstenes i filosofía, Platón i igualmente 
para la formación de la literatura romana: Terencio, Lucrecio, Cice
rón, Juvenal, Quintiliano, Horacio, Séneca, Plinio. La parte litera
ria (la misma clásica) filosofía y moml, principios de derecbo, eco
nomía política, historia de la civilización y del arte. 

Inglaterra. - Solo considerando que en este país el ideal es 
formar el gentlema1t para modelo constante del ciudadano, se con
cibe lo arraigado que están los estudios clásicos en la enseñanza 
secundaria, pues las public-scbools dedican con preferencia ocho 
años de estudio al griego y latín. No es porque la Inglaterra ten
ga espíritu conservador, ni que tenga afición il la investigación 
científica y filológica como los alemanes, ni aún para aprende,
mejor su idioma, pOI-que ni latín ni griego tienen con el inglés, no
tables semejanzas, menos aún para el estudio de las lenguas ex
tranjeras, sino que, como dije antes, el papel de las public-schools 
y unive"sidades no es formar al pueblo sino las clases dirigentes, 
el ciudadano perfecto de la clase llamado á dirigir el país y mode
lar con su ética el tipo de la opinión. Los exámenes de ingre
so á las universidades de Oxford y Cambridge comprenden casi 
exclusivamente griego y latín i para los que aspiran á bachiller en 
derecho, en ciencias, en teología. tienen que pasa,' ese examen pre
vio de clásicos. La misma literatura inglesa ha estado hasta ha ce 
pocos años excluida i se ignoraba á Shakespear~ y Milton pero 
se estudiaba á Platón y César. Las matemáticas las ciencias natu
rales, las lenguas \·ivas extranje,-as y aún el idioma pat,-io ocu
paban lugar secundario i solo en algunas escuelas como la de Etol/, 
había divisiones modernas que cultivaban la ciencia preferente
mente. Pero la e\'olución se imponía; se presentó en un con
greso por e l representante de Harrow, un pl'Oyecto pidiendo abolir 
en los colegios la obligación del grieg-o y substituirlo ¡Jor ciencias 
ó lenguas vivas. La necesidad se ha impuesto y l a enseñanza mo
derna ba invadido todos los institutos, pues está más de acuerd o 
con el espíritu de progreso, de la lucha diaria por la "ida. 

Estados Unidos. - Es sin duda alguna de todos los países del 
mundo civilizado donde la elección de las materias de estudios es más 
libre; los excelentes métodos, la buena organización del trabajo 
práctico, la instalación de bien montados laboratorios, han dado ;\ 
los estudios científicos una fuerza de seducción nueva. En las ciud a-
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<Jes donde se concentra de más en más la población, el elemento 
inmigratorio invade las bigb-schools y quiere dedic¡'rse á estudios 
que ,'inden más y que por otra parte ofrecen menos trabajo intelec
tual. La mayoría de los que aprendían latín, elegían también el 
griego; pero según estadística de los años 1889 á 1890 no fueron 
más que un octavo los que estudiaban griego y de 1903 á 1904 un 
yeinte avo, Si se examinan las cifras que indican el número de 
estudiantes de griego. veremos que en los años 1889 á 1890 lo es · 
tudiaban 12.869; en 1897 á 1898, 24.994; en 1902 á 1')03 no 
e,'an sino 18.951; en 1903 á 1904, 18.447 Y de 1905 á 1906 
disminuyeron. La relación del número de los que estudiaban grie
go en las escuelas privadas era del7 ojo y en las públicas 1,75 ojo 
de ] 903 á 1904. El latín tiene más aceptación que el griego; así 
en los años 1903 á 1904 lo estudiaban 369.329 ósea 51,29 0/<. 
Los sostenedo,'es de la educación humanista arguyen que son nece
sarios, porque en un país esencialmente utilitarista una educación 
de médico, jurista, empleado, ingenie.-o que sea demasiado especia
lizado tiene que serlo con detrimento del valor intelectual humano . 
Agregan que negligencia y superficialidad son incompatibles con 
un estudio profundo de las lenguas antiguas. Para ellos bay más 
todavía: las facultades de observación se aguzan, las percepciones 
se afinan y se concluye por encontra,- placer en interpretar plena 
)' cOlTectamente al autor que se traduce. Y este hábito de obser
yación precisa. agregan, de atención llevada sobre el detalle, de 
aplicación á diferencias imperceptibles así como la agilidad del es
píritu que se desenvuel ve con ella, será para el que los posea de 
un precio inestimable. Al orador es de utilidad práctica el cono
cimiento serio del griego y del latín para manejar mejol' el \"ocabu
lario moderno de las ciencias. pues el empleo que de ellos hacen 
los sabios tiene UD sentido definido y definiti\'o, el mismo para lo, 
sabios de todos los países, precisamente porque son tomados ele 
lenguas muertas. El profesor Vaughan con1<idel'a al griego más 
importante que el latín y con este criterio aconseja que á los mé
dicos se les exija dos años de huenos y sólidos trabajos. Los es
tudios de humanidades tales como literatura clásica, filosofía, histo
ria, lógica. tienen un gran valor como cultura y disciplina del 
espíritu. porque conducen á una compresión mayor de la literatura 
y porque facilitan el estudio de las lenguas modernas, teniendo un 
gran valor para afinar el espíritu. Sin embargo de lo anterior
mente dicho que son en síntesis las razones que aducen los partida
rios de la enseñanza clásica, los Estados Unidos de Norte América. 
lo mismo que Alemania y mucho más que en Inglaterra, la educación 
es á base científica; un filósofo idealista y en apariencia desdeñoso 
de la realidad, no cesa de señalar como la más alta virtud, la 
energía; porqlle según él, la vida no es intelectualismo sino acción. 

Italia y España. - Para los pueblos de habla italiana ó castellana 
tiene valor etimológico el latín, tanto que su supresión se califica
ría de barbarie. En Italia ha cundido más que en España y otros 
pueblos de América latina, la enseñanza de las ciencias. La cues-

• 
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tión del latín y del griego fué calurosamente deuatida en el Parla
mento italiano el 14 Junio de 1904, donde el honorable Villari dedi , 
có unos párrafos á la cuestión de la escuela clásica en los que decía: 
~ Que muchos, muchísimos creen que el defender la escuela clásica 
es una pedantería i que se quiere impone,' á todo el país el gdego y 
latín en un tiempo en que la sociedad se hace cada vez más indus
trial y es cada día más necesario el estudio de las ciencias natura
les, de las matemáticas. de las lenguas modernas. Pero es preci
samente una manía el que todos concurran á la escuela clásica, lo 
mismo los que tienen que los que no tienen aptitudes para utilizarla. 
los que necesitan el latín, que aquellos que deban ap,-ender un arte 
Ó un oficio, Hay en Flol-encia un instituto salesiano en donde 
existe una escuela clásica é industrial i toelos, hasta los hijo~ de los 
obreros quieren frecuentar el gimnasio, tropezándose con gra\'es difi
cultades para convencerlos que les conviene más un oficio. La ma 
yor parte de esos jóvenes se encuentran oprimidos. torturados por 
estudios cuya utilidad no comprenden y hacen esfu~rzos desespera
dos para qu e se vuel \'an más fáciles, para hacerlos bajar á su ni\'e!:), 
En otro párrafo dice: « Esos estudios son útiles par-a la cultura nacio
nal pel'o, como lo repetía siemp¡-e Bacelli, son por su índole aristo
cráticos, Hay que tenerlos altos porque ello conviene á los qu e 
tienen aptitudes y medios para cultivarlos y porque inducirá á aban
donarlos á los que no los necesitan », 

Noruega, - Dice Bunge, que el paso más decisivo para la sup¡'e
sión total del griego y de! latín en la instrucción pública, ha sido 
dada en No¡-uega. El Parlamento, por ley de 27 de Julio de l896, ha 
suprimido los estudios greco-latinos obligatorios en todos los esta
blecimientos públicos de enseñanza secundaria y agrega que este no 
es un caso despreciable, pues se trata de una nación que está produ
ciendo hombres como Ibsen, Grieg, Nansen, que llenan e! mundo 
con su fama, Entre otros países podemos cita¡- el Japón cuya en
señanza es exclusivamente á base de ciencias naturales. donde no se 
estudia ni el griego ni el latín, 

En nuestra Reptíblica, la enseñanza clásica á base de griego y 
latín no existe hoy i en la Unh'ersidad de Córdoba desde su primitiva 
o¡-ganización se hallaban divididos sus estudios según el plan Funes, 
de 1813 en cursos de gramática )" filosofía, comprendiendo los pri
meros la enseñanza de la gramática castellana y latina j esta última 
debía hacerse prolijamente «por ser el idioma de las universidades 
y el depósito universal de las ciencias» y además « porque no pue
ele conocerse completamente e! idioma del que tenemos que servir
nos para expresar nuestros conceptos, sin poseer la lengua que les 
ha dado origen », Este plan pedía que en el p,-imer curso hubiera 
dos clases, la y 2a ; en la la la gramática latina se enseñaría hasta 
la sintaxis dándose principio á las construcciones latinas de Esopo 
y Fedro i en la 2a clase se traducirán las epístolas de Cicerón y 
Cornelio Nepote y progresivamente las oraciones selectas de Cice
rón, Quinto CUI-sio y los poetas Ovidio, Horacio y Virgilio, Aún 
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pedía breves composiciones de! latín en la lengua vulgar, cartas y 
períodos históricos en el mismo idioma. Reglamentó minuciosa· 
mente las horas de clase y lo que se debía dar en éstas. Las 6en
cias se enseñaban tn el curso de filosofía, lógica y metafísica en 
un año, y en los otros restantes física, aritmética, álgebra, geome
tría, y en el cuarto año fIlosofía moral y constitución del estado. 
Como se ve, el estudiq del latín se realizaba en Córdoba á princi
pios del siglo XIX con todo esmero y el plan de estudios de Deán 
F:unes, vigente por muchas décadas, consideraba de la mayor efica
cia su estudio. Se comprueba además que los clásicos latinos eran 
estudiados en sus principales autores en los cursos de gramática 
y se consideraban como indispensables para e! estudio de la retó
rica á la que se asignaba un lugar- preferente en la instrucción su
perior. Pal' a que el orador adquiriera 'estilo se aconsejaban las 
traducciones de Terencio, Cicerón, Tito-Livio y Tácito. El Deán 
Funes termina proponiendo el estudio de la lengua griega. Lo 
expuesto anteriormente demuestra que la enseñanza secundaria en 
Córdoba al comenzar el siglo XIX respondía en su carácter á la 
instrucción clásica y que las reformas del Deán tendían á afirmarla. 
El 2+ ele Septiembre de 1818 una comisión nombrada por el claustro 
universitario introdujo modificaciones de poca importancia subsistien
do la enseñanza del latín, pero agregando una cátedra ele gramática 
francesa. En la era de los caudillos de Córdoba la instrucción se 
concretaba al estudio del latín y ya sabemos por que es vulgar que 
los graduados de Córdoba poseían muy completamente esta lengua, 
la hablaban y escribían con bastante suficiencia; conocían Ilas belle
zas de la liter-atura clásica por el análisis de sus principales autores. 
En 1857 agregaron la enseñanza de la historia, dibujo, inglés. 

La enseñanza secundaria en la ciudad de Buenos Aires era dada 
hasta la creación de la Universidad en 1821, con las mismas bases 
que la de Córdoba. Rivadavia organizó la enseñanza secundaria en 
dicha Universidad, en el departamento de estudios preparatorios con 
latín, griego, matemáticas, filosofía y física, figurando como mate
rias facultativas. e! francés, inglés y dibujo. Según decreto de 1827 
la tesis ó disertación para el doctorado debía hacerse en latín, pero 
como aún así no se tenía sino un conocimiento imperfecto de este 
idioma, se estatuyó que los alumnos que hubiesen recibido e! título 
de doctor en jurisprudencia, debían dar en latín al ingresar á la Aca
demia. prueuas prácticas de suficiencia que consistían en diserta
ción latina de media hora de un punto de la Instituta de ]ustiniano 
y en contestar en latín todas las réplicas y preguntas que les hicieran 
en el examen. A los médicos se les exigía sus pruebas en latín. En 
1830 se suprimió la cátedra de griego « porque todos los esfuerzos 
realizados para propagar su conocimiento resultaban infruct~OSOS :l> . 
Hasta 1865 las reformas fueron parciales; en dicho año se instituyó 
el siguiente plan: 1°. 20, Y 30 año, latín y se agregó una cátedra de; 
literatura en 1867. El estudio ele las ciencias dió un paso adelante 
en 1866 con la fundación ele la Facultad ele Ciencias Exactas que 
contaron con el concurso de profesor'es italianos contratados en 
Europa debido á la intervención del Dr. Mantegazza con el objeto 

• 
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de difundir los conocimientos de las matemáticas superiores y el de 
las ciencias naturales. Los profeso res Ramorino y Rosetti fu eron con· 
tratados. El decreto del 26 de Marzo de 1874 divid ía la organización 
universitaria en 5 facultades : Humanidades y Filosofía, Ciencias mé
dicas, Derecho y Ciencias Sociales, Matemáticas y Ciencias Físico·na
turales. La de Humanidades, establecía bachillerato en ciencias y 
letras distribuyendo los estudios en seis años, tres eran comunes á 
aspirantes de uno y otro grado y los tres últimos bifurcados y dis' 
tintos según el título que se deseara obtener. En los tres pI'imeros 
años teníamos lenguas clásicas. En los dd bachillerato de letras en 
40 y 50 año, estudio de clásicos griegos y latinos y en 60 año, estudio 
de clásicos griegos y latinos é historia de las literaturas clásicas. En 
los estuJios para el bachillerato de ciencias, en el 40 año se estudia
ban los clásicos griegos y la tinos; en los demás años no se hallaban 
incluídas estas disciplinas. Este plan entl'ó en ejecución en 1877, 
pero no tu 1'0 éxi to porque se suprimi ó la facultad en 1833. E n los 
( Antecedentes de la Instrucción Secundaria » se puede constatar que 
en las r-eformas de 1870 y 1874 se han dis minuido considel-able
mente los estudi os clásicos, pues de 18 h. Y 45' que tenían por se· 
mana en 1863, so lo había 8 horas en 1874; esta disminu ción no be
nefició tampoc0 á los estudios c ientíficos quedando por debajo de 
su nivel primitivo. E l 15 de E nero de 1876, el Presidente de la 
Repúbli ca decreta un nuevo plan de estudios ¡Jara colegios nacio
nales en el cual las lenguas clásicas y de éstas só lo el la tín se enseña 
e n 40, 50 Y 6° año. El ministro Leguizamón exp uso e l pensamiento 
que ha g uiado á la reforma en las siguientes declaraciones . « Hasta 
hace 50 años la educación so lo comprendía los estudios clásicos 
cuya base indispensab le e ran las leng uas muer-tas y su literatura. 
El progreso de las ciencias na turales y las fac:ilidades qu e el cam
bio de productos entr e pueblo y pueblo ha encontrado con la ap li 
cación del vapor y la electricidad han hecho nacer el amor por 
nuevas carre ras y estüdios especiales. Las naciones todas encontra
ron necesa rio dividir la enseñanza á cierta altura en clásica, científica 
é industrial; división que trajo grandísimos inconvenientes por la 
desigua ldad de los conocimientos y porque egresados recién de la 
instrucción primaria tenían que elej ir entre un a y ot ra enseñanza sin 
es tar prepar-ados para e llos. E n el año 1879 durante la p r-esiden
cia de Avellaneda se reincorporó á los es tudios secunda¡-ios en el 
4°, 5n y 6° año el g riego. Conside rando que la enseñanza en el curSO 
secundario, no es lo que debiera ser, se encarga al Señor Santiago 
H. Filz-Simon de la Inspecc ión General de Colegios Nacionales en 
1891, é l q ue pr-oyecta un nu evo plan en el que suprime e l latín y 
agrega : 4. La lucha entre el pasado que resiste y el progreso que se 
abre paso en el porvenir, se traba tenazmente en los campos de la 
instrucción púIJlica y si los liberales pugnan por el predominio de 
las ciencias en la enseñanza , los conse rvadores, aferrados á las 
viejas tradiciones, hoy desprestigiadas les oponen el clas icismo, que 
introducen como una rémora en los programas. E n países nuevos 
co mo nu estra Repúb li ca, donde se necesi tan hombres de acción, 
robustecidos en las ciencias que abren los ojos á la \" erdad y dan 
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rectituo de miras y ponen en las manos las herramientas explora
doras y los secretos de la industria moderna, i. es cuerdo, es conve
niente basar un plan de estudios en el esteril clasicismo? Si hay 
que buscar el fondo y la forma en ellos, agrega, quien busque eI 
fondo encontrad. esos clitsicos tradtlcidos magnificamente, y los en
tendera mejor en frances 6 castellano y quien busque la forma pier
de su latin y tiempo >. Este informe no lleva it ningun decreto en fa
vor de 10 expuesto. En 1891 el Doctor Carballido en su plan de es
tudios aumenta las horas destinadas al latin it 13 de 7 que eran en 
1884 y 9 en 1888. En Febrero de 1901 estando en receso el Con
greso, el Presidente de la Republica decreta que la ensenanza se
cundaria seria dada de acuerdo con un nue\'o plan de estudios, en 
los que se suprimia el latin: constaba solo d.e cuatro anos de estu-
dios, agl-egandose en 1902 un quinto ano. . 

En la res en a que antecede podemos sacar como consecuencia que 
desde el Virreynato en que se fund6 la primera escue!a de nautica 
hasta 1852 la ensenanza fue it base de latin y griego. Las teorias 
rein antes en sociedades imbuidas y alucinadas en la pr'Jsopopeya 
doctoral, organizaron la esc:uela clasica exclusivamente preparatoria 
para las Universidades de Buenos Aires y C6rdoba: la dada en el 
convento de San Francisco en Catamarca por los jesuitas, en Bue
nos Aires por Cabf'zon y el padre Bay Ion en Salta, respondian ~l la 
misrna ensenanza. El imperio de las ciencias que toclo 10 avasalla en 
la segunda mitad del sig 10 pasado, procur6 implantarse en ntlestra 
instrucci6n secundaria para marcbar con los demas pueblos en la 
ruta del progreso. El becbo importaba, en l-ealidad, abandonar la 
disci pi ina mental de una instruccian clasica para imponer la cientifica 
y moderna en los colegios nacionales. En 1865 ya la ensenanza era 
polifurcada y de cadcter clitsico-cientifico. De esta epoca a 1888 la 
que mas alternativas sufrio fue la ensenanza del latin que elimiuado 
en 1886 l-esurgi6 en 1888. La ensenanza cl<isica en la Republica 
fue lentamente subplantada por la moderna, pero la ensenanza de las 
lenguas vivas se realizeS mtly imperfectamente por las condiciones la
mentables de su profesorado pl-ovisorio. La crisis de 1890 de
bia traer como consecuencia la implantacion de la escuela modern a ; 
pero el Ministerio Carballido desatendiendo las indicaciones de la co
mision de ensenanza secunda ria y superior dicto como hemos \'i5[0 
el plan de 1891, de enseiianza clasica y la preponderancia del latin, 
redujo a su menor ponderacion la ensenanza cientifica j pero como 
el descontento era general, en 1893 se redujo it su vez el radio de la 
clitsica. Las Universidades Nac:ionales por otra parte, ban marcbado 
lentamente en su evolucion como corporaciones cientificas j pero los 
progresos incesantes realizados por las ciencias exactas, fisidls, qui
micas y naturales en los cincuenta ultimos anos, han transformado 
por completo las condiciones de la instruccion superior, que comen
zando ya en un alto nivel, remata en la investigaci6n cientifica que 
es un don del profesional de la epoca. La legendaria disputa de cla
sicos y modernos ha llegado it su fin en la libertad de la ensenanza_ 
La sociedad moderna pone it disposici6n de los estucliosos distintos 
senderos que conducen it muy distintas carreras en las profesione~ 
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liberales, industrias, etc., las que seguirán unos y otros compulsando 
sus aptitudes, sus fuerzas y sus condiciones para la lucha por la exis· 
tencia, permitiendo así la utilización de todos los elementos sociales 
que debe ser la aspiración de todos los pueblos civilizados. Para ter
minar agregaré que e! plan de estudios secundarios de nuestra na
ción en la actualidad es mixto, de enseñanza á base científica y que 
corresponde á la escuela única relatil'amente polifurcada. 

Todas las aspiraciones intelectuales de Italia, Francia, Alemania é 
Inglaterra j todas las capacidades sobresalientes empleá.-onse durante 
siglos en tomar posesión de la rica herencia legada por las civilizacio
nes de Grecia y Roma y la ciencia clásica maravillosamente ayudada 
por el descubrimiento de la imprenta se propagó y prosperrí mucho 
gloriándose los que la poseían de haber llegado al más alto grado 
de cultura, accesible entonces á la humanidad. Sin embargo, hoy día 
el carácter distintivo es la extensión é importancia creciente de las 
ciencias y entre ellas de las ciencias naturales y de las lenguas moder
nas sobre todo el alemán y el francés que son indispensables para 
todo el que quiera conocer á fondo una rama cualquiera de la ciencia. 
No hay entre nosotros ninguna profesión mercantil cuyos repr'esen
tantes no obtengan un beneficio directo de los conocimientos cientí
ficos que poseen y así vemos que á medida que I~ industria se des
arrolla y perfecciona j á medida que sus métodos se complican y 
mejoran y que la concurrencia es más y más activa, las ciencias 
son puestas á contribución y el que sabe sacar' de ellas, más par
tido es el que logra la victoria en la lucha por la existencia. No es 
solo la influencia práctica y utilitaria la que debemos tener en cuenta, 
sino la que ejerce en varias profesiones y como disciplina mental j 
pero para ello es menester que sea real, que el espíritu del alumno 
esté directamente en relación con los hechos; no basta decirle una 
cosa, sino que es necesario hacerle ver que ella es así y no de otro 
modo. En esto consiste que ninguna otra disciplina puede reempla
zar la: pone al espíritu en contacto directo con los hechos, ejercita 
la inteligencia en toda la extensión del método inductivo, es decir
que habitúa á sacar conclusiones de los hechos particulares cono
cidos por la observación inmediata de la naturaleza preparando al 
hombre para la vida común, 

La Plata, Noviembre 14 de 1908. 

CELIA Z. DE HEREDlA. 
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Límite de la intervención del Estado en la 

Instrucción Primaria 

A 1 decir de un autor francés, Hippeau, las I-epúblicas america
nas y entrf' ellas especialmente la Argentina, están llamadas á 
cumplir altos destinos, desde que consideran la difusión de la ins
trucc:ión como el mejor fundamento de su constitución democrá· 
tica. IndudableTl]ente, este juicio del extl-anjero honnl á la nación 
que ha tI-atado siempre de mejorar la condición intelectual y moral 
de sus ciudadanos por el concul-So pecuniario y reglamentación de 
la instrucción. Aquí el Estado lo es todo con I-especto á las escuelas 
de los diferentes grados de instl-ucción, porque es quien las erige, 
sostiene é inspecciona, lo que sus diversas constituciones no han 
olvidado de considerar. La del año 19 como la del 26 imponen al 
Congreso la obligación de formar los planes de enseñanza pública, 
construir y sosten~r establecimientos escolares, ya de la Instrucción 
Primaria ya de la Superior. En 1822 se creó un departamento 
de Instrucción Primaria, quedando todas las escuelas de primeras 
letras subordinadas al canciller de la Universidad, á la vez que el 
Estado destinaba cada año fuertes sumas del tesoro al sostén de 
esos establecimientos. 

Volveremos á ocuparnos detenidamente de estos asuntos y pasa
remos á considerar cual es boy la intervención del Estado en la 
Instrucción Primaria: la del gobierno nacional y la de los gobiernos 
provinciales. Al efecto es necesario que consultemos las leyes que 
sobre educación existen para conocer el límite de aquella interven
ción. Nos circunscribiremos á la Argentina en general, es decir, á 
sus provincias y territol-ios aunque dando preferencia á la nuestra 
desde que es la que nos interesa directamente. 

Iltterveltció?t del Estado Nacional. - Debemos entender por in
tervención del Estado en la Instrucción Primaria, siempre dentro 
del concepto argentino, la acc:ión Jel gobierno, lo que equivale á 
decir de la colecti\'idad que constituye lo que llamamos Nación, 
mediante sus representantes políticos ó sus pode,-es, con el fin de 
promover el mejoramiento intelectual, moral y físico de la colecti
viciad infantil, concurrente á nuestras escuelas para hacerla más 
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a(Jta al cumplimiento de sus destinos, ya no solo como ciudadanos 
sino como hombres, ejercitandolos y aument:mdo sus capacidades 
para el trabajo, futnte multiplicadora de las riquezas y progreso 
nacionales. Interviene, pues, para mejorar esa euucacion desde que 
la sostiene, para multiplicarla desde que la erige, para inspeccio
narla desde que, sin una ingerencia en la tarea educadora, quiza 
faltaria a los encargados de lle\'arla a cabo, el impulso necesario. 
En realidad todas las voluntades no son iguales j individuos hay 
que sin una tutela, sin una direcci6n, sin un acicate, sin un esti
mulo se abandonan, no se empeiian, se hacen rutinarios y termi
Dan como es natural, por llev:lr las cosas a tal extrema que no es 
posible una mejora. Si una direccion es necesaria no 10 es menos 
que ese poder directriz deje de ser absoluto; que esa ingerencia deje 
de ser depresiva porque acjul como en todos los ordenes de la vida 
los extremos, que pecan por exagerados, son perniciosos. Entre 
nosotros, los representantes politicos de la colectividad que sobre 
educaci6n pueden pronunciarse, con facultad de instruir y obligacion 
de instruirse son los poderes Ejecutivo y Legislativo de la Naci6n 
.y de las Pro\'incias y quienes delegan por ley, por sus mas vastas 
aptitudes para ejer-cer una autoridad directa, esa facultad, a di\'er
sos cuerpos que Ilevando un unico lin, un solo prop6sito estan en 
mejores condiciones que el gobernante, para el cumplimiento de 
sus altos destinos. Me refiero al Consejo Nacional de Educacion, 
Consejos Generales cle Provincias y Consejos Escolares de distri
tos que son los encargados, de acuerdo con los argumentos cons
titucionales, de dirigir y mejorar el estado de nuestra instruccion 
primaria. 

Examinemos nuestra carta organica en 10 que a educaci6n con
cierne. EI articulo 50 dice: «Cada provincia dictara para sl una 
constitucion bajo el sistema representati\,o republicano de acuerdo 
<:on los principios, declaraciones y garantlas de la Constitucion 
Nacional; y que asegure su administracion de justicia, su regimen 
municipal y la educacion primaria. Bajo estas condiciones el Go
bierno Federal garante it cad a Provincia el goce y ejercicio de 
sus instituciones ». Ahora bien, si un articulo postel-ior, el 67 en 
su inciso 16 no dilatara la letra y espiritu de esta ley, podria en
tender-se que las provincias son arbitros de los destinos educacio
nales y de la Instruccion Primaria dentro de sus respecti\'os terri
torios. Sin embargo, no es asi, y el Gobiemo Nacional asume el 
{Ierecho de p.-oveer a la prosperidad y bienestar de la Nacion en 
esa rama del progreso humano, dictando entre otras disposiciones, 
los planes ue Instruccion General y Uni\'ersitaria, y como la Ins
truccion Primaria es Instruccion General quiere decir que la Ins
truccion Primal-ia en la Republica esta bajo la sal\'aguarda del 
Gobierno Nacional en 10 que se refiere- a los asuntos determinados 
en el inciso. De modo que el Gobierno Nacional no delega en 
absoluto a las pro vinci as la creacion de la fuerza integrante y de 
conservacion, fines educacionales, sino se reserva algunos derechos 
que cree necesarios para mejor garantizar la enseiianza en sus terri
torios_ Con ello queua asegurada la educaci6n en aquellos estados 
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que destinan sumas exiguas al sostenimiento de la enseñanza y 
desaparece el peligro que el elemento étnico regional, pudiera 
aportar obrando ya por falt a de convicciones en los poderes pú
blicos, ya por sentimientos anacrónicos del medio ambiente, ya por 
insuficiente poder intelectual ó por considerar la ed ucación un exci
tante de energía relativamente nuevo, de tal modo que valorizando 
mal las cuestiones inviertan sus dineros en objetivos inmediatos 
cuando sus alcances no ll egan á penetrar el futuro de una psicolo
gía asaz compleja. Desgraciadamente, si bien es cierto que en 
todas las épocas de su historia, la Nación Argentina trató de difundir 
su instrucción, sobre todo primaria, para sacar al pueblo de la ig
norancia, y como dijo Torres para no faltar al principio fundamen
tal de! gobierno rep ublicano, cuyo deber es constituir la unidad 
nacional, asegurar la justicia, la paz interiOI- y los beneficios de la 
liber·tad. si bien es cierto eso, digo. tampoco debemos congratu
larnos de que los gobiernos hayan consagrado toda la energía de 
su voluntad y de su poder á una obra de tan vastas proyecciones. 
Quizá si no se hubieran escatimado esfuerzos durante la Junta ó el 
Directorio para hacer extensiva la enseñanza primaria á todo el 
terri torio nacional inclnyendo no solo las localidades próximas sino 
las apartadas, la crisis política de. la anarquía y el despotismo que 
comenzó el día de la revolución, no tendríamos que lamentarla . 
La instrucción es cultura intelectual y cultura moral j la de cada 
individuo como parte integrante de la colectividad. forma la social, 
ésta la del pueblo, provincia y nación. Llevados al poder los ele
mentos que representaban el exponente de esa cultura, si ello fu e ra 
consecuencia necesaria de los acontecimientos por lo menos, no tan 
intensos hubieran debido ser sus resultados. Por entonces y du
rante un largo período e! poder casi omnímodo ele cada gober
nador- fué casi nulo en e! sentido de ilustrar á las masas. Solo 
Buenos Aires, bajo e! gobierno de Milre, bajo la influencia de Sar
miento y del medio desde que Buenos Aires era virtualmente la 
Nación, se preocupó de la instrucción y fueron precisamente los 
poderes nacionales quienes despertaron por ley ó por emulaciÓIlJ 
el interés por los asuntos ed ucatrvos. Fué necesario que, primero 
fundasen escuelas de enseñanza primaria y secundaria en e l centro 
de la ReplÍb lica, Buenos Aires y Paraná. para que por el estímulo 
se extendiesen de Norte á Sud y de Oriente á Occidente. Vemos 
entonces á los g-obiernos provinciales reaccionar, preocuparse con 
mayo r ce lo de la educación de las masas en sus respectivas juris
dIccion es. inspirándose quizá más en los procederes de sus herma
nas más cultas, que en la convicción de que con ello, cimentaban 
una verdadera prosperidad concurrente á la del estado general 
al homogeneizar las aspiraciones. eleva r la cultura popular. comba
tir la ignorancia del pueblo. formar conciencias, desenvolver apti
tudes y capacitar al ciudaclano para comprender y gozar de las 
libe rtades federativas. Esta intromisión de! Estado Nacional en la s 
Provincias que ya consideramos eminentemente necesaria asumiendo 
parte de los derechos que le confiere abiertamente el artículo 50, 
fué un a idea salvadora del constitucionalista. Desastrosos en re a-
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lidad, hubieran sido los efectos si el artículo 67 no delimitara con 
más acierto las atribuciones; nuestra notoriedad sudamericana se 
hubieran resentido en más de una ocasión. 

Por otra parte, la enorme afluencia de extranjeros que se in
corporan á nuestra sociedad, que pueblan los vastos territo,-ios 
nacionales, fuera ya de los dominios de cada provincia, hace pre
ciso que alguien, que una autoridad con suficiencia capacitoria, 
vele por ellos; por eso la ley Láinez y la creación de escuelas 
normales son ideas que cuentan en su abono la voluntad popular. 
Además, la diferencia de razas y costumbres de la abundante in
migración extranjera, hace necesaria una amalgamación para imp .. -
dir la anarquía, peligro del que no estamos de! todo libres. Es 
ese precisamente uno ele los fines más altos de la educación, esta
blecer el mismo tono mental, crear uniformidad de criterio, de fé, 
de doctrinas, de verdades, si se quiere que la unidad nacional, base 
indispensable de! progreso del Estado, no sea una eterna aspi
ración. 

Un poder que regule y sea fuerza protectora de otl"O poder sig
nifica combatir desidia en unos, pobreza en otros y crear una 
conciencia en todos para justipreciar el aumento de capacidad y de 
fuerza que importa una aptitud educada. 

Pero este poder regulador, centración de los otros, no siempre 
al nacer, tuvo realmente conciencia de los altos ideales y vastas 
proyecciones que hoy atribuimos á la educación común como influen
cia regeneradora de las masa3, á quienes da espíritu nuevo, orien
taciones diversas hacia un ideal más ó menos mediato. 

El gobierno nacional provee al mejoramiento de la ilustración 
en e! territorio de las provincias; desde que el Congreso acuerda 
subsidios á aquellas cuyas rentas no alcanzan, según sus presupues
tos, á cubrir sus gastos ordinarios. Hay aquí una previsión evi
dente que en e! curso de los años ha beneficiado propósitos que 
los institutores de nuestra carta o' gánica tal vez no supusieron. Es 
al amparo del artículo 67 que la Nación gobernada por Sarmiento, 
Avellaneda, Roca, se inmiscuó en los intereses educativos de las 
provincias que son los del país para compulsarlas y ayudarlas á 
cumplir el artículo 50, tan vago que no califica ni admite la posibilidad 
de una intervención, y que á no ser aclarado por aquél, en su 
inciso 16, no justificaría una ingerencia del gobierno nacional con 
propósitos de mejorar la ilustración. Así es como el espíritu de 
este inciso permite intervenir en las provincias al poder federal 
para propiciar y difundir la instrucción común, con hechos, de los 
que las provincias no han tenido derecho á protestar, como las 
leyes de subsidio, de construcción de edificios, de creación de 
escuelas normales, de bibliotecas y 1<1 ley Láinez, por la que el 
gobierno nacional se reserva el derecho de fundación y adminis
tración de escuelas primarias por todo el territorio de la Nación 
aún dentl"O de los límites provinciales, dada la necesidad de difun
dirla, todo lo cual constituye una n -dención de derechos morales, 
demostrativa del espíritu que anima á la Nación y del concepto 
elevado con que consideran el problema de la educación popular. 
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No obstante la atribucion que Ie confiere eI articulo 67 de dictar 
planes de instruccion general, a pesar de que la Naci<.\n nunca im
puso a las provincias la adopcion de determinados sistemas de en
senanza, programas y tipos de escuela, es esta una faz de la auto
nomia provincial no lesionada desde la organizaci6n del pais. El 
criterio provincial sera cual debe ser el caracter- de la educacion 
en su jurisdiccion respectiva de acuerdo con los fines de la ense
nanza general; el de adaptarse al medio ambiente, a las necesida
des del suelo, condiciones de viabilidad, prociucci6n, riqueza, clima, 
es decir, eI de ser regional. Pero la Nacion coopera can fondos 
genet-ales, funda escuelas con programas propios y recursos fede
rales y ejerce mediante sus escuelas y colegios, una influencia di
recta sobre esta autoridad al parecer disgregante puesto que nom
bra las autoridades y los maestros, encargados de cumplirla. E lij e 
las autoridades porque delega esa facultad en el Consejo Nacional de 
Educacion a donde van los in[ormes de 10 ocurrido en todo el territo
rio nacional, ya se trate de las provincias ya de las gobernaciones y los 
maestros desde que sus escuelas normales de profesores, universida
des, etc. son la fuente primOl-dial del magisterio en todo el Estado. 
Aqui, de eonsiguiente. encontramos el origen de la uniformidad mas 6 
menos notoria de las leyes y progr-amas de todas las provincias a 
pesar de la independencia que la constitueion les acuerda. Sin embar
go, es el caso de recordar que el libre albedrio no es sino una ilusion. 
Si esto es ley en todos los ordenes de la vida, en todas las ocupacio
nes, en todas las circun:>tancias; si la independencia en el concepto 
amplisimo de la palabra es solo r-elativa porque hay leyes universales 
y dentro de ellas, leyes particulares que respetar, nada mas some
tido al d~terminismo social, politico y psiquico que las deliberacio
nes destinadas it encauzar fuerzas colectivas. Por eso las provin
cias, como veremos mas adelante al examinar sus respectivas 
constituciones, confieren a las legislatur-as el derecho de estableeer
y organizar la ensenanza publica, con sujecion a un cierto numero 
de condiciones que la carta organica respectiva establece, de acuer
do y bajo \"a garantta qu e \a constituci6n nacional estatuye en su 
articulo 5°. Interpretando entonces con el espiritu de estos princi
pios, resultaria sin fundamento toda objeci6n que se il1sinuara contra 
la autonomia de la ensenanza primaria. en predsi6n de una altera
cion del regimen en el caso en que los ciudadanos que encarnan 
nuestro poder nacional procediesen con un criterio que no se aclap
tara a fines colectivos, <.\ influenciados por- prejuieios que entorpece· 
dan la marcha progresiva del regimen educativo provincial; con 
completa autonomia, sin sujeci6n a principios y leyes determinauas. 
el gobierno provincial pouria tambien entorpecer el curso de la 
educacion nacional quitandole el carflcter de uniformidad si preten
diese confeceionar programas sin historia 6 sin geografia nacinnal. 
EI espiritu de la Nacion dirije a l de la prO\-incia. inmiscuyese en su 
educacion. erea la uniformidad de fe, de doctrinas. ideales, ambicio
nes y tenclencias, desde que los encargados de impanirla, los maes
tros, se han formado y emuebido en la educaci6n nacional. Las pre
sidencias de Urquiza, Derqui y sobre todo de Mitre, abren la era 
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de los colegios nacionales, la de Sarmiento la de las escuelas nor
males, fundándose la primera en Chile en 1842 cua·ndo una corriente 
de savia vigorosa corre para la instrucción primaria. Urquiza en 
1849 funda el Colegio Nacional del Uruguay, Mitre más tarde, varios 
similares y Sarmiento dando aún mayores impulsos á la instrucción, 
é inspirándose en las escuelas norteamericanas fué el iniciado'- de 
una nueva vida para la República y países vecinos, obra que con 
todo empeño siguieron sus sucesores esp'ecialmente Avellaneda 
hasta que en el 80, con la declaración de la capital definitiva, se 
entra en un período de franca y notable mejora en la instrucción 
general. Poner, como vimos, las escuelas primarias p,-ovinciales en 
manos de maestros normales nacionales, profesores normales na
cionales, etc., significa entregar la institución pro\'incial al ampa,'o, 
dirección y conformidad con ideales de la nación. Por eso, á pesar 
de algunos conceptos vertidos ya sobre estos asuntos por los que 
erróneamente han atribuido á la instrucción primaria un papel que 
no le corresponde, haciéndola responsable de los defectos de la ins
trucción secundaria, creo que á la inversa es á la instrucción Secun
daria y superior á quienes hay que atribuir los de la prima,'ia. En 
efecto, ellas regulan la instrucción elemental porque formando bien 
ó mal; preparando ventajosa Ó desventajosamente á los encargados 
de esa instrucción son los llamados á darle el giro á inspirarla en sus 
propias inspiraciones, á animarla de su mismo espíritu. 

Mientras mejore aquélla, mejorará ésta; sus tendencias é inclina
ciones las "eremos reflejadas por obra del elemento dirigente. Ade
más, á la par de esos establecimientos nacionales, que como las 
escuelas normales tienen por objeto preparar el magisterio de las 
provincias, vemos surgir escuelas de instrucción elemental, escue
las de aplicación donde el alumno maestro adquiere habilitación 
práctica para la carrera. Así e! decreto de 1869 establece al lado 
del Colegio Nacional de! Uruguay una escuela no¡'mal de precepto
res con una primaria de aplicación; en Corrientes ocurre otro tanto 
y en 1870, un año después, se decreta la fundación de la Escuela 
Normal del Paran á, institución que al Estado produjo cuantiosos 
beneficios. Son estos establecimientos nacionales los primeros e!e
mentos de coadyuvación indirecta dentro de la obligación de las pro
\'incias de sostener y perfeccionar su instrucción primaria. Fué así 
como Sarmiento, convencido de la necesidad de mejorar la t:ultura 
é intelectualidad de las masas populares sohre la que se cimenta la 
grandeza nacional y considerando que la palabra era un estímulo 
insuficiente y pobre, y que las provincias necesitaban estímulos di
ferentes, insinuó al gobierno de la Nación que en 1871, haciendo 
uso por primera vez de las atribuciones conferidas por e! artículo 67, 
comprometió de una manera eficaz á los gobiernos de provincia en 
la obra de la educación común. 

Por el decreto del 71 el gobierno de la Nación, deseoso de im
pulsa,' la educación de las provincias, acuerda una subvención al 
gobierno de Salta que acaba de fundar una escuela graduada á la 
que siguieron ot,-as subvenciones, especialmente á escuelas gradua
das de instrucción primaria superior, que las provincias fundaban y 
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sostenian con el fin de lIevar el ni vel de la ellsenanza a la altlll-a 
que demandaba Ins necesidades de la epoca. En efecto, pOl' decreto 
de Septiembre del mismo ano, las provincias de Jujuy, Santiago deL 
Estero, San Juan, Catamarca, La Rioja y San Luis, sucesivamente, 
salieron beneficiadas por entonces en La instruccion porque necesi
taban de ese concurso, dado los pocos peculios de sus presupues
tos. Este es el origen verdadero de las subvenciones nacional es 
a las provincias y de la participacion ulterior deL poder federa I en 
la instruccion primaria. Mendoza por estos decretos, que se su
cedian con bastante frecuencia, Lo que corrobora el empeno y Las 
altas miras de las cabezas dirigentes, resulto tambien favorecida, 
puesto que eI g'obierno nacionaL en eI 72 Ie acuerda un subsidio 
para ayudar a la constl-uccion de un edificio de escuela graduada. 
Con ello compulsa su progreso en la instruccion desde que tl-ata 
de favorecer la creacion de edificios escolares por cuanto las sub
ve.nciones anteriores consistian en pal'tidas pal-a sostener parte de 
Los gastos que eL ejel-cicio de la enseiianza exigia. Reside aqui el 
origen de nuevos decretos a veees aplicados, otras no, pOl' los que 
eL gobierno de la Nacion eonstruye con sus reeursos edi ficios esco
lal-es en varias pl-ovincias. 

Fue dUJ-ante la presidencia de Sarmiento que en 1869 y 1870 se 
dictaron dos leyes: poria primera se autorizaba al Poder Ejeeuti\'o 
para la fundacion de dos escuelas normaLes y por la segunda se con
cedian becas. Mas tarde, pOI' Ley deL 85, se autorizo La fund a
cion de una escuela normaL en La capital de las pro\'incias que la 
solicitasen pOI' 10 que todas elias se dotaron de establecimient.os 
de ese genero. En cuanto a La instruccioll en Los territorios nacie
nales, eL poder fed eral 10 es todo, quien la dirige, sostiene e ins
pecciona. Amplisimo es entonces el derecho de dirigir y fomental
la instruceion primaria de territorios y colonias fedel-ales, en manos 
deL Consejo NacionaL de Educacion. Lo mismo ocurre con La instruc
cion primaria deL Distrito Federal, tambien dependiente del gobierno 
de La Nacion por intermedio del mismo consejo. EI regimen de esta 
instruccion es analogo al de las provineias, quienes han seguido sus 
formas g enerales, ocurriendo otro tanto con Las gobernaciones si bien 
aqui, como 10 hace constal- eL informe de algunos inspectores de 
territorios como Diaz, hubiel-a sido necesal-io variaI' el plan, dad o 
que las necesidades y condiciones difieren enormemente. Examinare
mos aunque en una fOI-ma somel-a, cuaL es el regimen y el estado de 
esta instruccion en Las gobernaciones y en La Capital Federal; pero 
antes recordemos algunas leyes de educacion dictadas pOl' eI Congre
so de acuerdo con el articulo 67 de la Constitucion Nacional. 

La ley del 84 establece 10 siguiente: Que la escuela primaria tiene 
pOl' objeto solo el desarrollo moral, intelectual y fisico del niiio. La 
enseiianza sera obligatoria, gratuita y gradual. Corresponderi al 
minimum de instruccion obligatoria. Se dara en escuelas infantiles, 
elementales y superiores , dividiendose en 6 grados. Cada dos anos 
en cada distrito debera levantarse un censo escolar. Los diplomas 
seran expedidos pOl' las escuelas normales de la Nacion 0 provin
cias. Las escuelas primarias seran inspeccionadas por 10 menos dos 
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\'eces al ano. Se crearan los consejos escolares de distrito compues
tos por cinco vecinos nombrados por el Consejo Nacional. Se for
man! el tesoro comun de las escuelas que administra con exclusivis
mo aquel consejo con pal·te de la venta de tierras nacionales, de la 
contribucion directa en la capital, territorios y colonias, del impues· 
to ne patentes de los mismos, rentas municipales, fondo pel manente 
de escuelas, derecho de matricula escolar, legados. bienes, que por 
falta de berederos corresponden al fisco de la Nacion en la capital, 
colonias y territorios, donaciones que se hicieren a favor de la edu
cacion comun, sumas que el congreso destine en el presupuesto ge
neral para gastos del Consejo Nacional etc. De todo esto se reser
Vanl anualmente el 15 % para formar un fondo permanente que se 
utilizara en los casos necesal·ios. 

La direccion facultatil'a y la administrativa estara a cargo del Con· 
sejo Nacional de Educaci6n con atribuciones de dictar su reglamen
to interno, el de las escuelas publicas, planes, programas, textos, ex
pedir dtulos, organizar la inspecci6n, formar el presupuesto general de 
gastos, administrar los fondos consagrados al sosten de la edu
cacion com un, establecer una biblioteca publica y de acuerdo con 
los decretos reglamentarios del 70 y 71 proceder al pago de las sub
yenciones. 

La inspecci6n de las escueias primarias de los territorios y colo
nias federales estara {t cal-go de un inspector general y de un cuerpo 
Je inspectores seccionales que deberan enviar sus informes y los pro
yectos que crean convenientes para hacer efectiva la instrucdon, al 
Consejo Nacional de Educaci6n. EI informe del Inspector General 
senor Diaz respecto al estado de las gobernaciones hasta 1904 con
tiene una serie de conceptos acertanos que creemos conveniente 
para garantir alIi la instrucciOn. EI congreso pedag6gico del 82 
que arribo a tantas utiles concIusiones muchas de elIas tan apro
vechadas que pasaron el ano 84 a formar parte de la ley de edu
cacion, considero de una manera demasiado ligera 10 que it gober
naciones se l'eferia; de aqui que quedasen por tanto tiempo casi 
en la inaccion siendo la masa popular quien sufriera la consecuencia 
de aquel\a desidia inexplicable. La inspeccion sin embargo, con sus 
constantes y acertados informes lIamo la atencion del Consejo Nacio
nal y hoy aunque en muchas partes se deje sentir la necesidad de la 
escuela; aunque hay todavia un elevado analfabetismo no podemos 
decir que un punto tan importante de la vida del pais haya dejado de 
ser considerado. Los primeros impulsos fueron escasos, la ignoran
cia importaba un peligro para la colectividad y vida de las goberna
ciones y sin embargo, nuestra legislacion escolar no se apresuro a la 
difusion de la instl'Uccion primaria alii donde se sentia su necesidad. 

Antes de pasar los informes de los inspectores seccionales a estu; 
dio del Consejo Nacional, lIegan a la oficina de inspeccion con datos 
acerca del numero de escuelas, ninos que se educan, gastos produci
dos, antiguedacl de las escuelas, edificacion escolar, progresos y de
ficiencias en la ensenanza, utiles y material de ilustracion etc. 

EI ano 1904 durante la prcsidencia de Vivanco, el informe del 
Inspector General daba 26 escuelas de varones, 19 de mujeres, 90 
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mixtas, una inscripcion de 7809 alumnos, 133 maestros, 249 sin titu
los normales, 27 edificios fiscales, 20 consejos y 52 encargados. Como 
se ve, hacen [alta mat'stl"OS bien preparados j pero segun 10 hace 
constar el senor inspector, ello es una consecuencia de los sueldos 
reducidos que imposibilita a los buenos elementos, dado que all! la 
vida es cara, a dirigirse donde sus servicios son necesarios. 

Ademas de un total de 135 escuelas, solo 27 pose en edificios 
propios i los demas alquilan casas particulares que a parte de sel
estrechas, poco higienicas y nada comodas para contener una co
lectividad infantil, demand an gastos constantes al erario. Algunas 
escuelas son muy antiguas asi por ejemplo: la primera en Misiones 
data de 1882, en el Chaco del 79, en la Pampa del 88, en Rio Negro 
del 79, en Chubut del 78, en Santa Cruz del 88, en Tierra del Fuego 
del 80 i pero a pesar de ello, no funcionan en las mejores condiciones. 
Segun el concepto del senor inspector, la edificaci6n seria un asunto 
bastante sen cillo por las razones siguientes: 10 porque el gobierno 
cle la Naci6n dispone de extensiones de terreno j 20 por la ayuda de
cidida que prestarian los vecinos i 30 por e l trabajo gratis que haria 
el regimiento de linea y los albaniles pagados para obras nacionales. 

En cuanto a la provision de utiles y elementos de ensenanza 10 re
ciben del deposito general 10 mismo que las escuelas de la capital. 
Sin embargo, en algunas gobernaciones donde estan establecidos 
consejos generales, los utiles tardan mucho en lIegar a su destino 6 
no lIegan por estar retenidos en las capitales, en tanto que las escue
las los necesitan mayormente. EI inspector general en su informe 
de 1904 pretende suprimir los consejos generales cle las gobernacio
nes y crear en su lugar sub-inspectores que hadan las veces cle ta
les encargados cle hacer "isitas peri6dicas a las escuclas y e1eyar ,1 
la Inspeccion todos los datos referentes al fun cionamiento de las mis
mas. Respecto de las escllelas primarias de la Capital, el Consejo Na
cional de Educaci6n las divide en superiores con 6 grados, elemen
tales con 4 e infantiles con 3. Los cursos comienzan el 10 de Marzo r 
terminan el 15 de Noviemhre. Los maestros propuestos pOI' los Con
sejos de distritos son nombraclos por e l Consejo Nacional. En cuanto 
a promociones, suprimidos los examenes cle fin cle ano se ha estable
cido el sistema de las c1asificaciones debiendo en los tres ultimos dras 
clel ana darse clases publicas que poclran presenci:lr los padres cle los 
alumnos. La inspeccian tecnica esta a cargo cle Ut' inspector gene
ral, cuatro seccionales y 8 subinspectores. 

EI Presidente del Consejo Nacional es quien distriLuye los traba· 
jos cle Inspecci6n y vigila el cllmplimiento de las ob ligaciones impues· 
tas a cuyo efecto el municipio cle la Capital se divide en distritos 
y secciones. Cada secci6n esta a cargo de un inspector tecnico que 
ade mas tiene su trabajo en la oficina de inspecci6n, debiendo todos 
los libros y documentos quedar archivados. 

Sintetizando cliremos: El Gobierno Nacional por los artiClllos 5, 
H, 25 y 67 de la Constitllcion favorece y garante e l eje rci cio de la 
instruccion en todo su territorio y a pesar de la libertad y deber cle 
las provincias de fom entarla clentro cle sus I-espectivas jurisclicciones, 
goza cle cie rtas at ribuciones y cierta intervencia n. Esta intervencion 
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del gobierno nacional en las provincias es necesaria y se ha efectuado 
de modos diversos (la enseñanza normal nacional ha sido la que 
imprimiera direcciones y tendencias á la primaria). 

Para garantir los beneficios de la instrucción delega ese poder en el 
Consejo Nacional de Educación que depende del Ministerio de Ins
trucción Pública á quien la ley de! 11 de Octubre de 1898, fijando las 
atribuciones de los ministerios encargó los asuntos referentes al fo
mento de la instrucción común, secundaria, normal, especial y uni
yersitaria. El Consejo Nacional se compone de un presidente nombra
do por el Poder Ejecutivo con acuer-do del Senado y de cuatro voca
les nombrados por el Poder Ejecuti\'o y funciona en la capital de la 
República. El gobierno de la Nación subvenciona á las provincias 
para e! sostenimiento de la Instrucción Primaria y sostiene solo. la 
educación común en la capital y territorios nacionales. El Presiden
te es ayudado por una secretaría, una contaduría, oficina de esta
dística, depósito destinado á guardar los muebles, textos y útiles de 
las escuelas, la inspección, la oficina judicial, encargada de patrocinar
al Consejo en todas las cuestiones que se tramiten en los tribunales, 
biblioteca, museo y demás personal de servicio. Tiene su reglamento 
interno en el que fija las atribuciones de cada uno de sus empleados. 

La instrucción pr-imaria se rige por la ley de 4 ele Julio ele 1884 y 
decreto reglamentario de 1885, siendo gratuita, obligatoria y laica. 
El mismo decreto establece que debe darse el mínimum de enseñanza 
que comprende las siguientes materias: Lectura, Escritura, Arit· 
mética, Geografía é Historia Nacional; Nociones de Moral, Higie, 
ne, Civismo y Gimnasia. 

La condición de obligatoriedad es necesaria para que todo el mun
do reciba los beneficios de la instrucción; de lo contrario, muchos 
serían los padres que por mezquinos intereses de! momento habrían 
de retener á los niños en sus casas eludiendo la instrucción. Esta 
condición de la enseñanza que hace accesible la educación á todos 
y por ende á todos poseedores de las mismas verdades, teorías y 
doctrinas, es la base de la unidad nacional. Para hacer factible la 
educación obligatoria es necesario otra condición, la de la gratuidad 
para que los padres, tutor'es Ó encargados de niños no encuentren 
un pretexto que los desvincule de ese deber suyo; educados é ins
truirlos; si bien entre nosotros esa gratuidad no es absoluta porque 
además del derecho de matrícula el estudiante debe costear los gas
tos de útiles, etc; en cambio lo es para el pobre que acredite mediante 
ciertos requisitos exigidos por los consejos de distritos, su exigua 
condición pecuniaria. 

Hemos visto en qué forma y con qué límites el poder- nacional ejerce 
su intervención en los territorios de las provincias en cuanto se r-ela
ciona con la enseñanza general, es pues, un poder circunscripto '<le 
que volveremos á ocuparnos al tratar' de las provincias. No hacemos 
ahora sino r-ecordar lo que nuestra constitución confiere al gobierno 
feder-al: un derecho que sin lesionar la autonomía de las pro\'incias 
puede ser ejercido en pro de la educación general del país. La N ación 
puede constitucionalmente ejercer- una acción compulsara y eficaz en 
cualquier punto de la República á los efectos de asegurar la instruc-
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cion de las masas populares, accion restringida en el sentido de que 
no puede inmiscuirse en el regim~n eclucativo provincial, oi coartar 
el derecho que Ie acuerda la carta organica, por el que son libres 
d~ adoptar el sistema que crean mas conveniente y que mejor sa· 
tisfaga sus intereses particulares. 

Jntervwcion del joder j1'ovillcial. -- De acuerdo con la pres
cripcion del articulo 50 de nuestra Constitucion Nacional, las pro
"incias deben dictar leyes destioadas al fomento y mejora de la ins
trtlccion primaria; merced a esa atribucion elias se constituyen aun 
mas como entidades autonomicas, si bien la autonomia es solo rela
tiva. Vemos tambien por el inciso 8 del articulo 67 (jue el . Gobierno 
de la Nacion compulsaba esta accion provincial y favorecia la edu
caci6n dentro de su territorio subvenciooando a los estados provin
ciales ya para sostener- los gastos que demande el ejercicio de la 
ensenanza ya para ayudar a la construccion de edificios tiscales con
siderando que ello importa una gran ventaja en el orden provincial 
y nacional desde que, contribuye al mejor ejercicio de la ensei'ian
za, por las mejores condiciones en (jue se desenvuelve y por la 
economia que al fisco implica el que las escuelas funcionen en edifi
cios propios. La ley de las subvenciones nacionales a las provincias, 
promulgada el 4 de Octubre de 1890, se hace efectiva par-a los 
siguientes fines: construccion de edificios, adquisicion de libros r 
Miles, sueldos de maestros, con sujeci<'Jn a estas condiciones: 

Cozadn de subvenciones las pro",incias que dicten su presu
puesto escolar determinando los gastos de sosten y fomento de la 
instrucci6n; las que no dediquen menos que el 10 % de sus ren
tas gt'nerales a esos fines; las que eleven al Consejo Nacional de 
Educacion las planillas cuatrimestrales con todos los datos exigi
dos; las (jue tengan una inspecci6n escolar. Estas subvenciones 
se pagan por cuatrimestres; si se trata de pedido de utiles rlebera 
ser acompai'iado por un certificado de deposito en el Banco de la 
Nacion a la orden del presidente del Consejo y por el valor del 
perlido. Estas subvenciones nacionales estan en proporci6n a los 
capitales que las pr-ovincias destin an a la instruccion pr-imaria. De 
acuerdo con la ley de Julio del 84 el Consejo Nacional de Edu
caci6n podra adoptar- las medidas convenientes para garantir la 
aplicaci6n de los fondos federales y exigir el cu mplimiento de las 
condiciones establecidas por la ley para g ozar de los beneficios de 
la subvencion. 

Volviendo a nuestro tema, nos encontramos con que otro inciso 
del mismo articulo restringe este poder provincial aunque en !lna 
forma tan inocua. que ella no es un obstaculo para que las pro
vincias sean libres de administrar de la mejor manera sus intere
ses educativos. Las subvenciones, la propaganda constante y de, 
cidida de alg-unas presidencias, sobre todo la de Sarmiento, hoy 
la ley Laine:r., son armas que esgrime la Nacion para secundar 
a las provincias, compulsarlas y casi obligarlas a que parte de 
sus fuerzas sean aplicadas en aquel sentido. Ahora bien, no todas 
las pro vinci as, dadas sus condiciones economicas, riqueza, produc-
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cion y poblacion diferentes, se han preocupado con el mismo empeno 
en esta obra de la educaci6n; por eso es <ligno que recordemos a 
Buenos Aires, C6rdoba, Santa Fe, Entre Rios y Corrientes, que 
especial mente en estos tlltimos anos, han prestado un decidido con
curso a esta obra de caracter nacional. Por otl-a parte, es aqui 
donde mas se armoniza la educacion con el medio, donde se ha dado 
a la ensenanza una tendencia eminentemente pnictica de acuerdo 
con las necesidades )' el espfritu provincial. No obstante, como 
veremos al tratar las leyes educativas provinciales, todas las pro
vincias han legislado segun una misma formula. Nos encontl-amos 
con hechos, que, como la libertad de ensenar y aprender, obliga
toriedad y g,-atuidad de la ensenanza, son ley de todas las consti
tuciones, 10 que significa que un espfritu mas 0 menos analogo ha 
guiado a ,los constitucionalistas a hacer tales declaraciones ex pre
sas acerca de la instruccion publica. Para cerciorarnos cual es en 
cada provincia el limite de las atribuciones del poder provincial pa
saremos en revista los articulos de las constitl1ciones que aseguran 
el regimen de su instrucci6n primaria, en este orden: Sa!1ta Fe, 
C6rdoba, Entre Rios, Corrientes, Tucuman, Santiago del Estero, 
Salta, Mendoza, Catamal-ca, San Juan, San Luis, La Rioja, Jujuy y 
Buenos Aires. Como las leyes de educaci6n comun en muchas de 
elias son casi las mismas con pequenas variantes, para no vern os 
en la necesidad de repetir, englobaremos en una las que se refieren 
a varias, reservandonos considerar la de Buenos Aires al final con 
el objeto de extendernos mas, ya que, viviendo en su telTitorio es 
justo que la conozcamos en una forma mas completa. 

Santa Fe. - Segun el artfculo 134 de su constituci6n, la educa
cion comun debera ser obligato ria, gratuita e integral, debiendo la 
ley resolver el modo de hacer efectiva esta disposicion. La legisla
tura provincial proveera al establecimiento de la educacion comun 
estableciendo en cada distrito en que hubiere 30 ninos en posibilidad 
de educarse, una escuela de varones y otra de mujeres, debera esta
blecer contribuciones y I-entas propias de la educacion comun que 
unidas ala subvenci6n nacional, a la contribucion municipal y al pro
ducido de las multas que no tengan destino especial, aseguren en todo 
tiempo recursos sufic.ientes al sosten, di(usion y mejoramiento de Jas 
escuelas. Otro articulo. el ] 38, establece que en ningun caso podra 
hacerse ejecucion, ni trabar embargo en los bienes y rentas destina
dos a la edllcaci6n. Ademas, cada municipalidad destinara del 10 al 
20 0 10 de sus rentas anuales a la formacion del fondo escolar, de
biendo 10 que exceda dell 0 % ser destinado a la construccion de 
edificios para escuelas en las respectivas localidades. Lo que pasa 
con Santa Fe, cuya constitucion encomienda a la Legislatura su re
gimen educativo, pasa con las demas. Sin duda alguna, ello significa 
que esta tarea de la instruccion popular se ha tt!nido en un alto con· 
cepto desde que se la ha prestigiado y asegurado con la aUloridad 
de la ley. Segun 10 estatuido en los articulos que acabamos de ver, 
el poder provincial que esta secunclado por las municipalidacles con la 
obligaci6n cle ayudar con sus recursos la obra cle la eclucaci6n comun, 
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pone el tesoro escolar al abrigo cle toda contingencia cuanclo quiere 
que los bienes y rentas clestinados a educacion esten libres de ejecu
cion y embargo. La ley de educacion cle la provincia reglamenta en 
que forma y JJor cuanto tiempo la enseiianza es obligato ria. el mini
mun de instruccion, d censo, la matrieula, la direcci6n, atribuciones, 
inspecci()n, personal docente, fondo escolar y subvenciones. La di
recci6n administrativa de la enseiianza sera clesempeiiada por el Con
sejo General de Educaci6n, de quien es superior inmediato el Ministro 
cle Instrllccion Publica, el es eI encargado de administrar los fondos 
y bienes escolares, de la expedici(ln de titulos de maestros, de fomen
tar la edificacit"lI1, atencler la estadistica, recibir toda donaci6n becba 
con fines educati\'os y \'igilar a los inspectores y consejos de clistritos. 

EI Consejo General se compone de un director y clos vocales, y 
esra aYlIdaclo por un secretario y otros empleados inferiores. Es 
quien debe proponer al Poder Ejecutivo los miembros que compon
dran los consejos escolal"es para 10 cual eI territorio de la provin
cia se dividira en distl-itos; a su cargo esta la inspecci6n de las es
cuela5 locales, el efectua,- los pagos, remitir al Consejo Genel-al todos 
los datos que solicite y vigilal- la observancia de la ley de educaci6n. 
Cada inspector tendra una secci6n de la provincia y sus atribuciones 
son fijadas por ley. EI fondo escolar se forma por el impuesto creado 
en el articulo 14, de las multas que no tengan aplicaci6n especial, etc., 
y cuyo deposito se bara en eL Banco de la Provincia. 

Cordoba. - EI inciso 4° del articulo 83 de su constituci6n dice: 
Es atribuci6n del Poder Legislativo dictar planes 0 reglamentos 
generales sobre educaci6n 0 cualquier otro objeto de interes co
mun municipal dejando a las respectivas municipalidades su apli

.cacion. Es atribucion del Consejo Deliberativo de Las municipali
clades dictar ordenanzas sobre instruccion primaria destinando 
fondos especiales de rentas para costearlas segun Los incisos 3 y 17 
deL articuLo 163. De acuerdo con estas disposiciones eI Poder Eje
cutivo, de quien es incumbencia la adopcion de medidas tendientes 
al buen regimen de las escuelas, mientras la Legislatura no diete la 
ley general de educaci6n, reglamenta la educacion de La provincia 
en esta forma. La direcci6n facultatiya y administraci6n de Las 
escuelas estara a cargo de un Consejo Provincial de Educaci6n de
pendiente del Ministerio de Instruccion PubLica y que se compondra 
de un presidente y cuatro vocales, con el deber de administrar los 
fondos, organizar la inspeccion, formar eL presupuesto de gastos, 
legisLar sobre matriculas, estaclistica, planes, textos y programas, 
expedir titulos, comprar y recibir bienes, auto.-izar la construcci6n 
de eclificios. Las municipalidades que destinaren fondos especiales 
al sosten cle la educaci6n popular seran subvencionadas para los 
siguientes fines: construccion de edificios, adquisici6n de material 
de enseii2.nza y sueldos de maestros. Para ser acreedor al bene
ficia de las subvenciones es necesario reunir un numel"O determinado 
de requisitos y estar de acuel-do con los informes y presupuestos de 
eada distrito. EI Consejo Provincial adoptani las medidas tendientes 
a la ejecucion de las disposiciones y decretos de educacion. 
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Entre Rlos y Corrientes. -Son disposiciones constitucionales de 
ambas las siguientes: La legislatura dictani las leyes necesarias 
para establecer y organizar un sistema cle eclucacion comun cit'
bienclo sujetarse a estas bases: Ser obligatoria y gratuita en las 
concliciones y bajo las penas que la ley establezca y ademas laica 
en la provincia de Entre Rios doncle la ensei'ianza comun publica 
comprendera las asignaturas que sirvan mas directamente para satis
facer las necesidades intelectuales y materiales cle la vicla, para mo
ralizar las costumhres y formar la capacidad poHtica cle los ciuda
danos. En Entre Rios la direccion tecnica, inspeccion y vigilancia 
estara a cargo cle un Directo'- General y la administracion gene,-al 
a cargo de un Consejo Administrati\'o de la ensei'ianza publica. EI 
Director General, nombraclo po,- el Pouer Ejecutivo con acuerdo 
del Senado clurara cuatro anos pucliendo ser reelecto y sera auxi
liaclo por inspectores generales y cumisionados seccionales; nom
brados y removiuos por el Director General estos y por el Poder 
Ejecutivo a propuesta suya, aquellos. Uno 0 varios departamentos 
fo,-mar;;m la seccion cle cada comisionaclo donde residira clesempe
nando en ellos las funciones tecnicas y administrativas que la ley 
cliscierne, pucliendo ser auxiliados por comisiones vecinales. La ley 
fijara las atribuciones del Consejo Administrativo que se compondr;;, 
cle cuatro vocales: el Fiscal del Estaclo, el Contado,- general y clos 
personas competentes nombraclas por el Poder Ejecutivo estando 
este Consejo presidido por el Director General quien ademas nom
brara los clirectores y personal docente cle las escuelas publicas. 
Segun la regIa II incumbe al Director General proyectar el presu
puesto cle gastos y pasarlo al Consejo Administrati\'o para su revi
sion, desde cloncle se elevara al Pocler Ejecutivo para que este 10 
pase a la Legislatu,-a con las obse,-vaciones que crea convenientes. 

En Corrientes la direccion facultativa esta a cargo de un Consejo 
Superior de Educacion y la administracion general confiada a un 
Director General de Escuelas cuyas atribuciones son cleterminaclas 
por la ley. 

El Consejo Superior se compondra de 4 0 6 miembros nomb,-ados 
por el Poder Ejecutivu con acuerdo del Senado, 10 mismo que el 
Director General quien presidira al Consejo Superior y clurare! 3 
anos en sus funciones. EI Consejo Superior nombrara comisiones 
escolares a cuyo cargo estara el gobierno inmediato y la adminis
traci6n local de las escuelas y rentas. La ley creara. inspectores 
tecnicos encargados de vigilar las escllelas provinciales cuyos direc
tores y profesores son inamovibles subre la base de la idoneiclacl 
y buena conclucta. Se estableceran contribuciones y rentas propias 
de la eclucacion comun que Ie asegaren en todo tiempo recursos 
suficientes para dotar a las escuelas cle c6modos edificios, del ma
terial de ensenanza requerido y de maestros competentes para el 
mejoramiento pl"Ogresivo del sistema escolar. Habra un fonclo per
manente de escuelas depositaclo a premio en el Banco de la Pro
vincia siendo il1\'iolable y no pudienclose disponer cle el mas que 
para subvenir a la construccion cle eclificios escolares. La admi
nistracion del fondo permanente y de los bienes y rentas de escue-
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las corresponde al Consejo Superior de Educacion debiendo pro
ceder en su aplicacion con arreglo a la ley. 

En Entre Rios la enseiianza publica sera costeada con rentas 
propias cuyo total no podra ser inferior al 20 0/0 de las rentas 
tenerales de la Provincia. Estas rentas a medida que se recauden 
seran depositadas en el Banco que designe el Consejo Adminis
trativ() de acuerdo con el Poder Ejecutivo y a la orden del primero. 
Las leyes de impuestos y presupuestos escolares seran permanentes 
mientras no se hayan promulgado otras que las substituyan y mo
difiqllen y solo destinadas a pagar sueldos y demas gastos de la 
administracion escolar y de las escuelas publicas que se comprendan 
en el presupuesto del ramo. Lo mismo que Corrientes tendra un 
fondo permanente que se formara por el 50 % de Ja venta, arren
damiento y de cualquier otra clase de frutos de las tierras publi
cas. Sobre estas bases constitucionale~ Entre Rios tiene Sli ley de 
educacion que en una serie de artfculos reglamenta la forma en que 
se cumpliran todas estas disposiciones. La ley establece que los con
sejos de distrito formaran un censo anual que se remitira al Consejo ; 
fija las atribuciones de este y del director, secretal-io, tesorero, con
tador e inspectores, consejos escolares de distrito, personal docente 
de escuelas comunes y establece como se organizara el fondo perm a
nente, percepcion de la renta, contribucion de escuelas y sllbven
ciones. EI Consejo es el encargado de dictar reglamentos para el 
gobierno de las escllelas comunes inspeccionadas POI' si 0 por comi
sionados, debienclo pasar a la Legislatura informes sobre el estado 
de la educacion, recibir y disponer de las donaciones que se hicieran 
para mejorar la instruccion, aprodar 0 modificar el presupuesto de 
los Consejos Escolares pasandolos al Poder Ejecutivo, expedir titu
los, fijar el minimum de enseiianza, administrar los bienes escolares y 
alltorizar la construccion de edificios. 

EI director autorizara con su firma, las resoluciones del Consejo, 
las ordenes de pago, cobro y distribuci6n de las subvenciones na
cional y provincial; vigilara el estado cle la instruccion y los pro· 
gramas adoptaclos; determinara los I-egistros de estadistica y obser
vara a los consejos escolares, respecto del cumplimiento de sus 
deberes y atribuciones. 

Otro tanto hace la provincia de Corrientes fijando al Consejo Su
perior de Educacion mas 6 menos los mismos deberes y atribucio
nes que Entre Rios fija al Consejo Administrativo, y al Director Ge
neral los que aquella cia al Director teniendo ademas que vigilar 
la inspeccion y presidil- las sesiones del Consejo. La inspeccion se 
hace por dos inspectores qlle ejerceran las funciones en tod" la 
pl-ovincia pudiendo promover la construccion de edificios escolares, 
vigilar la inversion de los fondos e informar sobre el estado de la 
instrucci6n. 

Tltcuman y Santiag"o del Estero - La constitllci6n encarga a las 
Legislaturas la reglamentacion y organizacion del sistema de edu
caci6n primaria de aCllerdo con las siguientes bases: Debe ser gra
tuita y obligatoria en las condiciones y bajo las pen as que la ley 
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establece. La direccion facultativa y administracion de las escue/as 
seran confiadas a un Consejo General de Educacion con las atribu· 
ciones que determine la ley. La administracion y el gobierno in
mediato de las escuelas estan a cargo en cada municipio de sus 
respectivas municipalidades en Tucuman y de Consejos Escolares de 
distrito en Santiago debiendo estos ser nombrados por el Consejo 
General que tam bien nombrara los maestros. Se estableceran contri
buciones y rentas propias de la educacion comlin que aseguren en 
todo tiempo recursos suficientes para su sosten, difusi6n y mejora
miento. En Santiago el articulo 124 estatuye que los fondos que la 
provincia cree, reciba 0 perciba pOI· el uso 6 venta de tierras Ii 
otros bienes, donaciones, etc., seran conservados inviolables y solo 
aplicados a los objetos expresados en las leyes, actos 6 concesio
nes que los hubiesen instituido. EI fondo escolar se formara ademas 
por los subsidios nacionales, asignaciones del presupuesto, impuestos 
provinciales y municipales, producido de las multas sin destino es
pecial que seran entregados al Consejo General el cual no los in
yertinl en otras objetos y sobre los que no podra hacerse ejecucion 
ni embargo. EI Consejo General con asiento en la capital de la 
provincia, se compondra de un Presidente 0 Diredor General y 4 
vocales nombrados por el Poder Ejecutivo con acuerrlo de la Le
gislatura y cuyos requisitos y remuneraci6n seran determinados 
por la ley. 

Veamos ahora sucintamente como la ley ha ·reglado estas dis po
siciones constitucionales. En Tucuman el primer articulo comprende 
ocho disposiciones tendientes a hacer efectiva la enseiianza gratuita 
y obligatoria. El Consejo General compuesto de un presidente, Ull 

secretario y dos inspectores, dicta los planes de ensenanza [-lara 
las escuelas, inspecciona, expide titulos, cobra y distribuye las sub
venciones nacional y provincial, administra los fondos escolares, 
fomenta la construccion de edificios y formula el presupuesto ge
neral pasandolo luego al Poder EjeclItivo. EI fonoo escolar se fur
mara por el tanto por ciento que las municipalidades destinaren 
de sus rentas generales, pur las donaciones 6 leg ados, herencias 
fiscales, ventas de tierras publicas, mllltas, subvenciones, etc., co
rrespondiendo la administraci6n directa de los fondos propios de 
las escuelas a las comisiones de distrito quienes no pod ran dedi
carlo a otros fines que no sean en beneficin de la instruccion pu
blica. Lo mismo hace -con los princi~)ios constitucionales la provin
vincia de Santiago. La ley fija las atribucinnes del consejo, que 
son las mismas que en Tucuman, del director, consejos de distritu, 
inspectores, secretario, contador, personal doct"ntt", biblIotecas. con
ferencias y forma t"1 fondo escolar cle una manera analoga a las 
demas provincias por 10 que no creo necesario insistir. 

Salta y Me1tdoza - Las Legislaturas dicta ran la,; Ie yes necesarias 
para establecer un sistema de educaci6n comun de aCllel-do con las 
siguientes bases: Sera gratuita y obligatoria en las condiciones y 
bajo las penas que la ley establece. Se estableceran contribuciones 
y rentas pl-opias de la educacion comun que aSt"guren en tod o 
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tieillpo recursos suficientes para su sosten, difusi6n y mejoramiento, 
a 10 que agrega la prm·incia de Mendoza «que reginin mientras la 
Legislatura no las modifique ». Nada mas estatuye la constitucion 
salteiia, en cambio la mendocina tiene estas otras disposiciones: 
La direcci6n y administrac:ion serim confiadas a un Consejo GeOf~ 

ral de Educacicin y a un Director General de Escuelas cuyas atri
buciones las fijara la ley. El director y los mieillbros del Consejo 
seran nombrados por el Poder Ejecutivo con acuerdo del Sen ado 
por dos aiios pudiendo durante ese termino ser removidos por los 
poderes que los nombran por ma),oria de dos tercios de los miem
bros pl-esentes en sesi6n. La renta que no podra sel- destinada a 
otro objeto que al de su creacion sera. percibida y administrada por 
el Consejo, de conformidad al presupuesto aprobado por la Legis
latura, sin perjuicio de 10 que dispongan las leyes nacionales. 
Rennin!. anualmente la inversion de sus rentas sin menoscabo del 
deber que tiene segun la ley de rendirlas ante el Consejo Nacional 
de Educacion. Es obligatoria la enseiianza del Idioma Nacional y 
de esta Constitucion en todo establecimiento de educacion ya sea 
de caracter fiscal 0 particular. El presupuesto se remitid. anual
mente al Poder Ejecutivo y por este, con las observaciones que 
crea convenientes al Legislativo para su aprobacicin 0 refonna. 
R eglamentan ambas en una serie de articulos la gratuidad y obli
gatoriedad, atribuciones y deberes del Consejo General, y director, 
inspectores, consejos escolares, municipalidades, maestros, rentas y 
sub I"enciones_ La ley de educacion de Salta crea para la direc
cion facultati va y administracion general de las escuelas un Consejo 
General y un Director () Inspector General. EI Consejo compuesto 
del director y seis personas mas debe fijar el minimum de ense
iianza, dictar reglamentos y programas, formular presupuestos anua
les, otorgar titulos, administrar el fondo y rentas escolares, propo
ner la mejor forma de realizar la inspeccion, adquirir terrenos y 
edificios para las escuelas, etc. Incumbe al Director autorizar las 
ordenes de pago, so meter a la aprobacion del Consejo General los 
program as, reglamento interno y de las escuelas, pedir a los sub
inspectores y consejos escolares los informes que crea convenientes, 
promover al Consejo la adopcion de sistemas, metodos y textos de 
enseiianza, pasar al Consejo General y de aqui al Podel- Ejecutivo 
un infol-me del estado de la instruccion primaria en la provincia y 
Yigilar la in\'ersion de los fondos. Los inspectores y consejos esco
lares daran en todo momento al director y Consejo General los 
datos que soliciten. 

En Mendoza sucede otro tanto con la ley que ha reglado las dis
posiciones de la constitucion. Fija con pequeiias variantes los debe
res del Consejo 0 Superintendencia y da al Director 0 Superinten
dente las mismas atribuciones que Salta a los suyos, por 10 que he 
crcido conveniente no extenderme en estas consideraciones. 

Catamarca y San Juan. - Son disposiciones constitucionales las 
sig uientes: Las Legislaturas dictarin un sistema de educacion co· 
mun de acuerdo con estas bases: Sent gratuita y obligatoria. Se 
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creanio cootribuciones y reotas propias de la educacion que asegu
ren su sosten y mejoramiento sin poder ser distraidos de su objeto. 
Catamarca coofia la direccion facultativa y administracion de las 
escuelas comunes a un Consejo de Educacion compuesto de cinco 
miembros. nom brad os por t:l Poder Ejecutivo, con acuerdo de la 
Camara de Diputados y cuyas atribuciones son establecidas por la 
ley. San Juan. crea, ademas un Director Genel'al de Escuelas. La 
ley de educacion catamarquena llama al Consejo, Comisi6n Centl'al 
quien debe dictar los reglamentos y planes de enseiianza. fijal' los 
textos, aprobar 0 modificar los presupuestos de las Comisiones de 
distritos, presentar al Poder Ejecutivo anualmente un informe de la 
instruccion, vigilar y mandar visital' las escuelas, cobral' subvencio
nes y administrar los fondos que se formaran con los recursos que 
la ley lije. 

En San Juan, el Consejo Genel-al tiene a su cal-go, concurrente
mente con el Director, la administracion y direccion de los estable
cimientos de educacion corn un. Fijan el minimum de ensenanza, 
dictan los reglamentos de las escuelas, las visitan j expiden tftulos, 
administran las rentas, etc. EI director sera ayudado por un secre
cario y un numero de inspectores suficiente debiendo proponer al 
Consejo las mejoras que considere convenientes respecto a reglamen
tos, textos, programas, metodos y utiles de ensenanz3, as! como 
I-endir cuenta de los gastos de las escuelas (textos, utiles) al Consejo 
presentandole el presupuesto de gastos de la instruccion publica. Cad a 
Juzgado de Paz de la provincia 0 distrito escolar tendl-a un consejo a 
quien la ley encarga la inspeccion rie escuelas locales para garantir el 
cumplimiento de las disposiciones reglamentarias, fomentar el des
arrollo de la educaci6n en el distrito, fundando escuelas, remitir a la 
Direccion y al Consejo los datos que Ie solicitaran y formular el pre
supuesto de gastos. 

Salt Luis y La Rio/a. - Es en ellas, como en todas las demas 
provincias, atribucion de la Legislatura compulsar el fomento de 
la administracion de justicia, instruccion 0 mejoras economicas, 
usando del poder que Ie confiere la Constitucion Nacional. EI ar
ticulo 82 de la primel-a, fija entre las atribuciones de las municipa
lidades el crear y vigilar los establecimientos de enseiianza prima
ria y el 108 de la segunda establece que las escuelas primarias seran 
del resorte exclusivo de las municipalidades. Las Legislaturas esta
blecen en su ley de educaci6n la gl-atuidad y obligatoriedad de la 
ensenanza. En San Luis la direccion y administracion facultativa de 
las escuelas estara a cargo de una Comisi6n Provincial de Edllca
cion y de los inspectores. La Comision se com pone de un presi
dente y dos vocales inspectores nom brad os por el Poder Ejecuti
vo con acuerdo de la Legislatura. La Comision, que tendra ademas 
un secretario, propondra al Poder Ejeclltivo los inspectores nece
sarios, dictara su reglamento interno, el de las escLIelas. las visitani, 
nombrani los empleados. hara constmir 0 adquirir eriificios, formu
lara el presupuesto general de gastos, cobranl las subvenciones y 
administrara las rentas. Dentro de la Comision los debel-es y atri-
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buciones del presidente son los mismos que los del Director Gene
ral en otras provincias. 

La provincia de La Rioja establece que la Superitendencia ó Ins
pección General de Escuelas estará ejercida por un Inspector Gene
ral, Visitador, Secretario y demás empleados inferiores siendo la 
encargada de todas las funciones técnicas y económicas y que será 
secundada por los Consejos Escolares con las mismas atribuciones 
que las de las otras provincias, 

Ju;"uy. - La Legislatura dictará las leyes necesarias para estable
cer un sistema de educación común de acuerdo con las siguientes 
bases: 

La educación común será gratuita y obligatoria en las condiciones 
y bajo las penas que la ley establece. La escuela primaria tiene por 
único objeto dirigir y fa\'orec~r gradual y simultáneamente el des
arrollo moral, intelectual y físico del niño. En cada distrito habrá 
una escuela pública que funcionará pOt' lo menos seis meses en el 
año. La administración general, la dirección facultativa y la inspec
ción de las escuelas comunes estarán á cargo de un Consejo General 
de Educación, compuesto de un presidente y voca les nombrados por 
el Poder Ejecutivo y con acuerdo del senado el primero. Duran en 
sus funciones tres años pudiendo ser reelectos. Estos, como los maes
tros, tienen elerecho á la jubilación, siendo inamovibles mientras dure 
su buena conducta. Se establecen como t"entas de la educación 
común e l producido íntegro de lo siguiente: papel sellado y estam
pillas, multas judiciales y escolares, derechos de matrícula, rentas de 
fondos públicos, ellO ojo del producido de la venta de tierras públi
cas y las demás leyes especiales que se creasen con este objeto no 
pudienelo, en ningún caso, estos fondos ser invertidos en otros fines. 
El Consejo General recaudará directamente)' administran! las rentas 
destinadas á educación común debiendo rendir cuenta mensualmente 
al Poder Ejecutivo. De acuerdo con estas disposiciones la ley de 
educación de la provincia establece la forma de hacer obligatoria la 
enseñanza, formación de la renta, atribuciones ele la Comisión de 
Educación, inspectores, consejos de distrito, etc. La Comisión de 
Educación se compone de un presidente, un secretat"io y " ocales 
nombrados por el Poder Ejecutivo con las siguientes atribuciones: 
Formular los programas y reglamentos de las escuelas, otorgar títu
los, crear nuevas escuelas, administrar las rentas, elevar anualmente 
al Poder Ejecutivo, un informe sobre el estado de la instrucción é 
inversión de fondos, dirigir la inspección y resolver todo asunto que 
le sea sometido y que corresponda a l ramo de instrucción primaria, 
debiendo los consejos de distrito y toda$ las autoridades ele la pro" 
vincia cooperar en su esfera al desempeño de las funciones ele la 
Comisión. Las atribuciones y debet"es del Presidente de la Comisión, 
inspectores y consejos escolares, son los mismos que los de l Direc
tor General, inspectores y consejos en las ot t"as provincias, con algu
nas pequeñas variantes. 
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Provincia de Buenos Aires. -- Artículo 212. La Legislatura dic
tará las leyes necesarias para establecer y organizar un sistema de 
educación común y organizará así mismo l~ instrucción secundaria y 
superior y sostendrá las uni\'ersidades, colegios é institutos destina
dos á darla. 

Art. 213. Las leyes que o"ganicen y "eglamenten la edncación 
deberán sujetarse á' las reglas siguientes: la La educación común 
es gratuita y obligatoria, en las condiciones y bajo las penas que la 
ley establezca. 2a La dirección facullativa y la administración gene
ral de las escuelas comunes serán confiadas á un Consejo General de 
Educación y á un Director General de escuelas, cuyas respectivas 
atribuciones serán determinadas por la ley. 3a El DiJ-ector Gene,-al 
de escuelas será nombrado por el Poder Ejeculivo con acuerdo del 
senado y durará en sus funciones cuatro años, pudiendo ser reelecto. 
4a El Consejo General de Educación se compondrá por lo menos de 
ocho personas más nombradas por e! Poder Ejecutiro con acuerdo 
ele la Cámara de Diputados. Se renovará anualmente por partes y 
los miembros cesantes podrán ser reelectos. 5a La administración 
local y el gobierno inmediato de las escuelas en cuanto uo afecte la 
parte técnica, estarán él cargo de consejos efectivos de vecinos de 
cada municipio de la Provincia. Las condiciones que deben reunir los 
electores serún las mismas que para elegir municipales, y las de ele
gibilidad y formación de los consejos las mismas de las municipali
dades. 6a Se establecerán contribuciones y rentas propias de la 
educación común que le aseg!lren en todo tiempo recursos suficien
tes para su sostén, difusión y mejoramiento, que regirán mientras la 
Legislatura no las modifique. La contribución escolar de cada distrito 
será destinada á sufragar los gastos de la educación común en el 
mismo preferentemente y su inrersión corresponderá á los consejos 
escolares. 7a Habrá además un fondo permanente de escuelas, depo· 
sitado á premio en el Banco de la Provincia Ó en fondos públicos de 
la misma, el cual será inviolable, sin que pueda disponerse más que 
de su renta para su bvenir equitativa y concurrentemente con los ve
cindarios, á la adquisición de terrenos y construcción de edificios de 
escuelas. La administración del fondo permanente corresponderá al 
Consejo General de Educación, debiendo proceder en su aplicación 
con arreglo á la ley. ¡Sa Cuando la Contribución escolar de un dis
trito no sea bastante para sufragar los g-astos de educación de! 
mismo, el tesoro público llenará el déficit que resulte. 

Analicemos ahora, aunque en una forma sucinta, carla una de 
las disposiciones constitucionale>; con cuyo acuerdo deberá proceder 
el poder encargado de reglamentaria. 

10 La eclucación común g,-atuita y obligatoria, signitíca que e! 
constituciunalista ha tenido un concepto claro y profundo de lo que 
importa el problema educacional en la marcha del Estado. Se hace 
la educación obligatoria para sacar á las masas populares de la igno
rancia, es, puede decirse, una coe,-ción del Estado sobre los particu
lares conlra la desidia y el abandono de éstos en lo que respecta á 
la educ:ación de sus hijos. Para obl,¡;ar ha necesitado ofrecer una 
garantía, la gratuidad. Sin embargo, no son la gratuidad y la obli-
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gatoriedad dos condiciones que han marchado siempre juntas. Es 
aquí el caso de recordar al gobierno de Francia, en donde la ley 
del ¡;1 establece la enseñanza gratuita y recién al año siguiente la 
enseñanza obligatoria. Ahora bien, esta separación que á primera 
vista parece existir sólo en el tiempo, existe también en el concepto; 
los franceses referían la gratuidad á la enseñanza oficial y la obliga
toriedad á la primaria, ya se trate de escue las públicas, privadas ó 
á domicilio. 

Hay legislaciones en que la instrucción ¡..>rimaria es obligatoria 
aunque únicamente gratuita para las escuelas ¡..>úblicas, y en que la 
obligación de asistir á las escuelas oficiales es para aquellos niños 
que no recibieran y acreditaran una instrucción equivalente en escue
las privadas Ó en sus respectivos domicilios. 

E ntre nosotros no se ha establecido la diferencia entre educación 
común en general y educación común oficial, aunque las expresiones 
constitucionales se I-efieren á la educación oficial solamente. Nuestras 
escuelas públicas dan gratuitamente la enseñanza común primaria y 
será obligatoria la instrucción determinada en los programas oficia
les, siempre que no se la reciba fuera de la escuela pública. Este 
es el espíritu y la interpretación que podemos dar á este principio 
constitucional. Si los padres, tutores ó encargados de niños se 
desligaran de esa tarea suya, si no dieran en ninguna forma cumpli
miento á estas dis¡..>osiciones, según el mismo inciso, sufrirán las pe
llas que la ley establece. Esta gTutuidad de la enseñanza primaria 
no es absoluta; es decir, la ley del 75 la establece, pero en un sen
tido restrictivo, desde que la matriculación importa un desembolso 
á los padres. Este impuesto, examinando el espíritu de la regla pri
mera, es inconstitucional, porque á los pudientes la instrucción sale 
muy barata, si se quiere, pero no gratis. Tal no ocurre con los 
pobres de solemnidad, á quienes los consejos escolares pasan los 
útiles necesarios para el estudio y no cobran el derecho de ma
trícula. 

20 E l gobiern0 de la enseñanza común primaria es facultativo 
y administrativo. El primero lo constituye la Dirección General de 
Escuelas y e l segundo el Consejo General de Educación y los conse
jos escolares. Es incumbencia del primero resolver los asuntos de 
carácter científico relacionados con la enseñanza, y del segundo los 
de carácter económico. La Dirección Genel-al de Escuelas está 
formada por un Director General que ejerce su gobierno técnico en 
la provincia dividida en secciones escolares y ¿stas en tantos distri
tos como municipios, auxiliado en el desempeño de sus funciones, 
por un a secretaría, una oficina de inspección, de arquitectura, 
estadística escolal- é higiene. 

La tercera fué suprimida el año 95 por considerarse innecesaria 
dado que los ins[>ectores de los distritos a lcanzarían para satis
facer sus necesidades. 

Además, este gobierno técnico no era exclusivo de la Direcci6n 
desde que el-a también atribución de los consejos escolares, con el 
objeto de estab lecer una vigilancia más constante; todo lo cual se 
interpreta por la ley de educación del 75, de acuerdo con la consti-
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tuclon del 73, si bien la del 89 reformó la ley en el sentido de quitar 
á los consejos este gobierno técnico y adjudicarlo exclusivamente á 
la Dirección. Son atribuciones del secretario ayudar al director á 
redactar resoluciones, formar expedientes, informarlo y notificar las 
disposiciones adoptadas. El cuerpo de inspectores, además de sus 
tareas de oficina, visitará los distritos que el director indique, para 
lo cual divide la provincia escolar en secciones, encomendando una 
ó algunas de ellas á cada inspector por el tiempo que cree CClIl\'e
niente y que no ha sido constante, 3, 2 y 1 año. Estos inspectores 
didascólogos s610 visitan las escuelas primarias de la provincia, pú
blicas y privadas, por lo menos una vez cada año, disposición de 
la ley del 75, debiendo informar al director de cuanto observen y 
hagan en el desempeño de sus funciones, El gobierno técnico de 
las escuelas, centralizado por la constitución del 89, es legislatiyo y 
ejecutivo á la vez, Como legislativo sólo necesita una autoridad 
central (Director General) y como ejecutivo, oficinas encargadas 
de cumplir sus disposiciones, así, además de la oficina de inspección, 
nos encontramos con el cuerpo médico para cumplir con las dis
posiciones que se refieren á higiene escolar, otro punto que es de 
consideración del Director, aparte de su gobierno técnico y admi
nistrativo. La oficina de estadística tendrá á su cargo suministrar á 
la Dirección todds los datos é informes necesarios acerca de las 
escuelas. Ahora bien, á objeto de poder cumplir de la mejor manera 
esta cantidad de tareas que son incumbencia de la Dirección refe
rentes á textos, programas, horarios .. mate.rial de enseñanza, útiles, 
concursos, etc., el director divide ,convenientemente el trabajo entre 
las oficinas á su cargo, para lo cual cada una de ellas se compone 
de un jefe y demás empleados necesarios. El Director General es 
miembro nato con voz y voto del Consejo General de Educación, 
que, según el inciso 40 del artículo 213, se compondrá de ocho per-

• sonas más, nombradas por el Poder Ejecutivo con acuerdo de la 
Cámara de Diputados, lo cual, estatuido en la constitución del 73 Y la 
ley del 75 (artículo 17), establece que el Consejo General de Edu
cación se compondrá de un presidente y ocho personas más. Este 
asunto, que dió margen á muchos debates en la convención del 82 
y más tarde del 89, no ha sufrido modificación de importancia, si 
bien la regla 3a de la del 89 no especifica que el director es miembro 
nato del Consejo General, por lo que la 4a aparece obscul'a en 
cuanto al uso de la palabra más, sin saberse á qué hace referencia. 
Los miembros del Consejo General ó consejeros se renuevan por 
cuartas partes cada año, siendo su ejercicio incompatible con otras 
funciones que le impidan obl'ar con entera libertad y asistir á las 
sesiones. Según la constitución del 73, la ley del 75, en cuyo punto 
no difiere la del 89, el Consejo General se compondrá de un presi
dente (Director General de Escuelas) con facultad de nombrar un 
yice-presidente. Ahora bien, la regla 2a del artículo 213 crea un 
gobierno único y otro administrativo, debiendo la ley determinar 
sus respectivas atribuciones; de consiguiente, parece que la ley de 
educación de.! 75 no ha procedido constitucionalmente cuando asig
na al director la función de presidir el Consejo General; á parte 
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de eso, mucha y muy oelicada es la tarea del director para que 
pueda presidir de .la mejor manera las sesiones del Consejo Gene
ral, inconvenientes que desaparecerían si el Consejo tuviese su pre
sidente. El Consejo General redactará su reglamento de organización 
y disciplina, para asegurar la rapidez en el despacho de asuntos 
urgentes como los que se refieren á la remisión de recursos á los 
consejos esco lares y pago del personal. 

Le corresponde reglamentar la expedición de títulos de maestros, 
las condiciones higiénicas, aoquisiciones, construcciones y arrenoa
mi entas pal-a el uso de sus oficinas, la liquidación y pago de los 
gastos de su despacho, ~ficinas y es taulecimientos de enseñanza de 
la provincia escolar, el conservar los fondos particulares de los dis
tritos que estén en su poder, remitirlos, administrar e l fondo de 
préstamos, las rentas de edificación y las que pertenezcan á los 
distritos, desd e qu; co nstitucionalmente le corresponde la ad minis
tración general, así como la adquisición y remisión de muebles y 
útiles de enseñanza, todo esto sin perjuicio de afectar la libertad de 
acción de los consejos escolares . 

5a El gobierno económico de los distritos escolares estar{l á 
cargo de consejeros cuyo númel-o no prescribe la constitución, pero 
que la ley del 75 fija en 5, estableciendo los re4uisitos de donde los 
extrajo la constitución del 89. El cargo es incompatible con el de 
juez de paz, municipal, maestro ú otro empleo público. L a ley de 
educación fija la dlll-ación de! cargo de consejero escolar en dos 
años, si bien la co nstitución no lo hace, declal-ándolo carga pública, 
es decil-, que todo ciudadano está en la ob ligación de prestarla 
siempre que reuna las condiciones exigidas. 

A pl-incipio de año, una vez instalado el Consejo, se designará el 
presidente, secl-etario, tesorero é inspectores. El primero preside 
las sesiones. firma las comunicaciones, vigila el cumplimiento de los 
reglamentos, visita las escuelas y promueve en e! orden ecónómico 
las resoluciones que crea convenientes. El secretario es el encal-
gado de notificar las resoluciones del Consejo y expedir los certifi
cados necesarios; el tesorero, que recibe las rentas del distrito es 
colar, pagará las deudas y llevará los libros de contaduría y el 
inspector visitará las escuelas, bibliotecas, museo, etc., para cono· 
cer el estado de conservación Ó comodidad é introducir las mejoras 
que crea convenientes. 

Con el objeto de cumplir la primera regla de la constitución los 
consejos escolares, por la ley del 75, han sido encomendados de 
formal- un censo escolar para saber cuantos son los niños que 
cu mplen ó no con las disposiciones reglamentarias. 

6a y 7a. Los gastos que demande el sostén, difusión y mejora
miento de la instmcción pueden ser ordinarios y extraordinarios. 
Los pl-imeros son los permanentes, indispensables para la marcha 
normal de la administración, los segundos, los no permanentes y con 
objetos determinados. Estos gastos pueden ser de la provincia, del 
distrito escolar y de escuelas determinadas, todo lo que está de 
acuerdo con la constitución. Son generales los que se apro\'echan en 
toda la pro\'incia como los del gobierno general, con sus sueldos, 
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oficinas, impresos i son gastos de distrito los que sin'an al sosteni
miento de oficinas, muenles de las autoridades locales, conservación 
de las escuelas públicas primarias i y privativos de las escuelas los 
que en ellas se hagan con r ecursos propios POI- donativos de vecinos 
como varias veces ha ocurrido. Es deber del Consejo General de 
Educación anministl'ar el fondo ¡::;ermanente de las escuelas comunes, 
recibir y poner á nombre ~e la provincia toda cesión ó legado de 
bienes muebles ó inmuebles hechos con el objeto de promover la edu
cación común, depositando en el Banco de la Provincia el producto 
de las ventas que haga previo aviso al Poder Ejecutivo. Este depó
sito es inviolable, debiendo sólo utilizarse para subvenir á los gastos 
extraordinarios que demande la educación comlín. El Consejo Gene
ral debe solicitar, á petición de los consejos de distrito la expropia
ción de fincas y terrenos y autorizar á aquellos la construcción de 
edificios con planos aprobados por el Consejo General de acuerdo 
con los fondos que los consejos dispongan. Este fondo permanente 
de las escuelas, se forma por el 50 % de las rentas constituídas, ade· 
más por los legados y donaciones, multas que las autoridades escola
res impongan, los bienes que por falta de herederos corresponden al 
fisco, parte de la herencia entre extraños que exceda de 1000 pesos 
fuertes, donaciones del Congreso Nacional y producto de la venta 
de las uonaciones de tierras hechas por la provincia. El Consejo G e
neral con estos fondos puede adelantar á los consejos de distrito 
e l yalor de la 3a parte del costo de la obra siempre que se justifique 
un depósito equivalente en ti Banco de la Provincia pudiendo sub
ve ncionarlos con la renta permanente, para lo cual solicita á la L e· 
gislatura la suma necesaria tomada de las rentas generales. Agre
gada la subvención al depósito así formado, queda á disposición del 
Consejo Escolar. El fondo permanente creado por la r egla 13 del ar
tículo 213 es común de los distritos, sin que en él tenga parte la 
provincia escolar, quien debe costear los gastos públicos generales 
mientras que la renta común de los distritos, se destinará exclusi,-a
mente á la adquisición de terrenos y construcción de edificios en los 
mismos, constituyendo el presupuesto escolar un capítulo del presu
puesto g eneral de la provincia. Ahor'a bien, este fondo permanente 
unido á los intereses producidos, al producto de impuestos de educi!
ción establecidos por ley y á las subvenr.iones nacional y proyincial, 
municipal y de particulal'es, forman el tesoro con que se atiende á los 
gastos que exija la educación común. 

Por último, en la regla 8" qu eda establecido que cuando la contri
bución escolar de un distrito no alcanza á cubrir los gastos que de
manda la educación, el tesoro público llenará el déficit, además de lo 
que yi! vimos, es decir, de que cada municipalidad debía contribuir con 
parte de su renta, del 10 al 20 0/o, al sostenimiento de la instrucción. 
La constitución establece esta disposición con objeto de ofrecer en 
todo tiempo una garantía segura á sus ciudadanos. Ahora bien, 
la ley de educación reglamentando las disposiciones constitucio
nales de la provincia, es quien en una série de reglas ha estable
cido la forma en qu e deberán llevarse á cabo garantiendo su eje
cución, disposiciones que han sido modificadas varias veces y que 



72 ARCHIVOS DE PEDAGOGíA 

como hemos tenido ocasión de ver en cienos puntos, no han armo
nizado siemp¡-e con aquellos principios. 

Dijimos ya, que el gobierno técnico de las t:scuelas está constituído 
por la Dirección General, de modo que una de las atribuciones del Di
rector, es el disponer lo conveniente acerca de los reglamentos, pro
gramas, registros, horarios, textos, exámenes y certificados de las 
escuelas. Todas estas disposiciones de orden técnico son medios di
rectivos de la enseñanza y es tarea que incumbe a l director desde 
que es el jefe técnico superior de toda la enseñanza con autoridad 
legislativa, ejecutiva y atribuciones orgánicas y reglamentarias, insti
tuído todo por la constitución. Sin embargo, algu nas veces la ley de 
educación del 75 parece que ha querido hacer copartícipe de la ta
rea del Director General, al Consejo General ue Educación con lo 
cual no solo se afecta á la disposición constitucional sino que neutra
lizándose la acción de ambos, puede engendrarse la anarquía. 

En síntesis, hemos visto que la constitución provincial confiere 
á la Legislatura el establecimiento y organización de la educación 
común, de acuerdo con algunas disposiciones que garanten la se
guridad y existencia en todo tiempo, de la instrucción primaria. En 
armonía con estos principios constitucionales la provincia dictó su 
ley de educación reglamentando cada uno de los puntos esta blecidos, 
para organizarla y darle cumplimiento. E l gobierno provincial depo
sita pues, en manos de la Legislatura sus intereses educacionales 
como la más firme garantía que pueda ofrecer á su pueblo. 

Crea dos cuerpos, uno con atribuciones técnicas y otro econó
micas y por la ley de educación establece cuales son sus respec
tivas atribuciones extensivas á toda la provincia, dentro de ella á 
los consejos de distrito y dentro de éstos ú las escuelas públicas pri
marias. 

En consecuencia, las autoridades qu e obran más de cerca y más 
directamente sobre las escuelas, son los consejos escolares de 
distrito, cuyos reglamentos son atribución del Consejo General y 
mediante los cual es se hace saber á los directores de escuela y per
sonal docente, las resoluciones y disposiciones tanto de orden téc
nico como económico. Esto significa que el estado interviene me
diante agentes, á veces directos, á veces indirectos, en la marcha de 
la educación desde que los establecimientos ed ucacional es fun cionan 
de acuerdo con planes, programas y métodos determinados. 

En realidad, vimos que tratándose de las escuelas de la Capital, 
de los territorios y co lonias federales el Consejo Nacional de 
Educación era quien fijaba sus planes, reglamentos, programas, tex 
tos y material de enseñanza y tratándose de las provincias, el 
Consejo General, SupeI"intendencia ó Comisión Central quien realiza
ría la misma tarca para sus escuelas de enseñanza común prima
ria. Los inspectores ya nacionales ó provinciales encargados de 
informar sobre el estado de la instrucción y cumplimiento de las 
disposiciones reglamentarias, ejercen también una acción muy directa 
sobre los docentes á quienes obligan á cumplir los programas oficia
les ó por lo menos, proceder de acuerdo con ellos. Los profesores 
dan de consiguiente, su enseñanza en conformidad con una norma es-
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tablecida y á la que es necesario ajustarse. El gobierno rige pues, 
indirectamente la enseñanza común primaria y se informa me· 
diante las autoridades por ella creadas, del estado y adelantos en 
esa rama del progreso humano. Es entonces el que vigila, sostiene é 
inspecciona la instrucción por medio de sus autoridades. 

Las bases de nuestra legislación escolar, hállanse consignadas 
en la Carta fundamental; por eso he creído conveniente, par·a sa
ber hasta qué punto interviene e l Estado en los asuntos de ed u
cación pública primaria, examinar las disposiciones constitucionales 
y las leyes de educación establecidas desde que es ahí por las me
didas y principios adoptados, donde está reglamentada nuestra en
señanza y de consiguiente marcados los límites de la inten·ención 
de los poderes creatrices. 

ISABEL J. CHAMANS. 
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COEDUCACiÓN DE LOS SEXOS 

«Se e:studia para la vida no para la escuela >. 
Mientras la escuela tenga durante muchos años separados los 

dos sexos, no podrá segUl-arnente educarlos teniendo en cuenta la 
vida que los espera, en la cual tanto colaboran el hombre como 
la mujer siguiendo las leyes de la naturaleza. Mientras no sea un 
hecho la escuela mixta en su verdadero y mejor sentido, no exis
tirá la escuela en donde se aprenda á conocer la "ida. Por esto 
creo que no debe haber escuelas de varones y escuelas de niñas, 
sino una sola verdadera escuela mixta en donde los niños de am
bos sexos y de todas clases sociales puedan tener la confianza, el 
respeto y la simpatía recíproca que algún día hagan posible su 
benéfica colaboración en la familia y en el Estado. La escuela 
mixta entendida de este modo, sería un elemento importante para 
resol ver de un modo humano la cuestión moral y la cuestión de 
la mujer, el problema del matrimonio y el problema obrero. Desde 
este punto de vista, más que una cuestión pedagógica, es una 
cuestión vital para la sociedad entera. El hombre y la mujer, lo 
mismo que las diversas clases sociales, están separados por un 
muro y se buscan en vano. Este: muro tiene que ser derribado 
y la escuela mixta, así como la entiendo, será la primera brecha. 
Este sistema de la escuela mixta que los americanos han llamado 
de coeducación de los sexos, se halla implantado en casi todos los 
países, pero en el nuestro y en algunos europeos es considerado 
sino como una amenaza, á lo menos como una forma escolar infe
rior y provisoria; es la necesidad económica, se dice, la que la 
impone. Es cierto por ejemplo que en los Estado!¡ Unidos nacieron 
estas escuelas debido á las circunstancias y no fueron el resultado de 
un sistema. El t-educido número de alumnos de algunos pueblos hacía 
imposible la separacíón por sexos en dos escuelas distintas; se 
disponía de una sola casa y un sólo maestro era el encargado de la 
enseñanza. Pero debemos notar que en este pueblo, las escuelas han 
progresado, se han multiplicado y enriquecido y sin embargo, han 
permanecido siempre bajo este sistema. Aún más, se ha dado el 
caso de desdoblarse la escuela y ensayarse el sistema de escue
las distintas para cada sexo y después de una experiencia más ó 
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menos la rga se ha recutTido a l tip o pt'lmitivo de la escuela mixta, 
L a naturaleza r eune a lrededo r del mis mo hogar á niños de d ife
r entes edades s in excepción de sexos, y este medio ha sido con
s iderado siempre, como el medio moral y moralizado r por exce
lencia, como la escuela de verdadera ab negación y de sanas afeccio, 
nes á condición de que los ed ucadores fueran sanos y mo ra les, 
¿ Por qué lo que es b ueno par a cinco ó diez niños, se ría pe li
groso pa r a treinta ó cien ? Hé aq uí, lo q ue se puede preguntar, 
P orque una escuela mix ta no es otra cosa que una fa mil ia socia l mode
lada en todo según la fa mi li a natut'a l; per o según el ti po de una fa
mili a cuyas costum bres son puras y delicadas, bajo la vigi lancia dis
creta de un pad re capaz de dar á la vez e l precep to y el ejemplo. Y 
esta tentativa de extender a l medio social y genera l y particularmente 
á la ins titución esco la r, esta condición del r égimen fa mili ar , no es un a 
invención de un espíritu aventurero, confiado en su teo ría, á punto de 
a rriesgar sobre cua lquiera, una pri mera expe riencia . Nuestro espí
r itu naciona l tan bri ll ante y tan avanzado en teo r ía, en pr áctica es 
tan rutina rio, que es necesario que oigamos á otros p ueblos que han 
acogido una idea, la hayan puesto la rgo tiempo á pr ueba, sea de 
uso corr iente y aba ndo nados á e ll a hayan t'ecogido I()s p r imeros 
frutos, para que nos decida mos á hacer un peq ueño ensayo . Es cierto 
q ue en este caso e l sislema de la coedu cación tiene muchos ad
vet'sar ios, pero no siempre la razón está de parte de la mayo ría, «La 
pequeña sociedad en cuyo seno se ed uca el hombre, escribía F icht en 
uno de sus discun;os á la Nación Alemana, en 1808. debe como la 
g r ande, á la cua l entrar á un día . compone t'se de los dos sexos. 
Esos dos sexos deben desde el principio empezar á conocer y 
amat' á la humanidad , á hace rse de a migos y a migas antes que 
su atención se fije en la difer encia de sexo. Las re laciones de los 
sexos, es deci r, la protección fu erte de un a pa rte y la ay uda ll ena 
de a mor de la o tra, deben tener s u lugar en la nueva ed ucación y los 
a lumnos deben de ap r ende rl a >, 

Se dice que ex isten d ife rencias natura les entre los sexos. Esto na
d ie lo niega, las diferencias normales deseadas por la na tu ra leza, 
consecuencia de los temperamentos y de las fun ciones, no tienen ne
cesida d de sa lvaguarda, La ed ucación co mLÍ n no puede tene t' efecto 
para hacerl as desa¡.>a t'ece r. La exageración respecto á este punto 
que de una cli\'ersidad a rm oniosa y feliz hace una oposición decidida 
y du ra, un contras te hostil, causa de desunión p rofund a en el medio 
social y en la familia, siemb ra la desco nfianza y ti ene á los dos sexos 
en perpetua g uerra, cuy as a rm as son por un a parte la vio lencia y 
por la otra la as tu cia; esta oposición antinatural é inmora l es la q ue 
ha llevado a l extremo los prejuicios sociales y t'e1igiosos y qu e ma n, 
tiene ccn el mayo r cui dado una edu cación sistemáticamente separada 
y divergente, Por o tra parte no hay dos ciencias, dos verdades, un a 
par a los homb res y o tra para las mujeres, no hay sino un a sola pa t'a 
todo e l mundo que se puede conocer Ó ig norar ; per o lo que se en-

• seña á dos a lumnos, cua lyu ier a que sea su sexo, es necesari amente la 
mis ma cosa. Reco nociendo la des ig ua ldad inte lectua l del hombre y 
de la mujet', desig ua ldad que se ha exagerado de mas iado tal yez, 
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tam poco creo que la escuela mixta pueda tenet- sus inconvenientes, y 
5i bemGs <'Ie atenernos a 10 que dice Buisson, no pod ria -hacerse a 
la ensenanza en comlin ninguna objecion: c: Es un ht'cho univer
salmente testimonia<'lo que en eI transcurso de nuestras visitas a 
los Estados Unioos y al Canada, nos ha sido confirmado de viva 
\-oz por los profesores americanos), extrangeros que es imposible 
descubrir una desigualdad intelectual cualquiera, entre los ninos de 
los dos sexos; por poco que se traten de cultivar las facultades del 
razonamiento pronto se despiertan en las ninas, del mismo modo que 
las de la imaginacion, en los varones ». Basandose en sus aptitudes di
ferentes se dice que las mujeres y los vat-ones no tienen necesidad de 
aprender las mismas cos as, ciertos temas deben recibir mayor des
arrollo para los unos, menos para los otros y las materias mismas 
que pueden ser ensenaclas en comun, deben ser apropiadas :i los 
caracteres diversos de los dos sexos. Esta objecion se repite a me
nudo, pero si no ha prevaleci<'lo en la opinion publica en los Estaclos 
Unidos, los inconvenientes senalaclos no deb en ser muy serios. Una 
segunda objecion que se repite constantemente, es la siguiente: Si 
se critica en la escuela publica el trato continuo del alumno con un nu· 
mero <'Ie ninos cuya educacion deja mucho que desear, cuanto mas 
peJigroso puede ser este contacto para las ninas? Estas dos grandes 
dificultades, la una moral, la otra intelec~ual, que se senalan a todas 
horas y que agitan siempre al sistema de la coeducaci6n, se han con
vertido en quimeras a los ojos de la mayoria de las familias norte
american as y esto se explica bien, desde que se p'enetra ese medio 
social y domestico tan diferente del nuestro. Las madres de familia 
Yen en la coeducacion la mejor salvaguarda de los derecbos de uno 
y otro sexo. Cuando en 1884 la asociacion de los Collegiate Alumna! 
propuso esta cuestion a cierto numero de mujeres casadas educadas 
en colegios mixtos, (que piensan las mujeres de la coeducacion?, la 
mayor parte contestaron en un tono entusiasta: «Yo creo en la 
coeducacion como en la yida de la familia », dijo una. «Yo creo que 
la idea injusta de una <'Ioble moral para los dos sexos dejara de exis
tir, cuando el hombre convertido en el compaiiet-o intelectual de la 
mujer habra aprendido a respetarla " afirma otra. «Cuantas mas li
bertades haya entre los dos sexos, sus relaciones son tanto mas nor
males y naturales), agrega una tercera. En cuanto a los efectos de 
la coeducacion sobre el desarrollo de la inteligencia y sobre la direc
ci6n de los estudios no son menos evidentes. Los dos grupos de 
alumnos obran el uno sobre el otro, se provocan al estudio, se es· 
tim ulan, se entretienen sin esfuerzo en una rivalidad permanente que 
agrega a los beneficios de la emulaci6n individual, los de la emula
cion colectiva bien dificiles de crear. Y pod em os agregar aun, mucbo 
mas sana, mucho mas moral que la emulaci6n individual que dege
nera facilmente en envidia. 

Pero dejando a un lado estas consideraciones de orden general 
pasare a ocuparme del problema de la coeducacion en la escuela 
primaria, secundaria y superior. Llamados ;i vi vir en conjunto, i. por .
que los ninos y las ninas no son educados en cornua? i. Por que, 
dicen los Norte Americanos, no representar en pequeno, en la 
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escuela misma el tipo verdadero de la sociedad americana con esa 
idéntica libel-tad de conducta en los dos sexos que es á juicio de 
ellos una de las glorias de su civilización?» Es cierto que la familia 
americana no tiene en general esos lazos estrechos que en la nuestra 
le proporcionan á la vez tanto encanto y tanto poder. Con su fe 
apasionada por la libertad, es precisamente con esta mezcla de 
niños de toda edad, de todo sexo y de toda condición que 105 ame
ricanos cuentan sobl-e todo para formar los caracteres y para dulci
ficar las costumbres de la juventud. Y esto no es una consideración 
de orden teórico, es la expresión de una experiencia secular y reno
vada bajo formas tan diversas que no puede ser puesta en duda. 
Todos los que se han ocupado de la educación en los Estados Uni
dos, atestiguan que han visto siempre la I-eunión de niñas y varones 
en las clases primarias aproyechar á los unos y á las otras. Los 
varones, dicen, adquieren maneras más dulces, menos groseras, 
menos turbulentas; las niñas ganan en seriedad, en moderación, en 
asiduidad al trabajo. Habituados á vivir los unos al lado de los o~ros, 
se consideran como hermanos. Además podemos agregar otra 
consideración, siempre en el grado primario exclusivamente. No hay 
ningún incunveniente en est;¡. edad en la identidad de estudios. Leer, 
escribir, contar, dibujar, aprender á servirse correctamente de la 
lengua materna, adquirir algunas nociones de historia natural, de 
geografía, d~ ciencias usuales, es un programa que conviene á los 
dos sexos y no veo el menor inconveniente en que una niña de 12 
años haya aprendido tan bien como un niño de la misma edad á ser
virse de las cuatro reglas y de la ortografía. Para terminar diré que 
si bien es cierto que la naturaleza ha dotado á los dos sexos de apti
tudes diferentes, de un espíritu propio POI- así decirlo á cada uno, las 
diversidades no son tan profundas para que sea necesario preocu
parse desde la infancia, en tanto que se trata de los primeros rudi
mentos de la instrucción. 

Pero si la coeducación en la escuela primaria no ha sido muy 
combatida, á medida que uno se aleja de la primera edad y se entra 
en la adolescencia, la cuestión se complica y da lugar á las más 
vivas discusiones. Los mismos Norte Amel'icanos están divididos. 
Presentaré algunos de los argumentos que he oído emitir á menudo 
en contra de la escuela mixta. Dejando á un lado las consideracio
nes acerca de la moralidad que á mi modo de \'er, la coeducación 
pone en salvo, me ocuparé de un problema que ha originado la con
troversia más graye, más profunda sobre este objeto, suscitada por 
un hombre de alta autoridad cuma profesor y como médico, el 
doctor Clarke de Buston. En su libro titulado Sex i?~ edltCatiott dice: 
.¡: la coeducación es tal vez intelectualmente un éxito; pero física
mente es un descalabro ». Resumiré en cuanto me sea posible los 
argumentos presentados por el doctol' Clarke. Llama la atención de 
las madres sobre las condiciones antihigiénicas que entraña fatal
mente la coeducación de los sexos y sobre todo la educación idéntica 
en la adolescencia. Sobre consideraciones casi exclusivamente 
fisiológicas el doctor Clarke funda su crítica al sistema escolar 
americano. Este sistema exig~ á la joven una serie intenumpida de 
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esfuerzos laboriosos, una atención, una regularidad de trabajo, una 
persistencia de aplicación, que no puede ser obtenida, sino en detri
mento de la salud. La naturaleza no ha acordado á la mujer la misma 
potencia y sobre todo la misma continuidad del trabajo, qUf' al hom
bre puede imponerse. Si un joven de quince años pasa seis ó siete 
horas por dja ocupado co n sus libros, le costará un esfuerzo que 
puede hacerlo puesto que algunas horas de box, de gimnasia, de 
eje¡-cicio muscular, bastarán á restablecer el equilibrio; pero jamás 
será bueno imponer más de cuatro horas de estudio á una joven. Sin 
embargo, la gran mayoría de las alumnas, no pueden conformarse á 
este régimen; las mejo¡-es sob¡-e todo, asombran á sus profesores 
por prodigios de trabajo que los más robustos jóvenes no pueden 
igualar; pero esto es á expensa de una gran excitación nerviosa, 
ficticia y á la larga malsana. Pagará caro la joven, este exceso de 
trabajo, este desdén por las leyes de la naturaleza, este pundonor 
que conduce á la americana á negar las debilidades de su sexo . 
« M. Williams Matker, escribe M. P. Passy, en 1885 miembro de la 
Comisión Real de la Edncación de la Gran Bretaña, que se encontraba 
en San Luis al mismo tiempo que yo, se mostraba particularmente 
asombrado del contraste entre la apariencia pálida, mezquina y enfer
miza de las jóvenes americanas y la salud robusta de las jóvenes 
inglesas; atribuía en gran parte esta dife¡-encia á la educación >. 
Pero los ;¡.mericanos no s.': con\'encen por estos díceres; ¿ no tienen 
acaso estadísticas, cifras, porcentajes que oponer á todos los ata
ques? E l doctor Ch. H. Stowell de la Uni\'ersidad de Michigan 
certifica que la salud de las alumnas mujeres es genera lmente mejor 
después de cuatro años de colegio; el doctor P~tnan ]acobi establece 
en una estadística comparada que lleva sobre la salud de las mujeres, 
de todas condiciones que las estudiantes de buena salud están en un 
número de 78 % Y las no estudiantes de 50 % solamente. De las 
estadísticas de Arthur Mac Donald se desprende que el porcentaje 
de los \'arones enfermizos nerviosos, enfermos, es mayor en las 
escuelas que el de las niñas, 5.25 % en los varones, 4.7H en las 
niñas. La oficina de educación de Washington, órgano central de la 
estadística pedagógica, dirigió en 1892, una serie de preguntas á pero 
sanas competentes, respecto de la salud de las mujeres en los cole
gios coeducaciona les: y las ¡-espuestas permitieron establecer que 
si la salud disminuía ligeramente mientras duraba la educación, era 
mejor después de terminados los estudios que antes de ingresar al 
cole~io. Vemos pues que este argumento no puede sostenerse ante 
la evidencia de los hechos y que nada debe temerse por la salud de 
las jóvenes. Pueden tomarse sin emba¡-go a lgunas medidas higiénicas 
~obre todo en lo relativo á ejercicios físicos, tan descuidados en 
nuestro país. 

No trataré el argumento de orden moral en las escuelas secun
darias; la mayoría de los autores se inclinan por la separación de 
los sexos en este gracia de la enseñanza y dicen que sólo es posible 
.-n Estados Unidos donde la misma organización de la sociedad, la 
impone por así decirlo. Yo preguntaría á esos autores si no será 
tal vez la escuela mixta la que resuelva el problema de la enseñanza 
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moral ? En efecto, si hay qu e buscar en la escuela, el refl ejo, la imagen 
de la sociedad, parece que los dos caractel-es que disting uen esencial
mente la sociedad amencana de la sociedad argentina y de la socie
dad europea, se encuentran también en la base de la educación a me
ricana y permiten ver e l valor moral de esta enseñanza coeducacionaJ. 
Dejaré la enseñanza secundaria, pues no soy yo la encargada de 
resolver un problema lan di!"cutido por pe rsonas que mel-ecen el 
mayor respecto por su intelectualidad y mu cho más cuando opino 
que este problema exige un estudio profundo de varios años para 
obtener alguna co nc:!u sión más ó menos definitiva que pueda ll evarse 
á la pl-áctica sin ocasionar graves perjuicios á la enseñanza_ Pasando 
á la instrucción univ ersitaria diré que aú n cuando el sistema de la 
coed ucación tampoco es aceptad o en este grado por todos, que 
la mayoría de los países permiten la entrada de la muje r en las 
diferentes facultad es . 

Cornell M. White un o de los hombres cuyo nomb r e ti ene la más 
a lta autoridad en los Estados Unidos, tuvo oportunidad de dirigir 
una investigación sobre los inconvenientes y ven tajas de la coedu
cación de los sexos ap li cada á los adultos. «Nuestro co mité, dice, 
se ha dirigido úni camente á los establc:c imientos donde la expe
riencia de la coed ucación ha si do hecha .. Pedi r opiniones á los de
más, sería lo mismo que s i los japoneses invitados á establecer 
caminos de hierro ó telégrafos en cualquier punlo, fueran á con
sultar esta cuestión á los eminentes fil ósofos chinos en lugar de 
ve nir á ver funcionar los telégrafos y los caminos de hielTo esta
blecidos:l>. Todas las respuestas fueron ig ua les; no so lamente había 
unan imidad en las conclusiones abso luta mente favorables a l sis
tema, s ino que hechos precisos, detall es num erosos eran a legados 
en apoyo de esta opinión por hombres de incontestabl e ex pe rien
cia co locados en co ndicio nes muy diferentes. La mayo ría ha obser
vado que la presencia de las niñas ha hecho nacer en las jóvenes 
el o rden y la continuidad en s us ta reas. Se seña lan por otra parte 
niñ as que ocupan el primer rango en los estudios donde menos se 
esperaba verlas brillar, el g ri ego )" las matemá ticas por eje mpl o. 
Las \ltras cuya intelectualidad no les permite ll egar á tan a lto 
lugar, se distinguen al menos por un trabajo ,-egular y escrupu
loso que constituye un buen eje mpl o para todos y contribu ye á 
elevar el medio de la clase. Contrariamente á todos los temores, 
e l más seguro efecto de esta ed ucación en co mún con los jóvenes, 
es inspirar á las jóvenes en luga r de aires pedantes ó a trevidos, 
una mod estia, una rese rva femenin a sin la cual perderían todo su 
pI-estigio ante sus compañf!ros dI! estudio . Hé a4uí en res um en los 
r esu ltados de la investigación hecha POI- White, la cual nos 
demuestra que no bay Illng ún incOI1\" eniente en la enseñanza coe
ducacional, en las institu ciones uni" ersitar ias y sí, por e l contrari o, 
dos ventajas, la una de orden socia l ya señalada y la otra de or
den económi co, pues fácil es comprende r que sería un a carga 
demasiado pesada para el Es tado ó para los particulares e l sos
tener uni versidades para bombres y univ ersidades para muj eres. 

Abandonando estas co nside raciones de carácte r teó ri co trataré 
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la parte legislativa para determinar si es posible cua! es la tenden
cia argentina en r'elacion a este sistema. En el orden nacional eI 
primer decreto ordenar.do la creacion de una Escuela mixta es de 
fecba Junio 13 de 1870. Crease en la ciudad del Parana, una Es
cuela Normal Mixta con el designio de formar maestros competen
tes para las escuelas comun~s. En h segunda parte de este decreto 
agrega: una escuela modele de aplicacion servira para dar la ins
truccion primar'ia a ninos de ambos sexos, etc. Por decreto de 
Marzo 31 de 1875 se divide la Escuela Normal de Tucuman en 
dos departamentos: Curso Normal y 1£scuela de Aplicacion. A esta 
ultima podnill concurrir ninos de ambos sexos. Marzo 7 de 1879: 
crease en eI territorio de Patagonia dos escuelas mixtas, debiendo 
establecerse una en el asiento del Gobierno, creado por la ley de 
Octubre de 1878 y la otra en eI paraje denominado San Javier. 
Mar-zo 24 de 1879: crease en el terri to rio nacional al Norte del Rio 
Negro en el paraje clenominaclo Fortin General Mitre, una Escuela 
Mixta. Mayo 14 de 1879: crease en la Colonia General Ah'ear, 
Departamento clel Diamante, Provincia cle Entre Rios, una Escuela 
Mixta. Mayo 17 de 1879: crease una Escllela Mixta en la Colonia 
Resistencia. Enero 9 de 1880: se establece una Escuela primaria 
cle ambos sexos en la Colonia Caroya, situada en la Pr-ovincia cle 
Cor-cloba. Ener-o 5 de 1881: crease en la Colonia General Conesa 
una Escuela Mixta. Enero 26 de 1881: cr-ease en la linea cle fron
teras clel Neuquen (Fuerte 4a division) una Escuela Mixta a cargo 
del Pr-eceptor don Carlos Villanue\·a. Marzo 22 de 1882: creanse 
Escuelas Mixtas tn la Capital, Santa Ana, Concepcion y San Ja
"ier. Noviembre 18 cle 1886: autorlzase al Poder Ejecutivo para 
establecer Escuelas Normales Mixtas de Maestras de Instruccion 
primaria en las ciuclades de San Nicolas, Mercedes, Dolores y Azul 
de la Provincia de Buenos Aires. Estos son los pocos clecretos que 
be hallado descle el ano 1810 a 1900 y que ban determinaclo la 
creacion cle Escuelas Mixtas. Mucho lamento no tener las nuevas 
resoluciones y leyes dictaclas por el Poder Ejecutivo Nacional cle 
ocho an os a esta parte. A los decretos citados podemos agregar 
el que establece que las escuelas prim arias de la Capital seran 
mixtas. Teniendo en cuenta estas disposiciones, dificil nos seria 
determinar la tendencia argentina; no son sino ensayos aislaclos 
que permitirian mas bien creer que la escuela argentina tiende a 
la separacion cle los sexos. Si a esto agregamos que algunos cle 
los decretos citados ban sido derogados dictanclose nuevas clis
posiciones por las cuales se lIega al sistema separatista y por otra 
parte la creacion de los dos Liceos de Senoritas. uno en Buenos 
Aires y otro en esta ciudad, confirmara 10 expllesto anterior
mente. Ademas la creacion de la mayor parte de las escuelas mix
tas citadas, obedece a razones de economia. Los datos anteriores 
nos permiteo ademas establecer: 10 que la coeducacion ha lie
.gado a ser adoptada especial mente en la escuela primaria; 2° en 
la escuela secunclaria existe aun eI sistema coeclucacional iniciado 
POI- vez primera en el Colegio Nacional del Uruguay; pero todo 
hace pensar que con el tiempo desaparecenL 1£sto 10 confinna 
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corno dije en párrafos anteriores la creación de los dos Liceos 
de Señoritas; 30 las Universidades al'gentinas, permitiendo el in, 
greso de la mujer en las distintas facultades, establecen el sistema 
coeducacional pero no porque hayan notado sus bondades peda
gógicas, sino porque sería vercladeramente imposible para el 
Estado el sostenimiento de Universidades especiales para cada 
sexo. 

Esto en cuanto se refiere al ol'den nacional. Creo me corres
ponde considerar ahora el sistema adoptado por la pl'ovincia de 
Buenos Aires . Al abril'se los cursos de 1904, la reforma del plan 
de estudios preconizada por el gobernador Ugarte y apoyada pcu
el doctor Babia, era puesta en práctica. La reforma implantada 
era fundamental; venía á instituir la coeducación de val'ones y 
mujeres en todas las escuelas públicas del primero al sexto grado. 
Ello de noviembre de 1903, con motivo de la presentación de un 
segundo proyecto de presupuesto, el doctor Bahía promovía la 
cuestión, partiendo de un concepto pnramente económico y fun, 
dándose en el ensayo hecho en las escuelas de Pel'gamino, el cual 
creía lo autorizaba á proceder á instituir la coeducación de los 
sexos en todos los años de la escuela primaria. En junio de 1903 
planteó el directol' de escuelas este problema ante el cuerpo de 
inspectores, y obtenía su voto general aprobatorio . El 23 de fe, 
brero de 1904 proponía la cuestión al Honorable Consejo General 
de Educación pidiendo la autorización para poner en práctica la 
coeducación de acuerdo con los consejos escolares. Obtuvo el 
consentimiento y en el acto puso en campaña á lo inspectores con 
la orden expresa de no contrariar á las autoridades locales sino 
limitándose á hacerles ver las ventajas económicas de la coeduca
ción y la posibilidad de adoptar el sistema en aquellos edificios que 
pal'a ellos se prestaran. «Debo advertir aquí, dice el doctor Bahía, 
que la cuestión planteada tenía que afrontar las preocupaciones 
sociales y los intereses pecuniarios de los maestros, dos factores 
de gran importancia, como se co mprende, sin esfuerzo . Con ver
dadera sorpresa para mí la coeducación de varones y mujeres se 
generalizó dpidamente significando ello 1m alto grado de adelanto 
de 1tUestras agrupacz'orus sociales. Si a lguna latente resistencia 
pudiera quedar, desaparecerá cuando edifiquemos casas especiales 
para escuelas >. En el proyecto de presupuesto del año 1905 pre
sentado en la sesión del 30 de noviembre de 1904, el doctor Bahía 
se ocupa de los resultados obtenido por el sistema coeducacional 
durante el año transcurrido, pero considera el problema únicamente 
bajo la faz económica sin tener en cuenta para nada el sistema como 
factor social. Extractaré algunos párrafos de dicho informe: «Pro
cediendo con arreglo á las instrucciones que recibieron los señores 
inspectores lograron refundir ó reorganizar sesenta y tres escuelas 
elementales, y así se ha obtenido fondos para abrir con esa y otras 
medidas cuarenta y nueve escuelas inferiores en los puntos que las re
clamaban. La implantaci.ón de la coeducación, librada á la buena vo
luntad de los ' consejos esco lares, no ha dado todavía todos los frutos 
que se puede esperar; pero confía que la experiencia hecha durante 

6 
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este año, ha de vencer finalmente los restos de preocupación que 
quedan ». De esta sola operación, es decir, sin aumentar el presu
puesto, ha resultado que la provincia tiene actualmente setenta y 
siete escuelas superiores (correspondientes á las graduadas) en las 
que se termina un a buena educación primaria y ochocientas uoventa 
y siete inferiores, que I'edondean el mínimum de conocimientos indis
pensables á los niños pobres, para iniciarse en la vida de trabajo. 
Para cualquiera que entienda de educación, esta nueva distribución 
de las fuerzas escolares repl'esenta un gran progreso. En 1904, 
al hacerse la refundición de las escuelas número 1 y 2 de cada distri
to en una sola con carácter de mixta y superior, en algunos puntos 
no se efectuó la refundición y permanecieron las escuelas de un 
solo sexo como eran antes y enseñando solo hasta el cuarto 
grado. Con tal motivo, se anotaron todas en ese año como 
superiores con la esperanza de que el ejemplo de los otros 
pueblos de la provincia, hicieran desaparecer los prejuicios contra 
la coeducación de los sexos y al comenzar el año 1905, la med ida 
tomada I'evistiera un carácter unánime; pero como así no sucedió 
las escuelas que persistie ron en su organización anteriol' se consi
del'aron como inferiores. Total de escuelas segtín e l sexo ele los 
alumnos: 

Escuela de: 

Varones ....... . ... .... . 
Niñas ... . ...... . ...... . 
Mixtas ..... . . 

1904 

51 
28 

899 

1905 

37 
21 

1027 

Deficiencia en: 

14 
7 

+ 128 

Este resumen nos demuestra que la evolución hacia la escuela 
mixta se ha I'ealizado con vel'dadero éxito; de 79 escuelas de un 
solo sexo que funcionaron en 1904 solo quedaron 58 con ese ca· 
rácter en 1905, es decir, veinte y una menos. Al estudiar las ci· 
fras relativas á los años 1906 y 1907, estando en plena vigencia 
las reformas á la ley de educación, llegamos á comprobar el ver· 
dadero triunfo del sistema coeducacional. 

ESC1-telas mixtas Cárcel 

Año 1906 ......... . 
» 1907 .. . .... . 

1155 
1273 

V. 

5 
6 

M. 

1 
1 

Adultos 

V. 

14 
20 

M. 

2 

Obsel·vando este cuadro vemos que todas las escuelas de la Pro
vincia son mixtas y que únicamente existen escuelas separadas para 
los adultos y en las cárceles donde indudablemente es imposible la 
implantación de dicho sistema. En cuanto á las escuelas privadas, 
comparando los datos estadísticos, podemos consignar que en el 
año 1907, mi entras existían 152 escuelas en las cuales se hacia la 
separación por sexos, 19.1 habían adoptado el sistema mixto. Estos 
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breves informes me permiten inferir que cualquiera que sea el 
móvil que llevó al ex,director de escuelas, doctor Babía, á la im
plantación de la coeducación de los sexos, su triunfo es un becbo, y 
el tiempo se encargará de demostrarnos su benéfica influencia 
social. 

No debo terminar esta monografía sin anota" lige,'amente la ex, 
tensión que ba alcanzado la escuela mixta en el pueblo que podemos 
conside,'ar como su cuna: Estados Unidos . El sistema de la coedu
cación es el adoptado por la inmensa mayoría de las escuelas públi
cas de Estados Unidos. Encontr':¡mos, sin embargo, dentro de este 
tipo común, muy notables diversidades. Se puede bailar po,' la ins
talación interna de la escuela mixta todos los grados intermediarios 
desde el sistema de Baltimore, donde los sexos están ,'igurosamente 
separados basta el de las ciudades del Oeste, donde los dos se¡¡os, 
no solo permanecen reunidos durante las boras de clase. sino duran
te todo el día. Venido, pues, de los Estados del Oeste, el sistema 
ba ganado poco á poco el Este, á pesar de las resistencias opuestas; 
actualmente está en plena actividad, prospera, tiene éxito en todas 
las ramas de la enseñanza, se ofrece á la curiosidad de los educado
res europeos como una tentación, un nuevo borizonte de la edu, 
cación. Desde la fundación del primer colegio de Obedin en 1833, 
la coeducación se ba desarrollado de una manera increíble en los 
Estados Unidos. En 1870, los colegios mixtos comprendían el 
30,7 0/0 del número total de colegios. En 1880 e l 51,3 0/0; en 
1890, el 65.5 010; en 1898, el 70 0/o, y en 1900, el 81,6 0/o . En 
las escuelas superiores (bigh scbools) que en estos últimos veinte 
años se han desarrollado de una manera notable, el número de 
escuelas mixtas es aún más considerable. En 1898 sobre 5] 00 es
cuelas t>uperiores, 5048 son coeducacionales y sobre las 313.466 
jóv"!nes alumnas de esas escuelas, 250.413 son de las escuelas mix
tas contra 241.350 varones. En] 901 sobre 628 ciudades que tenían 
higb schools, 12 solamente poseen high schools separadas. Final, 
mente en las escuelas primarias (elemental scbools) podemos decir 
que la coeducación está actualmente establecida unive,'salmente, 
puesto qUf" en 1903, según un informe de la oficina de educación 
de Wasbington, el Y5 ó 96°10 de los niños están inscriptos en las 
escuelas coeducacionales. Si queremos ,'emontarnos al origen de 
la escuela coeducacional en los Estados Unidos ve,'emos, como lo 
dije anteriormente, que la enseñanza mixta, más que la aplicación 
de una teoría pedagógica, es el efecto de una necesidad práctica
Es pues, desde luego por razones de economía, como consecuen. 
cia de insuficiencia de recursos, de falta de personal, que los 
americanos prácticos é ingeniosos, crearon escuelas mixtas. La co
ed ucación nació de las circunstancias; fué ella un expediente útil 
impuesto por la situación de la enseñanza. Y cuando los hechos 
se encargaron de demostrar el valor práctico del sistema, los ame
ricanos se mostraron á sí mismos, y demostraron al mundo que no 
había nada más moral, más igualitario, más conforme al ideal de su 
democracia. 

Otros pueblos se ban preocupado de este problema. La nueva 
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ley italiana llamada de Orlando (1904) se propone seguir el ejem
plo de Alemania: coeducación en las escuelas elemen tal es inferio
res. Según el informe de este ministro, la coeducación no debe 
tener la amplitud, que en cuanto á la edad tiene en Alemania, Aus, 
tria, Suecia (hasta los 12 años), s ino solamente hasta los 9 años, 
es decir durante el curso elemental inferior. Dice así : ~ Hasta los 
nu eve años el niño no tiene sexo j es un niño. Cons ideramos a l 
niño como ad ulto y pretendernos suponerle una malicia superior á 
su edad. Por precaución mal entendida nos adelantamos dema
siado al instiuto sexual. Mejor será dejarlo en la plenitud de su 
inocencia. La coeducación dará una entonación más gentil y más 
civ ilizada a l desarrollo mental y desenvolverá el sentimiento de 
solidaridad de los sexos. No bay razones éticas contl'a rias á la 
coeducación. Presentado este proyecto á la Cámara de Diputados 
ésta no solo lo acogió sino que lo amplió baciéndolo extensivo 
á las Escuelas Elementales Superio res. Al informal' cl diputado 
Credaro decía: «La coeducación de los sexos ap li cada latamen te 
en Ita lia en e l último decenio en las escuelas secund arias y supe
riores ba dado ocasión para resolver e l problema de la instruc
ción femenina con más rapidez y menos gasto que en las naciones 
más experimentadas, no habiéndose comprobado inconvenientes no 
tables» . La ley itali ana de 8 de Julio de 1904 establ ece la coedu, 
cación, pero á condición de que e l número de alumnos no sea supe
riol' á 50, en cuyo caso la coeducación, se puede también bacer 
efectiva en la clase elemental superior. Vemos pues que la Escuela 
Elemental ita liana no ha continuado la tradición y solo estableció 
una separación de sexos en los niños de 6 á 9 años j separación que 
como dice el señor profesor « I'ep resenta una precaución ciega y 
ridícula ». El mismo diputado sostenía que la separación es en cieno 
modo antieducativa, pues descouoce la realidad de la vida, y es un 
artificio inútil'. Alemania, Inglaten-a, Suecia, Holanda y Bélgica han 
implantado, en algunos grados de la enseñanza, el sistema coed u
cacional pero ningún país, á excepción de los Estados Unidos, lo 
ha adoptado para todos los grados. La coenseñanza ti ene pues 
para los americanos, las más altas virtudes: es práctica, es moral, es 
natUl'al, es equitativa. Tiene hasta ventajas intelectuales. Tócanos 
á nosotros resolver el problema. Si la educación común es práctica, 
si da una impulsión vigorosa al desarrollo de los individuos y de 
las conciencias j si satisface á la equidad y finalmente es lÍtil á los 
dos sexos encontrarse en contacto en sus estudios, adoptemos sin 
tardanza ese sistema admirable que constituye un verdadero pro
greso pedagógico. Esc\'ibamos como Horacio Mann en 1853, para 
defend er la enseñanza que él había querido introducir en Antioche 
College: c: Si nuestl'as costumbres se oponen á un régimen ta n bien
hecbor y tan natural, apurémosnos á corregir la impureza de nuestras 
costumbres >. 

BERTILDA AYARRAGARAY. 
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EDUCACiÓN FÍSICA 

Para curtir el alm a t es preciso endurecer 
los músculos. - MONTAIGNE. 

Cuanto más débil es el cuerpo, más man
da : cuanto más fuerte es, más obedece. 
RO USSEAU. 

IMPORTANCIA, Nli:CESIDAD y OBJETO DE L A EDUCACIÓN FíSICA 

Cuanto mejor conozcamos la mutua dependen cia entre el espíritu 
y la materia, cuanto más estudiemos las re laciones que los un en y 
cuanto más puntOs de contacto descubramos entre la Fisiología y la 
Psico logía , tantO más provechosa y perfecta será la obra ue la 
ed ucación. Si el cuerpo ti ene robustez y , ·igor, si las funciones 
orgánicas están eq uilibradas, las cua lidades del espíri tu podrán ma
nifestarse con más intens idad. Ahora bien, si el hombre no estu
viera sujeto á las necesidades de la vida Q1-gánica; si el alma ejer
ciel-a s u acti vidad con independ encia del cuerpo; en un a pa lab l-a, 
si lo físico no influy era tan hondam ente en lo moral, basta ría educar 
el entendi miento y la ,·o luntad, guiándolos á la verdad y al bien; 
pero esto no es así y sIempre sed el lema de la ed ucación integral 
y armoniosa aq uella famosa máx ima de Juvenal, repe-tida p'Jr 
-L ocke: « Mens sana in coqlore sano », que en el concep to de este 
pedagogo, es la descripción completa de un estado dichoso en la 
tie rra. b:1 Cjue posee a mbas cosas, dice Locke, no ti ene nada que 
pedir, pero el que carece de una de ell as, se encuentl-a en una 
situación desgl-aciada q ue difíc ilmente se puede mejorar. El educa
dOI- a l ocuparse de la inteligencia, debe cuid a r también de l cuerpo. 
De la misma manera que la ed ucación intelectual JI moral se PI-OPO
nen e l perfeccionamiento intelectual JI moral del s uj eto, as í tambi én 
la ed ucación física se propone la perfección físi ca, fun cio nal JI 01-

gánica del indi viduo. Las cualidades que han de se r objeto espe
cia l de la influencia de todo sis tema racional de edu cación fís ica, 
implantado en la escuela, son: 10 L as cuali dades fisiológicas y 
orgánicas que se refi eren á la salud del indi,·ieluo y á su co nser
vación. 20 Las que se refi eren al aumento y á la economía mecánica 
de las fu erzas físicas . 3° Las que constituyen la form a elel organismo 
y determinan sus aptitudes físicas, es téti cas y 4" Las qu e determinan 
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la cultura y el desarrollo de las complejas aptitudes psíquicas que 
presiden la actividad fisica del individuo en primer lugar y en se
gundo lugar afectan la vida moral, social é intelectual. Es decir, 
entonces, que se trata de obtener' para el sujeto la mayor salud, la 
mayor belleza, la mayor fuerza y la mayor moralidad, La impor'
por'tancia de la educación física a um enta con el conocimiento más 
completo de sus fines y con la mayor perfección científi ca de sus 
med ios, Es la base de la vida o rgán ica y es piritua l y determina la 
cultura de las aptitudes que ll evan al or'ganismo al más alto grado 
de actividad generaL 

ELEMENTOS y FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA EDUCACIÓN 

FÍSICA 

Para establ ece r' un sistema de educación física, es necesario do
tarlo de una base r'acional y de un método adecuado á la índole de 
la enseñanza y á su objeto: la primera deben formarla los conoci, 
mi entos cien tífi cos puestos á contr'ibución, y el segundo e l procedi
miento más conv eniente para asegurar los buenos resultados, Es 
necesario pues, ante todo, fijar los elementos y factores que in ter
vienen en esta educación . Ellos son: la Biología, que nos propor
ciona los principios y leyes fundamentales del ser organizado y nos 
enseña especialmente el mecanismo, modalidades y transfor'maci o
nes de la vida. La Anatomía, qu e nos describe las partes y las for
mas del organismo, sus componentes y la adaptación de los mismos 
según las funcion es que les están encomendadas. La Fisiología, que 
nos da á conocer las funciones de los órganos, las condiciones 
bajo las cuales pu eden actuar, la correlación entre los mismos, de
mostrando su recíproca dependencia, de tal modo que un a sola 
célula del cerebro que funcion e, pone en acción el organismo entt"ro 
y que basta un solo movimiento para poner en acción todo el sis
tema nervioso en sus vías sensorias y motoras, baciendo funcionar 
los pulmones, el aparato digestivo, 12 piel, etc. La Higiene, que 
estudia es pecialmente las condiciones del local, hora, alternación y 
selección de ejercicios y otras cuestiones encaminadas á garantizar 
los beneficios de la ejercitación. La Pedagogía, que señala el ver, 
dadero lugar de la ed ucación física, dentro del cuadro general de las 
direcciones que deben darse á la juventud y resueh'e los detalles 
metodológicos que deben regir la enseñanza. La Química, la Física 
y particulal'mente la Mecánica que contribuyen con las leyes que 
explican, al conocimiento y mejor estudio de los fenómenos que se 
producen en el organismo. La Sociología, que viene á completar 
ese cuadro de las ciencias estableciendo y aplicando las necesidades 
y tendencias, estudio del medio ambiente, atavismos y demás cir
cunstancias que caracterizan á la multitud dentro de la cual se des
envuelve tanto el niño corno el adulto. 

Ahora, entre los muchos agentes que directa Ó indirectamente 
obran sobre el desarrollo físico del individuo, ya sea favoreciéndolo 
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ó ya re ta rdándo lo, debernos citar la hel-encia, por la cua l se trans
miten elementos capaces de modificar profundamente la constitución 
física; las investigaciones antropológicas y antropométricas pueden 
llegar á establecer procedimientos y tratami entos preventivos de be
néfica influencia en e! suj eto . Las prácticas y las costum bres que 
el indi\'iduo se impone á sí mismo, así como e l exceso en ciel-tas 
tareas, e! dormir poco, ciertas enferm edades, e l alco holis mo , etc . 
son factores que modifican sensiblemente la naturaleza de las pel-
sanas. Los procesos fisiológicos constituyen notabl es moda lidades 
en los organismos, siendo en unos más activos y en otr os menos, 
circunstan cias que deben tenerse mu y en cuenta. La edad señala 
tamb ién exigencias es peciales. Sabemos que las diferentes etapas 
de la vida se caracteri zan por las fun ciones de as imilación, forma
ción de tejidos, desarrollo de energías y por la desasimilación, 
pérdida de tejidos, de fuerza y de peso. En la infancia como en la 
ado lescencia y juven tu d, prepondera el proceso de as imilació n y en 
la vejez decae la vid a por desasimilación. Sabemos también que 
en la niñez los huesos están todavía blandos, especia lmente en las 
extremidades, q ue los múscul os se están fonna ndo; las articu la
ciones no se han aj ustado; los tendones no se han conso lidado ; 
todo es to, pues, nos ll eva á la ded ucción de q ue los ejercicios físicos 
á aplicarse deben estar en armonía con esta edad, debiéndose a ban
donar tod os los que sean de fu e rza. En la ju ventud el individuo 
Sf> encuentra pI-avisto de músculos de mayol- potencia, el s istema 
ner vioso y e l cerebro han alcanzado su completo desarrollo, 
conviene aq uí entonces el ejer cicio de fu erza. E l sexo es también 
una de las condi ciones naturales é indi vid uales, que debe tenerse 
muy presente . La mujer tiene un organismo y una intdectualidad 
que difiere de! organismo é intelectualidad del hombre, luego los 
ejercicios de fuerz a no son apropiados para ella, la ejercitación 
debe ser moderada. El temperamento ó sea la resultante del pre
dominio en cierto sentido de un sistema de funci ones sobre los de
más, viene á caracteriza r la personalidad del individuo. Los tem
peramentos se han cl asificado en cuatro, pero, para nnestro objeto, 
pueden reducirse á tI-es: sanguíneo, ne rvioso y linfáti co. En el 
primero bay preponderancia de las fun ciones de la circu lación de la 
sangre; en el segundo predomina el sistema nervioso; en los del 
tercer grupo las fun ciones son apagadas. S e comprende que la 
forma de ejercitación debe ser diferente para cada uno de los tem
peramentos. El régimen de vida en sus diversos detalles y formas, 
trabajo, descanso, alimento, sueño, etc. tiene una influencia decisi
va sobre el individuo, pudiendo favo r ecer su educación física. Las 
costumbres y necesidades sociales han determinado como factores 
la mayor ó menor im portan cia que los pueblos, en diversas épocas 
de su existencia, le ban atribuído á la ejercitación física. Los grie
gos con sus gimnasios y los romanos con sus circos, nos prneban 
la verdad de este aserto. Esparta llevó la educación física basta 
el pnnto de rechazar á los que nacían defectuosos y no obstante ser 
pequeña, descolló por su fu erza y su valor. Atenas, también de 
aquella época, si bien más intelectual, no olvidaba la ejercitación. 



88 ARCHIVOS DE PEDAGOGÍA 

Los romanos, dedicados al militarismo, extendieron sus dominios y 
cuando olvidaron sus hábitos guerreros fueron vencidos y domi
nados. 

GENERALIDADES ACERCA DEL ASEO, DEL ALIMENTO 

Y DEL VESTIDO 

La conservación del organismo requiere, además del ejercIcIo, 
otra clase de atenciones importantes . El aseo, el alimento y el ves
tido contribuyen á ese fin . 

Aseo. - El aseo es una condición para que los órganos funcio
nen regularmente. Tiene un inmenso valor como regla higiénica, 
elemento de salud y preservativo de enfermedades contagiosas. Los 
medios para conservar el aseo del cuerpo son los baños generales y 
las abluciones. Los primeros libran al cuerpo de las matel' ias ex
trañas que en la pie l dejan el roce de los vestidos y la transpira
ción natul'al y vigorizan además e l sistema nervioso, activan la 
circulación, despejan los sentidos, presen'an de las congestiones; 
en una palabra, son un excelente tónico de todo el organismo. 
Los baños y las abluciones son un pod eroso medio de ed ucación 
integral, pues el bienestar físico, que produce la reacción, influye 
ventajosamente en el ánimo, disponiéndolo al placentero ejer cicio de 
las obligaciones intelectuales. Muy conveniente sería la insta lación 
de baños en nuestras escuelas; desgraciadamente solo existen en un 
reducido número de escuelas particulares. Los maestros deben cui, 
dar principalmente de que los niños as ist an limpios á la esc uela, para 
lo cual, es necesario qu e pasen una ' escrupulosa revista antes de 
entrar á clase, obligando á lav arse en la misma escuela á aq uellos 
alumnos que no se presenten conv enientemente aseados. El aseo 
escolar, por otl'a pane, influye en la formación de hábi tos morales, 
sugiriendo el orden y cons ervació n de las cosas. 

Alimeltto. - Es otro auxiliar poder'oso de la educación física, 
pues sirve para nutrir al cuerpo con los elemen tos necesarios para 
su manutención y crecimi ento . La alimentación ti ene una impor, 
tancia doble en el niño ; primero porque necesita nutrirse y se
gundo, porque está en lJlena actividad de construcción de sus te
jidos. Ante todo, es necesario un.a alimentación simple, natural, no 
excitante; hay que evi ta¡' el ab uso que fácilmente irrita las vías 
digestivas. El ¡'égimen más conveniente á la educación física debe 
consistir en tres comidas al día: desayuno, almuerzo y cet;1a. La 
comida del medio día debe ser la más abundante y nutritiva de 
todas; la cena debe ser en todo tiempo una verdadera colación 
de alimentos ligeros. La alimentación mixta es la que más con
viene. Es elemento importante en las comidas, el orden; no que
br'antando jamás el régim en de vida y absteniéndose de excesos y 
desórdenes, se habitúa el organismo al funcionamiento normal que 
es fuente inagotable de salud )' energías físicas. En cuanto á las 
bebidas, el agua y la leche son las que el niño debe beber, pro-
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hibiéndolo toda clase de licores y demás bebidas alcohólicas que 
son perjudiciales al organismo infantil, debilitan las fuerzas, entor
pecen el crecimiento, desgastan el sistema nervioso y empobrecen 
la sangre. El buen régimen alimenticio no solo se relaciona ínti
mamente con la educación física, puesto que de él depende el regu
lar crecimiento del organismo, sino que contribuye á la educación 
moral, inspirando al niño hábitos de sobriedad y de templanza, 
cualidades que son al mismo tiempo, eficasísimos agentes de salud 
corporal y espiritual. Los maestros deben dar direcciones é instruc
ciones á los padres y,á los alumnos acerca de la clase de nutrición 
que más conviene. A los efectos de la alimentación, se ha preconi
zado la ventaja del horario discontinuo sobre el continuo. Se ha dicho 
que este último es contraproducente porque exige el trabajo intelec
tual durante la digestión y exige tambiéu la alimentación de 9 á 10 
de la mañana, es decir, antes de la hora en que acostumbran almorzar 
los padres y aquéllos; de entre éstos, que son pobres, no pueden 
por sus ocupaciones atender debidamente á sus hijos, quienes van 
entonces á clase s in comer ó mal alim entados. 

Vestido. - Es elemento influyente en la ed ucación física por 
cuanto de su corte y hechura depende el desembarazado funcio
namiento del órgano y el ejercicio de los miembros. Es sabido que 
en la cav idad torácica y en la abdominal se alojan vísceras cuyas 
fun ciones fi siológicas son de la mayo r importancia para la salud 
y la vida; entonces el vestido debe ser holgado á fin de garan
tizar y proteger la fisiología de esos ór-ganos. El corsé muy ajus
tado es altamente perjudicial, or'igina deformaciones y causa la 
anemia g rave que predispone siempre á los desór'denes nerviosos. 
El calzado estrecho comprime el pié, ddormando los dedos. El 
cuello no debe abrigarse especialmente; ti uso de cuellos ajusta
dos y muy altos dificulta los movimientos y entorpece la circula
ción. Por otra parte, no hay necesidad ninguna de abrigar el cuello 
de los niños con boas, pañuelos ó tapados, puesto que es favorecer 
la producción de resfríos, laringitis y anginas. Deben proscr-i
birse rigurosamente, de los trajes de las niñas, las telas costosas, 
los encajes, etc., el vestido sencillo y ' mod esto es el más adecuado, 
El color y la clase de tela del vestido esta r"á de acuer"do con la 
estación; oscuro, de lana y de algodón en e l im'ierno; claro y de 
hilo en el verano, El principio que debe guiarnos para vestirnos 
es el de Spencer, á saber: que las ropas deben ser suficientes, 
co mo cantidau y calidad, para proteger e l cuerpo con~ra una sen
sación habitual de frío ó de calor que mol esta. Siendo e l vestido 
un asunto importantísimo, dice e l Prof. Mercante, para la economía 
general de nuestro cuerpo, es necesario que la escuela , encargada 
de "elar por el desarrollo del indi\"iduo bajo todos sus aspectos, se 
preocupe preferentemente de él, para contrarrestar los males que 
resultan de la perniciosa influencia de hogares, que no trepidan en 
sacrificar la salud de sus hijos á los gustos caprichosos de la moda Ó 
á las arbitrariedades de la ignorancia, 
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CONSIDERACIONES ACERCA DE LOS EJIiRCICJOS FÍS ICO S 

¿ Cuál debe ser el fin á que se di,-ijan los ejercidos físicos? Ha
gamos un poco de historia y estaremos después habilitados para 
dar la respuesta. La gimnástica fué en la Ch ina, desde r emotísimos 
tiempos, objeto de una institución pública. Hace 5000 años se regía 
por un código, el Cong·Fou y se la practicaba con el fin de formar 
hábitos sociales, de carácter privado, cuidando de que no perjudica
ran la salud. Los griegos la co ntaron en el número de sus costum
bres más preciadas, competían en la corrección y en los resultados, 
poniéndose á prueba en los juegos olímpicos, en épocas señaladas. 
Los ejercicios físicos se,-vían en toda la G,-ecia para vigorizar el 
cuerpo y para darle destreza; pero esta concepción del fin no era 
idéntica en todas las ciudades; en Atenas se requería que hermosea
sen las formas y embelleciesen las actitudes; en Esparta que forma
sen hombres rudos, capaces de soportar las inclemencias del tiempo 
y de vencer en los combates. Los romanos tomaron de los griegos, 
co mo otras muchas cosas, la pasión de los eje¡-cicios, considerándo
los como un medio de aumentar su fonaleza física, de templar su 
carácter y de adiestrarlos en la guerra. Cesó la enseñanza de la 
gimnástica en la Edad Media y su readopción en los tiempos moder
nos (ué preparada por escritos de méd icos y filósofos como Froma
ring, Densing, Descartes, Locke, Rousseau, etc., y principalmente 
por los trabajos teórico - prácticos de Basedow, Pestalozzi, Ling, 
Jahn, Amo,-ós y Joung. Bosedow y P estalozzi emplearon los ejerci
cios físicos, como medio de conservar la salud y formar hábitos cor
porales y mentales adecuados á la moralización del carácter. Ling 
curado por ejercicios de esgrima, imaginó la aplicación de los ejerci
cios físicos a l tratamiento de ciertas enfermedades y creó la quinesi
terapia. Luego empl eó la gimnástica con fin profiláctico y fundó la 
escuela que lleva su nombre. J ahn se PI-OPUSO en Bedín, exaltar el 
patriotismo de los alemanes y Amorós, se consagró primero en Ma
drid y luego en París á dar á sus alumnos agilidad y aptitud pa,-a 
vence,- las dificultades. En cuanto á Joung, participó de las mismas 
ideas de AmorÓs. Como se ve, no se ti ene un concepto único del fin 
á qu e debe encaminarse la gimnástica y así co mo disienten los indi
viduos, también disienten las razones. La China aplicó la gimnástica 
á formar y pe'-petuar costumbres civiles minuciosas; porque en el 
Celeste Imperio se resumen las preocupaciones del pueblo en la vida 
privada y porque la proligidad y la estabilidad son allí, cualidades de 
raza. Atenas, eminentemente artística, se sirvió de ella para formar 
seres de formas perfectas, seres hermosos y Esparta, batalladora 
como ninguna otra ciudad griega, se valió de la gimnástica para for
mar guerreros. Roma tuvo con ella, solelados y gladiadores. Francia 
la aplicó para obtener la fu erza, la destreza y las habilidades corpora
les extraordinarias. Las ideas de Ling, que á su vez vinie,-on á favo
recer la integridad y la prolongación de la vida, se ganaron la ad
hesión de las personas entendidas en la materia y se radicaron en 
una de las naciones, que con más sabiduda, se ha servido de la es
cuela pa,-a favorecer el bienestar del pueblo: me refiero á Suecia. 
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Todo lo que acabo de decir, nos da una idea del destino que se ha 
asignado á los eje rcicios físicos desde hace muchísimo tiempo y po
demos llegar á esta conclusión: el fin universal de la gimnástica es 
contribuir á que los homb¡-es y las mujeres sean sanos y robustos 
en todas las edades d~ la vida; sanos de cuerpo y sanos de cerebro. 

El ejercicio físico, dice Romero Brest, puede ser considerado de 
dos puntos de vista igu almente irnponantes para el educador: del 
punto de vista de sus efectos fisiológicos y de su acción ed ucativa. 
El valor fisiológico de un ejercicio depende del modo é intensidad de 
su acción sobre los órganos y funciones generales del sujeto, ya sea 
que afecten á la higiene y á la salud, ya sea á la estética y economía 
de las fuerzas musculares. El valor educativo depende de la acción 
del ejercicio como agente capaz de modificar ó desarrollar aptitudes 
físi cas y morales, así co mo de la facilidad de su ejecución y de su 
aplicación p¡-áctica. El conjunto de los valores fisiológi co y ed urativo 
de un ejercicio, constituye lo que se llama valor gimnástico. Para 
que un ejercicio sea provechoso, es necesario qne sea moderado; 
cuando es exagerado ó mejor dicho, no está en ¡-elación con las 
fuerzas corporales del a lumno , ll ega á se¡- peligroso, ocasionando 
graves acciuentes; se produce la fatiga y la sofocación; la la es para 
el músculo lo que la 2a para los órganos respiratorios. El ejercicio 
moderado ll eva tambi én su acción saludable al sistema nervioso, so
bre el cual ejerce un efecto regulador y favorece la eliminación d e los 
venenos del organismo facilitando su expulsión por la respi¡-ación. 

De manera que el ejercicio físico ob¡-a sobre el organismo favore
ciendo la circulación y la respiración, acelerando la nutrición y acti
vando la eliminación de las toxinas. El PraL Mercante compendia en 
el cuadro que más abajo se expresa, los ejercicios qu e pueden contri
buir al desarrollo del cuerpo: 

MEDIOS PARA EJERCITAR EL CUERPO 

[o Excursio1zes. 

( Sal.t~s, carreras, n~tación. Equitación. Ejer-
E' .. lib < C¡CIOS de trapecIO, barra, escalera , para-

2° ;¡erczczos z res . ....... l lelas, ascensión. Esgrima, ciclismo, pati-
naj e, saltar la cuerda, 

T b . . d: t . ¡ {Agricultura. Carpintería. Herrería. Talle-
SO ra aJo zn us na ..... res. 

{ 

Foot-ball. Lawn-tennis. Cricket. Regatas. 
40 Juegos. _ . . .. . ........ Volante. Aros. Pelota. Billar. Bochas. Res-

cate. Tejo. Rayuela. 

. { Calistenia. 
(Sm aparato5.... Danzas. 

So Gimnasz'a . .. ..... . ..... < {MaZaS indias. Palanque-l Con aparatos. . . taso Bastones. Anillos. 
Manubrios. 

(f. E' .../;'t {Marchas. Movimientos de compañías. Ma-° ;¡erczcto mz z ar. . . . . . . nejo de fusil. 
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La Gimttasia.- Podemos decir que la gimnasia es un medio de 
desarrollar la musculatura y la vitalidad en general, con preferencia 
lil desarrollo de un aparato ó un grupo de músculos determinados. 
Se ha dicho que la gimnasia es la educación de los músculos, defi
nición incompleta, por cuanto no se considera el lado vital del ejer
cicio. Se divide en general y especial, la la comprende todos 
los músculos sin excepción y todos los sujetos; la 2a se refiere á 
los gimnastas propiamente dichos. La gimnasia general puede ser 
á su vez libre y sin aparatos, libre con aparatos movibles y libre 
con aparatos fijos. La libre es ventajosa para los niños; permite 
ejercicios de conjunto que los distraen; no necesi tan un a prepara
ción especial ni los expone á los graves peligros que tiene la gim
nasia con aparatos fijos. Además dichos eje rcicios facilitan el des
envol\'imiento gradual de las fuerzas del músculo, la mayor amplitud 
del pecho y la corrección de las actitudes viciosas. Sin embargo, 
el ejercicio gimnástico tiene inconvenientes. En primer luga,·, esos 
mOI'imientos regulados, necesa riam ente menos diversos que los que 
r es ulta n de los juegos de los esco lares, no aseguran una distribu
ción igual de la actividad, entre todas las partes del cuerpo; de 
donde res ulta que, ,-ecayendo el eje rci cio sobre una parte dada del 
sistema muscular, se fatiga más pronto que bajo la acción de otro 
procedimiento. POI- otra parte, la g imnasia de aparatos lleva. si 
se pe,-siste demasiado en ciertos ejercicios, á un desenvolvimiento 
desproporcionado de determinadas partes del cuerpo. No solo se 
distribuyen de un modo desigual la suma de ejercicios, sino que no 
yendo este ejercicio acompañado de placer, es menos saludable; 
tales movimientos monótonos se hacen fatigosos por falta del esti
mulante del juego. Así, reconociendo que los eje,-cicios metódicos 
de los miembros valen más que la falta de todo eje"cicio y que se 
puede hacer uso de ellos con ventaja, como medio suplementario, 
Spencer afirma, con razón, que nunca pueden reemplazar á los eje r
cicios indicados por la naturaleza. La gimnasia tiende á desapare
cer en todas las naciones de Eu,-opa; Ing la terra la ha snbstituído 
hace tiempo por el sport; Alemania decretando dos horas diarias 
de ejercicio , ha impuesto las excu rsiones, la esgri ma, el ciclismo, la 
equitación. 

Los jtteg-os.-Son ejercicios llenos de at,-activos y de encantos 
que producen flexibilidad y salud al mi smo tiempo. Uno de los ma
yores beneficios que de la ed ucación escola,-, allega al niño, es la 
facilidad de entl-egarse al juego con el mayor mímero posible de 
compañeros. Todas las escue las debieran tene,- patios espaciosos, ó 
mejor aún, jardines enarenados para el asueto y esparcimient o de 
los alumnos. También las poblaciones deberíaD tene,-los, dODde no 
solo los niños, sino también los jóvenes, se entregasen á los juegos 
de agilidad, fu erza y destreza. El juego es superior á la gimnasia. 
La actividad físi ca no produce efectos saludables, ni resu ltados ver
daderamente educativos sin la placente,-a condición de júbilo corno 
característica de todos los actos del niño , cuya natural turbul encia, 
mejor que con los movimientos disciplinados de la gimnasia, se 
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aviene con el juego que les incita a correr, saltar y gritar, robuste
ciendo equilibradamente todo el Qrganismo. Ademas en el juego, 
las actitLldes son libres, naturales y espontaneas. Los ninos son 
los que deb~n escoger sus juegos; elegirin los que mas se ajusten 
a sus necesidades y en sus expansiones el educador vera traslucir 
los instintos del alumno, descubrir<'l sus opiniones, sus sentimientos, 
su modo de ver las cosas y hallara asi multiples ocasiones para 
educarlo. La utilidad e imponancia de estos ejercicios, aumenta 
de una manera indiscutible cuando se verifican al aire libre. Uno de 
los juegos mas provechosos para la salun, es el de la pelota, que 
permite la extension del brazo en todas direcciones y movimientos 
del dorso que no conseguirian ejercicios de otra clase. La gran 
ventaja pedag6gica del juego ala pelota consiste en que gener'aliza 
y fracciona el trabajo. Lo generaliza porque todos los musculos 
contribuyen parcialrr.ente al trabajo total; 10 fracciona, porque la 
accion de cada musculo es moderana y no ocasiona fatiga . Reune 
todas las ventajas y ninguno de los inconvenientes de los ejerci
cios violentos. Sl volante y los aros son adecuados a las condicio
nes de la mujer; no fatigan el cerebro ni los mllsculos. El foot-ball 
es un juego sujeto a reglas fijas y sirve por 10 tanto, para discipli
nar el espiritu y acostumbrarlo a la obediencia, sin menoscabo de 
la libertad individual. Los ejercicios de locomociun son muy a pro
p6sito para acrecentar la actividad fisica y entre ellos, ning-uno tan 
conveniente como el andat-, que se presta a todas las combinacio
nes del ejercicio educativo. EI nino encuentra lin placer inefable 
en la carrem y a ella se entrega en cuanto se ve libre. Como 
ejercicio espontaneo es excelente, y por 10 tanto deben estimularlo 
los maestros durante las excursiones escolares. Otro deporte eficaz 
es el remo que puede graduarse desde el paseo a marcha lenta 
hasta la carrera de regata, que es eI maximo del ejercicio muscular. 
Es uno de los ejercicios que mejor equilibran el consumo de fuerza 
muscular- y favorecen el desenvolvimiento normal de los musculos 
en general. Para que todos estos juegos sean provechosos es ne
cesario no abusar de ellos, porque entonces dan lugar a efectos 
contraproducentes en el organismo y desaparece, por 10 tanto, el 
efecto benefico que ejercen en este, cuando se usan en su justa 
medina. Consideraci6n es esta que debe tenel' muy en cuenta eI 
educador. 

EXCURSIONES Y COLONIAS ESCOLARES 

Lasr excursiones' son el complemento util de los ejel-cicios fisicos 
durante el periodo escolar. Consisten en una serie de ejercicios libres 
moderadamente bechos; al caminar, al subir una cuesta 6 trepar 
un arbol, todos nuestros 6rganos ejecutan movimientos provechosos 
que facilitan el desarrollo y hacen experimentar la alegria y el 
bienestar. No solamente proporcionan benelicios fisicos, sino tam
bien intelectuales y morales; dan nociones utiles de la manera mas 
eficaz y agradable, se ensancha el espiritu del nino al mismo tiempo 
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que se ensancban sus pulmones, se robustece su organismo y se 
bace amar la natural eza, la escuela y la vida. Los maestros de
ben mostrarse partidarios de las excur-siones, realizándo las en 
lugares apropiados y tratando siemp¡-e de saca¡- de ell as e l mayor 
provecbo posible desde el punto de vista de las tres' fases de la 
educación . De excelentes resultados para el niño de cons titución 
débil serían las colonias escolares en vacaciones. Estas disminui
rían ese g ran número de seres enfermizos, cuyo decadente vigor 
físico-mental se debe, en la mayoría de los casos, á una detención 
del mismo por insuficiencia nutritiva y por pobreza fisiológica. La 
situación de las colonias escolares es distinta; unas á orilla del mar, 
otras eu la montaña y otras cerca de los bosques. Existen en algu
nos países de Europa; Alemania, Dinamarca y Suiza las tienen 
desde el año 1876; Francia las adoptó poco después y en 1905 
conculTÍan 8500 niños. Alemania en 1901 tenía 171 colonias esco
lares con 32.000 niños en e llas . Copenhague bace u-es años man
daba 10.000 niños á sus colonias esco lares. En nuestro país, el 
Consejo Nacional de Educación, llevó á cabo en el año 1895, por 
vía de ensayo, una excursión á Mar del Plata, que duró un mes. 
600 niños fueron los beneficiados y los resultados fue¡"on halaga
dores. Hace unos años, la directora de la Escuela No 3 de la 
ciudad de La Plata, señl¡ra Ana B. de Selva, tUI'O el pensamiento 
de establecer una colonia esco lar que desgraciadamente no pudo 
ll eva rs e á feliz término por dificultades que surgieron y que no 
pudieron salvarse. La Dirección General de Escuelas de la Provincia 
de Buenos Aires tiene sobrados medios y elementos para destinar 
en distintos puntos de la provincia, locales donde los alumnos pu
dieran encontrar buena bigiene de la babitación, alimentación sana 
y abundante, como igualmente donde hacer ejerci cios co rporal es. 
El doctor Lericbe en la Revista IJtterltacioltal de Pedagogía 
Comparadc~ llega á esta conclusión: «Debemos reaccionar con tra 
la falta de I'igilancia por la salud de nuestros bijos, falta de vigi
lancia que es la característica de nu estra época y la causa de la 
decadencia física de nuestra raza ». «La primera reforma que se 
impone es la ¡"eforma del sistema de enseñanza y ed ucación y que 
debe dirigi¡"se no á la renovación de programas, sino á la higi ene 
escolar». 

Antes de terminar con las consideraciones que be venido ba
ciendo acerca de la educación físi ca, diré dos palabras del lugar 
que ocupa en los programas de la escuela primaria y de la escuela 
secundaria. Se consigna en los programas de la una y de la otra, 
pero, á mi manera de ver no se le dedica el tiempo necesario, ni 
la atención que merece, dado que es un asunto de tan trascendental 
importancia. El señor Pablo Pizzurno, en un informe presentado 
acerca del estado de la enseñanza en las escuelas p¡"imarias de la 
Capital, en 1904, manifiesta en lo que á educación física se refiere, 
que la enseñanza no es balagüeña y que los pocos ejercicios que 
se hacen no son los más adecuados para producir la saludable in
fluencia que debieran. Es cier to, dice, que la mayor parte de los 
locales no ofrecen las facilidades de l caso, pero es verdad también 
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que cabe hacer mucho más, sustituyendo los escasos y «eficientes 
movimientos acompasados con ó sin aparatos y casi siemiJre antipá
ticos á los niños tal vez por lo mismo que no armonizan con sus 
necesidades, por los juegos y ejercicios al aire libre preconizados 
de muchos años atrás por los higienistas y pedagogos que mejor 
han estudiado el asunto. Indudablemente) desde la fecha en que 
fué presentado dicho informe, se han realizado progresos, pero 
falta aún mucho por hacer. Como he dicha ya, los ejercicios físi
cos están incluídos en los programas de la escuela secundar-ia. En 
Mayo de 1899, en un proyecto de ley presentado, siendo Presi
dente el general Roca y Ministro de I. Pública el doctor Magnasco 
se establecen los ejercicios físicos j haciendo notar que deben com
prender todo género de ejercicio corporal, tendiente al más armó
nico desarro llo orgánico, abrazando por consiguiente los paseos, 
ejercicios gimnásticos, militares, de esgrima) etc. En la enseñanza 
secundaria especial, preparatoria de la Universidad, comprendiendo 
tres años de estudio y que menciona el proyecto anterior, se in
cluyen los ejercicios militares. En Julio de 1900 apar·ece un decreto 
designando una comisión de médicos encargados de estud iar y pro
poner los sistemas de educación física más convenientes á nuestro 
país. Dicha comisión compuesta por los doctor·es Gregorio Aráoz 
Alfaro, Nicolás Repetto y J-loracio Piñero y los médicos inspectores 
nacionales de enseñanza secundaria doctor-es Fr·ancisco P. Súnico 
y Diego Lima debían presentar un informe teniendo en cuenta los 
tres puntos siguientes: 10 Estudios y conC"lusiones generales. 20 Me
dies de ap licación. 30 Reglamento orgánico y didáctico de la edu
cación física. El Plan de Estudios de Febrero de 1901, en que se 
reorganiza la enseñanza secu ndar-ia j el de 1902 para los Colegios 
Nacionales, estando el doctor Quimo Costa en ejer-cicio de la Pre
sidencia y siendo el ministro el doctor González y el del mismo 
año para las Escuelas Normales, siendo el general Roca presidente 
y ministro el doctor González, consignan á los ejercicios físicos 
entre las demás materias. Las autoridades nacionales se han pl-eo
cupado de la educación física. Prueba de ell o es el decreto, creando 
un curso teórico-práctico de ejercicios físicos para maestros que 
funcionaba en la Capital Federal desde el 20 de Diciembre de 1901 
hasta el 28 de Febrero de 1902. Dicho curso se desarrolló de 
acuerdo con el siguiente programa: 

Curso teórico_-l o Necesidad y base de la educación: a) Idea 
general de la vida y sus funciones. b) Necesidad de la educación 
física. e) Elementos y factores que intervienen en la ed ucación 
física. 

20 Fisiología é higiene del ejercicio físico en general: a) Efec
tos fisiológicos sobre las funciones orgánicas y sus consecuencias 
higiénicas. b) Efectos del ejercicio exag erado y sus consecuencias 
higiénicas. e) Mecánica y economía del ejercicio en general. 

30 Estudios de los sistemas de educación física: a) Clasifica
ciones diver-sas de los ejercicios. b) Los sistemas. e) Leyes genera
les de agrupación de los ejercicios .. 
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40 Pedagogia de la educacion fisica: a) Objeto de la educa
caci6n fisica. b) Sus relaciones con la educaci6n general. c) Con
diciones a que debe responder una educacion racional. d) EI me
todo. e) Prejuicios. f) Desarrollo de una clase de ejercicios 
fisicos. g) Organizaci6n de plazas y gimnasios. h) Estadisticas. 
i) Laboratorios. 

Curso jraciico - a) Conocimi~nto prictico y ejecuci6n de todos 
los ejercicios con 6 sin aparatos de gimnasia higienico-pedagogica. 
b) Conocimiento pd.ctico de los juegos y ejercicios al aire libre. 
c) Practica y critica de la enseiianza. 

Y con fecha Abril 11 de 1l)02 se organizan cursos teoricos pnic· 
ticos de ejercicios fisicos a dictarse en las tres Ecuelas Normales 
de la Capital, en 4° ano, debiendo destinarse a dichas clases dos 
hot'as semanales como minimum. 

PAULINA STIGLIANO. 
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ENSENRNZR LRICR 

LA MORAL Y EL SENTIMlENTO RELIGIOSO 

La vida religiosa en toda su evolucion se ha unido a dogmas que 
han producido, mas adelante, un conflicto entre ella y la ciencia. 
Esto dice Hoffding, y agrega, que « la moral es preciso que se edifi· 
«que sobre el menor numero de postulados i no debe pretender 
« ocupar un sitio aparte en el conjunto de la ciencia, ni aspi,-ar a 
«quebrantar los principios, los resultados y las hipotesis estableci
« das en las demas ramas del saber >. 

Planteado asi el problema, salta a primera vista esto: que la mo
ral no tiene relaciones con la cultura religiosa, ni ningun lazo de pa
rentesco. Esta conclusion no debe aceptarse al pie de la letra. La 
historia no~ dice que las religiones, en todos los tiempos, se presen
taron como grandes fuerzas morales, las cuales ban constituido el 
fondo de todas las religiones [Jositivas. Desde este punto de vista, 
existe un parentesco ent,-e la moral y la religion positiva. El autor 
ya citado, dice, que otra relacion entre ambas, es el hecho de que 
se admite la existencia de un sentimiento, que aunque no es el reli
gioso, esta sin embargo, por su natUloaleza psicologica, emparentado 
con el. Este sentimiento religioso no implica dogma alguno i la re
ligion tom ada como sentimiento, nace de la relacion del sentimiento 
moral con el mundo real. Cuanto mas fllerte sea el sentimiento de
terminaclo por las circunstancias de la vida, tanto mas, el hombre 
tratara de expresarlo de modo que su vida interna sea pa,-a el 
mismo inteligible. En esa necesidad de comprenderse a si mismo y 
de ponerse en comunicacion mental con los demas, ha creado el hom
bre esos simbolos religiosos. El conocimiento mas elevado e inti
mo que el hombre puede tener de su situacion, 10 revela el senti
miento religioso. 

Los individuos ofrecen diversidad de ideas para expresar y dar 
exteriorizacion a su sentimiento religioso, originalidad que depende de 
las formas religiosas, de la familia, etc. i esta forma, asi como las otras, 
es 10 que constituye las diversaso ~anifestaciones de las religiones. 
Ese senti mien to religioso que debe cultivarse desde la ninez, no ne
cesita iglesias, ni culto, ni. siquiera apoyarse en un. dogma, sin embar
go es una religion (dice Roffding). Ray una variedad enorme en las 

7 
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formas de manifestar la fe religiosa. Las religiones que durante el 
tiempo que existe la historia, han ejercido mayor influencia social y 
moral, han sido las positivas fJue se especializan por dos caracte
res: 10 , el Cu lto; 20 , el Dogma. EI culto y los dogmas han sufrido 
la influencia de la experiencia de la humanidad; su evolucion nos 
demuestra la humanizacion que paulatinamente sufrieron las religio
nes j asi a los dioses de guerra, crueles y salvajes, siguieron los clio
ses de amor y misericordia. La moral y la religion no han tenido 
comunidad de origen j la religion en el transcurso de los siglos se 
ha moralizado j pero no hay duda que posteriormente se han aso
ciado en su evolucion j durante los prim('"ros tiempos los sacrificios 
hu:nanos, aplacaban la ira de los dioses j luego esos sacrificios fueron 
reemplazados por simbolos 0 ritos, por la piedad, etc. Las religio
nes han ejercido gran influencia en la moral y a su vez han sufrido 
la de esta. En el transcurso de la evolucion hacia una cultura su
perior, se produce en el dominio mental una division del trabajo, el 
analisis reemplaza a la sintesis j formase una ciencia especial y la 
moral busca otras bases en que apoyarse para alejarse de los dog
mas y de los cultos j se establece una moral independiente. Desde 
ese momento surgio un conflicto (al cual aludi al principio) entre 
la ciencia y la religion y que origineS, en parte, la rivalidad entre 
la Iglesia y el Estado, rivalidad que trajo por consecuencia las dis
cusiones sobre la intervencion de uno de estos poderes en la ense
fianza y que origino en varios paises el establecimiento de la ense
iianza laica. La religion positiva experimenta una contradiccion 
intern a pur-que debiendo expresar la vida mental entera, solo es 
una manifestacion especial de esta al lado del arte, de la ciencia, etc. 
En su forma mas simple, la religion positiva es una religion do
mestica, cuyo jefe de familia es e l que dirige todo y constituye la 
mas alta autoridad , Luego la religiOrt nacional tuvo existencia 
porque el Estado tenia sus (lioses y sus heroes, y en el origen el 
Estado era una sociedad tanto religiosa c:omo politica, sin distin
guirse mayormente la Iglesia del Estado j mas adelante se desarrolla 
una c1ase sacerdotal destinada a la conservacion de las tradiciones. 
La division se hace mas marcada cuando nace la idea de una Igle
sia cortsiderada como sociedad religiosa universal,. esta idea se debio 
al cristianismo. Asi, pues, mientras exista la oposicion entre cre
yentes y libre pensadores, existira una accion redfJroca entre las 
dos tendencias. 

LA IGLESIA Y EL ESTADO 

No fue solamente en las pasadas epocas que la Iglesia constituyo 
uno de los medios mas'poderosos de cultura, sino que continua y 
continuara siendolo por mucho ti empo. La Iglesia tiene gran res 
ponsabilidad moral, de la que sus representantes parece no se dan 
cuenta en estos ultimos tiempos. Cuanto mas amplio sea el terre no 
de los conocimientos y del saber, mas sensibles seran las dificulta
des int'eIectuales promovidas por la fe religiosa en 'mayor numero de 
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hombres; y posteriormente mas se ha agravado la cuestion cuando 
la iglesia sostiene que sin fe relig"iosa no puede haber moral. Pero la 
Iglesia debe determinar su actitud respecto a la masa humana, ue 
la que continua siendo gllia y educadora espiritual; y esta humani
dad tiene el derecho de pedirle cuentas si Sll actitud no corresponde 
a esa norma, porque la humanidad no se ha hecho pal-a la Iglesia sino 
que la Iglesia se hizo para los hombres. Ella ejerce una gran in
fIuencia educadora sobre los que Ie son adictos, pero segun opina 
el autor ya citado «es necesario imponer Iimites a su accion,; este 
limite, dice, se hace necesario porque ella se esfuerza en Clue las 
cuestienes morales, dependan de principios dogmaticos; (pero no 
hay que desconocer el hecho de que cuando las ideas morales no 
pueden obrar eficazmente por sus salas fuerzas, pueden hacerlo 
como elementos de religion, y cuando la cultura intelectual no puede 
adquirirse de otro modo, es posible adquirirla bajo la forma reli
giosa, pues no solo la masa popular es la unica que puede pasarse 
sin religion, sino que ocurre 10 mismo con la clase culta y ele\·ada). 

La Iglesia. teniendo como objeto primordial dar el resumen de toda 
la cliitura mental, formar la sociedad humana, estaba obligada a 
compenetrar la sociedad entera, es decir, debia considerar al Es
tado como un poder suborclinado a ella, como un servidor. Al propio 
tiempo como las ideas I-eligiosas eran las predominantes en la socie
dad, el Estado, para poder subsistir, debia aspirar como mision 
principal, a difundir y proteger la religion; y consideraba que la 
fe religiosa proporcionaba excelentes ciudadanos a la patria. La re
ligion positiva fue. en esas conulciones, el unico poder espiritual de 
cultura; hubo asi dominio de la Iglesia sobre el Estado. Pero mas 
adelante la Iglesia comprendi6 que podia aceptar una cierta libertad, 
pOI-que en los tiempos modernos, la composici6n del Estado ha 
variado; entran en el, gentes de distintas religiones, exigiendo esta 
circunstancia, que las funciones que antes podia ejercer la Iglesia, 
tienen ahora que hacerse separadamente. Y la Iglesia y el Estado han 
ido reclamando poco a poco sus libertades religiosas. No es por 10 
tanto necesario que las relaciones de los hombres con la Iglesia, 
tengan que ver con los intereses del Estado. Esta separaci6n no es 
completa; la vida civil no esta del todo emancipada de la intervencion 
religiosa; el pedodo es aun de transicion; como ejemplo de esta 
ingerencia eclesiastica en la vida civil, tenemos el juramento que el 
Estado exige en ciertas ocasiones, etc. 

Cuanto mas lejos este de dominar la vida civil, tanto mas verda
dera sera la vida religiosa que la Iglesia conserve; as! parece com
probarlo el fenomeno que se opera en los paises en dond.:: existe 
completa separaci6n de la Iglesia y del Estado; se encuentran mas 
arraigadas las creencias religiosas y es mayor la influencia que 
ejerce la Iglesia sobre los espiritus. De que si no deba dominar al Es
tado y a la vida civil en general, no quiere decir que e1 Estado no 
tenga nada que ver con ella, puesto que mientras la Iglesia con
serve su influencia en el pueblo, el poder de su cultura sera im
portante y al Estado no Ie sera facil adoptar ante ella una actitud 
indiferente. Nada puede saberse en vista de est as consideracio-
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nes, del lugar que la Iglesia ocupar;í en el porvenir. En muchos 
países el Estado no presta su ayuda á la Iglesia á causa de la 
separación entre ambos poderes j pero en aquellos pueblos en 
donde la Iglesia está arraigada durante centenares de siglos. es 
muy natural que el Estado le preste su apoyo porque es una cor
poración en que la mayoría del pueblo encuentra alimento para 
sus necesidades espirituales y el Estado la considera como un po
derío de cultura en su historia. Como el Estado no puede produ
cir ni destruir la religión, debe proporcionar al pueblo religioso, 
un apoyo material. Aquí cabe preguntar: ¿El Estado prestará 
también su apoyo á las religiones extrañas á la histórica ó tradi
cional del pueblo? Lógico es que la mayoría de la sociedad prac
tique la religión de sus mayores, la que es tradicional y que forma 
parte de su historia y vida y es muy natural que el Estado faci
lite á la mayoría de su pueblo, las prácticas de su culto j pero si 
una gran parte del pueblo practicase otra creencia, el Estado es
taría también en el deber de facilitar á una buena parte de las 
gentes, el ejercicio de su culto. Casi siempre sucede que los afi
liados á religiones agenas á la tradicional están en minoría, que
dando exento el Estado de esta segunda protección. De cualquier 
manera, el Estado no debe favorecer ninguna tiranía del espíritu, 
sinó por el contrario proteger la libertad de conciencia y en con
secuencia, de la enseñanza religiosa. Hechas estas consideraciones 
generales que servirán de referencia para los párrafos siguientes, 
entraremos á considerar la enseñanza laica. 

¿ A CUAL DE AMBOS PODERES DEBE PERTENECER LA ENSE~ANZA? 

La enseñanza pública es la que realiza los fines de la educación. 
La enseñanza era dada, prestigiada por el poder espiritual < (Con 
« posteridad al Cristianismo, la Iglesia se abrogó el derecho exclu
« sivo de enseñar, dirigir el corazón y la inteligencia de la juven
« tud y como una consecuencia natural de la influencia que da la 
~ educación, sobre la sociedad entera, ella la ejerció desde el 
« hogar hasta el trono » (palabras del diputado Leguizamón, del 
Parlamento Argentino en 1883), pero ¿ Cuál de las dos entida
des debe prestar este servicio, la temporal ó la espiritual? Este 
punto no está unánimemente resuelto en todos los pueblos j 

aún se discute entre los pensadores y educacionistas. Tan pú
blica es en el fondo la enseñanza de la Iglesia, como lo es la 
del Estado. El desempeño de la enseñanza corresponde al poder 
espiritual, tanto por su naturaleza como por tradición. ¿ Cuál de 
las religiones contemporáneas debe llenar esa misión i j es tam
bién otro de los temas de discusión. La Iglesia Católica sostiene 
que en principio le corresponde á ella dirigir la enseñanza y con
dena toda ingerencia extraña. Lo.s opositores piden que se de
vuel van á ella las [unciones de la enseñanza j pero los que tal cosa 
piden, no lo h'lcen para satisfacer aspiraciones de la masa popu
lar, sino porque los anima un espíritu de secta. Esta cuestión mi-
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rada con los ojos de la raz6n, por los que solo aspiran el mejo-' 
ramiento de la instrucci6n, cambia de aspecto por las bases 
cientificas en que se apoya. Lo primero que debe considerarse es: 
l Cual de los poderes esta en mejores condiciones, por su naturaleza, 
para dar una enseiianza mas en armonia con las necesidades de los 
pueblos modernos? La enseiianza en todas las naciones civilizadas 
estuvo a cargo de la iglesia y no satisfizo a las llecesidades de los 
tiempos; se destacaban en ella solo los conocimientos que se rei a
cionaban con los eclesiasticos. En general, los padres de familia t so· 
bre todo en Espana), Ct'eian illutiles los conocimientos para sus hijos ; 
en vez de libros de estudio llevaban el devocionario, habiendose ge
neralizado entre las gentes la desconfianza con que se miraba a los 
extranjeros instruidos. Muchos descubrimientos de la ciencia no 
fueron conocidos por la Iglesia y si lleg6 a saberlo, los conden6. POl' 
estas razones (dice Letelier) «Ia Iglesia Cat6lica, la mas grande ins
titucion docente de la historia, no puede continuar a cargo de la en
seiianza en los pueblos contemporaneos ) . Para poset'r una verda
dera ilustracion, son necesarios los conocimientos positivos, de modo 
que aquella enseiianza que no los trasmitia, por no conocerios, era 
incapaz de dar enseiianza cientifica; la que podia comunicar era la 
de caracter teologico, de ahi que fueran doctos en teologia; pOl' eso 
nos parecen, considerados con el criterio de nuestros dias, ignoran
tes, aunque no 10 eran, pero esa es la instruccion que la Iglesia puede 
dar, de acuerdo con su estado teolOg-ico que se conforma con los fines 
de la Ig-Iesia. Hoy la ensenanza dada poria Iglesia ha mejorado, 
adelanto exigido poria epoca y porque el Estado progresa, de tal 
suerte) que si la ensenanza del Estado decayera, tendria que decaer 
la de la Iglesia. No hay pues ninguna razon para censurar a la Igle
sia, el que circunscriba su enseiianza ala teologia. La enseiianza cien
tifica que la cultura actual reclama, ba sido fundada por el poder civil, 
y la Iglesia Dunca ba dado pasos en ese sentido. Ademas esta se 
preocupa de formal' adeptos por cuya raz6n la instrucci611 no debe 
ellcomendarsele, segun Letelier, sino al Estado, que trata de formal' 
ante todo al hombre. La enseiianza que eI Estado organice no of en
dera nunca a ninguna creencia y conciencia, al contrario, tratara de 
comprender en sus planes a todos los espiritus. La tendencia de la 
potestad civil, encomendada a elementos laicos, es siempre progre
sista; no asi la potestad de la Iglesia que es siempre reaccionaria 
(Letelier). POI' 10 tanto es t'l Estado y no la Iglesia el que debe 
tener en sus manos la direcc.i6n de la ensenanza en la actualidad. 

ORiGENES Y EVOLUCION DE LA ENSENANZA LAICA 

Los pedagogos del siglo XVIII entre los cuales se encuentran 
Rousseau, Saint Pierre, Kant, etc., ejercieron una accion directa e 
inmediata en los destinos de la escuela primaria, pero no tuvieron el 
tiempo ni el poder para aplicar sus doctrinas. Proclamada la in de
pendencia de la sociedad civil de la teocracia, los esfuerzos comunes 
se dirigieron a fundar la laicidad de la enseiianza. Los que se es-
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forzaron en corregir los defectos de la Antigua educacion fueron los 
miembros del parlamento fr'ances que trataron de reemplazar los an , 
tiguos maestros jes uitas por otros que armonizaran la educac i6n na
cional con las exigencias y las necesidades de la sociedad civil; de 
este modo hadan suya la idea de los grandes espiritus de la epoca, 
Fueron, pues, los miembros del parlamento frances los organizadores 
pnicticos de la instruccion; fueron tam bien los que prepararon el 
terreno para la fundacion de la Universidad francesa del siglo 
XIX; al mismo tiempo Ilevaron a cabo la lueha contra los jesuitas, 
Estos habian aeapantdo la instruccion de la ninez y juventud. La 
expulsion de los padres de la Compania de Jesus se realizo en 
1764; entre las c:ausas primaron las politicas, porque al luchar 
contra la Compania que pretendia absorber a los gob ern antes, 
defendian los intereses del Estado; y las de orrlen pedagogico, 
como se desprende de los inform es que se levantaron por los co' 
misionados reales, en todas las pob laciones en que los jesuitas po, 
seian co legios, y en los que constan las quejas por los mains me
todos y demas practicas escolares de los jesuitas. La historia no 
dice si esos inspectores poseian vastos conocimientos sabre 
pedagogia moderoa para haber criticado aquellos metodos; pero 
que hayan sido 0 no de consistencia los tales informes, 10 cier
to es que influyeron algo en la decision de lo s gobie rnos. No 
solo Francia emprendio la campana contra los jesuitas (por razo
nes pedag6gicas) sino tambien otras naciones, entr e elias Por-tu
gal , c:uyo rey, al ex pulsar la orden de aquel pais, se expresaba 
asi en el Edicto de 1759: « EI estudio de humanidades ha decal
« do en el Reino y los jesuitas SOli evidentemente causa de la de
¢: cadencia en que se hallan las lenguas griega y latina ». Esto de 
las lenguas c1asicas debe haber sido un pretexto por cuanto es 
conocido e l hecho de que las cultivan con especial dedicacion y 
sin ir a buscar muy lejos una opinion autorizada que 10 afirme, 
tenemos a V. F. Lopez , historiador argentino, en cuya obra, 
en el capitulo que trata de los J es uitas, se expresa asi: «Sobre, 
« nadan en el mundo moderno co mo lo s naufragos del pas ado 
« hac iendo esfu erzos inutiles por contener la corriente que los 
«arras tr'a. Sin embargo, nuestro gobierno podria aprovecharlos 
«como maestros de las lenguas c1asicas, ya que se ha constituido 
« una facultad de Humanidades en donde son pocos los que las 
« saben, menos los que la cultivan y menos todavia los que tie
<{ nen ideas practicas sobre 10 necesario y primordial, si es que ha 
« de tener vida esa creacion ». El problema es mas intrincado de 
10 que parece, 

~ Como pudo, pues, haber sido esa orden, la causante en Portugal 
de la decadencia del estudio de las lenguas ciasicas? Otra debra ha· 
ber sido la causa, tal vez no ajena a la politica. Segun un autor 
frances, los jesuitas estaban en el siglo XVIII aferrados a las anti
guas practicas rutinarias; en la mayoria de los colegios no se ense
nab a la lengua francesa y toda la ensenanza contribuia al fomen
to del fanatismo y la superstici6n. L a mayor parte de la opinion 
publica apoyaba a los refo r maJores, en la reprobaci6 n de la en-
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senanza, dada por los jesuitas; pero pcnsaron que debian determi, 
nar leyes para una nueva. educacion. Dedan que el honor de la Na
don pedia el establecimiento de una educacion civil que preparase 
a las generaciones para .obtener exito, en las diversas profesiopes 
del Estado. Fue necesario reformar los programas y los metodos, 
para cuyo efecto se hicieron varias tentativas; entre estas se nota
ron las de Ch~lotais, Guyton de Mor-veau, Rolland, etc. (miembro~ 
del Parlamento frances). Estos y otros como Diderot, Helvetius, 
sostienen que la ipstruccion publica concierne al poder ch' il y que 
debe ser obra del gobierno como afirma Voltaire y proclaman 1a 
sustitucion de los maestros religi.osos por los maestros laicos y Ill
escuela monacal por la escuela civil 0 laica. 

La Chalotais quiere que los maestr-os sean ciudadanos, aunque no 
excluye a los eclesiasticos, pero reclama el derecho que tienen los 
civiles para ensenar a los ninos. Sobre asuntos religiosos, prefiere 
una religion nacional que no se subordine a ningun poder extranje-
1'0; que l.a Iglesia (reservandose la instruccion de las ensenanzas di
vinas) abandone al Estado la de la moral y de los estudios humano!>. 
Reprocha la educacion de los jesuitas, como tam bien la de la 
Universidad por que en lugar- de preparar a la infancia para la vida 
civil y real, pareda tener por objeto lIenar los seminarios y los 
claustros. La Chalotais expone ademas el objeto practico que debe 
tener la instruccion. Al quitar la educacion de los ninos, de manos de 
los eclesiasticos para entregarla en manos del Estado se da una 
pueva orientacion a la ensenanza; la . educacion adquiere un nuevo 
espiritu; se trata de cambial' y reemplazar el sistema monacal y la 
disciplina austera, que de prime los animos, poria que inicia a los ni
nos en los asuntos comunes de la vida, a fin de lienal' debidamente un 
destino en la sociedad civil. Estos pedagog os y Jurgot, fueron 
los precursores de la R\!\Tolucion francesa. Sus hombres no fueron pe
dagogos como Locke, como Rousseau, como La Chalotais; pero le
gislanvamente intentaron organizar un sistema de instruccion publica 
naturalmente laico. No tuvieron tiempo para dar termino ala obra, 
mas, facilitaron el camino a sus continuadores. Ellos decrt>taron los 
principios que hoy imperan. Comparando el anti guo regimen con el 
que cimento la Revolucion s(' notan las diferencias; los enemigos de 
la Revolucion sostenian que la instruccion del antiguo regimen era 
mas f1oreciente; que la Revoludon destruyo pero no Comento. La es
tadistica prueba 10 contrario . En 1790 solo 33 hombres entre 100 y 
73 mujeres entre 100, no supieron firmar en los contratos matrimo
niales. Se deda tambien que la ensenanza en las escuelas religiosas, 
daba preferencia suma al catecismo, despues a la lectura y es
critura, dejandose las demas asignaturas sin considerarse. EI 
personal docente no siempre estaba compuesto pOl' los eclesias
ticos sino pOl' los ayudantes de estos, gente ignorante por 10 ge
neral, como eran los bedeles, campaneros, sepultureros, sacrista
nes, etc. Los maestros de escuela que no ten ian titulo eclesiastico 
(los ci\'iles) vidan miserablemente, casi sin salario, despreciados 
porque los sacerclotes monopolizaban !a profesion. En . estas cir
cunstancias se opera el cambio en .Ias ideas con tendencia a la liber-
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tad de ensenanza. Vemos pues, que antes de la revolucion francesa la 
ensefianza estaba en manos del Clero; pero una vez que se proclaina 
la independencia de la sociedad civil, de la teocracia, los esfuerzos 
se dirigen a fundar la escue!a ·Iaica. EI paso es lento pero seguro; 
primero se separ6 de la Universidad la faz teol6gica, luego de la 
secundaria, no as) de la primaria que conservo aun tendencias re
ligiosas. Pero de 1882 a 1886 se proc1amo en Francia el canicter --. 
laico, en los tres grados de la ensenanza, caracter que se extendi6 a 
los programas y al personal docente. El ejemplo dado por Francia 
fu e imitado por varias naciones . De tonG 10 expuesto, deducese que 
cuando la Iglesia esta frente a frente del Estado, la libertad de en
senanza no puede pretenderse. Alcorta dice que todas estas cues 
tiones desaparecen si se precisa bien el pape! que el Estado des
empena en la direcci6n de la Ensenanza. Si el Estado no dirige la 
instruccion, esta no pucde ser obligato ria, ni gratuita, ni laica. 
Hasta hace poco ti empo las ideas de una libertad completa y de re
sistencia a la ingerencia del Estado encontraban apoyo en el ejemplo 
dado por a lgunas naciones que por sus instituciones libres pueden 
considerarse ejemplos para las otras. 

Irtglaterra no sostenia escuelas publicas, la instruccion primaria 
estaba en manos de particulares y de congregaciones religiosas y 
la secundaria y superior tampoco tenian Joelaciones con las aut6ri
dades nacional es ; se ech6 de ver que la ignorancia de las masas 
era un peligro para e! pais y los partidos que atacaban siempre las 
atribuciones del Estado buscaban la intervenci6n de este ; en d ana 
1833 se comienza por aco rdar subvenciones para las escuelas; en 
1839 se crea un Consejo de Educaci6n y en 1870 se dicta un a ley 
que establece la instruccion publica primaria; e! Estado, ademas 
fundo la Universidad de ' Londres, que aunque su direccion es espe
,cial, ha surgido por la intervenci6n de las autoridades. 

En Estados Urtidos, la instrucci6n estaba librada it la iniciativa 
privada, pero cuando la inmigracion aument6 en alto grado y se 
comprendio el serio peligro it que se expon;an con un numero enor
me de iletrados, la instruccion primaria fue intervenida en cada 
unu de los Estados, los que establecieron prescripciones en sus 
constituciones, y el Gobierno General cre6 un Departamento en car
gada de dirigir la instruccion en toda la Republica. La instruccion 
superior esca librada a la iniciativa particular i sin embargo, las 
Universidades de Nueva York, California y atras, tie a hacer 
predominar los establecimientos nacionales. No hay ot casos de 
haberse dejado la instrucci6n a la iniciativa particular. 

En nu estro pais es un hech6 la intervencion de las au 
en la ensenanza. La Constitucion oblige! a las provincias ar 
al sostenimiento de la instruccion primaria; e! Congreso esta cul
tado para dictar los planes de instruccion general y unive !ta
ria. Ademas todas las escue!as comunes, los colegios secunda 'os 
y los institutos superiores estan sostenidos por la Naciono Es este 
a juicio de Alcorta, el mejor sistema, « el que consagra la intervencion 
del Estado en libre concurrencia con la ensenanza privada >. (Se 
debera enseiiar en las escuelas una religion 0 principios corriunes a 
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las religiones positivas? Deberan ensenar las congregaciones "eli
giosas y podran ser profesores sus miemIJros? Existen numerosos 
cultos en eI mundo, por cuya razon se encuentran en las escuelas 
publicas, ninos que pertenecen a diferentes creencias. Los mas nu
merosos son los catolicos y los protestantes; pero tam bien exis
ten judios y libre-pensadores; por esta causa la ensenanza religiosa 
ha dividirlo Jas opiniones en materia de educacion dada la dilicultad 
de lIegar a soluciones que satisfagan a los numerosos adeptos de los 
diversos cultos que se profesan. Si se da una ense-nanza que con
cuerde con uno de los credos, se carre el riesgo de no satisfacer y de 
herir las creencias de los disirlentes. Partienda de estas bases se 
puerlen distinguir cuatro sistemas en las diferentes naciones civili
zadas que Alcorta c1asifica asi: 10 Escuela confesional 6 sectaria. 
20 Escuela interconfesional 0 insectariam. 3a Escuela neutra 0 laica 
absoluta. 40 Escuela laica limitada. En eI primer sistema se hallan 
comprenrlidas las escuelas religios3s, en las que se ensena la reli· 
gion que domina en el pais; pertenecen las escuelas espanolas, las 
de Chile, Peru y otras. En Belgica no se ensena religion, sino 10 
exigen un determinado numero de padres j en otras escuelas se debe 
ensenar, pero si los padres se niegan a que sus hijos la reciban, no 
se les impone. Esto ocurre en la provincia de Buenos Aires (aun
que es distinto en la pra.ctica, pues, en la mayoria, en todos casi, no 
se da ensenanza religiosa ni antes, ni durante, ni despues de c1ases). 
EI segundo sistema comprende las escuelas que sin dar dete.minada 
ensenanza de un culto, se limitan a conocimientos generales, 0 a 
lecturas sobre el cristianismo como en Inglaterra, Alemania y los 
pueblos del Norte de Europa y en Estados Unidos. EI tercer siste
ma comprenrle la escuela laica 0 neutra, en la cual la ensenanza re
ligiosa no forma parte de la ensenanza publica j eI personal de es
tas escuelas debe ser laico, porque los sacerdotes de cualquier culto 
no porlrian mantener la neutralidad j este sistema impera en Francia. 
EI cuarto comprende las escuelas en las que los sacerdotes, pasto
res, etc. qu e de cad a culto dan ensenanza de su respectiva Iglesia a 
los ninos de su niismo culto, antes 0 despues de las horas de c1ase. 
Con este criterio se niega caracter olicial a la ensenanza r eligiosa. 
Este es el principio que nuestra Republica adopta j pero no impide al 
sacerdote ser profesor de la escuela publica. Holanda y Belgica 10 
establecen segun las leyes de 1857 y 1879 respectivamente. (Cual 
de estos sistemas es el que corresponde al estado de la cultura, de 
acuerdo con la epoca contemporanea, en nuestro pais? Entre el 
1 er sistema que alirma que no hay orden social sin religion, que la 
instruccion no se cOllcibe sin una base religiosa, que forma el ca
nicter j el 20 sistema que cree necesario (sin imponer la ensenanza 
de una religion determinada) conservar un ambiente religioso en 
las escuelas por medio de principios comimes a las religiones cris
tianas j el 30 sistema', 0 laico, que trata de colo car la ensenanza 
completamente indepelldizada de secta alguna porque este espiritu 
no esta de acuerdo con las ideas modernasj porque la mision del Es
tado es proporcionar una ensenanza al alcance de todos para evitar 
divisiones y discordias j y el ' 40 sistema que aun cuando ace pta los 
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principales principios del anterior, cree que no bay porque privar <l 
los sacerdotes del ,profesorado y que despues 6 antes de las boras 
establecidas, pueden dar en.senanz:t t·eligiosa, as{ concilian la laicidad 
cO,n la ,ensenanza religjosa. Es preferible (dice ALcorta) en nuestro 
pais eL 3er sistema (por las condiciones de este, los tiempos y el 
estacl(l de la cuLtura) 6 La escuela Laica, sin ensenanza reLigiosa que 
corresponde a la familia j para eL mantenimiento de la tranquilidad en 
la escuela, es conveniente up personal laico. La escuela y el siste· 
ma que estan mas de acuerdo con las tendencias moderoas, defi enclen 
la conciencia de ninos y maestros j La deL nino porque no se perturba 
con La predica de la escuela y la de.L hogar (que pueden encontrarse 
en contradiccion). Elil la epoca actljal se ba eLiminado como en Nor· 
te America La jntet;-vencion del sacerdote en la escueLa porque como 
ha dicho Tocqueville: « si eL sacerdote es un exceLente miembro de 
la ciudad cristiana es un mediocre ciudadano » j Jissot niega a todas 
Las congregaciones religiosas eL derecbo de La enseiianza por con
sidet'arla un peligro para eL OJ'den social j no bay duda que esto es 
una exageracion. Lenormant dice que es ]JreferibLe la ensenanza 
dada por los Laicos. Los enemigos de La escuela laica afirman que Lo 
que se busca es la escuela sin Dios j esta afirmacion no tiene con
sistencia porque la escueLa laica ba desterrado \a enseiianza de 
religiones positivas, mas no La creencia religiosa de cada alumno. 
~asi todas Las naciones de Europa, excepto Francia, mantienen en 
las escueLas el principia religioso. Sin embargo, muchos y excelentes 
resultados da la ensenanza en esos paises y muchos los hombres 
de saber y de ciencia que se ban formado en aquel ambiente. 

Excepto Estados Unidos, Francia y Jap6n, La laicidad retrocede, 
como se demuestra con La siguiente comparacion. 

Ittgiaterra.-Ninguna nacion como La Inglaterra, tanto en La edu· 
cacion pubLica como en todas sus manifestaciones, presenta no una 
regLamentacion uniforme, sino un conjunto de fuerzas aisLadas que 
tienen su asiento en Las tradiciones historicas, sin estar mayormente 
influenciadas por el estado actuaL de La sociedad. La instruccion 
primaria ha sido intervenida aunque no directamente por el Estado, 
pero la instruccion secundaria y La superior ban continuado con su 
impulso anterior. Esa .es una de las causas por las cuales el princi
pio religioso, que por otra parte caracteriza a ese puebLo de gran· 
des condiciones mot·ales, impera en La mayoria de sus estableci
mientos. En 1870 se establece en Inglaterra la enseiianza lai.:a en 
los Board Schools, por La ley Fosters j pero se fundan otros cole· 
gios regidos por la ley de 1897 que son religiosos y con subsidios 
del Estado, no obstante la protesta de Los liherales. Otra de 
sus leyes, establece en aLgunos coLegios la neutralidad religiosa. 

Pocas naciones como La Francia ban sufrido en su historia tantas 
variaciones, segun las epocas de mayor 6 menor cuLtura y luchas 
de organizaciones poHticas. Desde el siglo XII en que se [undo La 
Univer.sidad de Paris basta la reorganizacion de los estudios hecha 
por Napoleon I, no existio organizacion completa sobre los ramos 
de la instruccion ]Jublica. La Universidad de Paris sirvio de norma 
para. Las demas de Francia que abarca,ndo la instruccion superior 
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y luego la primaria, y bajo la influencia poderosa de la Iglesia, se 
convierte en una corporacion mixta que se transforma mas adelante 
en centro de la lucha COn las corporaciones puramente religiosas. 
La influencia que mas tarde ejercen el Renacimiento y la Reforma 
sobre el animo de Francisco I, hace que este funde en 1550 el Cole
gio Real que luego se llama el Colegio de Francia; pero los jesui
tas en 1563 establecen su Coleg"io de Clermo1ti) y haciem:lo d 10 
causa comun con la Universidad combaten al Colegio de Clermont, 
hasta que con la expulsion de los jesllitas en 1762 concillye la lu
chao Este colegio de los jesuitas pasa a la Universidad. EI am
biente es religioso, pues los planes estaban a cargo de sacerdotes. 
La revolucian entra decidida a introducir innovaciones. Mirabeau. 
en el plan que rf·dacta, tiende a dar la influencia en la direccian d~ 
la instruccion publica al poder legislativo. Nap,)lean centraliza la 
organizaci6n de la Unil'ersidacl, pero a la restaur'acion de los 801'
bones en 1814 se rompe la unidad universitaria; la "uelta de !jona· 
parte deja sin efecto la reforma y se dicta entonces una ordenanza 
el 15 de Agosto de 1815 que entr'ega la direccion cle la instruccion 
publica a la autoridad del Ministro clel Interior j no hay ducla que 
este es el punta de partida del Consejo actual. Desde enlonces la 
lucba se mantuvo pOI' las congregaciones religiosas en el campo de 
la libertad de enseiianza, lucba que recrudece con la reaparicion de 
los jesuitas, autorizados pOI' el papa Pio VII. La primera ley sobre 
libertad de enseiianza fue la del 28 de Junio de 1833. Las demas 
leyes y clisposiciones estan de acuerdo con el sistema laico abso
luto que domina en Francia y del cual se ba bablado mas arriba'j 

En Bi~fica se siguio al pr'incipio la suerte de Francia pero des, 
pues de 1830, se via la necesidad de satisfacer las legitimas aspira
ciones del pueblo. Desde los primeros momentos del triunfo, el 
gobierno se apresur6 a decretar la libertad de enseiianza y asi en 
la Constitucion de 1831 se establece en uno de sus articulos esa 
mism'l libertad. EI Episcopado belga que dominaba en la instr'uc· 
cion primaria y secundaria, [undo entonces en 1834 la Universidad 
de Malinas y el Estado Ie entrega la de Lovaina; el mismo aiio los 
liberales fundan la Universiclad de Bruselas, queclanclo establecida 
una lueha pOI' d predominio en la politica y en la instruceian de 
estos dos par'tidos que antt:s habian combatido, para establecer la 
libertad cle enseiianza. De manera que la enseiianza en Belgica, 
de laica que era al principio se volvio de tenclencias reaccionarias, 
como 10 establecen las leyes de 1884 y de 1895 que expresan que la 
religion y la moral deben ser enseiiaclas por sacerdotes. y la auto
ridacl del clero nombra al efecto inspectores eclesiasticos. 

Suecia. - Este pais es el que marcba a la cabeza cle los clemas 
en materia de enseiianza primaria pOI' su organizacion cuidado- _ 
sa y especial y en la secundaria al igual de . las demas naciones, 
adopta el primer sistema, es decir, enseiianza confesional. En el 
,plan de estudios se impone la obligacion de enseiiar la religion; 
esta obligacian se balla reglamentada por la ley de 1897, la cual dice 
.que la instruccion debe comenzar con la oracian y el canto. 

En Noruega se va aun mas lejos, porque excluye de las funcio-
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nes de institutor al que no profesa eI culto alicial, que es eI lutera
no. Hay sin embargo una excepcion: dispensa de esa ensenanza a 
los ninos catolicos. 

Holanda es un pais que goza de merecida fama por la organiza
cion excelente que ha dado a la instruccion superior desde 1815. 
Se daba ensenanza religio!la pero desde la ley de 1857 impera la 
neutralidad en la ensenanza. 

En Prusia se sigue el principio de seprtracion de los alumnos 
segun su confesion religiosa. Los alumnos protestantes estan diri
gidos por sus pastores y los cat61icos por los sacerdotes de su 
credo. La ensenanza de la religion se ha hecho obligato ria por la 
ley de 1906. 

Austria ha seguido el mismo ejemplo de su vecina. La religion 
es obligatoria a partir de las leyes de 1869 y ] 883. 

Pocas naciones como Italia han sufrido tanto en la instruccion 
publica debido al cambio de situaciones polfticas que ese Estado 
tuvo que experimentar. Durante la dominaci6n de Napoleon se ("s
tableci6 el regimen frances i desparecicia, carla estado implanto la 
instruccion publica que juzg6 conveniente. Las cosas continuaron 
en este estado hasta que fue promulgada por Saboya, Cerdena y fia
monte la primera ley fundamental sobre instruccion publica, ley que 
lIego a ser mas tarde la ley general de Italia base sobre la cua! se 
fundo la organizacion de la ensenanza publica con eI nombre de Ley 
Casati, por ser este eI ministro que la promulg6. La ley Casati de 
1il59 declar6 obligatoria la ensenanza religiosa. Pero quedando abo
!ida en las escuelas normales por la ley de 1896. 

Los ninos son admitidos sin distinci6n de culto i eI personal no 
es exclusivamente laico. La enseiianza religiosa, en principio no 
es obligato ria, pero si 10 es, para aquellas ninos cuyos padres la 
solicitan. EI nuevo reglamento expresa que la ensenanza religiosa, 
solicitada por los padres, debe darse por el maestro de escuela a 
de 10 contrario por un personal conocido idoneo par el Consejo 
Escolar. 

I En Espana la instruccion ha sufrido todas las alternativas porque 
ha pasado la historia de aquel pueblo. Este no gozo de los beneli
cios de la ensenanza para su propia direccion, aun cuando sus uni
versidades tuvieron gran pr("stigio. La clase superior fue la unica 
que tenia acceso a la ilustracion i de este modo podia gobernar a 
las masas ignorantes, como si fueran "Viles instrumentos de la eoro
na. La educacion en lugar de estar en manos del poder civil paso 
a manas de las congregaciones religiosas que se impusieron como 
arbitros de la cultura publica. Toda rama del saber que no estu· 
viera de acuerdo con sus ideas, eril excluida. sujetando ala censura 
cualquier tentativa del talento de los hombres. Se siguieron muchos 
anos de decacidencia de ras universidades espanolas, debido al es
piritu del gobierno y a Ii gran inpuencia que interponia la Compania 
de Jesus. aun cu~ndo eI Consejo de Castilla aboli6 fa auto rid ad que 
en las escuelas tenia el Papado. Una reform'a era necesaria vesta 
tuvo lugar durante. eI reinado de Carlos III en ' 1759. f:1 soberano 
coloco eI poder del Estado sobre (as congraciones religiosas qu~ se 
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habfan apoderado de la instruccion publica, y en 1768 expulsa a los 
jesuitas, apodeninclose cle sus colegios y se fundan otros, clandose 
entrada a las ciencias j se reorganiza el colegio imperial que habia 
fundado Felipe IV y se introduce alii ensenanza liberal. Actualmente 
las escuelas espanolas pertenecen al primer sistema: se ensena la 
religion que domina en eI pais, es decir, la catolica. 

EI japan es uno de los paises del mundo en donde la instruccion 
publica esta mas adelantada, y en donde el arte de la lectura y de 
la escritura. se hallan mas difundidos. Por una ordenanza ministe
rial del ano 1899 se establece la laicidad y agrega que: <La edu
cacion debe ser independiente de la religion j ninguna instruccion 
religiosa clebe darse en las escuelas ni aun fuera de los cursos 
regulares ) . Lo que esta dentro de la ley es 10 establecido en el 
rescripto imperial del ano 1890 (este es una especie cle catecismo 
escolar) que comprende la ensenanza de los principios de la mo· 
ral natural (se reconoce una moral inclependiente) y una clevocion 
hacia la clinastia y el respeto a los antepasados (en cierto modo, 
esto, si se quiere, constituye una especie de religion). No por haber 
abolido la ensenanza religicsa, de sus escuelas, dejan de informar 
su conclucta en los mas elevados principios. La ley de 1991 cle
clara obligatoria la ensenanza para ninos de 6 a 14 anos. Alia 
se protegen toclas las escuelas, cualquiera que [uere su culto . 

. -\lgunas naciones de America como Mejico, Brasil y Uruguay han 
consagrado y adoptado la ensenanza laica. Pero en Chile, Peru, 
Ecuador y en otras, figura en los J.lrogramas, la religion del Estado j 
pertenecienclo al sistema cle la Escuela Confesional. 

Republica Argmti1ta. - En el perioclo colonial la ensenanza pu
blica en nuestro pais se manifiesta en dos con-ientes diversas que 
mas adelante tienen su influencia en eI desarrollo educacional por 
razones de su origen. Una es la corriente del norte y otra la 
del Litoral. La del Norte se asienta en Santiago clel Estero y luego 
en Cordoba a la que constituye como centro. Tiene origen en el Peru. 
La segunda pane de l:i:spana en la epoca de Carlos III, se establece 
en Buenos Aires de la que parte luego hacia diferentes destinos. La 
primera es netamente religiosa y torna por base la ensenanza de la 
CompaiHa de Jesus, funda colegios y hace ensenanza publica. 
La segunda aunque en principio es religiosa, penetra en eI pais 
cuanclo los jesuitas son expulsados y funda sobre sus despojos 
los primeros establecimientos. Ambas influencias con el clero a la 
cabeza la primera y con autoriclades civiles la segunda, empren
den la tarea de la instruccion, luchando siempre entre si para adqui
rir la supremacia. Esta lucha concluye cuando organizacla la Nacion 
se establece un centro comun para la enseiianza general. En nino 
guna de las clos corrientes de la instruccion. se encontraba la ense
nanza que pertenece a las masas, al pueblo, porque era ignorada 
entonces la fuerza individual de los hombres y toda instruccion que 
no perten.ecia a la clase dirigente, era desconocida. Este estado de 
cosas era la consecuencia de la epoca en que el poder autocratico de 
la Iglesia y de los reyes era el objetivo que los guiaba. La instruc
cion primaria y comun no tenia ninguna importancia y se daba 
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solamente en uno que otro con vento j mayor atencion se prestaba 
ala instrucci6n secundaria y superior. En el ano 16] 4 el Obispo de 
Tucuman, Trejo, funda el Colegio de la Compania, en el cual debian 
hacerse estudios y en donde los a lumnos se debian graduar de bachi
lleres, licenciados y doctores; mas tarde con auturizacion real se 
convierte en una \'erdadera Universidad (C6rdoba); el caracter do
minante de sus estudios es teologico, el plan de estudios y su orga
nizacion fueron realizados por sacerdotes, de manera que el pri1lcipio 
es J·eligioso. Como consecuencia de este origell, la actual Universi-
dad de C6rdoba es de espiritu conservador y de tendencia espiri tua-
lista. Cuanda los jesuitas fueron exp ulsados del territorio argentino 
en 1767, los estudios universitarios pasaron a la direcci6n de los 
padres franciscanos. Este cambio tt'ae por consecuencia una lucha 
entre el clero seculaJ' y los franciscanos por conseguir la direccion 
de los estudios ; a esta situacion pone tet'mino una disposicion de 
1800, por la que se funda una universidad mayor, con el titulo de 
« Real Universidad de San Cados y Nuestra Senora de Monserran, 
separandose de la direccion a los franciscanos. En 1808 se Ql'ganiza 
el personal de la nueva Universidad que, fundada sobre la anterior 
debia seguir secularizada, Su primer rector [u e el Dean Funes. En 
1805 se funda el Colegio de Monserrat que estuvo destinado a ser diri-
gido por jesuitas; este colegio rue simplemente una casa de pupilage, 
pues los alumnos recibian instrucci6n en la Universidad (C6rdoba). 
Estas tendencias de la corriente del Norte no se extendieron a Bue-
nos Aires, a pesar de sus esfuerzos. Durante el gobierno de Vertiz 
y despues de la expulsi6n de la Orden se produce el movimiento 
de la ensenanza en Buenos Aires. AI efecto, Vertiz consulta con 
las autoridades eclesiasticas; estas estan de acuerda en afirmar que 
habiendo dificultades para seguir los estudios en C6rdoba, en Cbar- -
cas 0 en Chile, e t'a de inmediata necesidad la fundaci6n en Buenos 
Aires de un Colegio y de una Universidad, el primero para perma
nencia de los alumnos, De acuerdo con estos consejos se funda el 
Colegio de San Carlos en el ano ] 783 que debia depender de la au
toridad civil, bajo cuya iniciativa se creo, pero debia estar bajo la di
recci6n de sacerdotes, ensenandose religion. EI plan de estudios 
(plan clasico de Funes) comprendia: gramatica, ret6rica, teo logia 
derecho can6nico, filosofia escolastica, latin, griego, etc. Ademas 
se establecia que al entrar el profesor en el Colegio, deberia bacerse 
un acto religioso, de petici6n de sabiduria. La Universidad de Cor-
doba sigui6 con el mismo espiritu teol6gico que tuvo en sus co
mienzos, durante el periodo de la Revolucion de Mayo hasta 1856 en 
que los poderes de la Nacion se hac en cargo de ella (despues de ba-
ber pertenecido desde 1820 a la Provincia de C6rdoba). EI Cole-
gio de Monserrat corrio la suerte de la Uuiversidad. En Buenos 
Aires bajo la influencia de ideas que germinaban (como consecuen-
cia de la revolucion) empieza a preocupar a los hombres, el pro
blema de la instruccion publica. Se notan algunos esfuerzos aislados 
como el de la fundacion de una escuela de matematicas, de dibujo, etc. 
En 181.1 se [unda una facultad Medica y Quirurgica, Estas crea
clones eran de tendencias cientificas, Pero la educacion colonial 
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no perdio facilmente su autoridad en Buenos Aires. En el aiio 1813 
el Colegio San Carlos reaparece para ser reunido al Colegio Semi
nario. En 1817 se dicta un plan de estudios para el de San Carlos con 
el fin de que se restabLeciese de nuevu, 10 cual se efectua en 1818, 
bajo el nombre de Colegio de la Union del Sud (en el que se daba 
Una educacion analoga' a la de Cordoba) y cuyo rector y vice rec
tor fueron el Dr. Achega y eL presbitero Terreros respectivamente. 
En 1823 este colegio desaparece y se crea el Colegio de Ciencias 
Morales. En 1829 se reunen Los colegios edesiasticos y de Ciencias 
Morales y se forma el Colt"gio de la Proyincia de Buenos Aires que 
desaparece el 31 de Diciembre de 1830. Cuando se fundo el primer 
establecimiento en Buenos Aires, eraanhelo del gobierno fundar tam
bien la Universidad. La ereccion cle esta, en 1821 tuvo Lugar
despues de acuerdos especiales que se efectuaron con Las autori
clades eclesiasticas, debienclose ocurrir :i la Corte de Roma para 
la confirmacion. Fue uno de sus primeros recto res el presbitero 
don Valentin Gomez. Despues de 1852, rompe la Universidad con 
el espiritu coloniaL de que estaba poseida. En 1836, durante eL 
gobierno de Rosas, se expide un decreto con fecha 7 de Diciem
bre por eL cuaL se autoriza a Los padres jesnitas para abrir en 
el « Colegio > yarias auLas de enseiianza. En el ano 1893 se 
aprueba la constitucion de la Universidad de Cordoba, universidad 
conventual que tiene como patrona a la Santisima Virgen de la 
Concepcion, porque asi fue jurada en el claustro en 1818. En 
1861 por el decreto de Febrero 26 el gobierno de la Confedera
cion adopta el Catecismo de Bedoya como texto obligato rio, tanto 
para las escuelas y colegios como para la Universidad Nacional, 
en estos terminos: « Visto y examinado el catecismo de religion 
« publicado en el ano 1858 y oedicado :i la juventud americana 
« por su autor doctor don Eusebio cle Bedoya, y atento el informe 
« que sobre su merito ha presentado el Ilustrisimo Obispo para-
« naense doctor don Luis Jose Gabriel Segura, y considerando las 
« ventajas que en su educacion moral y religiosa repol·tara de su 
« enseiianza a la juventl1d argentina, ha acordado y decreta: Art. 10 
" Adoptase como texto para la enseiianza de la doctrina cristiana 
« en las escl1elas, colegios y Universidad Nacional, el mencionado 
« catecismo de religion, publicado por su autor doctor Eusebio de 
« Bedoya con dedicacion a la juventuci americana. Art. 20 Cornu-
« niquese, etc., etc.» En los anos siguientes se enseiio con carac
ter obligato rio el catecismo religioso. Por el decreto del 14 de 
Marzo de 1863 se establece un Colegio Nacional sobre la base del 
Seminario Conciliar de Buenos Aires. EI plan de estudios de ese Co
legio Nacional fue casi el mismo del semina rio, eI cual daba ma
yor importancia :i las ciencias morales." El plan dictado por eI 
Dean Funes, inspir6 :i la educacion del pais durante toda la mitad 
del sigloXIX; hasta que por fin en 1861. la Universidad de Bue
nos Aires, teniendo a Gutierrez como rector, recibio impulsos mas 
Iiberales con Mantegazza, Ramorino, Rosetti; aunque can pequeiias 
alteraciones de forma la ensenanza continuo con ese caracter hasta 
el ano 1884 en que se promulgo La ley sobre edocacion comun, 
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que debe ser obligatoria, gratuita y laica. Hasta 1883 figura en los 
planes de estudios la moral y religion, declarando de necesidad 
primordial la de formal' el caracter de los hombres poria ense
nanza de la religi6n y de las instituciones republican as. Desde ese 
ano tenemos ensenanza laica en e l pais. Actualmente no puede 
decirse que todas las provincias imiten a la naci6n en estas id eas 
puesto que C6rdoba (y no es dificil que alguna otra Ie siga) quiere 
implantar la ensenanza religiosa. 

En 1878 tuvo lugar la discusi6n de la ley sobre libertad de en
senanza, se vertieron entonces algunas ideas sobre la necesidacl de 
dec1arar la ensenanza laica. Estas fu eron las que mas tarde en 1883 
se discutirfan en los debates de la ley sobre 'educacion comlln (en su 
cara.cter laico). Don Delfin Gallo (miembro del Congreso) decia en 
la CAmara de Diputados: la libertad de ensenanza ha producido be· 
neficos resultados ell todas partes. La Prusia conquist6 su porvenir 
por el poder inmenso de los maestros de escuela. La Inglaterra ha 
h~cho grandes adelantos por la organizaci6n libet'al de sus unil'ersi · 
dades y mas elocuente es aUll el ejemplo de los Estados Unidos; 
agrega, que en materia de ed ucacion hay 3 sistemas radicales: 10 
amplia libertad, adoptado por Estados Unidos; 20 el de monopolio, 
en donde el Estado se constituye en maestro, en pedagogo. Este sis· 
tema ha side condenado universal mente ; el 30 libertad de ensenanza, 
pero el Estado se reserva cierto control: es el sistema prusiano. En 
Europa, dice Gallo, no sucede 10 que entre nosotros; alli la sociedad 
esta dividida en dos grandes partidos, cat6lico y liberal. Si no hu
biera control por parte del Estado, esos establecimientos se harian 
instrumentos politicos; habria establecimientos que t'esponderian al 
intento cat6lico y otros al liberal. Alli se dijo que era necesario que 
el gobierno mantenga establecimientos oficiales para que sirvan de 
control a las universidades libres dentro de los limites que les co· 
rresponda. En 1830, existian en Belgica, tres Uuiversidades oficiales. 
Los catolicos consiguieron hacer clausurar una. Como alii habia 
completa libertad de ensenanza, cad a uno podia estudiar donde que· 
ria, con la unica obligaci6n de ir a dar examen en la Universidad 
oficial. El partido cat61ico con miras politicas, amparado del articulo 
constitucional que establecia la libertad de ensenanza, fund6 la Un i
versidad Cat61ica de Lovaina, universidad libre pero que responde al 
espiritu cat6lico. Tuvo gran influencia. Entonces el partido liberal 
temi6 de que con e l tiempo fuera derrotado, porque los de la Uni
versidad <..at6lica, entraban de Ileno al partido catolico. El liberal 
encabezado por los francmasones fundo una UQiversidad libre que 
respondiera a sus ideas (en Bruselas). Luego las dos libres luchan 
contra las dos oficiales para obtener ventajas. 

EI diputado L 6pez explica 10 que es un libre pensador (un ser que 
no esta r eatado a ningun culto olicial, muy r eligioso, respeta el modo 
que tienen los demas en sus relaciones con el Creador), opina que 
una Republica democratica tiene que ser en slls costumbres la ima
gen del libre pensador. No se puede emancipar la raz6n en el nino 
porque no tiene raz6n; pero se Ie puede preparar para que se Ie 
emancipe cuando tenga razon humana y anacle: < Yo pregunto si la 
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la enseñanza de la Compañía de Jesús y de las corporaciones religio
sas responden al fin de ir emancipando gradualmente la inteligencia 
y la opinión por medio del desenvolvimiento racional y científico de 
la enseñanza; pero tengo más miedo á la enseñanza libre acordada á 
toda clase de incrédulos, á los ateos y demoledores, por la influencia 
de las pasiones y extravíos del viejo mundo, que á la de los 
jesuitas ». 

El Dr. Frías contestando al anterior, cita la opinión de un filó
sofo sobre el catecismo que se enseña en las escuelas, y que dice: 
« Existe un librito que se hace aprender á los niños, leed ese librito 
que es el Cat~cismo, hallaréis en él una solución á todas las cuestio
nes sin excepción. Preguntad al cristiano de dottde viene la especie 
humana, él lo sabe; á donde va) él lo sabe; cómo va, él lo sabe >, y 
el que decía esto no el·a un clerical y que si enseñó la filosofía sepa
rada de la religión, ha pintado más tarde en grandes páginas, las an
gustias del alma que ha perdido su fé, era Jouffroy. Cousin, filósofo 
que no era clerical decía del catolicismo: «Yo profeso la creencia 'lue 
el cristianismo es la filosofía del género humano y que la expre
sión más completa y más alta del cristianísmo es lit religión católica ». 
Lamartin e ha ll amado al catolicismo: «Código vulgar de la más alta 
filosofía». Julio Simón, libre pensador, opinaba que el catolicismo es 
superior por sus enseñanzas al Jimen ele Platón y á la Metafísica 
de Aristóteles, obras maravillosas, y ha agregado: « Nosotros tene
mos el catecismo y la doctrina que él contiene es santa y admirable». 
Frías dice (refutando á López que manifestó que en 10 refet·ente á 
filosofía, la ciencia les estaba vedada á los católicos) que la mayoría 
de nuestros sabios son católicos que no han tenido que emancipar su 
entendimiento, co mo Dumas (químico), Elie de Beaumont (g eó logo), 
Leverrier (astrónomo), etc., etc. ¿ Qué dice Gladstone, enemigo del 
Papa y del catolicismo, del libre pensamiento?- «El libre pensamiento, 
de que tanto se habla en nuestros días, no es á menudo sino el peno 
samiento errante y vagabundo en vez de libl-e, como Delos flotando 
en los mares de Grecia, sin raíz, dit-ección ni hogar ». 

Aunque estas opiniones de nu estros representantes al Parlamento, 
fueron conocidas al discutirse la libenad de enseñanza y no la lai ci
dad, se mencionan aquí, por la relac:ión que es ta ley tiene con la que 
se tratará inmediatamente y porque esas ideas avanzadas, fueron 
consideradas como el preludio de las que se oirían después. _ 

En el año 1883, tuvieron lugar en el Congreso Argentino, los de
bates y discusiones ele la ley sobre educación común, un año antes 
de ser promulgada. Estas discusiones en la Cámara, despertal-on 
ideas y pasionismos que por aquel entonces hicieron temer á los 
espíritus prudentes, graves acontecimientos, que hubieran tal vez re
trasado el progreso y tranquilidael del pais. Esa divergencia de 
opiniones fué motivada porque en el mismo Congreso se tomó la 
cuestión bajo el aspecto ele doctrina religiosa, de dogma, ata· 
cando á veces la fé de la mayoría del pueblo que representaban; 
olvidando muchos, la faz y el interés pedagógicos de la cuestión. 

El DI". Gallo sostiene que lo que pretende la Iglesia es ' que la 
enseñanza sea religiosa, católica y al mismo tiempo dada por el 

8 
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Estado, en cuyo caso, éste no sería otra cosa que el brazo armado· 
de la Iglesia. Esa es dice, la doctrina de la Iglesia que no ha sido 
siempre la misma. Los dogmas de la Iglesia son inva,'iables pero no 
ha tenido una doctrina uniforme, en materias que pueden ser parte 
de una ley de educación. Los puntos cardinales que abarca la ense
ñanza en el estado actual de la pedagogía son cuat,'o: lo libertad 
de enseñanza j 20 enseñanza obligatoria j 30 gratuidad de la ense
ñanza j 40 la laicidad de la enseñanza. La Iglesia en cuanto á la 
libertad, ha hecho que la enseñanza estuviese en manos del clero, 
fundándose en la palabra de Cristo á sus apóstoles: «Id y ense
ñad á todos los homb,-es de la tierra»: Más adelante en Fran-
cia se comienza un movimiento para dar nuevos rumbos á la 
enseñanza. La obligatoria es bien conocida de la Iglesia que la 
ha implantado desde los primeros siglos . Sin embargo, en Francia 
alaca al Estado porque se ha atribuído ese derecho diciendo que 
!jalo los padres lo tienen para enseñar á los hijos. La gratuidad 
de la enseñanza está conforme con el espíritu del Evangelio, siendo 
para ella, eterno timbre de honor el haberla puesto en práctica, 
como ejemplo tenemos las humildísimas escuelas de frailes, etc. Quie-
re que la enseñanza sea religiosa, católica, en esto ha sido también 
variable cuando ha encontrado comprometida su dignidad j quiere que _ 
sea la escuda religiosa pero dada por el Estado; un caso de esta 
actitud es el siguiente: Una sociedad se establece en Irlanda, cuya 
religión oficial era el protestantismo aunque la población era en su 
mayoría católica. Resultaron conflictos y :le adopta una solución 
conciliadora j se enseña moral y los dogmas se dejan librados á las 
familias, así pensaron los católicos que deseaban la tranquilidad 
del país; se somete la cuestión á Gregorio XVI, este decide que 
no se enseñe religión en Irlanda y que corr'esponde someterse á 
la nueva situación. El resultado fué que en 1825 asistían 100.000 
alumnos y en 1870 se elevaron á 1.000.000. Sin embargo, esta 
Iglesia sostenía, en el Concordato con el Austria, la enseñanza 
religiosa y lo mismo con las naciones sudamericanas. Gallo con
fiesa que está de acuerdo con Goyena, en que no puede existir 
una sociedad civilizada que no se incline reverente ante la divi
nidad pidiéndole sus inspiraciones, y que tampoco está de acuerdo con 
teorías que tiendan á extirpar la fé en su patria. No quiere la su
presión del sentimiento religioso en nuestro pueblo, quiere que la 
atmósfera que rodee la escuela argentina sea religiosa j pero que 
al hacerse obligatoria la moral, el maestro debe imbuir en el alumno, 
ciertos dogmas fundamentales porque piensa, como Goyena, que la 
moral está unida á la religión j no hay moral sin idea de Dios y 
de inmortalidad del alma. Los propagandistas de la escuela religiosa, 
casi proclaman la escuela atea, para los disidentes, puesto que los 
católicos recibirán instrucción religiosa y aquéllos ninguna j esto es 
contrario al espíritu de equidad y es inconstitucional porque contra la 
voluntad de los padres, los niños se contagiarán por el ambiente ele 
sus compañeros. Inglaterra, pueblo con religión de Estado y religión 
intolerante, no reconoce principios en materia de enseñanza; la 
ley ele 1870 acuerela subsidios á todas las escuelas que se funden 
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sin uistinci6n de secta. Alii hay ensenanza religiosa en cada escuela, 
pero dada por ministros del culto. Gallo sostiene que los laicos 
no deben ensenar religion en las escuelas, sino los sacerdotes, 
para los que 10 desearen. 

EI Dr. Leguizam6n deda que si la Constitucion Argentina es 
tolerante, la escuela tiene que serlo necesariamente. Si la Consti
tucion ha proclamado la libertad mas absoluta de conciencia para 
todos los ciudadanos, la escuela no puede alterar ese principio 
constitucional y hacel- obligato ria la ensenanza de una determi
nacla religion, porque a ella concurren los hijos cle toclos los ha
bitantes que tienen el clerecho de concurrir y que todos son cato
licos. La misma cosa pasa con el maestro, que es ci viI, y que 
para serlo no se Ie exigen concliciones cle religion determinada y 
sin embargo se Ie obliga a ensenar una religion que a veces no 
es la suya; este ensenaria una religion falseada; por eso se ha 
establecido, en paises en que domina el catolicismo y que no se 
excluye por completo la ensenanza religiosa, que se eotregue esta 
materia ci los que deb en darla, los mioistros de cad a culto. 

EI Dr. Goyena refuta al anterior que de-cia que si la Constitu
cion Argentina es tolerante, la escuela debe ser neutra; si es to
lerante < por que quiere excluirse a Dios de la ensenanza escolar? 

Aclemas la Constituci6n invoca el nombre cle Dios, fltente de toda 
razon Y justicz'a. La Constitucion Argentina establece que se pro
mueva la conversion al catolicismo cle la parte cle poblacion que aun 
no esta civilizacla, estableciendo de esta manera relaciones con la 
Santa Seue. Dice, que no solo en los textos legales, sino en nues
tra historia, en la vicla de nuestros grandes hombres, en nuestros 
grandes hechos se encuentra la aplicacion del principio religioso_ .... 
Sostiene que la religion cat6lica es la religion del Estado; pel'o eI 
diputado Lagos Garda arguye que la Constitucion cuando dice: sos
tmer e/ culto catolico, apost6tico y romano, trata solo del culto ex
terno y es su intenci6n unicamente costear los gastos que el culto 
exige. 

EI diputado Alvear sostiene que la Constitucion es catolica, apos
t6lica y romana y que el es representante de un pueblo catolico, y 
el Congreso todo, es el representante de un pueblo catolico, que 10 
sostiene (al culto); por otra parte la Constitucion 10 manda propa
gar a los desiertos. 

Habiendo sosteoido otro diputado que la Constitucion, en la refe
rente al culto, era una mera transacci6n, agrega y < por que es una 
mera transacci6n en la forma, no en el fondo ? porque era mas conve
niente para no herir susceptibilidades exageradas y la Constituci6o 
continuo siendo tan cat61ica como antes, porque la mayoria del pue
blo no habia cambiado. 

EI Ministro ue justicia, Culto e Instruccion Publica, 'Dr. E. Wilde, 
en su exposicion encara la cuesti6n bajo tres puntos de vista: 10 faz 
de los principios, 20 faz de los antecedentes nacionales y 30 de las 
conveniencias sociales. 10 dice que el Estado y la Iglesia son en
tiuades perfectamente distintas porque sus fines son particulares. EI 
Estaclo se dirige a las colectividades, la Iglesia a los indivicluos. EI 
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10 tiene fronteras, la 2a no las tiene; pero entre ambos poderes han 
habido relaciones y basta fusiones, por la manera de formarse las 
ideas en los bombres. Ambas concepciones se formaron paso á 
paso. En los primeros tiempos de la humanidad se manifestó en el 
individuo una tendencia á creer en algo para poder explicarse su 
origen, de esta man er-a nace la religión de cada uno. El bombre no 
vivió solo, se agt-upó y formó sociedades que constituyeron el Esta
do; dominó á este Estado la creencia religiosa de sus asociados. 
Crecidas las poblaciones, se agruparon distintas sociedades con sus 
creencias diversas; estas agrupaciones tenían casi siempre un fin 
político y empiezan entonces á diferenciarse las ideas de Iglesia y 
de Estado como cosas distintas_ Luego aparece Jesucristo con su 
doctrina independiente del Estado y casi en contradicción con éL 
La Iglesia crecía aceptando su independencia, pero frente al decré
pito Imperio Romano se bailó tan fuerte el poder de los papas que 
se verificó una absorción por }Jarte de la Iglesia . Se t:onfund en de 
esta manera las dos ideas hasta que cansados de semejante domina
ción los jefes de Estado, hacen esfue rzos para qu e el gobierno }Jolí
tico tome el poder temporal y se establece de nuevo las distinciones 
entre ambos hasta llegar á nuestros días de manera tan acentuada, 
aunque las encíclicas de varios papas lo condenen. Dice, qu e nadi e 
puede repudiar al catolicismCJ como religión, porque ha tomado los 
sentimientos más nobles del corazón humano y ha sido y es un ele
mento de civilización eficaz . La religión es un consuelo . El que un 
Estado no tenga religión, no se sigue que ese Estado deba ser in
diferente respecto al culto que profesa la mayoría de su pobla
ción_ 

Relaciones del Estado COn la Iglesia . - El doctor Wilde sigue 
ocupándose de este asunto y dice que la idea de aceptar la completa 
libertad religiosa, se encuentra expresada claramente en las leyes de 
nuestros Estados, y más aún en los Estados Unidos cuya Constitu
ción de ] 791 dice: « El Congreso no puede dar ley alguna que esta
blezca una religión de Estado, ó qu e ponga trabas a la libertad re
ligiosa ) . Las naciones cristianas reconocen que las dos entidades 
son completamente independientes; pero esta independencia no ex
cluye las relaciones que existen entre ambas. El verdadero princi
pio moderno (dice Wilde) fué proclamado por Cavour: 4: La Iglesia 
libre en el Estado libre >, dentro de él caben todas las aspiraciones. 
La Iglesia puede dominar á las creencias y el Estado las funciones 
que le atañen: las políticas. Si la Iglesia y el Estado son indepen
dientes, ¿ qué derecho tendrá el Estado sobre la Iglesia y ésta sobre 
aquél? En las naciones de religión católica, el Estado protege esa 
re ligión, puesto que es un auxiliar para sus fines sociales. 

Se llama Iglesia nacional á la que es reconocida y subvencionada 
por el 8stado, pero esto no quiere decir que sea Iglesia del Es
tado, porque sería del Estado si éste interviniera en el go· 
bierno de ella. El Estado tampoco puede obligar á los que no tie
nen esa religión á practicarla. El patronato que ejerce nuestro go
bierno es una especie de protección y de intervención en los asuntos 
de la Iglesia. La religión ni la fe, no protegen al Clero ni á los 
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creyentes contra el Estado cuando este impone las obligaciones que 
estime necesarias para mantener el orden en el pais. 

Ademas el Estado tiene la facultad de intervenir sobre los medios 
que aquella ponga en l->nl.ctica y Jebe vigilar la educacion eclesias
tica en los seminario!" porque esta interesado en la form acion de un 
Clero ilustrado. La escuela, dice Wilde, no hace creyentes ni disi, 
dentes, puesto que estos ya existen antes de ingresar en la escuela. 
No se quiere hacer eSC1ulas silt Dios; 10 que se d~sea es que el 
maestro no sea el que ensene r eligion sino el sacerdote. EI Estado 
tiene la obligacion de for' mar ciudadanos y 110 cat61icos ni judios, etc. 
por oponerse a esto la libertad de cultos que J.>roclama la ca rta 
fundamental. ' En la escuela deben ensdiarse ideas generales de reo 
ligion por el maestro y no los dogmas. 

En ella no deben separarse los ninos que profesan distintas 
creencias, porque es causa de renci llas que cundinin en los hoga
res y mas tarde en el pueblo. A los maestros no se les debe exi
gir creencia determinada, porque se les forzaria que fuesen catolicos 
y mas au n sabios catolicos que estuvieran familiarizados con el 
dogma, 10 que unido a competencia profesional, haria casi imposible 
encontrar mas de un maestro id6neo, Todos los habitantes tienen 
derecho a aspirar a los e mpleos y de apr'ender y ensenar. Si los 
maestros no son catolicos convierten a los ninos en hipocritas, si 
son fanaticos, persiguen a los ninos disidentes. Wilde oJ.>ina que la 
moral es diferente de la religon y que es J.>osible la ensenanza de 
ella sin el co ncu rso de esta; porque las virtudes cris tianas son vir
tud es universales proclamadas mas 0 menos extensamente por Con
fu cio y Zoroastro. En la Camara de Senadores este ministro expuso: 
que el proyecto no rechaza la instruccion religiosa en las escuelas, 
pero que el Estado no esta obligado a darla, porque debe aplicarla 
a tudos los individuos que habitan el suelo argentino que esta babi
tado por individuos de diversas creencias religiosas. 

EI diputado Achaval Rodriguez, dice que la escuela primaria 
debe ser integral, y ya que es integral debe caber en ella la ense
nanza de la religion que ya ha comenzado en el hogar del niiio. 

EI doctor Gallo dice que la escuela de Estados Unidos va mas aHa 
que la escuela neutra que se propone. En aquel pais, el sacerdote 
esta desterrado de la escuela . No puede penetrar en ella para en
senar el dogma; 10 que de religion existe en esas escuelas es una 
oracion dominical a la apertura de las clases y que es pronunciada 
pOI' todos los alumnos; peru aqui en nuestro pals, los sacerdotes 
pueden ir a las escuelas y dar su ensenanza, 10 que no es permitido 
en Norte America. En es te pais la ensenanza es muchisimo mas 
laica que en eI nuestro. Terminados los debates, la comisi6n pro
pone el proyecto de ley que en 10 referente a ensenanza religiosa. 
dice aSI: 

Art. 80 La enseiianza religiosa solo podra ser dada en las escue
las publicas pOI' los ministros autorizados de los diferentes cultos, a 
los ninos de su respectiva comunion y antes 0 despues de las horas 
de c1ase. 
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Coftsecueflcias. ~ EI Estado sostiene el Culro catolico, apostolico 
y romano y no 10 declara religion de Estado. por Ta razon de que 
00 habda entonces Iibertad de conciencia, como 10 establece nuestra 
Constitucion, oi se podriao aceptar otras religiones. Coo la eose
iianza del Catecismo en las escuelas, como se hacia antes de 1884, 
00 se ensenaba la verdadera religion, ni esa eosenanza era suficieo
te pam fortalecer el seotimiento reliogioso; por cuaoto ella reducia 
a una repeticion de palabras apr'endidas de memoria, qu e para la 
mente novicia del nino no ten ran explicacion y dejaban frio e indife
rente el animo de los alumnos. En lugar de avivar el sentimiento 
religioso 10 amenguaba y no se consegu!a el fin que tiene esa en
senanza religiosa. Ademas si la religion se ensena en las escuelas 
como una especulacion filosofica, va en contra de la pedagogia, 
puesto que no puede ser- objeto de estudios en mentes infantil es, 
sino en las cultas, formadas y maduras. La religion es una gran 
fuerza educadora y moral. Los hombres religiosos son. por 10 g e· 
oeral, mas cultos y mor'al es y mejores ciudadanos; millares de ejem
pi os existen en la historia que 10 comprueban. No debe descuidarse 
como elemento de educacion; pero ese sentimiento religioso, esa fe 
00 pueden adquirirse en la escuela, sino en el hogar' en el seno de 
las familias. > Y como estas no siempre profesan el mismo credo 
y sus ninos, como es logico, tienen distintas creencias, la escuela 
tiene que ser neutra para no herir susceptibilidades y para que 
en lu gar de desunir. unifique los espiritus. persiguiendo as! uno de 
sus mas elevados fines. La Constitucion Nacional no impone la 
ensenanza laica absoluta, sino que per mite la ensenanza religiosa, 
por los ministros del culto, despues 0 antes de las horas de clase. 

Un pueblo no es libre por sus leyes sino por sus costumbres . « La 
Inglater-ra, deda el doctor Velez, no tiene constitucion escrita yes, 
sin embargo, el pueblo mas libre de la tierra ». - i. Por que? - Por
que los pueblos mas libres son los pueblos educados, que como In
glaterra, tienen hijos inspirados por la religion, para la libertad. 
Los ingleses son los hombres mas rel igiosos; la fe esta profunda
mente arraigada en sus almas; sin embargo en pocas escuelas se en
sen a la religion. Hay que establecer perfectamente el caracter de 
la escuela cuya mision es trascendental, seria y delicada; es uno de 
los principales agentes del progreso de las naciones. instruye y edu
ca, amolda el corazon y 1a inteligencia, torma el caracter y prepara 
a los hombres para arrostrar con entereza todas las responsabilida
des de la vida. 

SOFiA LOVERA. 

Noviembre de 1908. 
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La moral independiente de toda religion dogmdtica 

Ninguna cuestion filosofica ba sido objeto de mas contro\'ersias 
que la de la moral independiente; ninguna ha tenido un interes mas 
popular y ha parecido a lInos mas fecunda y a otros mas amcuaza
dora. Las formulas no se han determinado de una manera precisa, 
se las ba discutido con encarnizamiento y la violencia los ataques 
como el calor de las adhesiones confirman su importancia. Amigos y 
enernigos no se enganan. La moral independiente es, en efecto, el 
resultado de la larga lucha que despues de tantos si glos, proclama 
de una parte la emancipacion y de otra el servilismo del espfritu 
humano, y a este respecto merece todas las simpatfas y odios que se 
ba aC3rreado. La anarqufa de los espit-itus es universal. Ninguna 
teoria general los une, ninguna fe comun, ninguna unidad en las aspira
raciones. ni en los deseos, ni en las esperanzas. De una parte vemos 
los prejuicios cle la vieja sociedad, fundados en la traclicion que consti
tuyen toda la serie de abusos y privilegios con la serie de principios 
teologicos, colocando la autoriclacl humana bajo la autoridad divina 
y redur.iendo la moralidad a la obediencia. Por otra parte vemos 
a las nuevas generaciones proclamando d derecbo del hombl-e y 
transformando en su nombre todas las instituciones antiguas y despues 
de baber triunfado, incapaces para sostener la yictoria, permiten que 
sus rivales les arranquen el premio. EI resultado de esta larga lucha 
ha sido la confusion de todos los principios, la anarqufa de todos los 
hechos. Para salir de esta situacion hfbrida que solo puede satisfacer 
a los espiritus desfallecientes, es necesario asentar a la moral sobre 
sus propias bases y clemostrar a los hombres que si bien estan separa
do por funestas divisiones, al menos la moral puede ofrecerles un 
punto de cita comun a donde tod.os deben acudir y refugiarse. Es 
preciso. pues, de algun moclo separarla de todo 10 que no es ella, para 
unirla en seguida i 10 que debe prestarle su apoyo. La moral es inde
pendiente, se dice por todas partes. Pero independiente de que? 
Los unos aceptan que es independiente de la religion, los otros la 
consideran independiente de la metafisica y de la religion, los otros 
van mas lejos aun y la consideran independiente del hombre; pero 
este t"S un aislamiento ficticio. La moral es independiente de las 
ciencias posltrvas como de las filosofias trascendentales, pero ella 
no est a completamente aislada. Su independencia 0, mejor dicho, 
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su autonomia, consiste en la naturaleza de los hechos pnmltlvos 
que la constituyen, hechos irreductibles y exclusivamente humanos, 
pero inseparables del medio donde se producen. EI primer punto 
sobre el cual insisten los partidarios de la moral independiente es 
la separacion d~ la moral y de la teologfa tan energicamente recla
mada por Proudhon. Sobre este punto, la argumentacion es con
c1uyente. Las religiones han hecbo descend~r la moral del cielo 
como los indios bacen descender del cielo el Ganges. Las teorias 
qne subordinan la moral ala teologfa buscan la ley de la conciencia 
fuera de la conc iencia misma. i. Es necesario, dice Ferraz, conocer 
la existencia de Dios y su naturaleza para saber que el bien debe 
sel- hecho y el mal evitado? - De ninguna manera. -- EI bien se nos 
presenta como por sf mismo, a consecuencia de la naturaleza de 
las cosas j no en virtud de un decreto arbitrario, de una decision 
expresa de la Divinidad. La moral teologica esta en oposicion ra
dical, 10 mismo con la moral historica que con la filosofica. Fun
dase en la tl'adicion, en la verdad considerada como donacion en 
cierto modo, en el ideal conceptuado como algo revelado bistori · 
camente. No hay duda que bajo este tftulo pertenece a la moral 
histOrica. Sin embargo, la moral teologica no reconoce el metodo 
de investigacion cientifica en que se apoya j debese, segun ella, a 
una intervencion de fuerzas sobrenaturales inexplicables por las le
yes fisicas, psicologicas y sociales . A falta de la conciencia ell os 
in\'ocan la fe. Hamilton y sus discfpulos declaran que si nosotros 
no podemos conocer los atributos de Dios t('nemos sin embargo el 
deber de creer que el tiene tales atributos. Pero esta tesis es in
sostenible . Se puede responder con Spencer: 4: iii deber no exige 
de nosotros ni la afirmacion, ni la negacion de 10 que sabemos >. 

La moral teologica parecese a la fi losofica en que como esta, 
contituye una apreciacion de las acciones y de las formas de vida 
historicamente dadas. No emprende, sin embargo, esta apreciacion 
con arreglo a principios cuyo origen seria asignable a la natul-aleza 
humana. No toma su punto de partida en esa naturaleza sino por 
encima de ella, en la r evelacion sobrenatUl-al de un ideal: Descansa 
sobre el principio absoluto de autoridad. Autoridad significa pres 
tigio y este es capaz de manifestarse de maneras muy diversas. 
Puede fundarse en la fuerza fisica y obrar por el temor que inspire. 
Puede fundarse en la superioridad de la mteligencia y de la virtud 
y tener accion, porque presentan a los demas un modelo que ad
miran y se esfuerzan en imitar. Puede fundarse en la facultad y en 
la voluntad de dar ayuda y proteccion de manera que obre produ
ciendo no solo la admiracion y el temor sino excitando tambien el 
reconocimiento, la confianza y el amor. La vida humana no puede 
prescindir de esta c1ase de autoridades. La generacion presente 
sirve de educatriz y de modelo a la que sigue. Los padres son 
las autoridades de los niilos j los maestros de los escolares, en todas 
partes, el que esta mas avanzado es una autoridad para aquel que 
recien se inicia en su carrera. La relacion de autoridacl es un e lemento 
importante de la moralidacl positiva. Los hombres siguen involun
tariamente 10 que les parece grande y elevado, y para eso no hay 
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nect'sidad de mandatos especiales. El instinto de imitación y la cos
tumbre les inducen á seguir aún lo insignificantt' y sin trascenden
cia cuando esto obra por el poder de la repetición y hay preceden
tes. Pero la cuestión más considerable que agita la vida humana 
es t'sta: ¿ Qué es lo bueno y qué es lo malo? y ¿ habrá alguna más 
fuerte que la voluntad de un ser todopoderoso? Si puede hacerse 
llamamiento á semejante voluntad, es del todo necesario que cesen 
las discusiones )' que los acentos vocingleros de la duda. se callen 
ante la autoridad inconclicional. El bien es entonces el que se con
fund e con la voluntad de Dios y es bien tan solo . por esta razón 
única. Platón ya se ve obligado á combatir esta doctrina, pero su 
fórmula completa la halló Scott á fines de la Edad Media. Este autor 
llegó hasta el punto de afirmar que el homicidio no sería un pecado 
si Dios 10 hubiese- presc ripto. Bajo esta forma extrema pocos con
sentirían sin duda, en profesar tal doctrina y no obstante, todo punto 
cle vista teológico se acerca á ella en algún modl). El principio de 
autoridad incondicional lo implican el dogma de la infalibilidad del 
Papa y la fe literal de la ortodoxia protestante. La palabra viviente 
del jefe supremo de la Iglesia ó la palabra escrita de los libros 
trasmitidos por la Igl esia. dan á conocer el bien y el mal en virtud 
de la voluntad de Dios y aquellos á quienes esa palabra se clirige, 
no han de hacer más que recogerla y someterse á e lla obediente
mente y sin reserva. Pero estos principios llevan consigo contra
dicciones internas é insuperables dificultades. En primer lugar 
¿ cómo saber que tal cosa es voluntad de Dios? Dos respuestas 
son posibles: ó es la conciencia moral la que posee la existencia, 
los atributos y las voluntades de Dios, y entonces el círculo vicioso 
es inmediato Ó es una revelación exterior y e l círculo puede estar 
más alejado, pero no es inevitable. ¿ Cómo. en efecto, saber que una 
revel ación ha tenido lugar? Histól'i camente se dirá. Pero aún ad
mitiendo esto, ¿ cómo r econocer si ella ha sido divina y no POI- ejem
plo, diabólica? De consiguiente, la creencia en la cual se funda la 
moral teológica, se convertirá lógicamen te en la crencia de la Igle
sia guardiana de la revelación y de la tradición religiosa. La Igle
sia garantiza que su jefe supremo es el sucesor legítimo de su fun
dador ó que los libros bíblicos contienen la verdadera revelación. 
Por esto el dogma católico de la infalibilidad, es el co nfín lógi 
co de la moral teológica. Si prett'ndo, al contrario, conocel' la 
voluntad divina por medio de una experiencia inmediata, debo por 
obligación atenerme al testimonio del espíritu en mi fu ero interior; 
pero, ¿ cómo distinguir de un modo preciso entre la voz divina y 
los sentimientos y las ideas que me son pl'opias? ¿ Qué regla se 
deberá aplicar para establecer una línea de demar<;ación entre lo 
que es divino y lo que es humano?' Pel-demos entonces aquella 
solidez absoluta que precisamente debía ser la gran ventaja del 
principio de autoridad. 

De la teología pasamos á la psicología. Se dice que si QOS 

asimos al principio de autoridad es precisamente porque experi· 
mentamos necesidad de ello. Nuestra debi lidad é incertidumbre 
son las que nos echan en brazos de la autoridad incondicional. 
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Pero insistir en esa ntcesidad, como ya dije, equivale a trasladar 
la cuestion del dominio teologico al de la psicologia. No es en
tonees la misma autoridad sino la necesidad que de ella experimen
tamas la que se convierte en verdadera base. Pero (como distinguir 
entre nuestros multiples deseos y necesidades , 10 que conviene sa
tisfacer para portarse bien y 10 que es necesario reprimir? Hacer 
un llamamiento .i la autoridad para resolver esta cuesti6n es dar 
vueltas en un circulo \·icioso. Asi, los teologos consecuentes, han 
comprendido bien, que desde el punto de vista del principio cle 
autoridad no puede haber cuestion de bien ni de mal en 10 que a 
la Diviniclad se refiere. Dios no puede tener conciencia moral ni 
debeI'. Tocla trasposicion de id eas morales del hombre a Dios !leva 
a contradicciones y el fin verdadero consiste en limitarse a hacer 
llamamien to a la voluntad divina e inclinarse humildemente ante 
ella. Sin esto se abandonaria' el principio teol ogico. lis la religion 
que en sus creencias y en sus prescripciones se deriva de la mo
ral y no la moral de la religion. En su esencia, la religi6n no es 
sino una moral simbolica protegida por el hombre. El hombre se 
imagina que su moralidad esta contenida y englobada en su religion. 
Se puede 'comparar esta ilusion intele'ctu a l a la ilusion sensible que 
nos producen las teorias de algunos psic610gos alemanes para los 
cuales nuestra cabeza es inmensa y contiene todas las relaciones de 
estrellas a estrellas, de munclos a munclos, estos infinitamente peque
nos, percliclos en 10 infinitamente grande; nosotros nos cr eemos 
con Pascal absorbidos en la inmensidad del cosmos; es todo 10 
contrario, el cosmos es 10 que esta contenido en nu estro pensamien
to. Esta paradoja es una verdad para las ' relaciones de la moral 
y la t-eligi6n; el cielo que colocamos sobre nosutros esta en nos
otros, en nuestra cOllciencia y Dios es nuestt-O ideal interior que im
ponemos al Universo. La moral religiosa nos vlene de esferas su
periores a la vida y nos es ensenada como decretos. Pero la 
critica nos demuestra de una parte, que las reclamaciones como 
las creencias no demostradas, se originan en el sentimiento 
individual y de otra, las ideas absolutas como fonDas subjeti· 
vas de nuestra propia razon. El edificio de las viejas creen
cias se ha desplomado, pero la cuesti6n de la ' moral ha queda
do entera y busca soluci6n nu eva. D6nde la encontrara? El cielo 
esta cerrado sobre su cabeza y la ciencia, abriendole los infinitos 
del mundo material, ha destruido las regiones etereas dondo la re· 
publica de las almas encuentra la ley de una espiritualidad misterio
sa. EI hombt'e vuelve sus ojos hacia la lien'a y pide a las ciencias 
de la naturaleza la solucion del problema. Pero estas ciencias no Ie 
responden. Los fenomenos exteriores y todas las deducciones que 
de ellos se derivao, son completamente extranas a la idea moral. La 
moral, en efecto, no reside ni en las especulaciones ilusorias de tras
cendencia ni en el orden extet'ior de fenomenos fisicos: reside en el 
hombre. Que el hombre se reconcentre en si mismo, que se aos
tralga, que se estudie y en el silencio yen la inmovilidad de la vida 
exterior, una nueva escena de actividad se abrira 'ante el. Los mo-
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vtmtentos que In agitan, ' las fu erzas que la atraen, la razon que la 
determina, son otros tantos objetos de anaJisis, 

La moral, segun Vacherot y segun Cournot, dos autoridades en 
filosofia yen ciencias, es una ciencia subjetiva; en efecto, la observa
cion exterio r nos dara la apari encia 0 superficie del hombre y de 
la vida, pero no nos dani ni el hombre ni la vina misma porque 
debajo de las apariencias residen las verdaderas realidades. Bajo 
los hechos visibles y palpables habitan las voluntades invisibles. 
impasibles, las espontaneidacles contenidas, las intenciones que no 
se realizad.n, los calculos inconfesables. Bajo los hechos visibles 
reside la conciencia de la libertad, la responsabilidad que de ella se 
deriva, e-l derecho y el deber que la constituye, la concepcion de 
la virtud perfecta, las aspiraciones de la justicia ideal, todos los ele
mentos de la vida moral. Las combinaciones con los elementos 
de la vida fisica pueden solo darnos cuenta de las luchas inte rio
res cle In conciencia. Sol;l1nente descendiendo hasta nosotros por 
la observaci6n subjetiva, buscando los fenomenos en su fu ente, es 
que la verdad moral podra aparecer en su plenitud. Lo que, en ori
gen ha dado nacimiento a la moral filosofica y 10 que aun hace que 
excite siempre nuevo inten!s, es la conviccion de que la razon pos
trera de la moralidad debe hall arse en la misma naturaleza. EI crite
rio de todo 10 que e l hombre esta obligado a reconocer por verda
dero y por bueno, por bello y por grancle, en definitiva, debe residir 
en el mismo. Los principios de toda comp rension y de toda ap re
ciacion, de tona actividad tec\rica y practica , deben hallarse en su 
fuero incerior. Por alto que los ideales remonten por encima de el, 
sea cual fuere la fuerza con que se manifi es ta a su conciencia, la ma
j estad de la ley, los ideales no son tal es para el sino porque los 
reconoce libremente y les coucede su adhesion en virtud de su natu
raleza. Por eso, Socrates con su maxima «Conocete a ti mismo » fue 
el ve-rclaclero fundadOl- de la moral. As! establecio en decto el prin 
cipio cle la personaliclad, el pt'incipio cle la libre investigacion, al 
mismo tiempo que el de la libre conciencia. Este principio se opone 
a la ciega obediencia erigida en estadu permanente; por esta nos 
despojamos cle nuestra libre personalidacl para transformarnos en 
maquin a personal. 

Los juicios morales contienen una apreciacion de las cuestiones 
humanas. Cuando a una accion la llamamos buena 0 mala, no expli
camos con eso como se proclujo, pero expresamos el valor que po
see a nuestros ojos. Toda apreciacion de este genero supone cle una 
parte que existe una necesiclad, un sentimiento que nos impulsa a 
juzgar el acto y cle otra parte, que poseemos una regIa, Ull ideal COil 

los cuales confrontamos el acto y COil a rreglo a ell os se Ie juzga. Es
tos sentimientos y tendencias que se abren paso y se expresan por 
tos juicios morales constituyen la base de la moral. Los juicios 
morales , sin embargo, se formulan muy a menudo sin que se ten
ga clara y precis a conciencia de los principios que suponen. Tanto 
la psicologia co mo la moral clasica dejaban a un laclo los fenomenos 
inconscientes del espiritu. Pero la moral debe buscar un resorte de 
accion que pueda jugar ala vez en las dos esferas y mover a la vez 
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en nosotros al automata y al ser sensible. £1 objeto de la moral es· 
el de comprobar como la accion producida por el solo esfuerzo dp. la 
vida, parte sin cesar del fondo inconsciente del ser para entrar en el 
dominio de la conciencia, y como la accion 1.)lJede encontrarse recha
zada en este medio nueyo y a m ~nudo suspendida, por ejemplo, 
cuando hay lucha entre el instinto y tal 0 cual creencia racional. 
No s610 se aducen juicios moral es, juicios acerca del bien y del 
mal, antes del despertar del pensamiento propiamente dicho y de 
la investigacion cientifica, sino que es necesario que broten con
tinuamente juicios morales de un "ivo sentimiento que no nos permi
ten ningun reposo hasta que hay amos dado a conocer nuestro pen
samiento. No debemos buscar lejos tras pen os a meditacion los. 
principios mas importantes de ouestras resoluciones sino que pOl' el 
contrario, la decision surja, de aquello que se ha convertido en carne' 
y sangre nuestra. POI' los juicios morales damos a conocer l1uestra. 
persona lidad; necesario es pues, que esten determinaclos porIa tota· 
liclad de nuestra naturaleza y no tan solo pOI' los raciocinios que poda
mos formular en horas de ocio. Por otra parte, la vida no siempre 
nos deja tiempo de meditar; al contrario, con frecuencia exige la 
manifestacion instantanea clel juicio. Y aun cuando tengamos ti empo 
y facultacl de meditar i. pOI' ventura entonces nuestros sentimientos 
y tendencias dejaran de ser bastante fuertes para determinar nuestro 
pensamiento por entero, sin que 10 advirtamos, en lugar cle ser 
dirigiclos pOI' el? i. Acaso no es un prejuicio vigorosam ente atacado 
por la psicologia creer que la razon debe ejercer en nosotros so
berana autoridad, y 110 se ha visto muy a menudo que un apa
rente decreto de la razon solo es en realiclad la expresion de una 
necesidad del alma? Es po sible que en logica y en matematicas la 
razon pura hable en nuestros juicios; pero su voz es harto debil 
cuando se trata de 10 mas concreto y personal qu e hay en nos· 
otros, esto es, las acciones human as. Ademas la t'eflexion tiene 
siempre cierta influencia disolvente; nos atTebata aquella seguridad 
e indolencia instintiva con las cuales hacemos nllestra entracla en· 
la vida y aun cllando no nos paralice can las duclas que suscita, 
clebilita nuestra fuerza. Entonces ya no obramos con toda nuestra 
energia y no expresamos ya nllestros juicios con la misma seguridad 
e ingenuidad y hasta es posible que concluya por inducirnos a 
suspender nuestro juicio porque nos parece imposible \legar a una 
decision segura. La dificultad aumenta todavia si llevamos nues
tras miradas mas alia del individuo. Los sentimientos y las tenden
cias de este, las determinan la naturaleza, las condiciones vitales 
y las tradiciones de la especie entera. 

I-<~I individuo particularmente recibe algunas de sus facultades, 
algunos de sus instintos mas eficaces como legado de la especie. 
Mas tarde su desarrollo y su !:'ducaci6n Ie conducen como miem
bro de una familia, de una r'lza y de un estado, a cierta atmos
fera mental, mientras que se .presentan a el habitos de vida, ideas, 
impulsiones y deberes que recibe involuntariamente sin poder ha
cerlos objeto de sus reflexiones ni de su eleccion. Como ha salido· 
del seno materna de la especie, bebe tam bien las tradiciones con. 
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la materna leche. Su manera de proceder, de pensar, de sentir, es 
una herencia inconsciente de las generaciones anteriores. Los ins
tintos y las tradiciones de la raza, la imitaci6n y el ejercicio in
voluntarios constituyen en el individuo el fundamento de la moral, 
antes de que pueda intervenir su meditacion consciente. Sin que 
pretenda dirigir su vol un tad por determinadas vias, su orienta
cion inconsciente determina los intereses y las fuerzas de su vida, que a 
su vez determinan sus juicios sobre el bien y el mal. Las virtudes 
nacen como dice Jacobi, antes de que se les asigne nombre y se las 
erija mandamientos, pues en los juicios morales, en las vigorosas 
manifestaciones afectivas por las cuales se formula una apreciacion del 
valor de las humanas acciones, no solo tenemos la expresion del pen
samiento del individuo particular, sino que por el se revela como resul
tado de las experiencias de la especie. EI individuo no hace para sf 
propio su moral, no la inventa, no la construye en absoillto, desde el 
comienzo y sin embargo, solo por aqui adquiere to do su poderio. La 
moral que vi\'e en la especie es una condicion de la salud y de la fuerza 
de la vida humana. Aquel que gracias a su reflex ion y a su critica pre
tende dis olver 10 que la naturaleza ha combinado no solo ha de 
vencer una enorme resistencia sino que tambien debe saber 10 que 
hace, a fin de no ir a parar a un laberinto inexplicable en el que 
tambien podrian extraviaJ-se cuantos Ie siguiesen. Esta moral real y 
activa de la vida se ha llamado moral positiva. Vesela en los jnicios 
y en los principios corrientes que a menudo revisten la forma de 
proverbios y pueden ser, ora manifestaciones duraderas de la sa· 
biduria pnlctica de una nacion, de una raza, de una comunidad reli
giosa, ora, tener una existencia mas corta constituyendo la opi
nion pllblica de un siglo 0 de una epoca. Esa moral aparece igual
mente en los modelos vivos (fundadores de las religiones, heroes, 
legisladores, etc.) hacia los cuales una generacion () varias sucesi
vamente dirigen sus miradas, considerandolos como la mas elevada 
expreai6n de la humanidad. La legislaci6n positiva contiene siem
pre: cierta pal·te de la moralidad positiva. Todas las formas de 
esta mora lid ad tienen de comun que los actos que la contl-adi
cen provocan una reaccion de pal-te de la sociedad. La mora
lidad positiva forma el cauce por donde pasa el tOlTente de la 
vida humana, cauce mas hondo cada vez, pues continua por el 
su cursu hasta que nuevos canales 0 los reflujos de la corriente 
se 10 impiden. Pero, < sera po sible intervenir aqui con el pen
samiento consciente? Y en este caso < no resultara de ello un 
sensible debilitamiento de la fuerza que arrastra el torrente? 

Al admitirse que la salud y la fuerza son mejores que la debilidad 
y la dolencia, se ha sentado ya un principio de apreciacion. Nacera 
entonces la cuestion de saber si la moralidad positiva satisface en 
realidad y en todos casos las exigencias de este principio. Las expe
riencias y las situaciones nuevas plantean problemas que no pueden 
resolverse por medio de la moral tradicional 6 bien se busca orden 
en la gran diversidad de los juicios morales que cada uno lleva con
sigo, para distinguir 10 que es importante de 10 que 10 es menos. 
No hay duda de que los juicios Illorales son en su origen impresiones 
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im'oluntarias d<;1 sentimiento y acerca de elIas no cabe discusi()n;' 
pero Sl puede habedas soore el valor de las ideas a las cuales estan 
lig-ados los sentimientos y sobre la . de los actos a que conducen. El 
instinto es inconsciente en las especies y se vuelve consciente en el 
hombre gracias a la reflexion. La razon no es un principio de accion, 
su funcion se reduce a iluminar el campo de la actividad humana. 

Hace tiempo que la distincion ha sido hecha. No se triunfa de una 
pasion sino por una pasion mas fllerte. Sin embargo, la razon no es 
un auxiliar del todo inutil puesto que ella nos muestra los efectos de 
nuestros actos. No es porque la madr-e razone que prodiga a su hijo 
su leche, sus ternuras y sus cuidados infinitos y que 10 cria :\1 calor 
de su amor maternal. Su razon puede iluminarla sobre su mision pero 
ella no podra inspirarle y darle la fuerza heroica para l'umplirla. 
Del mismo modo no es porque el hombre comprenda la justicia que 
la practica, es porqlle en el recibe de ese vivo sentimiento, en el fondo 
de su corazon. No es porque el hombre razone sobre III bello que 10 
admira sino porque lIeva en su alma la facllltad de sentirlo y amarlo. 

EI amor a la justicia, a la verdad y a 10 bello constrtllyen pasio
nes tan positivas como la maternidad y otros tantos sentimientos. La 
razon impersonal, soberana, inflexible cayendo de arriba como la luz, 
no puede tener otro objeto que el de i1uminar el camino del hombre. 

De ahi que la moral cientifica no pretenda sustituir-se a la morali
clad positiva ni Ie seria tam poco posible. No aspira mas que a ser 
firme puntal de ella, desarrollarla y completarla. En esta moral bus
c~mos solamente comprendernos a nosotros mismos, ver claramente 
con arreglo a que principios conducimos nuestra vida y poner esos 
principios mas a la lllZ y en armonia mas intima entre s1. En la vida 
del humano espir-itu se produce una accion incesante entre 10 cons
ciente y 10 inconsciente, como por otra parte entre el conocimiento, 
el sentimiento y la \·oluntad. Las adquisiciones hechas en un dominio 
del espiritu, plleden aprovechar a los demas. Esta moral puede im
poner'se dos tareas. Puede ser ya historica ya filosofica. La primera 
bl'sca exponer la moralidad positiva tal como se presenta en una 
epoca determinada, en un pueblo determinado; tam bien mostrar 
que evolucion experimenta en diferentes circul1stancias y comparar 
las dil'ersas formas que puede tomar en diferentes epocas y en 
distintos pueblos. Anhela descubrir las causas de esas vanas eta
pas y de esas multiples formas de la evolucion en circunstancias 
fisicas, psicologicas e bistoricas determinadas. La mOI-al filosofica no 
tiene por objeto la descr-ipci6n y la explicacion de los fenomenos 
morales sino su apreciacion. La que bistoricamente se ha desan-olla
do no por eso est<l justificado de una manera moral. Podemos com
prender como la moral positiva ba evolucionado basta la forma que 
en nuestros tiempos ba tornado y condenarla pOI' 10 mismo mas 6 
menos duramente. Pero si bien es cierto que la moral bistorica y la 
filosofica consideradas bajo este punta de vista, tienen cierto cadcter 
muy diferen te, es dificil pOl' otr-a parte separarlas una de otra de un 
modo violento. E l moralista bistoriador no poclr-a prescindir de cier
tos postulados mora les que ejerceran influencia en la c1aridad de 
criterio bajo la eual considerara el pasado. EI moralista filosofo seni 
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natural mente siempre bijo de su tiempo y de su pais y la moral po
sitil'a que reina en estos ejercera de val'ios modos su influencia en 
los resultados a que llegara, En la moral de Kant, por ejt;mplo, se 
adl'ierte claramente que el que la "oncibe es un aleman que se ba 
educado bajo la influencia del pietismo y que su edad madura coinci
dio con la epoca del racionalismo, 

Progresos de la moral en la historia, -Si la moral se aproxima 
a las matematicas por su naturaleza subjetil'a, no 10 bace pOI' la na
turaleza de sus progresos en la historia, que se operan por la yuxta
posicion de verdades y no por la revolucion de teodas, Habituados 
como estamos a considerar la moral como indisolublemente unida a 
la religion, hemos crddo durante largo tiempo que el cristianismo 
habia opel'ado una revolucion en la conciencia como en la fe y que 
nuestras ideas actuales respecto al bien y al mal eran en extremo 
opue-stas a las de los antiguos, Los predicadores representaron al 
paganismo como la religion del placer y de los sentidos, Nos de
mllestran los vicios de la decadencia griega y las orgias del Impe
rio como sus consecuencias inmediatas y se dice que antes de la ve
nida de Cristo no se habia predicado en el mundo sino las pasiones 
I'ergonzosas, los juegos desenfrenados, eI egoismo, la crueldad y el 
abandono de si mismo, Esta teo ria tenia pOI' objeto justificar la di
vinidad de origen atribuido al Cristianismo, puesto que en un medio 
en el que predominaba e\ desbordamiento de la vida animal, el triun
fo de una religion qu e venia a despertar la conciencia y el espiritu, 
volviendo a la razon su imperio, no se podia explic?r sino por mila, 
gro, Pero hay un conocimiento mas profundo y de-sinteresado, pues 
la antiguedad ba transformado nuestro punto de vista sobre esta ci
vilizacion y estos razonamientos de ignorancia y de fe ciega ban 
caido en desuso, Hoy sabemos que los excesos, los I'icios no depen
den de una religion particular, pues hiS cortes de nuestros reyes 
cristianos no tienen gran cosa que ensenar a la cle los cesares y de 
otro punto sabemos que la ciencia y la moral pueden ser constituidas 
inclependientemente de la l'eligion y si estudiamos "u curso en la 
historia, encontraremos que nuestra tesis se basa mas clirectamente 
en If! antiguedad que en la Edad Media, En la antiguedad, en efec
to, la religion no tenia caracter universal y no pretendio jamas unir 
la moral al dogma, No babia dogma en el paganismo, bablando pro
piamente; babia leyenclas mezcladas a la historia del pais que cons
tituian la tradicion. La moral entre los antiguos comienza por ser 
tradicional y popular y se desarrolla cle una manera puramente 
empirica j clespues se vut-Ive filosofica, pero jam as religiosa. La In
clia tuvo su decalog(). Las leyes cle Manu recomienclan la resign a
cion j clevolver bien pOl' mal j la temperancia, la probidacl, la pureza, 
la represi6n de los malos impulsos, etc., y prohiben la violencia, el 
intento de perjudical' en secreto, etc., etc, Los indios no son el solo 
pueblo de Oriente que ha concebido un alto ideal de la vida bumana. 
Los persas, los egipcios han tenioo tam bien su moral. La religion 
cle Zoroastro estaba fundacla en la c1istincion clel bien y del mal. En
tre las escuelas de moral particl,llarmente brillantes y que han traza 
do un surco en la, bistoria, merece cital'se la escuela china de Confu-
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cio. Confucio afirma que hay una ley del deber que puede definirse, 
como Kant, diciendo que ella < es por sí misma la ley del deber ». 
En lo que se refiere á la moral práctica estimaba que las virtudes 
morales son superiores á las prácticas religiosas. Las leyes ritua
les, decía, son secundarias. Se le preguntaba un día cuál era la vit·· 
tud esencial, y el filósofo r-espondió: amar á los hombres. Mencio, 
discípulo de Confucio, afirmaba la universalidad de la moral cuanoo de
cía: «Hay un mismo corazón en todos los hombres, como hay un 
mismo sentido para los colores; siendo común al corazón de todos 
hombres la equidad ;p . 

En Grecia encontramos las primeras fórmulas esparcidas en los 
viejos poetas que le dieron un color épico y un carácter sagrado: 
Hesiodo y Homero con las bellezas de la llíada, las glorias de esta 
tierra privilegiada; los mortales y los dioses viven en una intimidad 
mezclando á sus cantos heroicos reglas de conducta, consejos, ins
trucciones familiares, y los sabios más famosos desde Thales de Mi
leto hasta Solón á Pillacus Pbiloo, etc., unen sus máximas y sus en
señanzas á las máximas y enseñanzas de los poetas. Así se forma 
poco á poco un código popular que se trasmite fielm ente de una ge
neración á otra y en cada siglo acrescienta su autoridad. Este có
digo es cierto, no es una teoría ordellada y grandiosa, está lleno 
de ideas confusas y contradictorias, se invoca en todas las peri
pecias de la vida nacional, en todas las luchas de la vida in
dividual y representa la fé de los padres y la gloria venerada 
de los niños. Esta moral elemental y puramente empírica ha go
hernado todo e! primer período de la Grecia, se parece á la 
que nuestros pueblos profesan todavía en sus proverbios. En 
estos ensayos no encontramos la altura á que se elevara la es
cuela socrática, oi la austeridad ni el puro desinterés de los es
toicos; la prudencia cautelosa juega un gran rol y el interés bien 
entendido, pero á pesar de esta mezcla y en medio de las 
oscuridades inherentes á estas primeras manifestaciones la mo
ral no marca en las generaciones nuevas sus lentos desenvol
vimientos. Los progresos en la moral se operan por yuxtaposi
ción de verdades no por revolución de teorías, así vemos en 
una época más avanzada de la historia que si tal escena de 
Homero ha consen'ado todo su frescor, su gracia, es porque re
presenta la par-te inmortal de nuestro sentimiento. En la Moral 
aristotélica, en ese estudio sabio é ingenioso cuyas páginas ¡Jarecen 
escritas ayer, por ser viva su enseñanza y tan perfecto el modelo; 
antes que las ciencias de la naturaleza hubiesen determinado su do
minio de la manera metódica que las caracteriza hoy, Aristóteles 
piensa que el hombre no debe buscar en ellas su regla y su 
objeto. El determinismo aparece como el principio absoluto de 
fenómenos exteriores á los cuales la humanidad escapa. El hombre 
difiere de! mundo no solamente porque lo puede modrficar sino que 
se puede modificar él mismo y adquirir por el hábito poderes 
nnevos. Así la moral independiente estaba ya fundada bajo la se
paración de los dos dominios y sobre el hecho íntimo é irrecusable de 
de nuestra libertad. Ninguna virtud, dice Aristóteles, nace en nos-
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otros naturalmente, pues las leyes de la naturaleza no son modifica
bies; una piedra abandonada caerá á la tierra y no ascenderá á las 
nubes. La virtud al contrario, es el resultado de la voluntad y del 
hábito cuyo principio es exclusivamente nuestro. El hábito para él 
es tomado en el sentido de la naturaleza moral adquirido por la vo
luntad. Aristóteles nos dice que las pasiones no son proscriptas, pero 
sí temperadas por la sabiduría. Ninguno ha hablado mejor que él 
de la grandeza del hombre, de la dignidad que confiere el gobierno 
de sí mismo; ninguno ha proclamado la obligación de una manera 
más absoluta y nos ha mostrado la moral como principio no sólo del 
respeto individual, sino como el vínculo y garantía de las socie
dades. 

Pero al lado de estas verdades que han llegado intactas hasta 
nosotros, encontramos errores groseros. La familia no comenzó con 
el cristianismo, existía desde la antigüedad como el fundamento de 
la ciudad y de la nación y si hacemos abstracción de las costumbres 
del Olimpo veremos que todo lo que es grande y sano en los lazos 
que ella consagra pertenece á nuestros días. La fidelidad conyugal 
por ejemplo, [ué comprendida por los antiguos? La dignidad del es
poso y bajo sus diferentes aspectos la de la esposa y madre? La 
matrona romana, la que primero se levantaba en la casa, distribuía el 
trabajo entre sus esclavas, vigilaba sus conductas, las cut'aba en sus 
enfermedades, las gobernaba con la palabra y con el ejemplo, la 
madre que educaba á su hijo en la tradición nacional la más severa 
y más pura, y en el culto de los dioses y de la patria; que los pre
paraba para la vida civica y de les campos, y le enseñaba á sacri
ficar sus bienes, su felicidad y su vida por la tierra que los alimenta
ba y la ciudad que los protegía, no aparece en esta simplicidad, en 
su grandeza austera como un modelo siempre joven y viviente . Sin 
embargo, ella podía ser vendida, condenada á muerte según quisiera 
su esposo . . La concepción de una moral más elevada debería trans
formar su rol. La familia no es solamente hoy una asociación de 
cuerpos en vista de una trasmisión intacta de sangre pura y una 
raza elegida; es una asociación de sentimientos y de voluntades en 
vista de un ideal que la nacionalidad no limita y si ella es la piedra 
fundamental de la patria, trabaja para elevar un edificio más vasto y 
noble: el de la libertad y de la justicia. Es así como por el progreso 
del tiempo la moral se enriquece de verdades nuevas sin perder las 
anteriormente adquiridas. 

La moral y las ciencias positivas.-Aún cuando las ciencias mo
rales difieren profundamente, como dije al principio, de las ciencias 
positivas por la naturaleza de su punto de partida y por su objeto 
directo, sin embargo, las unas y las otras tienen un fin común, en la 
vida humana. El punto de partida de las ciencias morales es subje
tivo y su método principal la observación interior. El objeto de las 
ciencias positivas es recoger la constatación de lo que es. El de 
las morales la determinación de lo que debe ser. En el hombre, 
en efedo, las ciencias positivas están unidas á las ciencias mora
les determinando el destino humano y las ciencias positivas con, 
tribuyendo á su ·realización. Transformarse á sí mismo y transformar 
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el mundo segun el ideal de la justicia, tal es el problema planteado 
por la ciencia moral, problema que los descubrimientos de las cien
cias positivas permiten resolver al menos, en su generalic1ad. Es 
porIa ciencia que llegamos a regularizar los grandes fenomenos 
fisicos. a fecundar la tierra y a multi plical' los productos de manera 
de sojuzgar la vida material a la vida moral y evita r los cataclis
mos que no solamente diezman las poblaciones sino que las desmo
ralizan. Es porIa ciencia que \legamos a garantir a los trabajadores 
con la libertad y la iniciativa individual una equitativa reparticion del 
fruto de sus esfuerzos y que cream os un medio economico pal'a favo
r ecer la igualdad y la beneficencia. Es todavia por la ciencia que 
gener'alizamos una enseiianza solida y fuerte que destruyendo las su
persticiones vergonzosas afirmara la conciencia afirmando la razon. 
Sin embargo, la primera consecuencia de un desarrollo intelectual es 
a menudo, un estado de discordancia y de division en la conciencia. 
Pero si la ciencia nace de la ' vida y conserva siempre conexiones con 
ella j si ademas el centro de la vida mental reside no en el dominio 
intelectual, sino en el sentimiento y la voluntad , el peligro de discor
dancia entre los individllos, que el desarrollo intelectual parece aca
rrear, facilm ente disminuye. Y este peligro puede evitarse sin atentar 
por medio de procedimientos revoilicionarios 0 reaccionarios a la 
libertad del movimiento cientifico. Pel'o alln cuando las escuclas y 
los partidos se dividan en bandos opuestos y se combatan j este con
flicto puede tener utilidad para el progreso si es algo mas que una 
simple contienda personal. Proviene entonces, ya de que el mismo 
objeto presenta varias y diversas fases, ya de que cada sabio aporta 
postulados distintos. En uno y otro casu la form acion de partidos 
podra tener una accion fecunda. La misma pasion producida porIa 
oposicion de los mismos puec1e aguzar la mirada. De este modo hasta 
las mismas contiendas personales pueden vol verse fecundas. 

POI' otra parte, la cultura intelectual <:ontribuye tambien a asociar a 
los individuos, no solo induciendo a los investigadores a ejercer en 
comllo sus esfuerzos y S liS ideas, sino provocando tam bien la funda
cion de establecimientos de instruccion. La historia nos muestra her
mosisimos ejemplos de libre formacion de sociedades. En la anti
guedad griega bastaba para la formacion de escuelas filosoficas que 
algunos jove-nes se reuniesen en torno de un pensador que habia 
excitado su interes. Las universidades nacieron en la Edad Media 
pOI' medio de la libre reunion de hombres deseosos de instrllirse j la 
palabra < Universidad :l> designa, como es sabido, una asociacion 0 
corporacion de profesores y de estlldiantes . Si la escuela esta or
ganizada y dirigida con espiritu verdacleramente cientifico, la influen
cia que ejercera sera de union y de concordia. Los jovenes de 
tocl as clases y de toclas las condiciones podnln alternar en ella y 
contraer vinculos fraternales. Para esto es preciso que no reine en 
la escuela ninguna tendencia especial, poHtica ni religiosa. Desde 
el momenta en que empiezan las divergencias politicas y r eligiosas, 
la educaci6n se convierte en asunto de hogar. La escuela solo debe 
dar la educacion que resulta de la cultllra cientifica. D e este modo 
las creencias de la naturaleza contribllyen a su manera a crear un 
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medio que preserva, desarrolla y honra la persona humana. Se 
puede decir que cada victoria de la ciencia se convierte en una 
victoria de la moral. La moral, es cierto, vive independientemente 
de las ciencias de la naturaleza en tanto que empieza en el individuo. 
pero no se desarrollaría en el medio de la actividad humana sin los 
medios que la convienen en maestra de este medio y sus instrumen
tOs son las ciencias de la naturaleza. Las relaciones que ligan la 
ciencia á la moral son las del medio al fin. La moral determina 
el principio ele la vida humana y las ciencias contribuyen á su rea
lización. 

La moral y el sentimiento reli![ioso. - Como dije precedente
mente, 'es preciso que la moral se edifique sobre el menor número 
posible de postulados. No debe pretender ocupar un sitio comple
tamente aparte en el conjunto de las ciencias ni aspirar á quebran
tar los principios, los resultados y las hipótesis establecidas en las 
demás ramas del saber. Pero la vida religiosa tal como se ha des
arrollado en el género humano, se ha unido á opiniones y á dogmas 
productores de un conflicto renovado incesantemente entre ella y 
la ciencia. Pudiera así, parecer que la moral está destinada á no 
tener relaCIOnes con el sentimiento religioso sino al modo de las 
que se mantienen con ur; fenómeno puramente histórico, con una po
tencia extraña con la cual, por su naturaleza y por sus postulados, 
no tiene ningún lazo de parentesco. Esta conclusión, no obstante, 
sería en extremo precipitada. Efectivamente, las ideas morales han 
constituído una parte esencial del fondo de las religiones positivas. 
Por otra parte, cabe preguntarse si desde el punto de vista en que 
la moral se coloca, no se obserVaría la posibilidad de un sentimiento 
que aún cuando no quisiéramos mencionarlo estaría, no obstante, 
emparentado con el sentimiento religioso tal como se manifiesta en 
las religiones positivas superiores. Por sentimiento vital se entiende 
en psicología, el sentimiento de placer ó de dolor que corresponde al 
curso de la vida orgánica en nosotros mismos. El sentimiento vital se 
extiende y está determinado por el curso de la vida y del mundo, 
creándose un sentimi~nto de la vida cósmica, análogo al sentimiento de 
la vida orgánica que se distingue de éste por su contenido intelectual, 
compuesto de todas las experiencias adquiridas y de todas las ideas 
formadas en nosotros por el curso de las cosas. Este sentimiento 
supone una concepción del mundo, pero aún cuando se quiera califi
carlo como religioso, no hay necesidad por esto de fundar ninguna 
Iglesia, ni de establecer culto alguno, ni siquiera de apoyarse en un 
dogma cualquiera. La sociedad á la cual este sentimiento da vida es 
la más libre de todas las sociedades. Su Iglesia es la vasta extensión 
de la misma naturaleza, su culto el trabajo, la vida común con los 
hombres y con la naturaleza, la vida por la ciencia y por el art!'. Por 
otra parte,mientras para la ciencia el problema de nuestro destino 
sea un problema no resuelto, la especulación será libre. En presencia 
de la grandeza y melancolía de lo desconocido que se abre delante de 
nosotros con la muerte, el hombre conserva la esperanza en un 
mondo invisible, en el que su sed inextinguible de vida, de justicia, 
de inteligencia y felicidad, encuentra una realidad inagotable. La re-
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ligi6n encerrada en estos Iimites no esta en oposicion con el princi
pio de la moral independiente, principio que no la ha atacado jamas 
en su fundamento psicologico. EI alma piadosa unira siempre al 
orden de los hechos religiosos el de los hechos morales. Pero este 
vinculo subjetivo no tiene nada del despotismo del dogma. Es una 
revelacion interior, personal que se comunica, que se inspira, pero 
que no se impone. Para eI alma piadosa la conciencia guiada por 
la revelacion interior se eleva de la moral a la religion; la moral 
no recibe de la religion mas que su formula. 

La moral y fa pedagogia. - Ni al nino oi al adulto les conviene 
considerar la obediencia como la mas e1evada virtud . La obedien
cia no tiene valor' alguno por si misma: solo es un medio. Es nece
sario que el nino aprenda a obedecer, de 10 contrario, ignoraria 10 
que es libertad com pI eta. Si eI nino se aproxima a un abismo, sin 
darse cuenta del peligro, solamente podra salvarle la obediencia a 
la voz que Ie advierte. Hasta que eI nino adquiere persollalidad 
propia necesita ver aprobada su conducta por aquellos a quienes 
ama; sobre todo, esta necesiuad produce, por evolucion gradual, la 
satisfaccion cle sl mismo y por consiguiente la independencia moral. 
El nino tiene una conciencia exterior de su yo, antes de poseer una 
dentro de sl mismo. Pero la obediencia y la confianza hacia los 
demas, no conducen a la conviccion personal sino porque enca
minan a la accion. La manera espontanea e instintiva con que 
imita la conducta de las personas mayores, la fogosidad con que 
penetra en todas las send as que se abren a su violenta necesidad 
de emplear sus jovenes fuerzas, pueden tener las mismas consecuen
cias que la obediencia consciente. Sin que el nino 10 note, crt!anse 
de este modo precedentes que determinan el porvenir y suministran 
una base mejor que las exhortaciones y las amenazas, las recom
pensas y los castigos. Cuando lIegue el momento en que compren
da los mandatos y las exhortaciones, se encontrara con que ya las 
ha obedecido, y tal es, a decir verdad, la unica manera de poder 
comprenderlos bien. Asi como por los modernos metodos para la 
ensenanza de las lenguas, se empieza no por las reglas gramatica
les, sino por ejercicios practicos, del mismo modo deberiase, en la 
moral practica, comenzar tambien no por las reglas, sino por el 
ejercicio de las facultades. La importancia de la educacion in cons
ciente no es menor que la de la consciente. Hay, en efecto, pens a
mientos y sentimientos que solo una actividad previa hace posible. 
Los llinos atraviesan por un pedodo mitologico analogo al que la 
especie hllmana ha recorrido; es necesario dejarselo recorrer tran
quilamente y conviene que se desprendan por sl mismos de este pe
dodo. Este 10 olvidan a menudo los educadores dogmaticos y anti
dogmaticos. Del propio modo que los misioneros representan a 
menu do implacablemente las creencias de los paganos como obra 
del demonio, asi mismo, los padres escrupulosos arrancan con fre
cllencia las ideas mitologicas que crecen libremente en el cerebro de 
sus hijos, porque no concuerdan con el catecismo. Por otra parte, 
los libre pensadores creen comunmente que el amor a la verdad 
les obliga a impedir en absoluto que se desarrolle toda idea mito-
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logica en el nino. Si la confianza en sf mismo y la actividad personal 
puede abatir una critica harto precoz, 10 serci.n naturalmente mucho 
mas todavia, si se infunde sistematicamente al nino la idea de .. que 
no debe fiar en su sentido personal ni en su razon pro pia, sino 
aprender a refrenar so pretexto de que 10 que debe ser creido no 
es susceptible de ser comprenclido. No es posible que una educa
cion conducicla con espfritu moral atribuya valor absoluto a ninguna 
increduliclad. Formar un caracter firme y \'ercladeramente perso
nal, sentimientos profundos y sanos, inteligencia yigorosa y clara, he 
aquf el fin que dicha educacion se propone, y en comparaci6n de este 
fin todas las divergencias confesionales tienen effmera importancia. 
Lo que debe resllltar de la educacion no es un ser que crea 6 deje 
creer, sino un hombre. 

La moral y /a /egis/acio?t escolar.-En 10 que concierne a la 
concepci6n religiosa de la vida, el Estado pllede contribuir al libre 
desenvolvimiento de las diversas doctrinas espiritu:.des en el pueblo; 
pero clebe dejar a la libre incumbenci<! de las familias clecidir en 
cual de estas doctrinas hay que orientar la vida religiosa del 
nino. Los establecimientos publicos de instruccion cleberian, pues, 
acercarse en cuanto fuese posible, al laicismo, pero desgraciadamente 
no oCllrre asi. En Belgica, por leyes clel 84 y 95 la religion y la 
moral son ensenadas pOI' sacerclotes y existen inspectores eclesias
ticos nombrados POI- el jefe del clero. En Suecia, pOI' ley del 97 
la instrucci6n debe comenzar con la oraci6n y el canto. Noruega 
va aun mas alia, excluye de las funciones de institutor al que no 
profesa el culto oficia!' Solo dispensa esa ensenanza a los ninos 
catolicos. En Prllsia y Austria los alllmnos se separan segun su con
fesion . En Italia los niTios son admitidos sin distincion de cultos 
pero el personal no es exclusivamente laico. La ensenanza no tS 

obligatoria en principio, pero 10 es para los ninos cuyos padl'es 
la solicitan. EI nuevo reglamento establece que cuando se solicita 
la ensenanza religiosa, debera darse por el maestro comun si es id6-
neo y en caso contrario por personal idoneo, reconocido como tal 
por e l Consejo Escolar. POI- ley Casati de ] 859 se habfa decla
rado obligatoria la ensenanza religiosa. La ley de 1896 la aboli6 
en las Escuelas Normales. En Francia, recien en 1886 se proclam6 
definitivam ente la laicidad. La ensenanza filos6fica de la moral se 
considera actual mente como uno de los elementos esenciales de la 
instruccion publica en todos sus grad os. Con excepcion de Estaclos 
Unidos, Francia, Japon, etc., la laicidad retrocede. En este ultimo 
pais se estableci6 por ordenanza ministerial cle 1899. «La educacion, 
dice el referido decreto, debe ser independiente de Ia religion y nin
guna instruccion religiosa debe darse en las escuelas, ni aun fuera de 
los cursos regulares. En el rescripto imperial de 1890, que es como 
el catecismo escolar del Jap6n, se proclaman los pI incipios de la mo
ral natural y como fundamento de esto una devocion absoluta a la 
dinastfa y el respeto .a los antepasados. EI pueblo japones no es re
ligioso y esto no ha impedido que afronte serena mente la muerte pOl' 
su pais, e informe su conducta en los mas altos ideales. Se prote
gen .todas las escuelas, cualesquiera que fuere su culto . . De los pai-
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ses americanos, Mejico, Brasil, Uruguay, tientn la ensenanza laica. 
Entre nosotros ha predominaclo el plan confesional de Funes du
rante la mitad del siglo pasado, skndo obligatorio el estudio de 
la religion en toclos los institutos de educacion. En 1865 la Uni
versidad de Buenos Aires recibio algunas inspiraciones liberales con 
Mantegazza, Ramorino, Rosetti. La Constitucion Nacional no impone 
la ensenanza laica. Este punto queda librado a la ley. EI argumento 
mas poderoso de los que preconizan la ensei'ianza de la religi()n 
en las escuelas, es el de que esta constituye una fuerza moral, un ele
mento de educacion que no puede negligirse si el Estado se propone 
no solo instruir sino tam bien educar. Pero si existe como he dicho, 
una moral independiente de toda religion dogmatica; si la distincion 
entre hacer el bien y el mal es una ley de la naturaleza humana. este 
argumento pierde todo su valor. Dire con Paul Bert que en una es
cuela donde no se ensena religion se puede ensei'iar moral. Un 
maestro diria por ejemplo al discipulo: Tu no mentiras en nombre de 
tu dignidad, porque la mentira te degradad. ante tus propios ojos 
y ante la opinion de tus semejantes. EI sacerdote dida a su vez al 
disdpulo: Tu no mentiris porque Dios 10 ha prohibido, porque se 10 
entreg6 asi escrito a Moises en las tablas de la ley, porque si mientes 
seras condenado, etc., etc. Nada hay menos moral como ya he di
cho anteriormente, que hacer el bien por miedo 0 temor al castigo. 
Obrar as! no es obrar conforme a la ley moral, no es mas que un 
culto supersticioso. Es necesario evitar que por sectarismos de es
cuela esa falsa idea se aloje en el alma del nino. La moral no puede 
consistil' en la mera aplicacion a la vida de los dogmas, misterios, 
ceremonias y ritualismos de una religion, sino en algo lIue es supe
rior a las formas externas y simbolicas de un culto. Por otra parte, 
si el objeto de la escuela es, como dice Diesterweg, formar el hombre 
en el hombre y no el individuo de una iglesia 0 el de un partido; si la 
educacion ha de propender hacia 10 que congrega y une y no hacia 
10 que divide y separa, es natural que la ensenanza de una religion 
dogmatica debe proscribirse de la escuela. La escuela ha de formar 
hombres y preparar ciudadanos, pero de ninguna manera catecu
menos y sectarios. En los colegios nacionales fundados desde Case
ros, la moral ha formado parte de la filosofia, Se trataba de una frac
cion de disciplina, en la que enumeraba el conjunto de las obligaciones 
del hombre para consigo mismo, la sociedad y Dios. Es quimerica la 
empresa de ensei'iar la moral por preceptos. Sin embargo, este ha 
sido el metodo que se ha seguido. Esta no debe considerarse mate
ria te6rica sino esencialmente educacional. Por ella se trata de ense
i'iar la manera de for mar habitos utiles y loables en la mente del nino; 
una vol un tad firme y tenaz como dice Diesterwey; de todo 10 que 
(:s honrado, hermoso, verdadero y bueno; el esfuerzo perseverante e 
incansable de alcanzar la rectitud y la moralidad. Poco a poco ha 
de irse despertando en el nino las ideas madres de la vida, las 
grandes e inmortales ideas de la patria, abnegacion, justicia, cari
dad, etc. 

EI fin de la educacion es formar la humanidad, cultivar al hombre 
en el hombre, dar a la vida la unidad, solidez, que Ie permitiran 
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proseg-uir con firmeza su camino en medio de las agitaciones tu
multuosas que la asedian. Felizmente para la educación nacional, 
la enseñanza téórica de la moral no se hace ya en las escuelas. 
Por otra parte, la orientación científica que está tomando la en
señanza en nuestro país hace que ésta sea más sólida y fuerte y 
destruyendo las supersticiones vergonzosas afirmará la concien· 
cia afirmando la razón. La escuela como ya dije, debe dar' la edu· 
cación que resulta de la cultura científica. Se puede asegurar que 
cada victoria de la ciencia se convierte en · una victoria de la mo
ral. Es necesar' io también fortalecer en el corazón del niño el amor 
á la patria. Es preciso, decía Michelet, que la patria sea sentida en 
la escuela. Con ese fin se debe hablar á los niños de las glorias na
cionales, recoger piadosamente y presentar á la admiración de la ju
ventud los actos grandiosos de la abnegación y sacrificios realizados 
á la sombra de la bandera. 

De todo lo expuesto se infiere: 1. Que existe una moral indepen
diente de toda religión dogmática ó revelada. (Entiéndase bien que 
digo de toda religión dogmática pero no del sentimiento religioso). 
-lI. Que es la religión la que se deriva de la moral y no la moral 
de la religión. - IlI. Existe una moral que vive en la especie y que 
es una condición de salud y de fuerza de la \'ida humana, Esta 
moral real y activ.a de la vida se ha llamado moral positiva, - IV. 
La razón no aspira más que á ser firme puntal de ella, desa rrollarla 
y completarla. - V. Los progresos de la moral se operan por juxta
posición de verdades y no por la revolución de teorías. - VI. Está 
íntimamente relacionada con las ciencias positivas, Las relaciones 
que ligan la ciencia á la moral, son las del medio al fin. La mo
ral determina el principio de la vida humana y las ciencias con
tribuyen á su realización. - VII. Debe enseñarse no por reglas sino 
por el ejercicio · de las facultades.- VIII. Los establecimientos pú
blicos de instrucción deben ser laicos. - IX. En una escuela donde 
no se enseña religión se puede enseñar moral. --X. Nada hay menos 
moral que hacer el bien por miedo ó temor a l castigo. - XI. Esto 
no obstante, en la mayor parte de las naciones europeas la ense
ñanza es religiosa. - XII. En nuestro país lo fué hasta mediados del 
siglo pasado. - XIII. La enseñanza preceptiva de la moral se ha 
desterrado de nuestras escuelas,-XIV. Hoy se considera materia 
educacional. - XV. La orientación científica que se está dando á la 
enseñanza en nuestro país hace que ésta sea más sólida y fuerte. -
XVI. Es preciso que la patria sea sentida en la escuela. 

EVANGELINA AYARRAGARAY. 

• 
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Ensefianza intuitiva y experimental 

Haciendo pnictico y llevandolo a sus ultimas consecuencias peda
gogicas el aforismo que enunciara antiguamente el genial Aristo
tcles, en su Tratado del Alma, al establecer que nada hay en la 
inteligencia que no haya pasado previamente por Los senti dos, es 
que los pedagogos contemponineos han admitido como verdad 
indiscutible y como principio unico que la ensenanza, primaria espe
ciaLmente, debe caracterizarse por Sll indole intuitiva y experimental. 
Este principio cuyo origen se remonta, como acabamos de ver, a 
25 siglos en el pasado, recien hoy ba Logrado imponerse en una 
forma definitiva, aun cuando, es menester reconocerlo, dentro del 
mecanismo requerido para su apLicaci6n, se manifiesten deficiencias 
propias unicamente a los ined6neos saturadores en mucho con Los 
prejuicios de La vieja escuela pedagogica. Pero estas deficiencias 
que tienen su explicacion, en la novedad del sistema - en la vida de 
los pueblos medio siglo, es apenas suficiente para desarraigar ha· 
bitos inveterados - tienden a desaparecer ante eL esfuerzo concu
rrente de todas aquellas ciencias cuyo objeto es eL estudio de La 
naturaleza humana. Tanto La psicoLogia normaL cornu la psicologia 
patologica del nino y del adulto, en sus diversas ramas, prestan 
un vaLioso contingente para Ilegar a formas definidas y concretas 
en materia de ensenanza. Hoy La pedagogia constituye una cien
cia que se desenvue1ve prosperamente gracias a la cooperaci6n 
asidua de las ciencias anteriOl·mente mencionadas. EL pedagogo 
para merecer actual mente semejante titulo y para poder desenvol
verse con altura, haciendo eficientes sus funciones, no puede subs
traerse a la evolucion que se opera en la ciencia de su dominio. 
EL conocimiento empirico que adquiere en la practica de su pro
fesion es indudablemente, provechoso si va acompanado de un 
conocimiento cientifico, en otras circunstaacias, es posible tam bien 
que se obtenga exito, sobre todo en aquellos espiritus privilegiados, 
que hacen de La ensenanza un cuLto intimo y asiduo, que observan 
constantemente, pero aun asi sus conclusiones lleganin aLgo tardias 
y seran a expensas de numerosas pruebas infructuosas )' de juve
niles inteLigencias sacrificadas. Lanzada la pedagogia en las vias 
positivas de La investigacion, nos ofrece un cumulo de doctrina, 
parte fundamental, parte transitoria, pues recien se encuentra en 
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pleno período de evolución. Esto nos explica porque los gran
des pensadores que actualmente se preocupan de resolver el pl'O' 
blema fundamental de la enseñanza primaria, si bien están de 
acuerdo en que ésta tiene por objeto cultivar los sentidos del niño, 
para lo cual se debe seguir en un todo el mismo proceso seguido 
por la humanidad en su auto,educación, es decir, que ésta debe 
hacerse á base de observaciones repetidas que constituyan con el 
tiempo el caudal de conocimientos con los cuales descubrirá las 
relaciones de las cosas entre sí y podrá remontarse á la ciencia 
que es el dominio de lo general, como última síntesis de todas las 
experiencias catalogadas en lo subconsciente, no sucede lo mismo 
cuando este principio trata de hilvanar toda la teoría pedagógica 
y aplicarla en sus menores detalles. Es el actual un período de 
transición como lo manifiesta acertadamente Spencer, por el cual 
es necesario pasar. Todos los investigadores concurriendo al 
mismo fin, alÍn cuando por diversos caminos cooperan en suma, á 
establecer como resultado final un método único, no como el que 
ha imperado hasta ahora, que es al decir del autor mencionado, la 
unanimidad de los ignorantes, sino la unanimidad de los sabios, cuyas 
raíces descansan en el disentimiento de los investigadores. 

Después de haber establecido Aristóteles su concepto psicológico, 
del cual tan fecundas consecuencias se han desprendido en la 
actualidad, transcurrier0n muchos siglos sin que lograra hacerse 
carne en el misérrimo bagaje de nociones pedagógicas de los viejos 
preceptores de las Edades Media y Moderna. Apesar repito, de mani
festar explícitamente Aristóteles que todo conocimiento se adquiere 

. por los sentidos; fué éste sin embargo, letra muerta para sus así-
duos lectores y admiradores que si lo usaban en sus controversias 
teológicas - sobre todo en la parte menos interesante de sus elucu
braciones, la metafísica- no supieron aprovechar lo que había de 
superior y de positivo en él. Debo mencionar aquí, una excepción, 
tanto más sorprendente cuanto que ella tiene lugar en pleno auge 
del concepto metodológico de la Escolástica, me refiero á ~ 
Esc~ filósofo y educador que aparece sosteniendo en el SIglo 

.1Q...que la observación de los hechos naturales es el único medio 
de obtener con éxito el cultivo elel intelecto. Fuera de él existió la 
más amplia unidad metodológica. La enseñanza consistía línica y 
exclusivamente en un ejercicio continuado de las facultades mne
mónicas del alumno. «El sistema de aprender de ' memoria, como 
todos sus coetáneos, daba á la fórmula y al símbolo la prioridad 
sobre la cosa formulada ó simbolizada. Bastaba con repetir correc
tamente las palabras; compl'enderlas ·era inútil, método que sacri
ficaba el espíritu á hi letra ». Si á esto se agrega que el dogmatis
mo imperaba en todas las conciencias, que ciertos principios ó 
ciertas personas tenían una autoridad indiscutible 'y que el úni'co 
método empleado en ' todas sus investigaciones era el deductivo, 
cuya bondael se empañaba por el uso ó la aplicación defectuosa que 
de él se hacía, 10 durante la Escolástica emp'leado' exclusiva, 
mente· en comprobar si cualquier afirmación ó cualquier hecho es-

. taba en armonía con los preceptos bíblicós y aristotélicos; 20 du'-
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rante el Renacimiento, generalizando aprioristicamente, sin constantes 
observaciones previas que justificaran la exactitud de sus leyes 6 
principios, clesprendian una '>erie de consecuencias en6neas, en am
bos casos, que no hadan otra cos a que introriucir la confusion mas 
espantosa en los espiritus que a traves de esa espesa marana de 
silogismos, reg las, dogmas, etc., querian orientarse, se comprende 
pues que aquella ensenanza no produjera otra cosa que memoristas 
y dialecticos atrevidos que consumian su tiempo en controversias 
ridiculas y torneos oratorios inacabables y fatigosos. 4: Cuando toda 
la ensenanza c1asica - dice G. Le Bon - consisti6 unicamente en 
ensenar bien el latin y los rudimentos de las ciencias que existfan 
entonces, los metodos establecidos por los jesuitas bastaban per
fectamente. Sus disdpulos escribian bastante correctamente el 
latin, y no necesitaban grandes esfuerzos de memoria para retener 
el pequeno bagaje de nociones cientificas que se les habia ense
nado. El metodo mnem6nicu era pues suficiente >. - Cuando las ne
cesidades economicas de la sociedad se manifestaron, para satisfa
cerlas, los espiritus superiores quisieron real mente investigar los 
fen6menos cle la naturaleza, percatarse cle ellos, para 10 cual tuvieron 
que romper los estrechos moldes que trababan el juego regular de 
sus activiclades j Bacon eminente filosofo ingles, fue a quien cupo 
el honor cle iniciar una reaccion vigorosa contra los sistemas vigen
tes: el establecio como conclici6n indispensable del investigaclor, la 
observacionj pero esto imponia una auto·eclucaci6n, tanto mas diff
cil, cuanto qne las facultades mentales irregularmente desenvueltas en 
las aulas, se oponian a semejantes innovaciones. Por consiguiente 
era de vital importancia para el exito de las investigaciones cien
tificas que se formaran aptitudes y habitos de observacion. La es
cuela empezo a preocupar a los vercladeros hombres de ciencia y 
desde ~ntonces Ie dedicaron sus preferentes atenciones. Rousseau 
expuso al respecto sus ideas en el Emilio, su obra pedag6gica j 
era partidario por oposicion, a todo 10 que recordaba algo de 10 
que constituia los sistemas, entonces vigentes, de la auto·educaci6n, 
pero lIevada a sus mayores extremos. Esto fue su error. En efecto, 
en el estado actual de la civilizaci6n es imposible, POI- no decir ab
surdo, co n Gar unicamente en el resultado de la propia observacion, 
aun cuando en esta tarea fuese proficuamente secundado POI- un 
profesor; por otra parte implicaria un esfuerzo superior y un tiempo . 
considerable que indudablemente no seria compensado por los resul
tados que se obtuviesen. Se puede conceJer que diera resultado para 
formar hombres aptos para desenvolverse en la vida corriente, pero 
dificilmente podrian clesempenarse en una esfera mas elevada donde 
tendrian a diario que resolver problemas complejisimos 6 en la ciencia 
donde se ha mellesterde la mayor solidaridad intelectualde los pensa
dores. Sin embargo tenia su fundamento positivo, pero como todas 
las reacciones incurria en el error opuesto. £i:l deda: que las pri
meras facultades que se forman y se perfeccionan en nosotros son 
los sentidos. Por 10 tanto son las primeras que debieran culti
varse. Esta es la parte cientifica de su doctrina, la esencia matter 
que desenvQlveran ·mas tarde otros pensadores con mayor caud~l 
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de observaciones y expe riencias. De esa misma OptnlOn partici
paba Comenio cuando indica como base de toda ed ucación la cul
tura de los sentidos; dice así: «Ejercitar cuidadosamente los sen
tidos en concebir bien las diferencias de las cosas naturales, es 
sentar las bases de toda sabiduría, de toda elocuencia y de toda 
acción buena y prudente:!l. 

Al comenzar el siglo XIX era universalmente considerado como 
<Iefectuoso el sistema de aprender de memori a. Ya anteriormente 
Montaigne y Voltaire le habían hecho profundas objeciones; me 
abstengo de citar sus opiniones por considerar suficientes las ante
riores, que tienen un carácter más positivo ya que no se contentan 
-con manifestar las deficiencias de un sistema, sino que lo sustituyen 
por otro más en armonía con las necesirlades de la vida contempo
ránea. Pestalozzi fué el encargado de hacer prácticas estas innova
c iones, las cua les fueron realizadas con un éxito sorprendente. El 
resu ltado de sus inves tig aciones se encuentra concentrado en el Ma
nual de la madre, donde al decir de Spencer (Educación Intelec
tual, etc., pág. lIO) se presenta su doctrina en una forma irregular 
y á veces contradictoria con los propósitos que sustentaba. Esto 
no desmerece su acción por cuanto si sus libros no estaban á la a l
tura de sus obras, no es esto óbice para que otros pensadores en 
presencia del sorprendente resultado por él obtenido, tratasen de 
descubrir la s leyes y establecer las generalizaciones co ndu centes á 
b propagación del sistema. 

Siendo los sentidos el único medio que tenemos para adquirir el 
-co no ci mi ento de los fenómenos que acontecen en la natu(aleza - Ia 
revelación providencial ha sido descalificada por la ciencia - parece 
innecesario fundar la bondad del método intuitivo en mayores co n
sideraciones que las expuestas, pues es evidente; sin embargo, te
niendo en cuenta el uso qu e debe hacerse de él, la proporción en 
que debe aplicarse y la armonía y relatividad que dehe guardar con 
las otras funcion es del espÍt-itu para que sea de provechosa ut.ilidad 
Jos elementos que proporciona, no está demás el dedicar algunas 
páginas á intensificar es te concepto. El método intuitivo es la ca
recterística de los nuevos sistemas erlucacionales, as í como en los 
antiguos lo era el método mnemotécnico; sin que por esto quiera 
<Iecir que el uno y el otro engloben todo el mecanismo educacio
nal. Se le concibe en todo su valor observándolo armónicamente 
-con las otras conquistas de la ciencia pedagógica: desarrollar to
<las las facultades intelectuales en su orden ele evolución conjunta
mente con las morales y las físicas; enseñar deleitando; ir de lo simple 
.á lo compuesto; de 10 concretc' á lo 'lbstracto, etc.; que son, puede 
decirse, sus corolarios, cuyos fundamentos se encuentran en la natu
raleza psico·fisiológica del niño. ' Todo esto explica porque he de 
dar á este tema una extención amplia, conexionándolo con otras 
-cuestiones á que está íntimamente ligado. - Para fijar el verdadero 
rol que desempeñan los métodos intuitivos y experimentales, - em· 
pleo ambas expresiones asociadas porque, en suma, experimentar no 
es otra cosa que la observación de fenómenos provocados, - debo 
establ~cer previamente cuál es el objeto de la énseñanza. Es éste 
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en sintesis: 10 formar aptitudes 0 sea desenvolver las facultades 
mentales, y 20 transmitir conocimientos. Este desdoblamiento de 
la ensenanza 'no es absoluto: la traDsmision de conocimientos impli
ca la formacion de aptitudes y viceversa. Lo que hay de cierto es 
que segun sean los metodos de ensenanza y el ciclo a que correspon
dan, puede darse preferencia a uno u otro de ambos elementos. Ahora 
bien, en la formacion de las aptitudes, el elemento primordial que 
debe educarse son los seD tid as por cuanto en la evolucion de las 
facultades del nino son aquellos los primeros que se manifies
tan. Desde temprano el organo de los sentidos pone en relacion a) 
ser humano can el mundo exterior j adquiere POI- una serie de ob
servaciones y experiencias repetidas la facultad de asegurar Sl.) 

existencia y pro pender a su evolucion j ajusta su conducta a las mo
dalidades de la influencia exterior. Son nociones primeras que no 
han lIegado al campo de la conciencia por cuanto como ensena la 
fisiologia, los filamentos nerviosos del cerebro no estan mit>linizados ; 
no obstante, como existen otras funciones de consf"rvacion, se pro 
ducen movimientos reflejos que nos garanten 1a integridad del indi
viduo. Este adquiere en sus primeros anos una nocion indefinida 
de las cosas que las c1asifica en su incipiente inteligencia como bue
nas 0 malas segun sea el resultado inmediato producido, mel-a re
lacirln cle causa y efecto empit-ica y a menu do arbitraria j fija su 
atencion en los detalles culminantes . A medida que transcurre d 
tiempo tiende mas a fijarse en las caracteres generales que en aque-
1I0s balaclies que lIamaban la atencion de sus primeros anos, tiende 
a la abstraccion. Es esta una funcion de economia, una aplicacioo 
psiquica de una nocion matematicaj la supresion de facto res comunes 
no altera la igualdad j asi tam bien la supresion de los detalles en 
la generalidad cle los casos cuando el espil'itu ha sido sometido it 
una sistematica edueacion, no altera el resultado de sus observa· 
ciones j y es natural, habituado a encontral- ciertas propiedades cons
tantemente, pasan elias clesapercibidas para la cOlH.:iencia pero no 
para el resultado final, pues elias existen y de elias se ha ocupado 
en otros tiempos el espirituj estan en 10 subconsciente como fuerza. 
no como bechoj me explicare: Supongamos que un indivicluo esta 
escribiendo: el sabe que cada una de las letras que emplea tienen 
una forma y un valor particular, sabe que corresponde colocarlas 
en tal <'> cual orden para expresar fieJmente sus ideas - estos son 
los becbos, y sin embargo, cuando 10 hace, es inconsciente de esa 
forma y de ese valor j el expresa sus ideas sin que esten turba
das por la preocupacion de como deben escribirse - y esta es la 
fuerza que opera en nuestros actos, aun en aquellos mas reflexivos. 
Sienclo este el proceso que sigue el espiritu en su evoluci6n intelec
tual se desprende como consecuencia necesaria que todo ser C(J

mience su edllcacion en una forma intuitiva y sistematica. <t Sin el 
exacto conocimiento de las propiedades visibles y tangibles de los 
objetos, nuestras concepciones seran falsas j nuestras cleducciones 
en-oneas j nuestras operaciones mentales esteriles. Cuando la edu
cacion de los sentidos ba sido descuidacla, toda la educacion se re-
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dente inevitablemente de la pereza, del entorpeclm lento, de la insu · 
liciencia de aquellos~. 

Cuando se quier-e transmitir nociones a cerebros infantiles j cuan
do se quiere que aquellas nociones se fijen, que sean asimiladasj en 
suma, que representen un capital psiquico puesto a interes, debe fo
mentarse la actividad concurrente de las facultades intelectuales del 
alum no. Cuanto mayores sean las facultarles que intervengan, rna· 
yores seran tam bien los resultados obtenidos. Unas a otras se pres
tan cooperaci6n, se ayudan. La impresi6n visiva, se asocia a la 

. auditiva, a la tactil j se funden en una percepci6n unica que com
pleta a todas elias j la memoria las retiene, las asocia a otras per-
cepciones j el juicio permite establecer las relaciones de unas can 
otras j en fin, la abstracci6n y la imaginaci6n creadora, con los ele
mentos proporcionados, descubre las leyes, por la manifestaci6n de 
analogias constantes j las asocia, las disocia de los objetos concre
tos, los combina de mil maneras presentandolos como novedades. 

A esta labor concurren todas las facultades j por consiguiente to
das merecen nuestra atenci6n j todas son acreedoras a ser educadas 
en el orden de su eyolucion . Desde que todas elias son solidarias, las 
deficiencias manifiestas en una de elias, afectan a todas las demas. 

La ensenanza intuitiva pone al individuo en presencia de los he
chos sin intermediarios, para que se ejercite su actividad descubrien
do las propiedades de los cuerpos. La presencia de un objeto cual
quiera es para el alumno la mejor disertaci6n que un profesor pu
diera hacerle j alii no falta nada j el experimenta las impresiones ob
jetivas en su orden natural j todas las facultades con curren a la 
observacion y si el profesor tiene el tacto de manifesta rle las diver
sas faces sobre que puede observarse y que han escapado sin em
bargo a su primera investigaci6n, fom entara la sutileza de su espiritu 
y sus sentidos abarcaran en L1na impresi6n de conjunto, todos los de
talles. La ensenanza debe tender necesariamente a la objetivaci6n. 
Sin la presencia de objetos las nociones que se adquieran ser-an 
err6neas j la imaginacion en su fantasia objetivara arbitrariamente 
todo conocimiento de acuerdo con los elementos que posea. Por 
esto no es diflcil observar a menudo crasos errores en los ninos, 
sobre todo en aquellos que estudian historia, y no solamente en los 
ninos sino aun en los hombres que trasladan al pasado las institu
dones contemporaneas falseando as! el juicio que les merezcan las 
acciones y los personajes de antano. Lo que digo de bistoria cabe 
decirse de todas las materias. No ha mucho una alumna manifesto 
que durante un largo tiempo de su infancia buscaba la abeja entre 
los mamiferos, concibiendola con las dimensiones de un pequeno ru
miante y to do por no habersele presentado no ya el animal ni siquie
ra una lamina que 10 r ep resentara. Esto, que indudablemente es una 
exageraci6n, manifiesta, sin embargo, un hecbo muy repetido. Contra 
el se lucha actual mente j todas las escuelas disponen de abundante 
material de ensenanza para facilitar la objetivaci6n: mapas, laminas, 
pizarrones, museos, etc. - En una clase de 20 grade de L1na Escuela 
P~imaria pude observar el perfecto empleo que se hacia de este 
metoda. Se trataba de ensenarlcs el combate de San Lorenzo j la 
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profesora que es la senorita Altube, manuo un alumno al pizarron 
para que dibujara el convento, cuyas torres fueron representadas 
por dos triangulos j otro alumno represento el rio Parana por una 
linea curvaj a otro Ie fue confiada la tarea de determinar el lugar 
donde se encontraba San Martin observando al enemigoj 10 situ6 en 
el vertice de uno de los triangulos j interrogados los demas alumnos 
si les parecia conveniente esa situaci6n, algunas la objetaron con 
fundamento, acordandose entonces que debia e!ltar en algunas de las 
ventanas mas altas del edificio i finalmente, dos curvas que salian de 
ambos costados del con vento ,-epresentaban las cargas de los grana
deros, mientras que otras !ineas verticales que iban del rio hacia eI 
convento constitufan las fuerzas invasoras. Este pequeno esquema 
que se desenvolvfa junto con la narracion, explica todas las faces 
del combate que adquiere una vivacidad sumamente interesante para 
las imaginaciones juveniles. El ~squema implica una regular dosis 
de abstraccion j sin embargo, es el unico medio de objetivar los hechos 
complejos que se desenvuelven en el espacio y en el tiempo, como 
son las acciones de los hombres. 

l~n la ensenanza positiva, es decir, aquella que se ajusta a la 
evolucion mental y fisica del educando, pueden distinguirse las di
versas fases por que at,-aviesa: la primera, la que tiene lugar en la 
familia, es puramente de educaci6n espontanea de los sentidos i el 
nino aprende por sf solo, 10 que pudiera llamarse con propiedad, 
las primeras nociones i es alli donde aprende a balbucear el iuioma 
paterno i a esta Ie sucede una educaci6n mas sistematica, que se rea
liza unas veces en el mismo hogar otras en los denominauos Kin
dergarten cuya modalidad esta constituida por las lecciones de cosas, 
intensificacion ordenada y metodica de las primeras nociones j final
mente, en la escuela primaria, la ens{'nanza adquiere mayor ampli
tud i no es ya solamente la ensenanza de las cosas sino tam bien la 
de los hechos, es decir la estatica y la dinamica, dentro de las mis
mas normas. Sin embargo, como no siempre es posible la ensenan
za intuitiva directa ni aun la experimental, (grado mas elevado en la 
serie de las obsen"aciones ), en la mayor parte de los casos tS nece
sario valerse de diversos medios de objetivaci6n que subsanen el in
conveniente material de que las cosas 0 fenomenos estudiados no 
esten al alcance del alumno. Una ensenanza que hubiera seguido 
estos rumbos, no seria po,- ello mas perfecta sino realiza un requisi
to, que sin embargo, de hecho queda comprendido bajo el rubro de 
una ensenanza verdaderamente intuitiva, me refiero ala pnictica. No 
basta en verdad, que se haya concedido el lugar preferente a las 
cosas con respecto a sus simbolos j es necesario como corolario de 
todo conocimiento solido, los ejercicios de aplicacion. Mientras la 
ensenanza erroneamente llamada experimental, se reduzca a mostrar 
las cosas a los educandos, indicarles sus nombres y propiedades, 
hacerlas si se quiere, funcionar ante su vista pero sin que aquel inter
venga activamente como operador y desconozca sus aplicaciones 
practicas, esa educacion, no titubeo en decirlo, no ll enara su ob
jeto. Lo que se habra obtenido con esta nueva ensenanza sera reem- . 
plazar la erudiccion formal por un a erudicion material que tiene es 
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cierto una ventaja sobre aquella, pero que no satisface completa
mente el ideal de la educacion. Sobre todo si se medita sobre el ver
dadero ca racter que debe asumir la escuela primaria, que es el de 
educadora , se comprende la mayor necesidad de formar aptitudes 
antes que transmitir conocimientos, y esto se logra casi exclusivamente 
con la tnsenanza pnictica. «Toda ed ucacion consiste en el arte de 
hacer pasar 10 consciente a 10 inconsciente" dice G. Le Bon, formula 
que traclucida libremente podria expresarse diciendo que toda edu
cacion es e\ resultado de un habito . La escuela debe propender por 
consiguiente a la formaci on de habitos de orden, de disciplina y cle 
trabajo y habra lien ado su mision. 

Nuestros institutos de ensenanza primaria han incorporado a sus 
normas pedagogicas dichos conceptos con resultados optimos. El 
Reglamento, para las escuelas comunes, de 18Y8 sancionado por el 
Consejo Nacional de Educacion, dispone en una de sus cJausulas 
generales, que la ensenanza debe ser intuitiva, proscribiendo en 
absoluto to do ejercicio memoristico. En la Provincia de Buenos 
Aires los program as vigentes esbozan el concepto de que la ense
iianza ciebe ser intuitiva , aun cuando atenuan SllS efectos ac:onse
jando en algunas mater-ias que se emplee en ciertas dosis los ejer
cicios cle memoria, sobre todo en el idioma nacional, circunstancia 
que les merece una nota explicativa que clice: «En d curso de 
estos ejercicios, los maestros cuiclaran de que sus alumnos reciten 
inteligentemente, de memoria, sentencias, max.imas, cuentitos, r elatos, 
fabulas, anecdotas, narraciones, descripciones y pequenos discursos 
con objeto de ejercitar y conseguir una retentiva fiel, facil y pronta ". 
EI empleo de los ejercicios cle memoria, terminantemente proscrip
tos en las escuelas comun es cle la Nacion, es posible que haya 
respondido en la Provincia, a un concepto muy difunclido acerca 
del fin primordial de la escuela primaria que es la form acion del 
lenguaje i ppro dade una importancia tan exclusiva a este pro po
sito recorriendo a los ejercicios de memoria con detrimento evi
dente de las facultades de observacion y cit" analisis del alumno 
que apenas se cu ltivan, confiadas a su auto-educacion, es en r ea li
dad sensible. Por otra parte, no debe entenderse como formacion 
clel lenguaje la adquisicion de un rico vocabulario de palabras, fra
ses y expresiones mas 0 menos agradables y efectistas, sino el 
consciente empleo que se haga de aquellas como resultado generado 
por el conocimiento exacto de las cosas, hechos 0 ideas que repre
senten. Es cierto que la nota transcripta, como muchas otras que 
se r epiten a menudo en el texto del programa, exige que sea una 
« reci tacion inteligente, de memoria " i - (y que puede entenderse 
por estas dos expresiones: recitacion inteligente y recitacion de 
memoria que se funden? - No soy adversario de que se ejerciten 
las facultades mnemonicas del alumno pues considero a la memoria 
como un gran auxiliar para la adquisicion de los conocimientos, 
pero es menester emplearla en su proporcion adecuada, es decir, 
que de un medio para realizar la educacion no lIegue a imponerse 
como fin. En cuanto a la faz propiamente experimental, queda des
cartacla, en el hecho, con la ausencia de materias apropiadas como 
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son las ciencias naturales. Desde este punto de vista las iniciativas 
privadas, como La que corresponde a la Escuela Experimental de 
Esquina (Corrientes) han dejado muy atras a la enseiianza olicial, y 
se explica, ajenas las primeras a la influencia politico-economica 
que ha inspirado la ley de educaciou primaria (actual) de la Pro
vincia de Buenos Aires que reduce eI cicio de enseiianza a cu atro 
aiios, ha podido, sujetandose a un criteria cientilico, aplicar 
convenientemente los ultimos principios pedagog-icos. La enseiianza 
que se realiza en el mencionado establecimiento merece un capitulo 
aparte; como no puedo concederselo, me reduzco a su sola men
cion. 

MARIO PONCE DE LEON. 
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Bushido, por J. NITOBÉ, págs. 1ó9, D. Jorro, editor. Madrid.- La 
avalancha de libros nuevos por un lado y por el otro la esca
sez de tiempo resultantp. de las complicaciones de la existencia, 
están acrecentando la importancia de esa forma de la ayudamutua 
que es la noticia bibliográfica. Porque ya no es posible echarse á 
leer un libro para sabel' si sirve ó no sirve, perdiendo un tiempo 
que se ha vuelto precioso, desde que es luz para el que tiene ojos 
para ver en el espíritu de los otros, y lo que más importa es saber 
cuales son los espíritus extraños en que podemos encontrar cose
cha más abundante y de mejor calidad para enriquecer el nuestro. 

Por supuesto, el interés varía según las profesiones; pero hay un 
campo que es común á todos, el de la ética, y en este terreno 
sería difícil señalar á la atención de los estudiosos una obra, á la 
vez, más interp.sante y menos voluminosa, que el admirable com
pendio de ética comparada ' de Juan Nitobé, en el que la moral ja
ponesa es presentada á la luz ó en función de la moral occidental, 
y que ha sido tl'aducido al castellano por Gonzalo Giménez de la 
Espada, y publicado con el título de Bushido, el alma del JaPÓ1t, 
por la casa editora de Daniel Jorro, en un volumen de 169 pá
ginas en 8vo. menor. - A. ALVAREZ. 

Fantasía y Ciencia, por el noctor E. HERRERO DUCLOUX, 
págs. 231, Cabaut y Cía. editores. -Era necesario en el país un 
libro argentino que contuviese una exposición general del estado 
de la ciencia contempoJ'ánea que tan rápida evolución ha experi
mentado después de los últimos descubrimientos; necesidad adver
tida ya por casi todos los centros de publicidad ó de producción 
intelectual más reputados, universitarios ó no, y cuyos ejemplos 
podríamos citar, para no ser prol ijos, en La science mode'Y1'le et 
son élat acttul, de Emilio Picard, y The ttew knowledge, de R. 
K. Duncan, profesor de química en Wáshington y Jefferson Colle
ge, el cual, por su concepto de la ciencia, por sus objetivos espe
cíficos de demostración y por su idea docente, se asemeja más al 
libro con que el doctor Enrique Ducloux ha querido dotarnos, como 

10 
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fruto de una labor continuada de cinco años en la cátedra y en la 
tribuna del confer,enciante. 

Si se fuese á juzgar este volumen como una obra de valor téc· 
nico y sistemático dentro de una unidad didáctica estrecha, no se 
hallarían estas condiciones. Pero es que su autor no ha tenido ta l 
propósito, ni el de escribir un tratado de ciencias físicas ó químicas, 
sino que es un a recopilación metód ica de una labo l' de difusión 
científica desarrollada en diferentes ocasiones y sitios, pero siempre 
con el mismo pensaJIliento informativo, impuestas por sus auditorios, 
y por su nativa y brillante facundia literaria, qu e lo acredita co mo 
unos de nuestros escritores más agradables, rico de lenguaje y de 
buen gusto, poseído del más noble y sano de los entusiasmos, el de 
la ciencia y su investigación, cualidades de que pueden ofrecer un 
claro ejemplo las tres conferencias tituladas: Un rayo de sol, Una 
¡;ota de a¡;ua y SZte770s de alquimia. 

L ejos de existir aquella contradicción que e l vulgo imagina entre 
la poesía y la ciencia, el lenguaje poético fluye de su pmpia fu ente, 
al brotar espontáneo, y copioso y cand ente de l a lma del ohservador, 
puesto en contacto inmediato con el mananti al mismo de toda ma.'a· 
villa y de toda belleza rt'~al, inaccesibles á los ojos de los profanos, 
ignorantes de las palabras misteriosas con que se abren los palacios 
encantados donde la vida de la materia despliega sus r ecónditos 
arcanos. 

Los libros de difusión científica, á los cuales viene á incorporarse 
ahora el del doctor Herrero Ducloux, son las guías expertas que 
conducen á las inteligencias y las imaginaciones haci a las proximi, 
dades de aquellos prodigios, y si ellas no pueden penetrar has ta 
sus intimidades - lo qu e sólo l~ ciencia concreta podría - en cambio 
pueden gozar más íntimamente de sus espectáculo más hermosos, 
percibir sus rumores con mayor intensidad y sentido, y deducir infi
nitos raciocinios y no pocos principios positivos de los fenóm enos 
observados á distancia. Porqu e si los sentidos en sí mismos tienen 
un principio de inteligencia con ser naturales y rudos, con mayor 
razón, y en muy superior medida lo tendda si ellos fu esen ed ucados 
en la percepción más aguda de los fenóm enos ó de las cosas: así el 
observador vulgar que ve la luna con un gran telescopio se forjará 
una idea superficial del astro, más ó menos semejante al que él habita; 
pero otro más ilustl'ados Ó informado en las cuestiones ó problemas 
que á su respe cto se agitan, dirigirá su p ensamiento hacia ellos, y al 
contemplar de cerca la corteza elel satélite, podrá juzgar, siquiera 
sea empíricamente, si es posible ó no en ella la vida humana ó la 
existencia de las fuentes que la originan y alimentan. Y lo qu e deci, 
mas elel telescopio, apli camos a l microscopio; y entonces, de este 
simple raciocinio empírico, iremos sin darnos ele ello cuenta, acaso á 
las hondas reflexiones que sugiere el discurso de MI'. Balfour á qu e 
tantas veces nos hemos referido en nuestras conferencias y conver, 
saciones de la Universidad ·- y que Duncan ta mbién cita en su libro 
del New kttowled¡;e-sobre el poder verdadero de la ciencia, y los 
problemas metafísicos que la observación microscópica sugiere en el 
el estudio. 
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Este volumen tienen un triple valor: él ha sido forjado en una 
labor práctica y persistente de información sobre las más palpitan
tantes cuestiones de la ciencia moderna; contiene en la suficiente me
dida é intensidad las nociones positivas de las referidas ciencia)', y 
muy en particular en capítulos como los titulados Radiaciones, Eter, 
Atomos, La unidad de la materia, A}ilddad, Los iones en terapéu
tica, para no enumerar más, tratados de manera que contienen ,"er
dad e,"as lecciones positivas y forman como la sólida osatura interior 
del libro; por fin, está escrito en un estilo tan flúido, tan el egante, 
tan atractivo y ,"ico de bellezas poéticas, que su lectura se aseme
jará á un paseo gratísirno por un mundo lleno de interés, condu
cido por un guía lleno de talento y amenidad. - J. V. GONZÁLEZ. 

Psychologie de l'Enfant, por el D,". Ed. CLAPARÉOE, profe
sor de la Univ ersidad de Ginebra j pp. 283 con 9 figuras" El ori" 
gen de este libro es una serie de artículos publicados en las prin
cipal es revistas de Psicología europeas, Archives de Psichoiog-ie 
en prime r término, con el propósito de servir á las personas deseo · 
sas de ini ciarse en los nuevos métodos de la Pedagogía Experimen
tal. No constituye, precisamente, un tratado, pero sí un conjunto de 
trabajos elaborados con originalidad y ciencia, utilísimos á quien 
quie ra en nuestro país, ya d,,:spertado el interés, ir por caminos pre
cisos á la investigación de asuntos determinados. El A. advierte que 
en ninguna escuela normal se dicta todavía un curso de psicología 
del niño. Los jóvenes que egresaren de dichos establecimientos con 
un título de maestro, son designados por el Estado para cultivar las 
inteligencias, fOl"mar el carácter y reprimir los instintos sin habérse
les enseñado nunca lo qu e es la inteligencia, el carácter, el instin
to y las leyes de desarrollo á que obedecen. MI'. CLAPARÉOE hace una 
breve historia de las inv estigaciones de psicología infantil realizadas 
por las diversas naciones del mundo civilizado, entre ellas la Repú
blica Argentina, desde Tiedemann r Breyer hasta Ioteyko y Pizzoli. 
¿ Cuáles son los problemas que debe resolve,- la psicología pedagó
gica ? se pregunta el A. La pedagwría práctica se propone un 
cuádruple fin: conservación de la salud, gimnasia intelectual y física, 
aprovisionamiento de la memoria y educación propiamente dicha. 
Si consideramos su alcance pra.l!mático, los problemas de la psico
pedagogía se subdividen en dos gr andes grupos. Los del primero 
son teóricos y se refieren al conocimiento de la mentalidad del niño 
y á la determinación de las leyes de su desarrollo. Los del segun" 
do, ofrecen un inte,-és, sobre todo, práctico. Pertenecen á la psico" 
logía denominada aplicada y se dividen en dos clases: psicog-I¿ósticos 
y psicotécnicos" Los problemas pSicopedag-óg-icos deben distinguirse 
según ellos pretendan resultados generales ó diferencias individuales, 
dete,"minación del tijo mettta0 de un interés extraordina,"io, esto úl
timo, dice el A. para el educador ¿ Cuáles son los métodos para al" 
canzar la solución de dichos problemas? Son, con pocas dife,"encias, 
los mismos de la psicología general y deben p,"oponerse: 10 la na
turaleza de los fenómenos recogidos j 20 las condiciones generales 
de la investigación; 30 el acopio de los hechos; 40 la naturaleza del 
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sujeto j 50 el punto de vista tecnico de la investigaci6n, a 10 que la 
pedagogia experimental agrega e l grupo escolar (curso 6 grado). 
EI A. hace un r esumen del trabajo mas claro y completo sobre esta 
materia, que se haya publicado hasta ahora Classijfcation et platt 
de methodes psychol., por el mismo en Arch. de Psycb. VII. 1908. 

DespUl!s de estos estudios generales el A. se ocupa del Desarrollo 
mental y la Fatig-a, los dos problemas didacticos por excelencia 
con acopio de observaciones, desde que las estadisticas son, sobre 
ciertos puntos, abundantes, aunque sobre otros hay poco 0 nada he
cho, por 10 vasto que es la atenci6n, la memoria, el razonamiento, 
la afectividad, la voluntad, el movimiento, objetos de la educaci6n, 
en el campo pedagogico. CLAPAREDE estudia el crecimiento fisi('o y 
trata de explicar sus relaciones con las funciones mentales , desti
nando muchas paginas al interes y su evolucion j estudia el pro
blema de la fatiga, el surmenage y el reposo, los coeticientes po
nogenicos de diversas ramas j e l juego, la imitacion y la ed ucaci6n 
atrayente, de importancia practica, esta ultima, considerab le. 

Hay ,en este libro, elementos fundamentales par-a una pedagogia 
ll ena de ideales nuevos y contra ciertas formas aberrantes, en cuan
to que no ensenan el esfuerzo sino por el esfuerzo; que intimidan y 
contienen, no despiertan ni expanden. CLAPAREDE aiiade a cada capi
tulo, una informacion bibliograuca bastante amplia de autores in
gleses, franceses, alemanes y norteamericanos. 

EI A. recuerda a menu~o la carencia de observaciones que per
mitan comparar los ninos por edades y sexos. Hace, con este moti
vo, referencias a los trabajos de Schuyten y convendria que no se 
olvidaran los nuestros que ti enden precisamente a deunir las aptitu
des y capacidades, de ese punto de vista y dentro del grupo, que 
es 10 que particularmente interesa a la enseiianza. - V. M. 

Le Diprothomo Platensis. Un pr-ecursor del hombre del plioce
no inferior de Buenos Aires por Flor-entino AMEGHrNO, Director del 
Museo Nacional (Anales) j pp. 98 con 72 laminas y dos planchas. 
Los descubrimientos paleontol6gicos realizados durante los ultimos 
aiios en los estratos geolog-icos del suelo argentino, son de una im
portancia excepcional para la ciencia d el hombre y vienen contir
mando primeramente, las leyes tilogeneticas expuestas en 1881 por 
el A. y luego su teoda de que Sur America ha sido el centro de 
irradiaci6n de los mamifer-os y en particular de la forma humana. 
En pr-esencia oe los hechos, son indiscutibles las aseveraciones del 
sabio autor, y los europeos que querian al viejo continente por 
cuna del genero bumano, tendran forzosamente que consentir la 
nue\"a luz que les va de tierras inesperadas, con elementos inespe
rados. En ver-dad, sobre estostesoros hubieran tal vez corrido si
glos, sin un Ameghino, rara simbiosis de genio y de labor, que los 
interpretara j Ameghino es hoy un paleont6logo de una autoridad 
indiscutible en el mundo, y en la ciencia que cultiva, un inspirado, 
pues la logica de sus deducciones, su poder generalizador no tiene 
equivalencia sino en los hombres de mayor representacion en la 
Historia Natural. Una demostracion palmaria de 10 que decimos es 
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esta monografia sobre un antecesor del hombre, mas trascendental 
para los misteriosos origenes del hombre, que el Pithecanthropus 
de J ava, maxi me, si se piensa que el Diprothomo es uno de los ga
jos del arbol reconstruido porAmeghino y cuya raiz es el pitbeculites. 

Las razones del Dr. Amegbino son de orJen geologico, de o rden 
morfol6gico. Estudia, primero, el suelo de Buenos Aires, luego la 
transformaci6n de la caja craneana del mono en la del hombre y pOI' 
fin, los restos, asignando les la posici6n relativa que les corresponde. 

Intorno all'ignoto, por Enrique MORSELLI, o)..>us. cle 30 pags. 
editado en Lugano; e l A. al tratar de los faquir es y casos poseidos, 
abre con la sagacidad y agucieza mental que Ie ca racteriza, una po
lemica sobre e l Espiritismo refutando a Lombroso sus dos ultimos 
articulos Sui fertomeni spiritici e fa foro interpretaziotte ci base 
falltomatiche, en los que el celebre criminalista de Turin parece de
cidirse por las escuelas traclicionales, admitienclo una manifestaci6n 
post-mortem de la vida. La hip6tesis del pe,-ispirito, dice el A. 6 
f1uido medianico emanado cle los mecliums y abso rbid o por las ani
mas, es una superfluidad 0 una contracliccion in termiltis. E I espiri
tismo carece de profunclidad filosofica, no concibe siquiera aproxima
damente las inmensas dificultades del espacio y del ti empo, del Ser 
y del C01tocimiento, del Bien y del Mal, de la Voluntad y cle la 
Ley; los ataca con extremada ligereza y desoladora superficialidad, 
sin !legar nunca a la altura de ning una teologia 0 cosino logia Ba
sandose en gran parte, sobre errores de percepci6n y deficiencias 
de razonamiento, representa apenas las conclusiones del senti do 
com un. Corresponde a las reflexiones del hombre vulgar frente a 
ciertos hechos que exigen ser percibidos sin esfuerzo critico, sin 
anaJisis cle su determinismo contillgencial y causal.- V. M. 

Un registratore mentale, por V. DUCCESCHI, profesor de Fisio
logia y Psicologia experimental en la Universiclad de Cordoba, con 
dos figuras. EI A. balla algunos inconvellientes a la inscripcion gJ-a
fica de los metoclos cle Patrizi, Seashore, De Sanctis para determi
Dar la atencion cle los sujetos y la forma de su actividacl mental. 
De aqui que tratase cle bus car un procedimiento que permitiese ana
li zar, mediante la inscripcion grMica, en la sucesion y todas sus par
tic:ularidades, fiel y simplemente, la forma en que se desarrolla la 
actividad psiquica. E I aparato de D. responde a este principio y 
marca graficamente la terminacion de cad a ca\Culo, indican do, al 
mismo tiempo, si la opera cion menta l fu e exacta; de abi eI nombre 
que Ie da de Reg-istrador mental. La ~urva expresa fi elmente el 
ritmo de la actividad con todas sus variaciones y oscilaciones, la 
cantidad relativa del trab3jo mental en la uoidad cle ti empo y con
tieDe, ade mas, algunos datos cualitativos (errores). EI A. describe 
minuciosamente el aparato y manera de usarlo en las diversas 
pruebas e investigaciones indicadas por el experimentador. Cree
mos. por nuestra parte, que el aparato ofrece positivas ventajas so
bre los comunmente usados, cuyo inconveniente insalvable es el 
mucbisimo tiempo que exigen los computos, inconveniente que obliga 
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á hacer, en los laboratorios, psicología demostrativa que de ninguna 
manera puede ser exp lotada po r la generalizaci6n, y, de c(Jn~igui en 
te, por el grupo, que es lo que de aplicativo ofrece la ciencia men
taL Desde luego, Duceschi, ha conseguido economizar un a gran 
suma de ti empo y esto es un gran mérito para su aparato.-V. M_ 

Las aguas minerales de los vall es de Hualfin y otros ele la 
provincia de Catamarca, por E. y L. HERRERO DUCLOUXj no incumbe 
á esta REVISTA apreciar los méritos de trabajos especiales como és 
tos; pero hay en él tal suma de labor, hay en el abigarramiento de 
cifras y en los análisis largos y delicados, tales manifestaciones de 
estudio, dedicación y. paciencia, que la Universidad no puede menos 
que sentirse halagada cuando puede ofrecer al país producciones 
de esta naturaleza que lo hacen conocer entre propios y extraños, 
por sus fu entes de mayor y menos discutida riqueza, salvando, así, 
el primer inconveniente de la explotaci6n que es ignorar. - M_ 

Travail et Folie. Influences professionnelles sur l'étiolo
gl.e psycholopathique, 1 \'01. in 15, por los Drs. A. MARIE (de 
Villejuis) y RENÉ MARTIAL_ ( Biblioteca de Psieolo/{ía experimental 

y de Metapsiquiea. Blund, Editor). - El problema de las relacio
ues entre el trabajo y la locura, trae á discusión muchas nociones 
consideradas prácticamente como definitivamente adqueridas, pero 
siempre discútibles desde el punto de vista fisiol6gico . Los autores 
no fJretenden en este opúsculo, establecer que en tal ó cual caso, 
el trabajo es la la causa de la locura. Toda enfermedad, mental ó 
de cualquier naturaleza que sea, resulta de causas múltipl es, y en 
cada caso, cada una de estas causas ocupa, en el conjunto de las 
etiologías, un lugar de importancia, diferente y variable. Lo que los 
Autores han ensayado determinar es, pues, la parte que corres
ponde al trabajo físico Ó intelectual, en el conjunto etiológico, del 
cual resultan las psicosis, y además la proporción de tr-abajadures 
atacados de psicosis, comparada con su totalidad y con su totali
dad en cada profesión. Este libro es, pues, ante todo, una tarea de 
extensa documentación_ Pero será algo más: un trabajo de discu
sión y de razonamiento científicos, porque la etiología de ciertas 
psicopatías provoca e! examen de algunas manifestacion es recibidas 
Ó á recibir de! sujeto de la etiología vesánica. Finalmente llena una 
laguna, porque es, en la literatura médico-psicológ ica francesa, el 
primero que entra al fondo mismo del problema, basándose sobre 
un considerable material de observaciones. 

Contribution a la Psychologie de l' Adolescent, por A. LE
MAITRE. 40 págs. Comprende tres capítulos: 1. Le pa1'apsychisme 
seolaire. - Obse rva e! A. que al lado de los alumnos anormales 
para quienes se han creado clases especiales y cuya ~d ucación 
está sometida á métodos apropiados, existen otros de quienes hasta 
e! presente no se ha hablado. Son los soñadores, los imaginativos 
más ó menos excéntricos 6 los candidatos á la tub erculosis ó neu
rastenia. Abandonan las clases ya por motivos de salud, ya por ser 
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refractarios a la disciplina estricta 0 al trabajo regular. Pesquisas 
minu ciosas denuocian, desde lut"go, signos ffsicos c) psiquicos que 
pel"manecen en estado latente hasta que una circunstancia cual
quiel"a hace ]Jrecipitar la cl"isis que LEMAITRE considera mas 0 
menos inconsciente; a esta faz se Ie ha dado el nombre de para
psiquism o. El A. estudia ,arias casos: A., joven inteligente, con 
excelentes disposiciones para las lenguas, matematicas, musica, 
muy impres ionable, atacado de ilgarofobias y ni ctofobias, a los 
] 6 aiios 3 meses abandona bruscamente el colegio a causa de una 
gran debilidad que sobreviniendo en el estado agudo, Ie impidio 
caminar. B, no se ba ed ocado en un medio como el de A. Es 
hijo de un mod esto obrero y de una madre ·inteligente . Su tipo 
endofasico es visual, casi alucinatorio. Se cree poeta, orador; alir
ma qu~ lI egan'! a ser mas grande que Victor Hugo. EI mal hace 
crisis; B, atacado de una bronquitis aguda abandona sus estudios. 
EI A. estudia seis casos mas con riqu eza de detalles, utiles para todos 
aquellos que se interesan por esta c1ase de investigaciones . Este 
parapsiquismo que no es raro entre los escolares , afecta las formas 
mas variadas 3unque todos podrian entra r probablemente en una 
opinion ya conocida, la psicastenia; no vendria a se r sino un a de 
sus subdivisiones, un a psicastenia ,·irtuaJ. Hay peJigro en generalizar 
este termino induyendo en el las distracciones: eI pal"asiljuismo 
es, a la vez, causa y efecto; es el efecto de un desorden psiquico y 
la causa de una enfermedad en germen. EI mal podria prevenirse 
si notandolo padres y profesores aplican a su tiempo una higiene 
general y sobre todo una higiene moral apro piada. 

n. Doble jerso1lafidad d divisid'1 de fa C01Icie1lcia. - Com un
mente en las naturalezas sensibles e histericas hay un desdo
blamiento de la conciencia que persiste hasta los eomienzos de 
la adolescencia. Permanece desconocido, sea porque el suj eto no 10 
den uncia, sea porque mas tarde se opera la reintegracion. En est a 
categoria entran 10 que el A. llama formas de alucinaciones autos" 
co picas que consisten en verse y sentirse obl"ar a cierta distancia 
de si mismo 6 en trasformar inconscientemente un grupo de sus 
sentimientos en personajes lIamados a desempeiiar papeles de acto res 
dramaticos, guias 6 consejeros. LEMAITRI': estudia un caso intere
sante: Emilio, hijo de padres coyos ascendientes eran musicos de 
tal ento 6 comerciantes inteligentes, por divers as circunstancias habia 
sido conti ado a una sirvienta que Ie contaba historias de ladrones 
y gendarmes. A los diez aiios se decidio colocarlo en una easa de 
educacion; est a noticia precipit6 la crisis; el mismo dia sintio por 
vez primera una voz dulce nueva en su costado izquierdo (I"egion 
del corazon) que r epercutia hasta la cerviz; al mismo tiempo que 
respondia y comandaba a una segunda voz dura, poco simpatica, 
situada en e l costado derecbo, (region epigastrica). No eran sola
mente internas, sino que se personilicaban en sujetos cuyas formas 
concordaban con las cualidades de cada una de las voces" Durante 
tres aiios esta doble localizacion fue para Emilio un fenomeno en
teramente natural y de poderosa influencia en Sll vida moral. La 
voz de la izquierda era la directriz de su fuero interno en el sentido 
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del bien, oponiendose a la voz del lado derecho, que Ie atraia 
hacia el mal. 

Ademas era un verbo-visual j veia desfilar las palabras de sus pen
samientos delante de sus ojos « como electricamente » j padecia de 
fotisrnos j atribuia a cad a letra una jerarquia determinada, y perso
nificaba las cifras del modo mas caprichoso. El A. analiza los ante
cedentes y funda con claridad la teoria que estas luchas Ie sugieren. 

III. La evoluci01t melltal de 1W deguterado superior. - En 
este trabajo el A. se revela un psicologo profundo. Es la descrip· 
ci6n minuciosa, llena de observaciones oportunas, de lin alma tras
tornada que se debate febrilmente en medio de sus desfallecimientos 
y que ambicioso de elevarse por sobre la mediocridad, cae sin 
cesar en las mas bajas pasiones. Herbert, sujeto taciturno y orgu-
1I0so, franco y desvergonzado, atacado de crisis sexual y religiosa, 
de alucinaciones auclitivas, cuya historia esta narrada con ri
queza cle cle detalles, es un degeneraclo superior, que hubiera lie
gado a ser un gran poeta, un genio en la literatura, si sus tar as 
psiquicas, m::lnia de persecusiones, de filantropia, folias de grandezas 
y misticismo, en erotomania no hubieran trastornaclo su inteligencia, 
si el hipnotismo, que alguna vez se puso en prueba, hubiese triun
fado cle sus funestos impulsos y si su psiquismo supel-ior hubiera 
evolucionaclo despues de tantos esfuerzos. - J. DEL C. M. 

A History of Education before the Middle Ages, POI- FRANK 

PIERRE, PONT GRAVES. - The Macmillan Company, New York, 1909; 
304 paginas. - Este libro se propone dar a conocer los asuntos 
que formarian un manual, especie de esbozo de la historia de la 
educacion anterior a la escut:la monastica. El A. aspira tan solo a 
dar el material suficiente como para hacer resaltar los movimientos 
mas insignificantes y discute los principales sin penetrar profunda
mente los detalles. Estimula a los estudiosos para ir mas lejos 
en esta clase cle investigaciones. Considera la educaci6n como es
pecie de e\'0luci6n consciente. Piensa que es necesario una bl'eve 
relaci6n de la historia social y politica cle cad a periodo. La primera 
parte trata de la educacion sin progreso entre los salvajes, bar
baros; en Egipto, Babilonia, Asiria, Fenicia, China, India, Persia 
y cia los rasgos g enerales de la civilizacion mas I-eciente en 109 pa
ginas. Su segunda del inclividualismo en la educacion cle los antiguos 
judios, griegos y romanos j mientras que eI tiltimo capitulo est;! 
dedicado a los cristianos y a las escuelas catecumenas. 

REVISTAS 

Technique de l'attention, por V ASCHIDE Y MEUNIER. Archi
ves de Neurologie. Mayo 1909. Serie 4a. V. I. ana XXXI. - Los 
autores, conocidos en el campo de la cienci::t, por sus publica
ciones sobre Tecnica de Psicologia Experimental publican un 
estudio sobre dispositivos usados en las pesquisas psicologicas. 
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La técnica de la atención no es la técnica de los tiempos de 
r eacción; éstos no denuncian sino un aspecto de aquélla. Diver
sos prorellimientos han sido propuestos y utilizados por los p'sÍCó
lagos. Los autores pasan r evista de estas observaciones y las in
ducciones que ellas sugieren . Examinan e l método llamado de 
trabajo mental, la med ida del campo visual, la oftalmometría, la 
estesiometría, los métodos gráficos, las omisiones en la lectura y 
las omisiones en la escritu" a, elementos que en su conjunto esta· 
blecen una técnica que permite la compresión del proceso de 
la atención en su generalidad. Para este examen proponen diez se
ries de experiencias: 10 Medir la sensibilidad de la piel con la ayu
da de un apa"ato capaz de determinar la agudeza de esta sensibi
lidad. 20 Medir la fuerza muscular voluntaria con un dinamómetro 
de palier, es decir, examinar la forma y la rapidez de la presión 
mus cular. 30 Medir la rapidez de los movimientos, valiéndose de 
cualquiera de los procedimientos múltiples y simples usados en los 
laborato rios. 40 Medir la atención "oluntaria y consciente de los 
sujetos con la ayuda de experiencias precisas. 50 Medir- e l campo 
visual y examinar la visión de los colores. 60 Medir el campo audi
tivo y exami na,- la audi ción. 70 Medir la "apiclez del pensamiento, 
valiéndose de los ti empos de r·eacción. 80 Medir la memoria de las 
palab"as y de las cifras. 90 Hacer efectuar un cálculo men ta l. ] O. Ex· 
perieJ1cia~ sobre la asociación de las ideas. La importancia de este 
trabajo sur'ge de los detalles i de las indicaciones prácticas que los 
autores dan para cada uno de los procedimientos indicados. 

L 'hérédité dans l'avarice, por J. ROGUES DE FUKSAC.-J01tr
ttal de Psycholoffie (Mayo·Junio 1909). El A. sostiene que la ava
ri cia es una afección de la edad moclerna, especialmente de la ve
jez; has ta rierto punto allq uir·ida . Ha hecho 25 observaciones de 
avaricia 7 de las cuales no denunciaban rastros hereditarros; de las 18 
restantes ha reconstruído su historia, estudiándolas en sus detalles . 
De este trabajo se infiere: 10 La her encia mórbida es muy frecuen
te en las familias de avaros, tan frecuente como en las familias de 
alienados en general. 20 Re"iste todas las formas pasibles (ascen
dente, descendente, colatera l). 30 Las taras en las familias de ava
ros nlramente consisten en afecciones nerviosas orgánicas Ó en 
neurosis propiamente dichas, casi siempre, al contrario, en afecciones 
exclusivamente mental es . Es una herencia esencialmente psicopáti
ca, tomada esta palabra en un se!ltido más amplio, como un estado 
mórbido del espíritu. 40 Los casos de anomalía del carácte,- pre
dominan con mucha fre cuencia sobre los casos de psicosis propia
mente dichas, conforme á lo que se observa en psiquiatría. 50 La 
herencia similar es frecuente. 60 La contraria, aunque menos fre
cuente, se encuentra ya pura, ya asociada á la herencia similar. 

La obra de Sarmiento, por DARía E. SALAs .-La Revista Pe
daffóffica. Marzo, Abril y Mayo de 1909.-Sarmiento como peda
gogo es poco conoCido i sus libros, sus doctrinas, sus valientes re 
formas han sido olvidadas'. El notable trabajo 'de Salas qu!" llama á 
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Sarmiento el «prim er promotor y eL legltimo patrono de la futura 
Asociacion Pan A me ricana de f<~nsenanza », trae el recuerdo del fe
cunCio pensador, batallaoor infatigable, paladin de la eoucacion co
man. lai ca y obLigato ria ; baluarte de las in s tituciones democraticas ; 
deL que oignifico La profesion de la ensenanza; del que proclad:J6 La 
continuidao en la organi.zacion esco lar; deL que sostuvo que la edu
cacion prilllaria clebia tener r-l'ntas propias;' cleL que defendio la eclu
cacion cle la mujer; de l que sono co n unir a toclas las naciones de 
Sur America en un sistema comun de ecl ucacion publica. El A. es
tuclia prolijamente la obra cle Sarmiento desde su iniciacion en aque
ll a lege ncl aria «Escue la de la Patria », s05tenida por- e l Cabi ldo cle 
San Juan, basta sus reformas ed ucativas e n el Paraguay. Recueroa 
sus ideas pf'oagogicas vertidas en Rl Mercurio, El Nacional, El 
Prog-reso y La Triblt1ta y Ilevaclas a la practica en la Escuela Nor
mal cle Preceptores, la primera de su genero fundacla en America del 
Sur. Sarmiento en sus informes al Ministerio pinta las dificultades 
que tuvo que vencer para mantener su estableci mi ento; indica los 
planes cle estudios seguiclos; las r eformas e n los metodos de ense
nanza e mpl eaclos hasta ese entonces; destierra el aprendizaje de 
me moria; desdena ellujo de ensena r teodas para oar importancia a 
aquello de utilioad directa al futuro maestro; modifica la ens enanza 
deL idioma pat rio, introducienoo los ejercicios de r edacci6n, hacie ndo 
la gramatica mas practica y racional ; lu cha por simplificar la orto
grafia despojandola de rioiculece3 y antiguallas; trata de ensenar 
objetiva y practicamente la aritmetica, la geografia, la cosmografia 
y mas qu e todo, trabaja por inculcar a sus alumnos eL aprecio y 
respeto por su futura carrera y por despertar e n ellos el am or deL 
estudio y al perfeccionamiento y de ah! nacio ese semillero de maes
tros que, es parcidos por tod as partes, hicieron comprender qu e e1 
por-venir de la nacion descansa en la escuela primar-ia. 

Y este hombre extraordinario que en sus libr-os habla de exame
nes, vacaciones, disciplina, afecti\'idao local, higiene, mate rial de en
senanza, bibliotecas, museos, \'isita de los inspectores, escuelas do
minicales para adultos; que ha introducido primero que nadie en 
tierra americana los axiom as pedagogicos cle los grandes maestr-os; 
que ha escrito su Mitodo Gradual en donde han aprenclido a leer 
dos generaciones de argentinos y chilenos; que ha producido su ce
lebre Memoria sobre la Ortog-rafia Americafta, su libro admirable 
De la Edttcacion Popular, pr-oducto de su viaje a Europa y cle sus 
conferencias con Horacio Mann; que ha formulado los Principios 
f1tltdamefttales de las leyes de iitStrucciOlt prim aria ,. que ha creado 
en Chile eL \'ercladem perioclismo docente con La publicacion de 
El MOltitor de las Esmelas y en Buenos Aires (1855) los Anafes 
de fa Educacio1t Comttn, desarrollo de su obra de mas aliento La 
Educaciolt COmtlft,. que en 1861 fundo en San Juan e1 primer Colegio 
gio NacionaL de la Rep ubLica; que en 1866 publica Las Escue/as de los 
Estados U7tidos, tr-abajo general sobre educacion del pueblo como ins
titucion politica y en 1886 La vida de Domirtg-1dto donde estan fun
didos el corazon del padre y eI alma del pedagogo;. que queria 
4: hacer- cle toda la Republica una escuela l> ; 4: una escuela clonde 
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too os aprendan, donoe todos se ilustren y constituyan así un núcleo 
sólido que pueda sostener· la verdadera democracia que hace la fe
licidad de los pueblos»; que con Mann y Bello forman la tdade que 
sustentara la instrucción pública de América; de este genio fecundo 
podría-lo recuerda el A.-haberse dicho corno dijo Mann, meses 
antes de su muerte: «Las escuelas comunes han sido mi primer 
amor; ellas serán también el último ». - J. del C. M. 

Revista Chilena de Historia Natural. - - Febrero de 1909. Diri
gida por el conocido hombre de ciencia ProL POSTER, está destina
da al fomento y culti\'o de las Ciencias Naturales en Chile. Ha pu
blicado ya 267 trauajos originales sobre la fauna, flora y gea de 
aquel país. El presente número, aparte de la extensa biliografía, com
prenoe: Darwin en Chile, por Carlos E. POSTER. Breve nota de 
micología, por Carlos SPEZAZZINI. Estuoios elementales de Zoología. 
Los miriápodos (con ilustl-aciones), interesante estudio pOI- el ProL 
PaSTEl<. Entomologie, por Maurice PIC. La falla sísmica de California, 
por Montessus de SALLoRe. A new flea from Chili, porN. C. ROTHS
eHILO. Composición química de la grasa, por J. A. DOMÍNGUEZ. Es
tado aclual de las Ciencias Antropométricas en Chile por el ProL 
POSTER. Novedades científicas. Crónica. Corresponoencia. Va.-iedades. 

Le Congres de l'enseignement second·aire - 16 y 17 de Abril 
<le J 909. - Revue Universitaire. Mayo 15. - Refiriéndose á la cues
tión tan debatida del bachillerato y particularmente á las dispensas 
de la edad, el Congreso considera que la juventud excesiva de los 
alumnos que aún no han adquirido la madurez de espíritu, es una 
de las causas del debilitamiento de los estudios. Establece que las 
dispensas de la edad no deben ser super-iore, á seis meses; que aun 
en este caso no son acordadas sino excepcionalmente, exigiéndose 
á los alumnos un término medio determinado en todas las compo
siciones y que se tenga en cuenta el dictamen de los profesores res
pecto de la capacidad de cada aspirante. La falsa democratización y 
sus consecuencias inmediatas ó sea la desorganización de la ense
ñanza secundaria que tan hondamente repercute en la univer-sitaria, 
no es recompensada por una remuneración más Ó menos gl·ande en 
virtud de tales dispensas. En consecuencia, el Congreso declara que 
se deben suprimir radicalmente. . 

Publicaciones· de las Revistas 

Revue Pédagogique.-Tomo 54°. Nueva serie. No 6. Junio 1909. 
La educación de los niños en el siglo XVII, Fenelón y Mme. Mainte
non, por G. LEFEVRE. El antipatriotismo, por L. GÉRARO-VARET. 
Recepción de Carnegie en la Sorbona, discurso de M. L1ARO. Una 
lección de cosas, por E. MA YNIAL. La enseñanza del francés á los 
extranjeros en algunas universidades de provincia, por Ida R. SÉE. 
A propósito de las bibliotecas populares en Alemania, por V. H. F . 
La colonización de la América del Sur, por Ernesto TONNELAT, son 
los asuntos más importantes que contiene el pr,esente númel-o. 
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Anales de la Sociedad Cientifica Argentina. - Marzo 1909. 
Entrega III. Tomo 570. Comprende: Algunas consideraciones acerca 
de la natuntleza coloidal de la imagen latente, par Luis GUGLIELME
LLI. Riego con bombas electricas, par Emilio GUARINI. EI impuesto 
pl"Ogresiyo sobre la propiedad y la renta como base del sistema tri
butario, por Nicanor SARMIENTO. Bibliografia. 

Revue Internationale de l'Enseignement. - Junio 1909. An(} 
29<>. V. 570 N° 6. Escuela de altos estudios hispani cos en Madrid, 
por R. THAMIN. Carnegie en la SorLona, discurso de Liard , id de 
Carnegie. Carta de Carnegie a Clemenceau, Maestros y estudiantes. 
fran ceses en el extranjero, Maestros y estudiantes extranjeros en 
Francia, El reclutamiento de naturalistas, por LECLERC DU SABLON. 
Economia politica y educacion, por Alberto SCHATZ. Ensenanza su.
perior tecnica. Cronica de la ensenanza. Bibliografia. 

Rivista Pedagogica. - Ano II. N° 9. Junio 1909. EI fundam ento 
del ed ucador, por Rafael RlsTA. Educacion lai ca, por Federico ENRI
QUES. La escutla univ t' rsitaria del magiste rio en Italia, par Olinto 
BOSSELLl. De la a lternac ion en las escuelas primal'ias, por T. AR
MANI. La reforma de la Escuela Normal, por Jose LANDISI. NOLas. 
didacticas, por Luis TENCA. Primer Congreso Internacional de Edu
cacion Normal, par S. F ERRERI. Libras. Rev istas. Noticias . 

El Monitor de la Educaci6n Comun. - Junio 1909. T. XXIX. 
Serie 2a. No 58. El alumno en la escuela, pur Leopolda LUGONES. 
Congreso de mad res, por Raul B. DiAz. Dictamenes, pur Ernesto A. 
~AVIO . Apuntes para un Iibro de Moral Civica, por Erne3to Leon 
ODENA. La evolucion historica de la universidad alemana, por Juan 
PATRASCOIN. Ensenanza objetiva. lIustraciones , por Josefa JOAN. De 
la muje r, par Pablo A. CORDOBA. EI nllmero consta de mas de 300 
paginas de mate rial nutrido y de utilidad inmediata para los que ejer
cen tareas docentes. 

Revue Universitaire. - Junio 1909. Aria XVIII. N'> 6. Un pro
yecto de ensenanza nueva, por Hubert BOURGIN. L a crisis de las. 
lengllas vivas en nu estras clases superiores, causas y r emedios, por 
A. SONILLANC. Sobre la ens pnanza de la historia en los li ceos de las 
ninas, por S. A proposito de la orientacion de la ensenanza moral en 
los liceos de senoritas, par Ch. RENAULD. La vida pedagogica, por 
Paul CROUZET, son los artlculos mas interesantes del presente 
ntlmero. 

Boletin de la Instrucci6n Publl.ca. - Junia 1909. T. II. No 4. 
Comprende cuatro secciones: Olicial, Doctrinal y tecnica, Adminis
trati\'a y Estadistica y de Informaciones. Bibliografia. En la segunda 
se encuentran ~stos importantes trabajos: Formas tipicas de las ori
lias del Rio de la Plata, por el doctor FI'anz KGHN. La lengua grie
ga, su origen, desarrollo y misi6n historica, par el doctor Volemar 
HORNER. Los sistemas de promocion, por Ramon MELGAR. Orienta
cion social de la educacion fisica, por el doctor E. ROMERO BREST. 
La escuela y los maestros del porvenir segun Elslander, por L. R. F. 
Las bibliotecas publicas americanas segun Mauricio Pelissan, F. 
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Revista Juridica. - Organo de la Sdciedad Juridica de la Uni\'er
-sidad Nacional de Bogota. Abril 190':1. Ario I. No 7. Contiene: La 
-esclavitud en Colombia, por Vicente GARCiA CORDOBA. De las reI a-

. ciones en tre la Iglesia y el Estado, por L eandro MEDINA. Sociedad 
Juridica. Bibliografia. 

Revue Scientifique. - Junio 1909. Aparte de las Notas de actua
lidad, donde se hace un estudio sintetico de los ultimos descubrimien
tos cientfficos, de las Noticias, de las sesiones de la Academia de 
Ciencias de Paris, de la Cro?tica bibliograjica y astronomica, e l pre
sente numero comprende: Los nuevos horizontes de la sintesis en 
Qufmica organica. por E. PATERNO. Algunas noticias medicas de la 
guerra ruso-japonesa. por P. RECLUS. La Asociacion Sismologica 
Intcrnacional. La organizacion de las observaciones sismologicas en 
Francia, por R. DOUGIER. 

La Educacion Nacional. --Mayo 1909. Ano V. No 5. Publica
cion de la Escuela Nurmal de Profesores de Santiago de Chile. La 
formacion del profesol-ado normal, por LA REDACC10N. Algunas indi
caciones sobre la manera de preparar una c1ase en la Escuela Prima
ria, por Atilio MENDOZA V. Contiene, ademas, una Seccion bibliogra
fica y otra sobre asuntcs de interes general. 

L'Encephale. - Junio 1909. Ano IV. No 6. Entre las memorias 
-originales. Paranoia, Folia progresiva y delirio de persecucion, por 
A. JOFFROY y R. DUPONY. Delirio de sistematizacion y de inte'-preta
cion doctrinal, por B. PAILHAS. Estados mixtos de psicosis maniatica 
<iepresiva, por Paul COURBAN. En los documentos clfnicos se estu 
dian casos importantes . La revista, ademas de la Bibliografia, publi
ca las actas oficiales de la Sociedad de Psiquiatrfa de Paris. 

Revista de la Instrucci6n Publica de Colombia. -No 3. Mar
zo 1909. Articulos de fondos: El metodo intuitivo y sus relaciones 
practicas, por Damian ISERN. Gimnastica educativa 6 escolar. El me
todo historico, por G. MONOD,traduccion. 

The Pedagogical Seminary. - Junio 1909. V. XVI, No 2. EI 
crecimiento de los ninos filipinos, por J. I. BOBLITT. Fuera de la 
escuela, por Elnora \VHITMAN CURTlS. Sentimientos, pensamientos 
y conducta de los ninos hacia sus animales favoritos, POI- M. N. 
KAYLOR. Contribucion al estudio del nino psicologico, por Augusto 
N!GGAM. Actividades de los ninos entre los pueblos primitivos, por 
A. J. CHAMBERLAIN. Bibliograffa. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires. - Junio 1909. 
Ano VI, tomo XI, No 54. Aparte de los actos y documentos oficiales, 
comprende: EI Congreso de americanistas de Viena, por J B. 
AMBROSETTI. Observaciones arqueologicas sobr e alfareria fun eraria 
de «La Puna », por J. A. DILLENIUS. Etude chimique differen
tielle des urinos d'un diabetique, por F. L ANDOLPH. 

Boletin del Ministerio de Agricultura. -- Enero, Febrero y 
Marzo de 1909. T. XI, Nos I, 2 Y 3. Es un volumen de 167 pa
ginas que contienen datos, informes. ensayos, experimentos e impor
tantes estudios I-elativos a las inclustrias agricola y ganadera. 
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Revista de Derecho, Historia y Letras. - Jul io 1909. Tomv 
XXXIII. Contiene articulos de Calandrelli, Zeballos, Seljan, Cen teno, 
P esenti, Castro Lopez, Agu irre. Bibliografia argentina, b ,'as ilena, co' 
lombiana y chil ena. 

Revista Universitaria. - Organo de la Universidad Mayor de 
San Marcos de Lima. Jun io 1909. Ano IV. Vo l. III. Caredra de 
c1inica medica, po r el Dr. Leonidas AVENDANO. La mi sion de nues, 
tra Uni versidad, por el 0". Luis MIRe) QUESADA. E I servicio militar 
cOmO factor educativo en el Peni (tesis), por Luis ALAIZA y PAZ 
SOLDAN. Seccion of,cial. . 

La Revista Pedagogica. - Jun io 1909. Ano V. No 2. Esta im
portante jJublicacion de la «Asociacion de Educaci6n Nacional » 
dF. Santiago de Chi le, comprende, aparte de las notas b ib li ogrMicas, 
cronica pedag6gica y boletin de la Asociacirln, los sigu ientes tra
bajos: E I Congreso Cientilico Pan·Americano, par Leo S. ROWE. 
E I canto en los colegios del Estado, por Leopoldina MALUSCHKA 
DE T. Sabre ensenanza de la fisica. Mejora de la condicion del 
Profesorado, por C. ANASH LEGUIZAMON. 

El Libro. - Buenos Aires. N° 17. Julio 1909. La abstinencia en 
los misticos, por G. DUMAS. EI problema del analfahetismo, por 
J. A. CONI. Geografia cientilica, pOl' eI Dr. GIGENA . L ecturas y 
Confer encias populares, pOl' Antonio ALTA. Prosodia ver bal, por 
Juan B. SELVA. Divagaciones idiomaticas, por CASTRO Y PERONA. 
Conferencias publicas, por ALVAREZ, LEVENE Y ALTAM IR A. Ley cle 
ed ucac:i6n fisica, pOl' J. G. LEGUIZAMON. Asoc. del Prof. Secci6n olicia!. 

Exposicion Internacional de Ferrocarriles y Transportes 
Terrestres. -Circu lar No 15. Buenos Aires. Mensaje del Presidente 
de la Republica. Profusamente ilustrada. 

La Revista de los Nifios. - Agosto 10 , 1909. N0 1. Organo 
del Museo Peclagogico. Esta dir igida pOl' el senor Ernesto NELSON 
que en su viaje a Estados Unidos ha recogido un gran caudal de 
experiencia pedag6gica. Las liguras son nitidas, su material es se
leccionaclo. Su baratura (5 centavos eI ejemplar), el material y la 
propiedad con que esta escrita, hacen que responda a su titulo y sea 
un a iniciativa merecedora del mas caluroso elogio. 

Rivista Pedagogica. - Julio 1909. Ano II. Fasc. X. Contiene 
a rticu los de Pietro ROMANO, de Alfredo POGGI, de A. GROPPOLI, de 
Paolo VECCHIA: E n los primeros anos de la vida de los ninos 
(notas psicopedag6gicas), de Domenico OR>\NO. El cinemarografo 
y la educacion, de Luigi BULDRINr. Un tratado peclag6gico del 
siglo XVI, de E milio FORMIGGINI SANTAMARL\. Por la reforma de 
la Escuela Normal, de A. FRANZONI. Socrates, cle Yole ABENIACAR. 
E I elemento ed uca ti vo en los sermones. Noticias. Bibliografia. Actas 
de Asociacion. 

Anales de la Universidad. - Montevideo. T. XI. Entrega IX. 
Es un volum en de 148 paginas con numerosas laminas ilustrativas. 
Se ocupa en terminos generales cle la Uni n:rsidad cle Montevideo y se 
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especializa con las Facultades de Derecho y Ciencias Sociales, Me
dicina y Matematicas. El ultimo capitulo trata de la Seccion de Ense
nanza Secundaria. 

Rivista di Psicologia Applicata. - Julio y Agosto 1909. Ano V. 
N° 4. Dirigida por G. C. FERRARI. EI pragmatismo y los diferentes 
modos de no decir nad a, por' G. VAlLATE Y M. CALDERONI. Estu
dio experimental de la memoria en los ani males inferiores, por Henri 
PIERON. El es fu e rzo de una conferencia medido por kilogrametros, 
por L. PATRIZI. Notas y Discusiones. Una extensa BiGliogTafia donde 
se analizan las obras mas I-ecientes relativas a las ciencias psicoloo 
gicas. 

VARIAS 

Recepcion al Profesor Altamira. - El J 3 del corriente tu vo 
lugar en el salon de actas publicos la recepcion del ilustre pro
fesor de la Universidad de Oviedo don Rafael Altamira. En ausencia 
del Presidente Dr. Gonzalez, por hallarse enfermo, presidio el acto 
el Vice Presidente Dr. Agustin Alvarez. L e acompanaban e l senor 
Ministro de los Estaclos Unidos Dr. Charles H. Sherrill, especial
mente invitado, miembros del Congreso Nacional, las autoridades 
y profesores de la Universidad, delegaciones de. estudiantes y per
sonas de significaci6n social e intelectuai. Ante un selecto auditorio 
que lIenaba la amplia sal a, abrio el acto el Dr. Alvarez, leyendo 
el discurso del Sr. Presidente. Hablaron, ademas, el Decano de la 
Facultacl de C. Jurfcli ca y Sociales Dr. Joaquin CalTillo, el senol
Ministro antes nombrado, el estudiante Sr. M. Irrizarri, a los que 
contest6 el Prof. Alt«mira. 

Con la incorporacion al Profesorado Universitario de tan ilustre 
maestro, la Uo Nacional de La Plata, realiza uno de sus mas 
vivos anhelos, ini ciand o la yinculizaci6n intelectnal de los paises 
american os con los grandes pensadores de Europa y ofrece la 
oportunidad a la Republica para abrir rumbos en el campo aun 
poco explorado de las ciencias historicas. 

El Prof. Altamira que es , ante todo, un maestro y que brinda 
generosamente los tesoros de su vasto saber, ha dividido as! su 
curso; a) co nferencias de caracter doctrinal para el publico hete
rogeneo que Ie escucha ; b) conferencias didacticas para los pro
fesores del Colegio Nacional ; c) conferencias de seminario para los 
que aspiran a ser historiadores. La sintesis de estas conferencias 
}' los discursos seran publicados en el proximo numero de los 
Archivos destinado al ilustre catedratico. 

Peregrinacion patriotica °a Tucuman. - Los estudiantes uni
versitarios de La Plata han iniciado las peregrinaciones patri6ticas 
del santuario hist6rico de Tucuman. No solo por e l valol- material 
del mayor ensan che de conocimientos de todo genero que en si 
estas excursiones representan, sino por su alta significaci on moral 
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que templan el caracter en presencia de las glorias vivas de la 
patria, debian ser fomentadas como un exponente de cultura general. 

El Profesor Helkell. - Visit6 la Facultad de Agronomia y Ve· 
terinaria este profesor llamado por el gobierno uruguayo para or· 
ganizar el Instituto de Veterinaria de reciente creaci6n en el pais 
vecino. Se mostra gratamente impresionado de la instalacion y pro: 
greso de nut-stra facultad, manifestando que pocas existen en 
Europa que se Ie parezcan. 

En la Escuela Normal. - Un grupo de senoritas de este esta· 
blecimiento organiz6 una hermosa fiesta en la que tomaron parte 
el Dr. Gonzalez, Berenechea y los senores Drangosch y Marshal. 
EI primero conl'erso con agradable amenidad y hondo pensamiel'!to, 
desarrollando el siguiente programa: I. SituaciOn personal. IL Yin· 
culacion intima entre la E. N. Y la Universidad. Ley 4699, Art. 20. 
Ill. Culto de afectos, arte y patriotismo, «sentimientos que con· 
funden e identifican» una generacion. La mujer y el arte. La con· 
vivencia coeclucacional. IV. La musica. Su alta e intensa fuerza de 
educaci6n patriotica. Bethoven, el mundo r·eal. Shakespeare, el mundo 
ideal. Wagner, la genealogia de una rosa; la grandeza de una civi· 
lizacion. V. El culto de la Escuela, 1908. Mr. Asquith. La escuela 
moderna, el maestro model ad or. 1901 Julio 5. c: El Rey Eduardo en 
Rugby». «La encina de la nueva era », del primer Colegio. VI. La 
escuela argentina y la formacion de la Patria. Belgrano en 1810. 
La Naci6n en 1910. Cada uno de nosotros echa una semilla en el 
surco de la nacionalidad, de donde sur'gira la esplendida cosecha 
del porvenir. 

Nacionalizaci6n de la Universidad de Santa Fe. - Agita 
la opinion publica este acontecimiento al que se ha dado gran tras· 
cendencia. Cualesquiera que sean las razones juridicas, historicas, 
regionales que opongan los impugnadores al decreto ministerial, 
toda obr-a de progreso y avance en la cultura general del pais mul
tiplicando sus escuelas, colegios y universidades, debe ser sal lid ada 
con respeto y en este sentido aplaudimos la resoluci6n del senor 
Ministro de I. Publica. Antes de diez anos, la I~epublica debera 
con tar con seis uni versidades porque asi 10 exigen sus necesida· 
des politicas, .la nacionalizacion de los elementos etnicos por la 
cultllra y el espiritu federal de la Constituci6n. Mr. Brown atribuye 
la car-acteristica yanqui de su pueblo a las 628 universidades y 
colleges, no obstante la sangre diversa de que esta formado. Nues
tro pais no puede tam poco emplear otros medios que el de la 
difusion de las ideas para formar una opinion bomogenea. 

.. 
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EI senor Rafael Altamira en la Universidad 

Nacional de La Plata 

La reali,:aci()n de uno de los propositos expresados por eI fundadol' 
de la Universidad Dr, Joaquin V, Gonzalez en los c1ocllmentos orgil
nicos, el de la intercomunicacion de ideas entn" gestores de un 
mismo pensamiento en pais'es dife re ntes, trajo al aula argentina a l 
il ustre profesor de la Historia de l Derecho en la Uniyersidad de 
Oviedo, (' I senor Rafael Altamira, in a ug llrando e l Curso de i lfe/od%
gia de /a Historia de la Seccion recitntemente creadil, de F'i/oso/ia, 
Historia y Letras de Iii Uni\'ersiclilcl cle La PI~lta, DlIrilnte I,lS tres 
meses de estil(lia e ntre nosotros, ocup ando la dttedra dos vcces a la 
semana, ha dejado de Sll inteligencia y de Sll co raz{lIl , recuerdos im
perecederos en p ,-ofesores, a1umn()s y extranos ;t la ensenanza, Al de , 
jar la RepLlblica, 10 acompan't la simpatfa unflllime de cuantos han 
escuchildo 0 c()nocido al maestro, dejando un numeroso grllpo de 
admiradores sinceros, 

A ltamira realiza e l tipo del profeso ,' universitario, Su leccion dura 
una hora y en ese ti ... mpo, la yi da esta ell la palabra, fluid a, precisa, 
dtl ida, con vincente, sin que desfallezca ni suba it tonos renidos co n 
la idea de la que es fie l instrumenlo y sobre la que el auditori::> 
rnantiene la atencion, it cada instante mas inte resado por la tesis 
que el catedratico desarrolla dentro de un plan Illara\'illosamente 
combinado de t;]1 suerte que, por hondos y por abstractos que 
sean los conceptos, el oyente p uede referirlos ll1 ~is tanlt--, sin 
esfuerzo c') recordarlos "un t ra nsc uITid o el tiernpo, A este do
rninio del pensamiento y de la palabra, <lg regase una vivacidad 
suigener is de los ojos, un timbre y tonG de \ ' OZ ag raclabl('s, una dic, 
cion impecable, COil 10 que explicado estit ese <ion en e l, de sugeril-, 
convencer y fascinar hab la ndo tan solo el castellano que exige 
la ciencia y cabe en la cittedra, EI discurso se 10 siente it \'eces 
profunclo, a \'eces erudito, siempre explicati \'o, afectuoso, Ilutriclo, 
tolerante pal'a toelos los hombres, JUSta para todas las cos as, COil un 
[ondo de uni\'ersalidad q ue ele\'a y clignifica, La critica \'a en el 
e logio y el elogio en !a critica, sin que de esta suerte IIt'gue el arnor 
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propio á resentirse nunca, ni la modestia á perde¡- en él, bueno, 
sus encantos. 

Unido el sabio español á la Universidad de La Plata por los víncu
los estrechos de la simpatía y de la cooperación, ha llenado su 
misión de confraternidad interuniversitaria é internacional de una 
manera eficaz y elevada. 

La Universidad de La Plata, por otra parte, al traer á su seno un 
catedrático eminente de Europa, ha contribuído de una manera feliz 
á la difusión y rejuvenecimiento del espíritu universitario hispanoame
ricano. El pensamiento europeo, \'oleado aquí, antes POl- el libro, 
lo sel-á en adelante por los hombres, cuya falta de contacto nos 
los hacía aparecer como seres de extrañas aUI-eolas y poco asequi
bles á los de este lado del Atlántico. 

El señor Altamira, que viene desempeñando, por la Universidad 
de Oviedo, un cometido de compenetración universitaria hispanoame
ricana, dictó cursos en la Univel-sidad de Buenos Aires y los dictó 
en Córdoba, en Montevideo, en Santiago de Chile, en Lima, en Méji
co, Habana y en varias universidaoes de Estados Unidos, á donde 
debe estar á fines de Diciembre. 

II 

Recepción del señor Rafael Altamira 
El programa de Metodología de la historia 

El 13 de Julio á las 2.30 p. m. en el Salón de actos públicos 
de la Uniyel'sidad, tuvo lugar la recepción del ilustre profesor. 

Discurso del doctor J V. GOllzález.--Empieza con este día, para 
la Universidad de La Plata, la realización de uno de los ideales más 
intensos que alientan su joven existencia: la cooperación efecti\'a en 
sus tareas, de la noble y experimentada ciencia europea, repl-esen
tada por un maestro ilustre, hijo y conductor de la España Nueva, 
que viene á bablar á nuestros alumnos argentinos en un idioma fa
miliar é íntimo, que al transmitirles las comunicaciones del pensa
miento y la investigación personales, en el campo aun no bien cul
tivado de las ciencias históricas, les hará sentir al mismo tiempo, POl
la sola virtud del verbo, la emoción del alma antigua de la I-aza 
común. 

La inauguración de un curso de método·histól-ico en una Univer
sidad de Sud América por un profesor como don Rafael Altamil-a 
es más que una prenda de profunda y deliniti\'a comunicación es
piritual de dos vastas porciones riel mundo ci \'ilizado, es para nues
tros países, la iniciación de una era nueva en el estudio y con'Jc.i
miento de sí mismos. Porque si hasta ahora han I-endido culto á su 
breve pasado de hecbos, ensayos y heroísmos más ó menos fecun
dos, con un análisis más hondo, más impersonal, más científico de 
sus propias cualidades, antecedentes y medios de vida y de labor 
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en el gran escenario, comenzarctn a conceoir- ideas nacionales mas 
altas y extensas y a afirmar sobre bases permanentes, su evolucion 
constitucionaL 

EI eSludio habitual cle la historia es, por Sl solo, una escuela cle 
perfeccionamiento; ella clevuelve en saludables influencias los desve
los que impone; y aSI como aquellos rudos conquistadores de la 
America primitiva, erguianse al confiar a la cronica vi\'iente la epo
peya del dia, los pueblos nuevos surgidos de aquellas memorables 
jornadas, fOl-jando al propio tiempo su personalidad y su historia en 
la lucha modema, senti ran como realizado su temple y mas digni
ficadas cada yez su mision y su estirpe. 

Hasta ahora, las Universidades argentinas no habian comprendido 
entre sus disciplinas habituales, la de la historia constructiva, el arte 
6 ciencia de la historia, concebida como un auxiliar de la moral en 
el cicio pr-imario y como genesis de patriotismo y de civismo en el 
secundario, no se condujo a la jU\-entud mas que por las intermina
bles aunque encantadoras a\-enidas de la bistoria narrati\-a, sin que 
la universidad hubiese nunca creido que esta consagrada maestra 
de la vida, para renovar- su savia, sus tesoros de infidencia y su 
fuerza generadora de naciones; necesitaba tam bien como el beroe 
inmortal de Goethe, un laboratorio, un gabinete, un instr-umental, con 
los cuales pudiera realizar sus indudables prodigios_ 

Nadie con mas intensidad e informacion que el ilustre profesor de 
Oviedo, que se incorpora a nuestra ensenanza, ha discutido en len
gua espanola, este problema de la historia como ciencia y como 
disciplina superior; y nadie mejor que el podra formarse el con
cepto exacto de la magnitud de la tar-e:l organica de su estudio en 
la Reptlblica Argentina, y creo que en las demas del continente j y 
por eso, si algun acierto podria yo aplaudir sin reserva a mis dig
nos companeros de trabajos del C. S_ y del C. A. de la F_ de C. J. 
y S., es de haber elegido a Altamira en Europa para llamarlo a crear 
en las universidades argentinas la ciencia nueva de la bisturia, la de 
la historia aun no escrita, la de la historia del futuro. 

Tan breve es el perfodo vivido por nuestro pueblo, que se habia 
compenetrado con la vida de sus dos historiadores mas venerados, 
casi coetaneos suyos, auto res a la vel. cle sus hecbos y de los Ii bros 
en que fueron referidos j ellos eran su historia animada, su archivo 
y su catedra, y en la conviccion cle que eran dos inmortales, no se 
preocupo de preparar en sus institutos a los que habrian de conti
nuar el magno y sacerdotal ministerio que el10s dejaran vacante. Mi
tre y Lopez constituyeron un dualismo espontineo y unico, y lIegaron 
a encarnar clos modalidades, dos tenclencias, y acaso a disenar dos 
corrientes naturales en la forrnacion de la opinion bistorica argen
tina; pero con ser su obra grandiosa y tan comprensiva, jamas pudo 
ser completa, como si ambos unidos 0 en corporacion en el mismo 
pensamiento, no habrian podido realizar una labor que es secular y 
multiple: la creacion de los archivos de la historia integral de la na
cion, en sus orfgenes y en la vida parcial de todas sus regiones. 
Asi, por valiosos que sean los estudios monogrificos de Mitre sobre 
las epocas precolombianas () coloniales, y los mas generales ensa-
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yos de Lopez en los campos de la lilosofia, etnografia y geogra
Cia sudamericanas, unos y otros no han podido ser mcls de 10 que 
fueron, dedicados como se hallaron a dejar escrite el periodo mas 
palpitante, el periodo organico dt' la nocian del presente; quedan 
estes dos monumentos literarios como una encarnacion personal de 
la nacian organizada, pero sin tiempo para construir su basamento 
secular, han dejado a las generaciones nuel'as el tacito mandato de 
darles cima, en labor sucesil"a e incesante. 

Ahi estan en archil'os grandes y pequenos, en bibliotecas vetustas 
de Europa y America reunidos unos y dispersos otros, sospecha
dos e ignorac1os los mas 0 c1urmienc1o sueno paradisfaco en tenito
rios inexplorados, los elementos para la futura grande historia, que 
reanuc1e las edades interrllmpidas, que ,-ecomponga el mapa etnico 
hoy fragmentario, y ofrezca a la ciencia nueva, a la in\'estigacion 
unil'ersita"ia la ciencia social y politica, el cuadro general, integra
mente restaurado, de la I"ida de lin vasto territorio como el nuestro, 
asiento p"imitivo de cil"ilizaciones embrionarias, campo mas tarde de 
una magna gesta aun sin historia, y teatro sin duda manana, de un 
deslumbrante despliegue de cultura uni\'ersal. y de una portentosa 
conjuncion de fuerzas creadoras del bienestar humano. i. QlIien traera 
la forma magica que abra la puerta secreta del tesoro e imp rima el 
orden sencillo del metodo en el caos de las fuentes desparramadas 
pOI' todos los vientos, sin caer en el vertigo fatal de los laberintos? 
Nada mas que la serena y experimentada ensenanza de un maestro 
que condensa en si, aparte de su propia ciencia, ciencia acumulada 
en labor secular POI- viejos institutos europeos, en los cuales la 
ciencia antigua, como los I"inos centenarios, se condensa y se bebe 
en una gota que guarda y resume el espiritll de los siglos. 

Nosotros, en esta Universidad, c10nde hemos adoptado la via ex
perimental para toda ensenanza, no podriamos exigi I' al mas sabio 
de los maestros, que realice 10 irrealizable; que suprima la sucesion 
del tiempo, 0 salte sob,-e las etapas de la el'olucion organica; y pOl' 
el mismo procedimiento, no podriamos pedi,- al senor Altamira que 
en una breve serie de lecciones nos deje una pleyade de historiadores, 
como forjados de metal en un yunque. Sabemos bien 10 que pode
mos pedi,- al priJfesor, en [J,'esencia de nuestros recursos de trabajo 
en la falta del «Iaboratorio » organizado. en la ausencia del espiritu 
mismo de inl'estigacion que queremos formar; pero sf esperamos 
con fe en los consejos de la sabidllria y la experiencia, para inicia,' 
una tarea que ha de ser muy larga y mlly paciente; para despejar
nos y abrirnos una senda; para indicarnos lIna orienta cion y un 
objetil'o; para senalarnos un metodo de trabajo; para enunciarnos 
con la sencillez que so lo poseen 10l!! grandes docentes, las leyes mas 
permanentes, mas comprobadas y estables de la ciencia historica ya 
construida, en atencion a la del futuro pa,-a comunicar a nuestros 
catedraticos de la infancia de la juventuu ese fino y avezado tacto 
del taller veterano, donde la pied,'a 0 la madera brutos se transfor
man sin esfue,-zo en la linea pulcra de la escultura . 

Movidos poria conc::iencia de un deber nacional, y de una misi6n 
de humana cultura hemos establecido dentro del extenso mecanismo 
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de las ensenanzas universitarias,--como uno de los pies del tripode 
simb61ico de hondas trasmutaciones espirituales,-Ia historia, en uni6n 
con la filosotia y la literatura; no sola mente para que concurra con 
ella a la depuraci6n gradual del fruto universitario prospectivo, 
sino con un fin mas inmediato, mas positivo, mas actual, mas nues
tro,-o sea la creacion de una ensenanza que no existe, en una re
publica que cumple un siglo de vida personal, despues de tres siglos 
de vida gestatoria, y cuando tiene tanto vacio que Ilenar, tanto error 
que corregir, tanto extravfo que rectificar en los conceptos cle sf 
misma, en su historia escdta, en su e\-0Iuci6n institucional, en su 
educaci6n poIitica_ La realizacion de la vida de un pueblo, del espi
ritu hist6rico con su unidad y continuidad, de unas generaciones en 
Cltras, puecle permitimos ofrecer a nuestros contemporaneos ejem
plos de conciencia nacional homogenea y asimilaclora. como un 
grande imperio contemponineo se adhiere y funcle en su alma los 
mas lejanos y diversos de razas semejantes; y si hecho todavfa mas 
hermoso y fecundo de que en las mas poderosas cle las republicas 
moclemas, un espiritu sobradamente critico pueda afirmar, como en 
uu discu,-so reciente, que los hombres de estado de hoy pose en el 
mismo timbre moral que los primeros fundadores, siquiera se tlamen 
\Vashington, Adans, Jefferson, Lincoln. __ 

Sea, pues, bien vellido en el sene de la Universidad mas jO\-en de 
America el representante de la magna ciencia docente de la Euro
pa, para ponemos con ella en contacto directo por la calida y pal
pitante sugesti6n de la palabra y el gesto; y sea cloblemente propi
cia su presencia en estas aulas, ansiosas de estudio y de trabajo, el 
mensajero de la ciencia univel-sitaria espanola que sobre su legaclo 
multisecular ha sabido hacer brotar espIendidos y vigorosos retonos 
de una ciencia nueva, nacida en tan feeunda y dasica tierra, al beso 
gelleradol- de las mas sanas simientes de otros dimas y razas_ La 
obra entel-a del maestro confirma esta aserei6n, pues lIega a nos
otros, trayendo como titulos indiscutibles obras de historia social y 
juridicas, de didactica, crftica y metodologia, dignos de formar pedes
tal glorioso a una vida entera_ Estas aulas son de hoy en adelante 
suyas; maestro y alumnos seran sus discipulos, y el mayor premio a 
que podemos aspirar por nuestra acci6n, sera el que la semilla de 
cooperaci6n y concurrencia interuniversitaria hispano americana 
sembrada por el en estas humildes aulas, pueda difundirse un aia 
mas alia de las frontel-as nacionales para lleva,- a los demas pueblos 
hermanos la inf]uencia reconfortante de esa naci6n materna, ances
tral, que reconstruye en un dia sus hogal-es dispersos por las \-icisi
tudes y las Illchas de la vida. 

Discu-rso del doctor J. CarrilltJ_- La direcci6n de esta universidad 
ha atribuido una importancia grande a la iniciaci6n de este curso de 
metodologia de la historia, y hoy agrega a las "arias disciplinas 
con que cultiva el pensamiento y nutre la mentalidad de la juven
tud que esta inscripta en sus registros. Pero ha ido mas alia, al 
hacer de esta ensenanza un curso publico, ha revelado que esa 
importancia tiene caracteres especiales, pues se trata de amptiar sus 
ventajas en favor de todos aquellos que anhelan nlltrir su espfritu 
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con orientacion inteligente en la dilucidacion de los problemas de 
historia. Ha ido mas alia aun en este proposito de cultura y de ex
tension universitariaj ha invitado a una celebridad mundial para que 
abandonando su tranquila catedra, venga personalmente a dat· t'ealce 
a esta cultura, ya que su labor y su preparacion en numerosos 
trabajos Ie daban titulo para colaborat· con exito en esta obr a dt> 
solidaridad intelectual. 

Si es vulgat· el dicho de que la experiencia es madre de la ciencia 
es tambien notorio que esa experiencia debe ser guiada por el ct'i
terio sano e imparcial que, hu),endo de los preconceptos y emba
razos de la rutina, halle en la critica cientifica la orientacion debida. 
De ahi la importancia de est a ensenanza de la metoclologia de la 
historia. 

Hoy dia la historia no es el ariclo cronicon en que s610 se pinta 
batallas y heroes en una lastimosa sucesion. Reviste, por el contra· 
rio, eI analisis pl"Olijo de los ideales que mueven a las colecti\'i
dades, y los obstaculos y vallas que encllentran para la ascen
sion a las cumbres siempre apetecidas y nunca alcanzaclas. Los 
resortes de esos movimientos de pueblos son la experiencia ilus
trati,'a de la accion futut·a. Hoy mas que nunca en que han 
disminuiclo los motivos de ataque y de defensa que hicieron ft-e· 
cuentes las guerras clel pasaclo, por la conquista 0 el \'asallaje j hoy 
que se clifunde par el orbe un soplo ideal que vincula a las nacio
nes y las hace con verger a una federacion amistosa pOl' el bien 
humano, el historiador debe tener un campo de observacion bien 
segura para dominat· la complejidad y la ,'erdad de los intereses 
motores cle la actividad de los pueblos. 

Por esto deseamos dar a esta ensenanza un desarrollo supet-ior. 
Este estudio severo si se trata cle tamar por objeti,'o el conjunto de 
colectividades organicas que han actuado en tiempos y lugares Ie· 
janos, cobrara doblada importancia cuando hayamos de referirlo a 
nuestra nacionalidad. 

En nuestros propios anales de pueblo nuel'O, hoy en crecimiento, 
habra de lIevarse hondo el escalpelo de la critica cientifica para 
desentrai'iar la moti\'acion t-eal de nuestros sacudimientos, y la con
traposicion de fuerzas que causaron nuestra desorientaci6n politica 
durante mucho tiempo. 

Presumo que habremos de llegat- a incluir entre los factol-es cle 
nuestra formacion, como 10 decfa Montesquieu, el clima j 0, como 
Humboldt 10 presumia, la geografla de nuestro suelo como coope
rador de los movimientos humanos que engendraron nuestra Republi
ca. Pienso que adelantando el anal isis psicologicu de la sociabilidacl 
argentina, habremos de descubrir que fueron engai'iosas las C<1usas 
poIiticas que nos di"idieron descle la emancipacion hasta la defini
tiva constitucion de la forma actual de nuestro gobierno, y que en 
realidad, el moti,'o de nuestra actividad anarquica proviene de haber 
clesconocido y no habel- adaptado tlllestra vida a una disposicion 
geografica del tet-ritorio en que vivimos, qu e torn6 en intereses eco
nomicos contrapuestos los mOI'iles de las bandedas que nos ensan
grentaron durante cuarenta ailOs. 
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Hoy puede decirse, sin despertar los extinguidos prejuicios, que la 
lucha de provincianos y portenos a de unitarios y federales era el 
simple \'ibrar de las multitudes, conmuvidas por la emancipaciun 
que no habian podiclo encontra,- el equilibrio y enganosamente 10 
buscaban en el aniquilamiento de los rivales, cuando una hora de 
sensatez basta para que el furor y la desazon desaparecieran, hacien
da en la Constitucion clel 53 una nacion cle feclerales y unitarios 
y solucionanclo mas tarde la grave cuestion economico geogrMica, 
nacionalizanclo el pue,·to clel gran rio argentino. 

En ese dia auspicioso hicimos 10 que las tribus clel Lacio, seg-un 
la leyenda de Plutarco: nos avenimos a abrir soliclos funciamentos 
a un recinto comun, en cuya zanja echaramos tocios una porcion de 
la tierra de nuestras localidades, y en que quedo sepultado el ociio, 
el enganoso miraje de nuestra guerra anarquica y en que se fundie
ron lo~lementos del unitarismo y federalismo gauchescos, los del 
pbrteiiismo y provincianismo anejos. 

Si la historia es la experiencia que ensena a los pueblos y los 
ciudadanos de esos pueblos, tenemos en pl"Ueba cle la confirmacion 
cle que fue un engano nuestro empecinamiento en los ideales doc
trinarios cle los tiempos pasados, la 6ptima cosecha recogida en los 
clias que han seguido a aquel en que armaclos cle buena voluntad 10 
reconocimos y cambiamos cle orientacion, corrigiendo surcos y po
niendo un poco de amistosa com placencia en reconocer que e5 impo
sible ir contra la cOlTiente. 

Df'scle entonces hasta la hora presente, el fruto cle la corclura 
cle una generacion ha permitido .que, encontrando el equilibrio, hi
cieramos tanto que nos r( salieramos del mapa», segun la benevo
lente frase del hombre cle estaclo Rooth, a quien todos \'050tros re
cordais. Esta digresion sirve para clemostra,- como en la historia hay 
que cava,- bonclo, muy hondo, porque el secreto que debe reve
larnos no esta en la superficie. 

A manera de los mas preciaclos tesoros cle la tierra, que las 
montanas guarclan en sus cerros, es necesario socavar gTaniticas 
moles; es necesario abrir tortuosas galerias para encontrar el rna
gico filon. Tal es el proposito de la institucion actual. 

Queremos aplicar la ingenieJ"ia moclerna, porque la evolucion ha 
camuiaclo la mecanica de estas obras; i la simplicidad del '-elato 
ha substituido la critica cientifica, que analiza el fenumeno complejo 
de la vida de los pueblos. 

Desde Macaulay, cuyos metodos y meritos prestigio f'ntre nos
otros el Presidente Avellaneda, los estudios hist6ricos son vividos 
y prolijos; no son el fruto de improvisaciones ni de prejuicios, como 
aquel que hacia objeto de su ironia el americano Fiske, en sus con
ferencias de Londres, refiriendose a las enunciaciones de puulicistas 
que suponian que, dado el progreso hecho, en un tiempro breve, 
la raza anglosajona dominaria desde un polo al otro y desde el 
Atlantico al Pacifico. El, siguienclo a Freeman, llama un en'or y 
un p,-ejuicio la existencia y la accion cle la raza anglosajona, y que 
las opiniones que tal pon'enir Ie deparan, son solo buenas para Ia 
oratoria de un + de julio. 
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Esta apreciación ligerísima del valor de los estudios bistóricos, en
caminados por métodos seguros, ban motivado la creación de esta 
enseñanza universitaria y ha determinado estas palabras del que, en 
ausencia del pensador y univel-sitario por excelencia, nuestro ausente 
decano, debe declarar abierto el nuevo curso de la sección de Fi
losofía. 

Sean ellas llevaderas pal-a la justa espectati\'a de este auditorio 
por escuchar al distinguido estudioso y publicista que, en nombl-e 
de la solidaridad de la cultura humana, toma á su cargo tan 
honroso encargo. 

Le saludo y tributo el homenaje de mi particular simpatía, pidien
do á los que van á ser sus discípulos, atención y labor para que la 
semilla de los buenos maestros se difunda entre nosotros. 

Discurso de! Millistro de los Estados, Unidos se/ior Charles 
Sherril. No tengo más que unas pocas palabras que decil". Al 
lJronunciarlas, espero que ustedes habrán de tener la gentileza de 
disculpar mi deficiente castellano. Por otra parte, tengo el propósito 
de estudiar cariñosamente tan lindo idioma, pal-a podel- expresarles 
con la perfección posible, cómo nosotros los norteamericanos, segui
mos con verdadero interés la milagrosa ascensión progresi\'a de la 
República Argentina. Profeso intensas simpatías á los estudiantes 
universitarios, porque soy un exalumno de Universidad. Mi an
belo es, pues, visitar todas las universidades de vuestn' país, espe
rando que la juventud argentina llegará á considerarme corno un 
sincero amigo suyo. 

Poseo, señal-es, tres diplomas de la Uni\'ersirlad de Yale, que cuen
ta entre sus egresados al pl-esidente de los Estados Unidos de Amé
I-ica, su excelencia el Presidente Taft. Al decir esto, me complazco 
en recordar que la característica distintiva de los bombres de Ya le 
la dijo hace ciento treinta años el capitán Nathan Yale, cautivo 
de los enemigos durante nuestra guerra de la independencia. Pre
guntado si quería decir algunas palabras antes de ser ejecutado, el 
joven patriota contestó: « Solo siento no tenel- más que una vida 
lnra dar á mi patria». Y estas palabl-as heroicas están grabadas 
en el corazón de cada bijo de Yale. 

Jóvenes: como universitarios tienen ustedes grandes ventajas; 
pero ellas tl-aen también no pocas responsabilidades. Ustedes pue
den hacer mucho por su patria en esta maravillosa evolución hacia 
un gran futuro, al que les será dable asistir_ lnspírense siempre en 
los memorables héroes de la historia argentina, tales corno el ge-· 
neral San Martín que supo luchar gloriosamente no sólo pat· la in
dependencia nacional, sino también por la de otros pueblos herma
nos como Chile, cuyo Ministro no pudo concurril- á este acto, corno 
fueran sus deseos, por causas ajenas á su voluntad. 

Terminaré, pues, esta modesta improvisación, haciendo constar 
mi satisfacción por ser huésped de esta notable Universidad, espe
rando que en breve tendré nueva oportunidad para poder visitarla 
otra vez con el debido detenimiento. 

Por último, el estudiante señor Izaguirre llevó la palabra en nom
bre de sus compañeros de ta¡-eas para expresar toda la satisfacción 
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que sintieran al tenel' entre sus maestros a uno tan ilustre como 
el doctot· Altamil'a en tregandole la palma universitaria. 

EI doctor Altamira contest6 diciendo que cuando se "icne ace· 
remonias como estas, viene uno resignado a los e logios ... No se 
puede IJrotestar y menos en casu como el presente, en que el elo· 
giado se encuentra bajo la autoridad acade mica de quienes Ie dirigen 
los elogios . El doctor Akarez leyendo el discurso del pt'esidente 
de la Uni" ersidad y el decano de la Facultad de Derecho, han usado 
y hasta, podia decirse, han ab llsado de su autoridad en 10 que se 
refi ere a los elog-ios de que me han hecho objeto. 

Podria vengarme devolviendo alahanzas de igual genero; pero co· 
menzar mi ac tuac.i6n con una venganza serfa un acto impropio 
de un profesor. D ebo, pues, limitarme a dar las gracias, est as g ra· 
cias que os doy con toda la fu erza de mi alma. 

Contest6 el senor Altamira, desplles, al saluda de los estudian tes 
y al referi rse al concepto que de estos tiene formado, dice que los 
recientes viajes a uni"ersidades extra nj eras han vigorizado su con· 
viccion de que la diferencia intelcctual de las distintas universida
des del universo, no es ta en la c1iferencia de los profesores, sino 
en la de los es tudiantes. En Alemania, por ejemplo, los estudian
tes trabajan acti,'amente, con toclo su entusiasmo al lado de sus 
maestt'o s, y asi es como aclelantan decisivamente en la obra 
de estos, que pOl' virtud de esa accion se intensifica y se ex
pande. 

EI doctor Altamira expuso nuevamente la grata impresi6n que Ie 
ha producido el saludo de los estudiantes de L a Plata y al retribuir-
10, les estimllla pat-a que sigan el loable ejemplo de los universitarios 
de Germania. 

L e place sobremanera el distinti,'o adoptado pOt' la Uni,'et'sidad 
de La Plata: una hoja de rob Ie en cordial lazo co n otra de lau
rel. El robl e es emblema de accion, de trabajo, de lur.ha, y su 
experiencia Ie ha dernostrado que el vet'dadero goce de la vida 
no esta, no, en disputar la gloria, que la mente ha materializa, 
do en el laurel, sino en la labor asidua, en la continua marcha 
hacia adelante, de uno en otro idea l, ampliando y hermosea ndo 
cada ve? mas y co n mas alma el horizonte de nu estras miras. 

R efiriendos e despues, a la mision que trae ante nosotros, dijo 
que la Uni,'ersidad de Oviedo no enda en el a un objeto de 
lucimiento, ni siquiet'a a un orador 0 a un co nferencista, sino 
sencillamente a lin profesol'. 

Las aspiraciones qu e 10 gllian son las de establecer un verdadero 
vinculo afectivo entre los univ et'sitat'ios argentinos y los de Espana 
y la de iniciar el intercambio reciproco de pl'Ofesores y tam bien el 
de alumnos, a semejanza del que ya practican con valiosos res ult a
dos vat'ias univet'sidades extranjet-as. 

Espana ha comenzado ya su intercambio universitario con Francia 
Portugal, Inglaterra, Alemania, etc. Y si 10 realiza con estas na, 
ciones, que habl a n idiomas diferentes al suyo, diferencias de idiomas 
qu e implican di"ersas tona lidades mentales, (por que no la ha de 
practicat' con estas naciones de America, que no solo se expresan 
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en su mismo Lenguaje, sino que son tambien "etonos hermanos de 
su alma? 

Po,' otra parte, Espana quiere, tam bien contribui,' al desenvoh'i, 
miento inteLectual de la Argentina y sus hermanas de America; quiere 
aportar sus buenos elementos a esta obra de e,'oLuci6n humana, 
donde estan ge,'minando Las semillas de muchas grandes esperanzas 
que se desarrollan en eL continente que descub"io en otrora, 

Esto no quiere rlecir que sea esta L1na pretension de patriotismo 
ni siquiera de compttencia intelectual. No, no queremos a,'asaUa,' 
ni competir; queremos, sencillamente, colaborar en la grande obra 
para que no pueda decirsenos manana que hemos desertado, 

Par mas modesto que sea, ninguna influencia debe substraerse a 
la obra, 

En Ia pnictica de la "ida mental, pueden adopta,'se dos posiciones: 
la de substraerse a las influencias extranas, la de rechazar egoisti, 
camente las contribuciones de los demas, como 10 hizo en mi patria 
en epoca pasada, la soberbia de Felipe II, y la que cree que la mao 
yo,' amplitud de la inteligen cia y el sentimiento se alcanza con el in, 
tercambio de los elementos de cultura, con la tolerancia, con la 
simpatia hacia todo 10 bueno y todo 10 grande, 

Quiero dejar constancia, agrega el senor Altamira, de que "engo 
a esta tierra en nombre de ese hermoso ideal humano y no con nino 
guna mision de patrioterismo estrecho, 

He dicho que una de las dos principales aspi,'acion es que me traen, 
es la de conoceros y la de incitaros a que nos conozcais, Vosotros 
visitais poco a Espana, Nosotros os desconocemos bastante, Es ne' 
cesario que reaccionemos, Debemos conl"encemos de que los Ii, 
bros solo no bastan para que penetremos mutuamente en 10 mas 
intimo de nuestros espiritus, 

Mas adelante recordo el doctor Altamira que la iniciativa de este 
intercambio universitario que comienza entre las uni\'et'sidades ar' 
gentinas y las espanolas se debe, en primer termino, a la iniciati\'a 
del actual rector cle La Universidad de O"iedo, docto" Canella, el 
primer recto,' que en Espana ha sido elegido por un claust"o uni, 
versitario, es decir, el prime,'o que representa esencialmente las as
piraciones de los universitarios. 

Significo despues que la Onive,'sidad cle O\'iedo habia querido 
adelantarse con este delegaclo a la ,'epresentaci6n que las universi, 
clades espanolas enviaran el ano 1910, el ano del centenario de La 
independencia argentina, por una razon muy sencilla: en el ano 
1910, la Republica va andar en fiesta, y creemos nosotros, aquellos 
en cuya representaci6n vengo, que no son los dias de grandes reo 
gocijos los mas oportunos para entablar \'erdarleras relaciones in
telectuaLes, relaciones que dejen huellas, que se ahonden cada dia. 

Los hombres de estudio, en general, no pueden intimar bien en los 
dias de fiesta, cuando mil sugestiones di,'ersas dispersan la atencion, 
cuando otras nobles virtudes del espiritu, la imaginaci6n )' eL senti
miento tvolutivo, se imponen y triunfan minuto a minuto. 

Al terminar, manifesto el senor Altamira, con el tono sencillo aL 
par elocuente que caractcriz6 todo su discurso, que eL pertenecia 
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a un nuc\eo de hombres que buscan el goce intelectual en el trabajo 
silencioso, que si bien no desprecian la oratol-ia, no gustan de la 
apa,-atosidad. 

Por ultimo, expres6 SlJ conlianza en que la estadia de eJ en nues
tro pais, traerla como feliz resultado el viaje de profesores al-genti
nos a Espana, a dictar cursos en las universidades de esta. 

III 

Conferencias del senor Rafael Altamira en la 
Universidad de La Plata 

CURSOS DE SEMINA RIO : 

a) METODOLOGiA DE LA HISTORIA 

Guiado por un alto proposito de vulgarizaci6n cientilica y pe
dag6gica y deseando hacer mas fecundos los resultados de SLI en
senanza, el profesOl- Altamira divididio asi su curso: 1. Confe
rencias doctrinales para el publico heterogeneo que Ie escucha. - II. 
Conferencias de investigaci6n historica para los que aspiran a ser 
historiadores. - III. Conferencias sobre la metodologia de la his
toria para los que ensenan la materia en el curso secundario. 
Siendo estas ultimas las que mas interesan desde el punto de vista 
pedagogico, las exponemos sinteticamente. Siguiendo el principio 
de Tolsto·j en estas clases, mas bien que conversaciones y pre
guntas reciprocas entre maestro y alumnos, existira la mayor li
bertad de palabra. No ha de ser un interes « olicial ~ impositivo 
el que conduzca al disciplllo, sino un interes real y pe,-sonal del 
mayor ensanche de Sll caudal didactico. Mas que principios, mas 
que teoda que puede encontrarse ampliamente expuesta en los 
libros, 10 que el doctor Altamira propone, es salval las diliculta
des de todD orden que el profesor de historia encuentra al dictar 
sus lecciones. Los alumnos presentanln los temas que en amena 
causerie seran discutidos por los presentes bajo la direccion del 
catedratico quien hara las indicaciones practicas que los mismos 
sllsciten. Hechas estas advertencias, dice el Profesor Altamira: 

Es un principio vulgarizado de que el conocimiento del terreno 
donde se va a operar, se presente como cuestion previa, ~ cuill 
es la edad mInima exigida para ingresar en los Colegios Naciona
les? - En el paIs doce anos. - En Espana diez. Este es un punto 
interesante. (Cu<\les son los conocimientos que el alumno debe 
traer de la escuela prima ria ? Otra cuesti6n extensamente deba
tida. Existe disparidad en las Escuelas Normales, donde el nino 
antes de ingresar a 1 er ano ha hecho el cicio completo de la la 

ensenanza, posee nociones de la Historia Universal, indispensables 
para la inteligencia de la Historia Nacional Clue no se desarrolla 
aisladamente sino Clu e es la resultancia de la larga evoluci6n que 
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la humanidad opera a traves de los siglos; en los Colegios Na
cionales, el nino carece comunmente de estas ideas: 10 porque el 
programa de ingreso solo exige generalidades de la historia pa
tria; 20 porque muchos egresan de cuarto grado don de aun no 
se trasmiten dichas nociones. En esta Republica, obedeciendo a 
criterios diversos, la distribucion de la Historia se ha hecho segun 
10 indica el plan de estudios, es decir: loy 20 ano, Historia Ar
gentina; 30 Historia Americana; 40 Historia de las Edades Antigua y 
Media; 50 Historia de las Edades Moderna y Contemporanea. Lo 
racional seria comenzar el estudio de la Histol"ia por la Edad 
Antigua puesto que segun 10 establecido, los pueblos no viven 
solos, no se desenvuelven aisladamente y por de contado que es 
menester ctesterrar en los paises jovenes particularmente, el patrio
tismo exclusivista para substituirlo por el verdadero patriotismo 
que se inspira en el amor hacia la humanidad. Pero puesto que 
existe un programa olicial; puesto que es de vital importancia con
servar e intensificar el espiritu nacional, sin salirse de los Hmites es
tablecidos, se puede conciliar 10 uno y 10 otro, haciendo un estudio 
comparativo con referencias al pasado. Es mas bien cuesti6n de 
punto de vista que cuesti6n de materia. Lo que mas importa es la 
impresion que se debe grabar en el nino de la interdependencia en 
que viven los pueblos; de que la historia es la marcha hacia un ideal 
cuyos dos puntos extremos son la civilizaci6n primitiva y la civiliza
cion actual. EI hombre argentino es un hombre entre muchos que 
no hace mas que contribuil- con su esfuel"Zo a la obra comun. Asi 
cuando se estudia el momenta pre·hist6rico del pais - cuyo riquisimo 
caudal ofrece el Museo, la mejor institucion moderna actualmente-, 
se hara referencia al momento prehistorico de los tiempos primiti
vos. De la misma manera, al estudiar la colonizacion espanola que no 
es espora.dica puesto que muchos pueblos, fenicios, griegos, carta
gineses ya la babian realizado, se presentara la oportunidad de 
compararla con la de estos pueblos y con la colonizacion inglesa 
como mas reciente. EI estudio de la independencia de las colonias 
hispano·americanas cuando ya habian adquirido la conciencia de su 
propia personalidad comparada con la norte americana, dada motivo 
para recordar la historia de Inglaterra, Francia y Holanda y asi se 
iria formando una especie de precipitado en la inteligencia del 
alumno, una ligaz6n intima con la Historia General. 

Uso dellibro. - ESla cuestion que aqui no esti planteada en termi
nos categoricos como en Alemania y Francia, ha sido discutida en 
las COlljerences du Mltssee Pedagogique. Uno de los disertantes se 
declaro enemigo de las explicaciones orales; pero de la explica
cion 0 de la manera antigua en que el alumno era meramente pasivo, 
10 que universarita en cierta manera, el metodo en el curso secunda· 
rio. Dada la dilicultad de escribir un mantl-al que armonice con 
la capacidad mental del alumno, porque es imposible que el autor 
siendo hombre piense como un nino, convendra a veces, \Ievar el li
bro a c1ase, para consultarlo y explicarlo. Cornunmente el discipulo 
no comprende 10 que lee, se detiene en los detalles no penetrando en 
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el fondo dt! asunto. En tales casos la intervencion del profesor sera 
necesaria. Conviene que desde un principio el alumno se acostumbre 
a hacer ejercicios, para 10 cual c1isIJonc1ra de un cuaderno de deberes 
donde anotadl las explicaciones dadas en la dase y toda observa
cion que Ie sugieran sus estudios. Seignobos piensa que es un buen 
procedimiento el qlle el nino lea en Sll casa y el profesor explique en 
la catedra. EI profesor Altamira despues de hacer el analisis y la 
critica de lInos y otros, eoncluye que el mejol- metodo es la combina, 
cion, segun 10 exijan la naturaleza del asunto y la capacidad de los 
oyentes. Asi, pues, a veces se leera y explicara en clilse, otras el 
profesor solo expoudra la leccion; otras y esto es 10 mas recomen, 
dable por cuanto siempre se tendni presente que el nino debe ser 
ante toc1o un elemento activo, los discipulos preparanin sus lecciones 
para exponerlas ('n clase, en cuyo casu el catedratico dirigira y acla
r'ara sus dud as. 

investigaciones histOricas. - Desde el punto de vista pedagogico 
sobre este asunto no hay reglas fijas. Dependeni cle los cursos, 
cle la p,'eparacion de los alumnos, del material que se investiga. 
Fuera de estos limite;; todo resultara artificioso. Por esto con, 
viene clejar libertad al profesor. En Fl'ancia el profesor explica y 
los alumnos intensifican, ampliando esa explicacion, con 10 cual se 
consigue que el nino se cle cuenta qu e el asunto ti ene cl esenl'olvi, 
mientos mayores y eYitanc10 el r' eclucismu, se Ie acostumbra a ma
nejar muchus libr'os. 

Es neeesario reaccionar contra una practica muy generalizada: 
los que estudian, iltraidos por los folletos, se 01 viclan cle las grandes 
obras; estas hay que ponerlas en manos de los discipulos j el arran, 
que sera cliffcil; pero luego la tarea les sera grata. Debeseles 
acostumbrar clescle un principio a eonsiderar el eonjunto. Con este 
proeedimiento se consegnira: 10 Ampliacion cle las explicaciones 
del profesor; 20 Consideracion del punto cle vista en que se ha co
locaclo el autor; 30 la distinta orientaci6n cle cad a uno. 

Los clocumentos dehen ser perfectamente conocidos j en ellos 
el hecho historico esta vivo j el sabel' extl'aorclinario cle la epo, 
ca que ellos clenuncian no puecle sel' substituido por la explica
cion mas oetallista . Trabajando con los al'chivos, el nino debe ser 
guiado pOI' el maestro para que no se apropie sino aquello que es 
Util y no despreci e 10 que Ie parezca superficial; el tnlbaju debe ser 
atrayente y existe ventaja en que el alumna sepa que es un archivo 
y aprecie las enormes c1ificultades que el historiador ha tenido que 
vencer pilra escribir el libro que el lee con placer. Otro medio de 
ampliacion son las lectltras historicas como las de Langlois y Mas
pero. EscI'itas con sencillez y belleza, sistematizadas, calentaclas 
en la elocuencia, no existe inconveniente de que sean puestas en 
manos de los ninos, quienes deben sacal' las consecueneias que, del 
hecho mejor comprenclido, de elias se derive. 

Vnas veees convendra que el nino escriba j otras que I'elate el resul
tado de StlS il1\·estigaciones. En las relaciones ordinarias de la vida 
mas hablamos que escribimos. La primero es un habito: I'equiere 
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la concentracion del entendimiento; la claridad y la logica en las 
ideas; por eso conviene el dia logo en el cual nunca ha de hacel
pl-esion el profesor. Los temas literarios son de un valor incalcu
lable: 10 dramatico en la historia, el caracter de una epoca; uabitos, 
trajes, alimentaci6n, mueblaje, religion, moralidad, sociabilidad, co
munmente mO\'idos por los actuales, se encuentran descritos en ellos 
con una vivacidad que encanta. 

Metod:J de i7tVestigacidn y metodo de eliSella7lZa. - En tesis ge
neral no hay marcada c1iferencia entre el metodo de investigacion 
historica y los procedimientos pedag6gicos. La difel'encia solo exis
te en el grado. De aqui la necesidacl que el nino se acostumbre 
desde I emprano a manejar las fuentes, sin que sea necesario a su 
edad hacerle aprendel- el nombre tecnico. Esto Ie darfl oportunidad 
para ejercitarse en la narracid-n, elemento importante y sobre la 
cual se Ie dejarci. independencia, como 10 hacia Tolsto'j en su Escuela 
Yasna'ja Poliana. El saber ensenar no es atributo de todos. El 
maestro nace y se revel a por un impulso natural, la vocacioll. Las 
tal-eas docentes son tan delicadas que mal hacen aqueUos que por
que conozcan mas 6 menos una ciencia, se creen habilitados para 
ensenarla. De aqul se sig-ue que solo deben elegirse aquellas per
sonas que reunan las cualidades del verdadero maestro. Pero no 
bastan las cualidades naturales, es necesal-io tam bien el metodo que 
solo 10 da la pedagogia y la practica constante pues el ejercicio 
va disminuyenclo las dificultades . La formacion del Profesorado 
Secundario bajo la direccion de un hombre experimentado, es la 
consecuencia inmediata de estas observaciones. 

La libertad del profesor en su sentido amplio, no es 10 que im
porta mas, porque siempre se debe I-an respetar las creencias del 
nino, no modificando las inclinaciones propias de su espiritll; sino la 
libertad podagogica, entendiendose por tal, la independencia con 
que el pl-ofesor puede obrar empleando los procedimientos que me
jores resultados produzcan en su ensenanza. EI programa no debe 
estar concebido en terminos que representen una doctrina 0 indiquen 
al maestro una orientacion determinada, sino en lineas generales 
porque convendra tener en cuenta las localidades, el ambiente his
tarico por ejemplo, alrededor riel cual se construye la histol-ia ge
neral. La libertad tiene sus meritos: 10 en la necesidad de lIenal
un programa y no circunscribirse al desarrollo de unos pocos 
asuntos con grave mengua de otros que son igualmente importan· 
tes; 20 en que la ensenanza debe responder a los ideales que persigue 
la nacion y no a los person ales del pro[esor; 30 en las indicaciones 
de la Direccian. En este onlen de ideas 10 que importa es hacer 
obra seria, sacrificarse. Se debe deponer el interes individual al 
interes de la ensenanza; afrontarla con amol- y convencerse de que 
si se da Iibertad completa al maestro, tambien se Ie exige una res
ponsabilidad grande. 

EI profesor Altamira opina que para resolver en parte el proble 
rna de la segunda ensenanza, se debe em pleaI' el plan ciclico y reco
mienda velar, sobre todo, por la escuela primaria. 
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EI material del Museo. - Hoy no se discute la utilidad del mu
seo; es aspiraci6n unanime que las clases se den en el. El de La 
Plata muy rico en un as colecciones, es pobre en otras; sin embargo, tle
na una lUisian altamente cientifica. La impresi6n del resto del monu
mento debe proceder a toda explicaci6n. El alumno no recibe en la 
escuela primaria todas las impresiones que la mente reclama para for
mar los t:onocimientos hist6ricos, y aunque las recibiera, no estaria 
habilitado porque falta 10 intuitivo que no termina en la escuela. EI 
cerebro pide 10 real y nada hay que pueda sustituir a la cosa mi sma. 
Hay que dejar que e l nino se impresionej mas que todo es la ima
ginaci6n la que obra; luego vendra. el libro para esclarecer 6 am
pliar los pormenores. 

A/mutes y cOltfere1tcias. - Existen varios procedimientos: 10 El 
apunte en que se obliga al nino a seguil- paso a paso al profesor; 
tiene el inconveniente de que las notas son to madas a prisa, sien
do a veces diffcil descifrarlas. 20 E I nino atiende y luego en su 
casa condensa en pocas palabras 10 que el profesor ha dicho, 10 que 
ha comprendido. Estos apuntes 6 se leen en clase ta l cuales ei'tan, 
hacienda las criticas co rrespondientes, 6 gu iados por e llos, el nino 
redacta un diario de clase. Este procedimiento tiene una gran ven
taja: Ie obliga a pensal-, componer y presentar una narracion se
guida, r ectificada por los companeros primero y por el catedrati co 
despues. Es un ejercicio historico, l6gico y gramatical que intere
sa sobre manera a los a lumnos . La composicit),t, forma frecllente
mente utilizada en FI-ancia, es hecha a base de lecturas y exp li ca
ciones. No hay duda que para los alumnos es de gran importanciaj 
pero importa una tarea enorme para e l profesor que debe corregi l-, 
clasificar y criticar. En cambio, el deber, r ed ucido a ciertos Hmites, 
es de un valor incuestionable j se usa en todas partes y sus re
sultados son excelentes. 

Preglt7ttas colectivas. - Si bien tienen el peligro del desorden, 
tienen una fuerza educativa importante. En muchos asuntos es un 
procedimiento que no tiene sustituto. Es una manera de com pro
bar e l apro\'echamiento despues del empleo que se ha hecho de un 
metodo determinado. Hay que tener cu idado que el juicio del pro
fesor no influya en el animo del nino. Es necesario respetar su cri
terio. Aparentemente se respeta, pero el fondo de su espiri tu hay 
una oscilaci6n siempre perjudicial. Estamos su fri endo eI peso de 
una educaci6n fundam ental mente hip6crita; cO lUunmente se espera 
que se pronuncie una persona pal-a estal' de acuerdo 6 no con ella. 
La ensenanza debe ser 10 mas sincera posible para formar hombres 
francos y veraces. 

Resumiendo, la tarea del profesor debe consistir en recurrir su
cesivamente a los diferentes proceclimientos segun las circunstancias 
de todo orden que influyen en la ensenanza: la edut:aci6n es ante 
todo ciencia de aplicaci6n, y como no puede haber recetas infali
bles, de aqui que el catedratico combinara los distintos metodos y 
procurara, sobre todo ejercer acci6n honda y efectiva en el espiritu 
de sus alumnos. 
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Fill de fa ellsena1lsa de fa His/oria. - Si puesto que toda tarea 
debe tener un objetivo, vale la pen a preguntar: (sirve la bistoria 
para algo?; ,en que sentido puede servir? EI profesor Altamira 
analiza las opiniones de Xenopol en su Thiorie de f'Hisioire. Al 
abordar esta materia siempre se suele ir con prejuicios que pertur· 
ban la severidad y libertad de las cuestiones bistoricas; por esto 
Xenopol plantea y estudia estas tres cuestiones: 10 Establecimiento 
veridico de los becbos. 20 Relacion causal de los mismos. 30 La 
Historia como base del patriotismo y de la moral. Reliriendose al 
ultimo de estos problemas, el profesor Altamira cita la frase de Cice· 
ron: 4: La histol'ia es la madre de la mOl'al;) porque siempre se la ba 
considerado como un medio de inspirar sentimientos hondos por 
medio del ejemplo. Los autores del Rcnacimiento se habian pre
guntado de 5i era necesario decir toda la verdad, a los becbos bue
nos solamente. Pero la posicion del bistoriador antiguo cuando 
utiliza la Historia con lioes mO"ales es muy distinta a la del coo· 
temporaneo; el 10 siempre desliguraba los hecbos po,' aquello de 
la \'erdad triunfante y el vicio castigo; mi entras que hoy, al 20 10 
que Ie preocupa, es la integridad del hecho y aprovecharlo aSI como 
elemento moralizador. Tal es la opini6n de Xenopol quien no nie
ga que pueda senir de elemento moralizador siempre que no se 
salga de su campo propio: utilizarla como ejemplo, presentando la 
humanidad tal cual fue y 10 es actual mente. Lo unico que se puede 
permitir al histol"iador es c%rear las grandes acciones para hacerlas 
mas afecti vas. 

La Historia como cellsltra. -Hubo historiadores que no con
sideraron esta rama del saber en SI misma, sino como una nega
ci6n 6 critica. En esta direccion se ha desenvuelto la elocuencia 
historica. Pero esta fuera de duda que la historia-ciencia no puede 
continuar caminando en este sentido. Sobre este particular Xenopol 
dice en slntesis: la historia no es estatica, sino dinamica; cuando 
se habla de un individuo y se alirma Jui esto, esta mal; se debe 
decir ha sido, sielldo, porque si bien es verdad que recorre la 
curva donde se encuentra un angulo salit>nte, no 10 es Illenos que 
presenta facetas igualmente interesantes. De a4ui la critica ,[ Taine 
y a otms auto res qu e miran a un siglo como caracterizado po,' 
una sola cosa, elicen ellos: « ha sido aSI » ; pero no es cierto 
seguramente, porque extremando el analisis, se encuentra con que 
una multiplicidad de elementos operan en un mismo siglo, en una 
misma epoca y en un mismo individuo, cambios importantes. 

En este orden de ideas, el profesor Altami"a aconseja evi
tar la imposicioll, pues no son los juicins del historiador los 
que determinan el juicio del publico. Su deber consiste en que 
forma podemos utilizar la Historia para coadyuvar con otras 
discipli!1as a la formaci6n del espiritu nacional? EI problema es 
siempre el mismo para nosotros, dejando las ideas diversas que 
podamos tener de la sociedad. Como extranjero puedo ver me· 
jor que V ds. y creo que V ds. tienen un poco de temo!". ( Se 
reliere el profesor Altamira i la balundra de apostaciones ex-

12 



178 ARCHIVOS DE PEDAOOofA 

tranjeras, de hombres y de ideas que se vuelcan en nuestras 
playas, senalada como un verdadero peligro por los intelectuales 
y hombres de Estado). Hay alguna cosa que be visto, que be 
palpado, a saber: el espanol, el italiano cuando aqui se casao, 
ellos seguiran pensando en la patria nativa, pel'o sus hijos excla
man con orgullo: soy argentino. Los casos concretos que Vds. 
refieren no pueden alterar fundamental mente este concepto, Se 
habla ademas de otro peligro, el de la emigracion del capital 
extranjero, < que considel'aciones sugiere este hecho con respecto 
a la ensenanza? Lo practico es poner delante del rostro del nino 
el espejo de nuestra impotencia; fortificar su espiritu patriotico 
en el sentido de que los ninos vayan haciendo y I'epetirles cons
tantemente que esas cos as que los extranjeros han hecho, pueden 
ellos hacerlas tambien. Lo interesante es que el nino se pregunte 
despues de cada pedodo: < que ha hecho mi pais en beneficio 
de la civilizacion? Se debe exponer lisa y lIanamente los he
chos, dejando a los lectol'es que formen por si mismo su cri, 
terio. Basandose en estas consideraciones un gran educacionista 
aleman Ranke que ha formado escuela, la de los ranqueanos, 
intl'odujo en su pais los seminarios historicos para que los alum
nos vieran por si mismos la historia y no por medio de imposi
ciones . 

Formaciott del espirittt ?taciortal. - Este punto fue tratado en 
dos lecciones, Los alumnos expusieron libremente sus ideas; 
el maestro despues de oportunas cOllsideraciones, sintetizo su juicio 
en estos tres puntos capitales: 

10 EI historiador como todo cientifico, tiene por base funda
mental de su actuacion, la verdad; por consiguiente cualesquie ra 
que sean sus convencimientos historicos, 00 puede falsearlos. 

20 EI historiador como educador, no puede fundar absoluta
mente oada sino sobre la misma base de la verdad , Debe formar 
hombres de I-azonamiento, de verdad, de cankte!'. 

30 El patriotismo para ser fuerte, no necesita ser ni intran
sigente, ni agresivo, ni calumniador con respecto a otro patrio, 
tismo, 

Ampliando estas proposiciones dijo: El problema concreto para 
nosotros es este: i. En los hombl'es que mas se han distinguido 
como obreros del progreso, que defectos han tenido y como 
debemos corregirlos? Esto es hacer historia y no mas que his
toria sin sacarla de su campo; ella producira un pl'ecipitado, uno 
de cuyos e lementos sera el patriotismo que se ira formando en los 
espiritus, Si el nino debe ser un factor eficiente en la obra co' 
mun de la civilizacion y en la historia de su patria ha encontrado 
tales y l'uales defectos, en cambio, debe inclinarsele a tales y cua
les medios para lIegar a ese fin. 
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b) INVESTIGACIONES HISTORICAS 

INDlCACIONES SOBRE LA MANERA DE TOMAR NOTAS 

Lo 10 que se debe bace r es redondear eI lema; limitar las exi
gencias del trabajo. Menendez y Pelayo se revelo un gran pensador 
estudianclo a Trueba y Cossio, muy poco conocido, que escribio 
en Ioglaterra. Este primer trabajo rue una monografia muy com
pleta que Ilamo justamente la atencion par su originalidad. 

20 Orientarse en la bibliografia que cornprendera en terminos 
generales, los documeotos originales y los estudios anteriores so
bre el mismo asunto. Es preciso leer' integra mente estas fu~ntes : 
10 Para completar la idea dominante en nuestro cerebro; 20 Para 
no escribir soure 10 mismo que ya se ha escrito. 

30 Disposicion,' toda pape/eta debe contenel-, si se trata de 
un documento: referencias para encontrarlo, mimero del torno, 
idem del legajo, la letra (hay que anotar las dos inclicaciones si las 
tuviera), numero de la carpeta 0 la foliacion, tipo cle letl-a, pe
culiaridacles del an verso y del reverso. Si se trata de un libro, 
su nombre completo, idem del centl-o, torno, pagina, edicion, 
fecha de la misma, lugar y casa eclitora. Cad a papeleta debe Jle
\'ar en la portada, una breve re(erencia cle su contenido. 

40 EI trabaJo,' f'1 escritor habl-a formulado previamente su 
plan, puntualizando los asuntos principales y secundarios y esta
bleciendo sus relaciones logicas. Este plan primitivo debe ser muy 
flt"xible par cuanto las investigaciones y lecturas, pueden dar lugar 
a puntos de vista diferentes y habra que moclificar el bosquejo 
anteriormente trazado. 

INDICACIONES ACERCA DE LAS MONOGRAFiAS 

Todo trabajo es una construccion. Tiene condiciones fundamen
tales que no deben faltal- nunca, como 10 comprueban las notas 
bibliogrMicas sobre los libros modernos. Faltando cualquiera de 
estos requisitos la obra es criticada. Se com pone de tres partes: 
10 Prefacio; 20 M01tografia propiameJde dicha; 30 Repertorio 
final 6 Bibliografia. Este plan no es nuevo seguramente, pues en 
el siglo XVII los libros se escribfan segun este orden: 10 dis
curso preliminar; 20 asunto pl-incipal; 30 colecci6n de oocumentos_ 
Pero el discurso preliminar no podia estar concebido como ahora, 
pues el moderno concepto y la critica de la historia, apal-ecieron 
I'ecien a fines de ese siglo. EI P. Mariana, v. gr., ha escrito la 
His/oria de Espal'ia, como I-esultado de sus abundantes lecturas; 
admirable por- su estilo c1asico, pero que no denuncia un crite
rio claro, ni interpreta. Existe otro libra: Los Ana/es de Aragon, 
de Zurita, escritos a base de doculllentos. Pero fue rerien a fines 
del siglo mencionado que la historia, bajo la influeoc:ia de los [ran
ceses, entra en el periodo francamente cientifico. Un prefacio debe 
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contener: a) La exposici01l de las fumles desde un punto de 
vista critico, segun el concepto y valor que cada una merece y 
segun el aroyo que las mismas han prestado al autor. Esta enu
meracion debe ser prolija y completa. Las fuentes que se clasi
ftcanin en principales y secundarias, dire<.:tas e indirectas, 
monumelltates, originates y documentates. De cada una es nece
sario expo ner todos sus deta ll es. b) La bibliografia del aSltltto, 
trabajos constructivos pl-incipaJes 0 secunclanos relacionaclos con 
el asunto; porque una monografia es una interpretacion y hay 
que dar todos los medios de su comprobacion. Esta necesidad 
se ha hecho ya tan general que hasta en los mismos dicciona
rios moclernos se halla la bibliografia completa del tema desa
rrollado. 

20 Asl-tltto principal 0 trabajo pro pia mente clicho. El profe
sor Altamira aconseja la division en capituJos en cuyo encabeza
miento se ha cle colocar ya el sumario enumeraclo y repitienclo 
esa enumeracion a medida que los puntos se estuclian, ya escri
bienclo en el cuerpo del capitulo el titulo del punto que se des
an-olla, enumednclolos igualmente. Las ttotas puestas al pie de. 
las paginas deben ser breves. Se colocan las refel-encias que 
unicamente tengan importancia. Para no hacerJas especiosas se 
debe I-emitir al parrafo tal, del capitulo () seccion tal. Pero las 
notas deben contenel- todos los datos reJativos a Ja comproba
cion de su contenido. 

30 FiN. - Se acostumbra en los libros moclernos anotar al 
fin las conclusiones a que se ha llegado. Este trabajo de I-ecapi
tuJacion, resumen 0 sintesis es de gran importancia y de una 
utiJidad inmediata por cuanto presenta una vision de conjunto e 
indica al lector el proceso seguido en el desarrollo del asunto. 

40 Colecci(),t de doc{.t1ltelttos. - En algunos temas pueden ser 
numerosos; pero siempre convendra I-educirse a los documentos 
no publicados 0 malamente publicados. Es evidente que no hay 
que comprobar 10 ya probado, de c1onde, una publicacion de un 
documento va conocido sera necesaria solo cuando el autor se 
co loca c1esde un punto de vista nuevo. Se puede ciaI' como con
sejo general que la coleccion debe ser sobria y sustallciosa. 
Tratandose de documentos hay que poner sumo cuidado; a veees 
habra que pasarlos integTamente, otras solo parrafos; pero en 
una u otra fOI-ma convendra que el mismo autor los copie . Existen 
en algunos Archil'OS, empleados que se ocupan de esta tal-ea. Como 
no siempre se les puede tener fe y como habra cle comprobarse 
palabl-a por palabra, los historiadores, que forman hoy una fami
lia muy unida, se prestan mutuo auxilio. 

EI mismo cuidaclo hay que ponel- en la impresidlt. EI autor es 
quien debe corregir sus pruebas. Igual proligidad se recomiencla 
en el nombre de libros, de auto res, etc., pues la negligencia darla 
una idea muy pobre del autor y sedan una falsa indicacion para 
los que, vienen posteriormente. 

El Indice se puede colocar al principio 0 al fin, es indife
rente, habra un indice de titulos de capitulos, otro de epigrafes 
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de los parrafos; pero nunea debe faltar el indice alfalH~tico de 
nombre de personas, de nombres geognificos 6 de hechos. 

EL PERlonrco 

Cuando se trata de anliguos no se los puede utilizar sino como 
un libro antiguo; hay que tomarlos siempre con mucha preven
cion. Pero cuando se trata de periodicos del dia hay que orga
nizar el recorte, sistema que en Norte America, siguiendo el 
consejo de Freeman, se ha llevado a la perfeccion. Las universida
des de aquel pais reunidos los diarios del dia, senalan los 
recortes que ingrt'san minuciosamente clasificados a las cajas his
t6ricas para servir en el futuro. i. Que valor tienen como fuente 
hist6rica? Es necesario distinguir: antes el peri6dico formaba la 
opinion, hoy es el publico que emite la opinion que el auto,- del 
articulo de fondo recoge y la expone despues de un anal isis ra
zonado. Es de principio que siempre habra que confrontarlos pa,-a 
formarse una idea exacta de la epoca 0 suceso que ellos expo
nen. El diario, adem as de la informacion politica, c:ontiene una 
multiplicidad de datos de sumo interes por cuanto revela la vida 
misma dt' un pueblo en toda su actiddad. Antiguamente los da
tos de caracter social 0 urban os se daban por medio de anun
cios y noticias sinteticas, 10 que dificulta la formacion del con
cepto sobre el cambio de una villa en ciudad por ejemplo. Esto, 
no obstante, Perez Gald6s ha hecho una descripci6n interesante 
de la Espana del siglo XVII, dando la impresi6n viva de esa 
epoca, valiendose de anuncios de peri6dicos. 

ReS1tme1t escrito por e! Se?'iOI' JULIO DEL C. MORliNO. 

CURSO PUBLICO 

Primera conferencia: El espiritu de la ciencia (1) 

Empezo el senor Altamira explicando por- que no habia for'mu
lado un pr'ograma de las conferencias que ayer comenzaban: ante 
la alternaci6n de los problemas de in teres, entendia que hay que 
amoldarse al interes prese7lte del alumno; y ya que 10 mas edu
cativo de todo es 10 mas flexible, seria 10 mejor que el grupo de 
materias que se trate se consiga por movimiento de dentro hacia 
afuera, por solicitaci6n de los alumnos, comprendiendo como lineas 
generales: la exposici6n de doctrina, de hechos, de pensamiento 
ageno,' que se confiaria a un grupo y luego la tarea de laborato
rio, que se hiciera personal mente, en lugar de aprender' de los 
demas. Esto no seria para todos, como es natural, sino como 

(I) Publicadas en El Dla. 
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producto de una seleccion espontauea que se delinearia en las 
conferencias futuras. 

Dnos aprenderian, otros se dedicarian a hacer, haciendo por 
investigacion personal. «Deseo - dijo el conferenciante - que exista 
difcrenciacion, no separacion en el publico que me escLlcha. Los 
que no sean seminaristas, no es el caso de que sean solo oyentes. 
Despues de la catedra pod ria entablarse una interview entre uste
des y el profesol-, estableciendose de esta manera una comunica
cion intelectual entre V ds . y yo, que seria fructifera y uti!. Aspiro 
fundamentalmente {l fUI-mar entre la heterogeneidad de mis oyentes 
a establecer el sentido historico de'investigacion, de ensenanza de 
la historia. Confio alcanzar este resultado final, explotando las dis
posiciones especiales de los oyentes para que aprovechen los fru
tos que de mi modesta palabra puedan recoger ». 

Describio 10 que se entiende por espiritu cientifico, resenando 10 
que ?'to /0 es. No es espil-itu cientifico tener conocimientos cientificos 0 
conocimientos de metodologia; no 10 es sufrir la influencia de estam
pacion de un buen maestro; fuerzas de conducta cientHica son las 
que se precisan para formar ese espiritu. 

Dedico extensos parrafos a describir 10 que se entiende por cien · 
cia, y sobre todo, a explicar 10 mucho que se ha discutido para 
averiguar si la historia es ciencia, deduciendo que, en cualquier 
caso, ya se sostenga que la historia es ciencia, ya que solo es 
literatura artistica, ya que pertenezca a cualquier campo de los 
que son de experimentacion de nuestros antiguos tratadistas, poco 
importa para el espiritu cientifico a que se refiere. Lo importante 
es que prevalezca el vigor de la inteligencia con respecto a la 
adquisicion del conocimiento conquistado y de su expresion. 

EI verdadero espiritu previene: 
Contra la anticipacion cientifica por el conocimiento de la inves

tigaciou exacta del problema, contra la credulidad, muy frecuente 
peligro; contra la aceptacion de 10 ageno. 

Previene contra la enorme supersticion de la letra impresa, ya 
que en nosotl-os reina la propension a creer que 10 que dice un 
libro es cieltcia y nos dormimos en espiritu sobre 10 que cl-eemos 
que son conquistas del saber. Contra la sustitucion de la logica 
por el ingenio y de una vision objetiva por cualquiera posicion 
pasional, anadiendo una serie larga de otras prevenciones contra 
cosas vestidas de ropaje cientifico. 

Refiriose despues, el senor Altamira, a la infalibilidad del preten· 
dido hombre cientifico, contra cualquier ciencia secular que es de
finitiva como tal y como orientacion; mieutl-as que el verdadero 
hombre de ciencia es modesto, flexible, y siempre se encuen
tra dudoso, buscando los tel-minos exactos de la realidad de las cosas. 

Contra el espiritu cientifico, sostuvo el conferenciante, que han 
trabajado defectos y cosas arqueologicas: 

10 El mag-ister dixit, esto es, la fe en el maestro de supuesta 
competenciaj de autoridad constituida y absorbente. 

20 EI sentido dogmatico, de cualquier procedencia. Distingue, 
al efecto la posicion de la ciencia antigua, del ideal de la ciencia 
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moderna. La filosofia libre no parte de nada que no sea real, bus
cando un punto verdadero, de donde arranca, mientr'as la filosofia 
dogmatica parte de un punto demarcado. 

30 EI peligro que existe en la confianza en los datos de la 
antigiledad ~ la subonlinacion del dato real a los intereses humanos 
6 las ideas preconcebidas, como ocurre con la falsificaci6n de do
cumentos y de monumentos que fueron resultado de los trastornos 
que acompafiaron a la Edad Media. 

Entonces, que el documento 10 era todo, cuando no existia se 
inventaba j desde la donacion de Constantino la Edad Media esta 
Il ena de falsificaciones que han extraviado las ideas que debieron 
alimentarse en las fuentes de la historia. 

Tambien ha habido otras for-mas de falsificacion: la ocultacion 
o la desfiguracion de los hechos. Cita al efecto, dos grandes ejemplos : 
La lucha entre las casas de Francia y Austria y entre esta y la 
naciente casa inglesa, no solo se entablo en el campo de batalla, 
con sus derramamientos de sangre, sino que estos fueron prepa
rados por la lucba papirdcea, que todavia boy apenas se conoce, 
en que se disfrazaba todo, formando, sin conciencia, atmc1sfera 
calumniosa de odios, para quitar al enemigo aliados, atrayendose 
en cambio amigos. 

Segundo ejemplo: el de la Inquisicion, que tanto ha apasionado 
al mundo, contando unos, de ella los mayores horr-ores, entonando 
otros las mas grandes alabanzas j negando abusos 0 borrando 
honores j in\'entando bechos 0 desfigurandolos frecuentemente. 

Por fortuna, andde, hoy se nota ya un sapia de honraclez cien
tifica en el mundo: se va sustituyendo tam bien el campo historico 
por- el campo filosofico. Sin embargo, al criticar nosotros los pre· 
juicios de otros tiempos, de la manera de entender la ciencia los 
hombres antiguos, esos prejuicios aun persisten. Hay que prevenirnos. 

No tenemos ya el magister dixit. Hoy este se puede equivocar. 
Hasta negamos autoridad al hombre mas trabajador de conod
mientos. Pero a la vez que existe ese fermento de revolucion en 
la juventud intelectual, tenemos otro magister dixit, nosotros mis
mos, cada IIno de nosotros que mientras niega la autoridad ajena, 
considera que la sola autoridad es la opinion propia. Y la peor 
de las autoridades es la propia. No es sino la exageracion de la 
tendencia a establecer la propia personalidad en el espiritu cien · 
tifico de cada uno. 

Podria sustituir boy a la segunda callsa a que antes me be r'e
ferido -anadio el senor Altamira -Ia fe en las novedades, que es 
una epidemia clevastadora. Asi como las senoras esperan ansiosas 
el ulLimo figurin, esperamos nosotros la ultima palabra cientifica, 
confundiendo la no\'edad con la palabra absoluta de la ciencia. 
Podria ser caricatura de 10 que digo la bistoria de un intelectual. 
amigo mfo, dotado cle condiciones positivas, quien se pagaba 
de 10 que escribia, y que decia que nadie 10 babfa dicho antes 
que el. - {Ha lerdo usted este articulo? preguntaba. - Sf, ex 
ceiente, Ie deciamos. - Sohre todo muy 1tuevo {verdad? . nos ana
dfa ... 
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Hay que prevenirse, pues, contra los moldes qu e transforman 
las mismas bases de la ciencia. Defendamonos tanto de los moldes 
nuevos, como de los moldes "iejos. 

Continua el confeJ·encista hablando de la superstici6n del hom
bre nuevo, y J·ecomienda al auditorio que no se deje seducir por 
la creencia recetaria de la ciencia. Segun esta, la cieneia tiene 
solucion para todo, y ha mantenido tam bien la leyenda del crack 
de la ciencia, cuando el J·ecetario no responde a las esperanzas 
que en el se ten ian formadas. Pero tam bien ese mismo recetario 
ha levantado el himno absoluto de admiracion: la ciwcia 10 puede 
todo! 

Combate el orgullo de pretendeJ- no ignorar nada, el absurdo 
amOJ- propio de no querer deeir: 1tO 10 se, cuando se eoeuen
tre uno frente il un asunto nuevo, frase qu e se conceptlla como 
una veJ-gUenza. « No, - dice - es preciso ser mod esto, humilde, decir 
que sabemos poco ». 

«Nos dejamos enganar, anade, pOJ· el espiritu metafisico disfra
zado ». Como ejemplo de esa afirmacion, recuerda el consuelo que 
a la ' familia produce saber que enfermedacl es la que tiene rendido 
al miembro querido, y tude esto, dice, (es pasajero, 0 es cualidad del 
alma? La cieneia, anade, puede afirmar. Pero no como senten cia tir
me. Es, pues, la palabra de la ciencia afirmacion relativa, no absoluta. 
EI espiritu cientifico bueno, es el que ~sta siempre abierto a la ree
tilicacion. Mientras no hagamos as!. no estaremos capaeitados para 
obra seria y cientifica. 

La credulidad, segun afirma luego el conferenciante, es tam bien 
otro enemigo de la se riedad cientifica. Si se saca del campo de sus 
actividades al hombre astuto, 10 engana, cualquier cosa. Cita como 
ejemplo caracteristieo. la creencia que tenemos, en 10 que dicen los 
diarios. Cualquier telegrama es el evangelio, sin preocuparnos de 
saber el origen mas 6 menos fidedigno, el fundamento que pueda 
tener la noticia en aquel consignada. Recuercla al respecto la dis
cusi6n de Feijoo, cuando se hablaba del hombre del diente de oro. 

Otro peligro es la aplicacion del ingenio a la laboJ· eientifica. 
Como el ingenio es cosa tan frecuente en nuestro espiritu latino, 
eaemos con gran facilidad en el peligro de sus lam pazos de bri
llantez deslumbradora. Creemos que el ingenio 10 domina todo, 
cuando no hemos visto sino las siluetas a la luz de ese J-elampago. 
Huyamos, entonces, de la explicacion cientifica de las cosas, hechas 
par el ingenio. i.Es que hay una subconcieneia en la humanidad, que 
es fortisima, superior a la filosoHa de los estudiosos? 

Toda interpretacion es anticipada, bija de la vivacidad intelec
tual. La formacion del espiritu cientifico, pues, previene contra el 
error, contra la equivocacion que no la evita. No olvidemos la 
ecuaci6n personal, que es error congenito, tanto en las ciencias exac
tas, como en todas. 

Conc1uy6 el conferenciante diciendo que si logramos la pene
traei6n contra todas estas prevenciones, lograremos tam bien evitar 
los peligros a que conducen. Y sobre todo -dice - seam os bumil· 
des, condicion fundamental para el triunfo de la ciencia. 

, 
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Segunda conferencia: El método de la historia 

Antes de entrar en materia el profesor Altamira, recordó al audi
torio que las conferencias se celebrarían invariablemente en las tar
des de los lunes y de los jueves. 

Añadió que al repasar la lista de los alumnos anotados, se ha 
convencido más y más de la necesidad de que se separen definitiva
mente en dos grupos: el de los que quieran ser seminaristas y 
tuvieran la bondad de dar sus nombrf.'s al terminar la clase, quienes 
se reunirían con el confnenciante todos los lunes á las tres j y otro 
grupo que trataría con el profesor Altamira á la misma hOI·a de los 
días jueves, para adiestrarse en los procedimientos que conduzcan 
á ser historiadores. 

Dicho esto, entró el conferenciante en el tema de su cátedra. 

Todo el qu e va á estudiar una materia, necesita tenel" á su alcan
ce los medios que le puedan lleval" al fin que se propone. La cos
tumbre hace que en seguida nos acordemos del libro, como elemento 
esencial y nos pl"eguntemos ¿ cuál es el libro que nos sirve? Sin 
embargo, el libro no es el todo para el elemento de trabajo que se 
debe utilizar, por más que tenga en éste su función bien señalada. 

Describió el profesor Altamira, el estado actual de la metodología 
en el mundo, especificando cuál es la orientación de la bibliogl"afía 
metodológica; la literatura actual de la metodología, que es abun· 
dante en Inglaterra, en Francia, en Italia, alcanzando la lista á pro
porciones enormes sin que se tenga, no obstante, un manual práctico 
que pueda sel" lltil á la enseñanza de la metodología de la historia . 

En dos grupos pueden separarse las cuestiones que atañen á 
esta: 

10 Los problemas generales de la historia como procedimiento, 
como realidad de la vida; la constitución científica del conocimiento 
histórico, según la ciencia j los límites entl"e este conocimiento y la 
filosofía de la historia; los factores del movimiento histór"ico indivi
dual y colectivo; la influencia de la raza, del individuo; su importan
cia como factor económico; los elementos internos de la acción 
humana en la histnria. 

20 La relación de la historia con la sociología; si están en cam· 
pos distintos ó no; si se hallan compenetradas. 

La metodología de la investigación es en extremo difícil ¿ dónde 
está el verdadero conocimiento histórico, dónde las fuentes de la 
investigación? ." Al respecto, aconseja el conferenciante, que se 
procure conocer el fiel origen de las fuentes; qué reservas sugesti
vas deben hacerse para que aquéllas sean útiles; y es una necesi
dad, añadió, conocer de qué manera deben inter"pretal"se las fuentes 
para que este material, que pudiéramos llamar" material bruto, 
vivo, produzca en el historiador la visión de lo real. 

Para la buena construcción histórica, hay que depurar los me
dios pal"a que el historiador, en posesión erudita del dato, pueda 
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asi conocer la vision exacta, para que pueda utilizarla, ya como 
delicia personal, ya para comunicarla a otro; en fin, para hacer ver
dadera historiografia. 

Senala el oradol- las dos acepciones de la palabra historia: POI
un lado, 10 que OCUlTe, 10 que se mueve en el mundo. Por el otro, 
la narracion escrita de los hechos sucedidos, compendiados en un 
libro, que en resumen es 10 mismo ya enunciado, es decil-, la realidad 
de las cosas, la comunicaci6n de elias a traves de los conocimientos 
de uno mismo, que se transmite a los demas. Es, pues, error, creer 
que la historia es la que solo esta en los libros, cuando si hablamos 
de Mariana, de C~sar Cantu, de Lafuente, no harem os sino referirnos 
a fuentes propias, personales, de investigaci6n historica. 

Hablo luego de la metodologia de la ensenanza y de la metodolo
gia aplicada a la produccion historiografica. 

Analizo las I·eglas mas precisas para investigar y ensenar la 
historia, recordando que se ha acudido ados fuentes; a 10 antiguo, 
buscando el desenvolvimiento de la metodologia, la man era como la 
han aplicaclo los historiaclores antiguos, como averiguaron los he
chos que rel atan y como los escribieron. Ello ha produciclo gran 
cosecha literal·ia: desde Boissier al hacer historia- griega, hasta 
Monneau analizando a Michelet. Todo, toclo esto interesa al pro
fesor, al aficionado, al investigadoL 

Hay entre los clos gru]Jos senalaclos, verdaclera independencia. 
1. De Cjue la historia sea ciencia 0 no, nacen posiciones distintas 

I·especto de la investigacion, I-especto de la ensei'ianza. Solo cllanclo 
se Cjuiere especializar) se ve que son posibles las funciones separa
das de los clos grupos. Es este el problema que se discllte tanto en 
la educacion intelectual: (. debe ser enciclopedica? (clebe ser espe
cialista? 

Al respecto se extiencle el profesol- Altamira en elocuentes parra
fos para lIegar al resumen de que el vercladero problema clebe plan
tearse en estos tel-minos: todo esta abierto a la vida cientifica, han 
de examinarse las relaciones entre lo~ fen6menos, y por mas que 
ellos deben cultivarse en general, bueno es que se especialicen aque
Has que se penetran mas completamente. 

Hablo luego de las cuestiones especiales de la metotlologia. 
Sea c:ual fuere el concepto de la historia, para manejar con pro

vecho las fuentes de donde brote y buscar sus relaciones, es inde
pendiente aque! concerto e igual en todos los casos. 

La determinacion de las fuentes y su manejo son la base esencial 
para todo; podra ser diferente su aprovechamiento, pero la c1esig
nacion de los trabajos es exactamente igual. La revelacion debe 
hacerse a conciencia, educanc10 la propia personalic1ad del alum
no. Esta es cuestion sagrada y clelicada, como tambien com ple
tamente separada de las otras funciones del profesor; cuestion 
que ha de constituir en el preocupacion especial. Serla un ideal 
para toclos, profesores y alumnos - continuo el profesor Alta
mira - si se encontrara un libro practico de enseiianza de la me
todologia de la historia; libro en e\ que se presentaran sepa
radas las diferentes cuestiones que convengan ya al investigador, 
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ya al profesot-; libro que ofreciese la indispensable orientaci6n bi
bliogrMica para que lleve unida, por consiguiente, la concentracion 
cientifica. Este libro deberia contener: 

10 Euristica: fuentes de critica que nos lleven a la publicacion 
de las buenas fuentes, ineditas, sin perdida de tiempo. Para ello, 
cierto es que se tienen ya reglas internacionales que permiten apli-' 
car con provecho los estudios hechos por el extranjero, mientras 
el estudioso se sujete a_ esas t-eglas. 

20 La formacion del propio material. No se trata solamente 
de leer libros y de ver las fuentes de informacion_ Debe reducirse 
todo a un factor que se amolrle a la 'manera mental de cada uno, a 
fin de que la tarea resulte 10 mas asimilable posible_ 

Ensenaria ese libro a cada uno, a buscat- la ley de economicidad 
en el trabajo cientifico; deberia ser: 

Bibliografia fundamental de cada problema; 
Composici6n historica de cada asunto, y 
Metodologia de la enseiianza. 
Todo ello sobrio, preciso y practico, que fuera substancia del 

pensamiento. 
Describi6 detalladamente luego, el profesor Altamira los escasos 

ejemplares que registra la literatura me~odologica. EI libro de Ber
haim, que oft-ece la dificultad de estar escrito en aleman, por mas 
que haya traducido Clibelucci algunos capitulos al Italiano. Des
cribio los seis capitulos de la obra: 

1. Concepto de la substancia de la bistoria, esto es, estudio de 
la relacicin de la historia con las demas ciencias. 

II. Metodo,logia en general. 
III. Fuentes: euristica, bibliografla muy abundante de cada 

fuente: monumentales, de supervivencia, etc. Estudio de las ciencias 
auxiliares de la historia. Puede este, segun el conferenciante, indu
cir a error ya que separa la numismatica, la filologia, la geografia, 
cuanclo no son sino elementos sustanciales cle la historia a pesar 
de la especializacion que exige su estudio. EI epigrafista es un 
historiaclor; Momsen era epigrafista; tan conocedor de diplomas 
y de documentos, como bistoriaclor, como constructGJr de historia. 

IV. Critica cle las fuentes de la historia; extrinseca e intrinseca. 
EI valot- clel testimonio bumano. Las reglas para la publicaci6n 
de las fuentes de la historia. Confrontacion de esas fuentes. Gerar
quia de los valores cle cada fuente. 

V. Interpretaci6n de las fuentes de la historia. 
VI. Ex:posicion historica. 

Completa ese libro, un pequeno folleto editado en 1907, que trata 
especial mente de la ensenanza de la historia, pero basandola en 
procedimientos demasiado alemanes. Cierto es, dijo el profesor 
Altamira, que la metodologia no tiene fronteras; pero esta exige 
determinaciones practicas para utilizar los materiales de la historia 
nacional; y en el folleto a que me refiero, muy escasa es la biblio
grafia espanola; mucho mas la sudamericana. 

Alude luego a otros libros; al de Maister: Principios de cien
cia historica, que se publica en fasciculos; al de Seignobos y Lan-

• 
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glois, en el que se ve el influjo del archivero, proclamando co mo 
unica fu ente de historia e l docllmento y descalificando la fuente prin, 
cipal para encontrar el caracter de un pueblo, co mo es el monum ento, 
ya arqueol6gico y sobre todo artistico, Recuerda el libro ago tado 
de Smet, La critica histOrica. Finalmente, elogia otro libro de J . 

. Bl'ehier y Desdllisses du Dizert, EI traba/o histdricoJ que tiene 
en la mesa, y que uescribe y analiza. 

Pasa someram ente sobre el recuerdo de los Ii bros que el ha escri, 
to, usando la mas extrema mod estia y manifiesta la necesidad de 
escl'ibir un texto que permita concretar la metodologia en la ense' 
iianza, cosa que no seria dificil, disponiendo de los trabajos ya he, 
chos, sobre todo ingleses y norteamerica nos. 

EI pl'Ofesor Altamira termina diciendo que las conclusiones a que 
podria arribarse, eran: Que los libl'os que se refieren a la metodo, 
logia en la investigacion, son incompletos en cuanto it resoh 'er los 
mejores medios de conseguida. Son poco practicos, desde el 
punto de vista de la na cionalidad, para determinar las r eglas co n, 
venientes a la in\'estigacion. 

Escribamos, pues, dijo, eI libro que falta y del que hablaremos 
en la proxima clase: un libro sob rio, breve, de materia co nd ensada, 
y que contenga gran material bibliografico del habla cas tell ana. 

Tercera conferencia: EL libro de Metodologia 
de la Historia 

« Voy a insistir, dijo, en tratar de la importancia considerable 
que tendria un libro manual dt! metodologia, tan util para los es ' 
tudios que nos proponemos I'ealizal' », y recordo las conclusiones 
a que arribo en la conferencia anterior, esto es, que no existe 
hoy ningun libro de metodologia practico, que responda a las 
exigencias del publico de lengua hispanoamericana, al que preste 
sobl'e todo, el gran servicio de p,'oporcionarle los datos biblio, 
graficos que Ie · serian tan Iltil es . Pero ante todo, aiiadio, nos sale 
al paso una cuestion, planteada, ya hace tiempo: este libro a que 
me refiero, < sirve para algo al historiador? No es solo una pre, 
tension didactica, la que mueve estas dudas, sino que un grupo 
de historiadures sostiene que de nada sirve un libro semejante: 
la tesis esta, si no sostenida, francamente esbozada en el prefacio 
del texto de Seignobos y Langlois, citado en la ultima conferen, 
cia. Los especialistas dicen que ningun historiador necesito reglas 
para hacer historia; que las formaron ellos, los gl'andes cultiva, 
dores de las ciencias historicas, quienes con sus condiciones pro
pi as personales, las dictaron y las aplicaron. Tal libro, sostienen 
aquellos, es absolutamente innecesario en el periodo de prepara, 
cion. 

< Es cierta esta argumentacion? pregunta el confel'enciante. A 
su juicio la cuestion esta planteada mal, fuera de su verdadero 
punto. Cierto es que el aprender a hacer una cosa solo se logra 
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haciendola / que es superioridad enorme la del conocimiento pro
pio, sobre 10 que digan los dermis, que se debe hacer. En reali
dad, es vivaeidad mayor la propia, que no el precepto abstrac
to expresado por otro. Cita como ejemplo el provechoso resulta
do del carpintero que apr'ende trabajando, comparado con el que 
10 haga leyendo un manual. 

Fijemonos, sin embargo, en como se aprende bien, hacie1tdo,' 
de dos maneras: aprendiendo solo, 0 con maestro. La posicion 
del que apr-encie solo, 0 con maestro. La posicion del que apren
de solo, es posicion de la autoridad; se guia exclusivamente por 
el eeo que levanta en su espiritu la solucion del pl-oblema resuelto. 
EI que aprende a investigar, investigando con un maestl-O, 10 
baee con el que tiene ya experiencia de la destreza, de la faeili
dad de hacer aquello que trans mite. l Que haee al fin el maestro? 
Aun cuanclo se limite a auxiliar al clisdpulo en cosas exteriores a 
la obra misma, esta danclo verdaderas reglas de metodologia, 
tanto en el taller, como en eualquier profesion liberal. En una pa
labra, el estudiante en este caso, hase gzdado, con reglas, con rec
tificaciones que son un tratado cle metodologia ell vivo. EI maes
tro es una regia viva, no mas con su sola aceion. l Que sel-vieio 
presta ello a quien aprende? No rehace desde luego, en si propio, 
toda la formacion de la historia que ya hizo el maestro. Este re
presenta la experiencia suya y la de los maestros que ha asimilado, 
ya que no hay ningun maestro, que quiera ser realmente profesor, 
que no sea discipulo en todos los momentos. Si siendo aprendiz 
cle historia tuvieramos que repetir en nosotros mismos todos los 
tanteos, las vaeilaciones, las vueltas atras de todo proeeso cienti
fico, seria cuestion de no acabar nunca. 

Declieo largos parrafos a explicar- 10 bueno que es, para el 
alumno, disponer cle maestro, hasta el punto de consiclel-ar abso
lutamente necesaria la frecuentaci6n del maestro por el disdpulo. 

Deseribio el sistema de formacion autodidactiea del alumno, 
esto es, del alumno libre y el influjo personal que ejerce el maes
tl'O. La experiencia que suministra la autodidaetica es que el 
hombre mas estudioso. aunque Ilegue a profundizar- la materia, 
cojea; Ie falta el equilibrio resultante de la aplieaei6n intelectual 
de los otros a la suya, con la t>xperieneia que el paso de los 
espiritus agenos deja en el nuestro imprimiendole huellas profun
das. Aun en los grandes autodidaeticos, asegur6 el profesOl- Alta
mira, se notan vados qu e les haeen cojear toda su vida y produ
cen en sus obras demostraeiones de algo profundo, cercano a 
manifestaeiones del genio, a1 lado de otras que podria rectificar 
un muchacho recien salido cle la escuela primaria. 

El tipo mas perfecto de enseiianza, pues, es el en que el 
clisdpulo vive can el maestro, e incorpora las cualiclades cle 
este. 

Pudiera suponerse, sin embargo, que el alumno, con maestro, 
con maestro que se preoeupe de ser maestro, no neeesitarfa clel 
libro cle metodologia, para adquirir pl-actica en el hacer las cosas. 
Pero es que no todos pueden tener maestro que haga en las 
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condiciones indicadas, ni tam poco maestro de ninguna clase. Por
esto es util el libro. 

Habla a continuacion de los vocacionistas aficionados al estudio 
de la histor-ia y que prestan gran servicio a la obra histor-ica, 
motejaclos sus estudios de modestos, como si todos los esfuerzos 
en este sentido, no constituyeran obra muy apreciable. Todo e l 
mundo sabe que en los pueblos que co mienzan a tener vida pro
pia. como en los pueblos antigu os, existen grupos de eruditos 
loca les, arque610gos, historiadores, que se forman y se dedican a 
descubrimientos de reglas de caracter hist6rico, que Ilevan serias 
aportaciones que podran tener en la forma de presentaci6n, defec
tos grandes, pero que tienen precioso aprovechamiento para los 
granc\es historiadores. Y estos grupos locales son entusiastas ayu
dantes; esos hombres oscuros, modestos, aplican s us energias con 
pasion a la investigaci6n historica. Esta gente, tan buena, esta 
falta de orientaci6n, [alta de principios metodol6gicos. Se afanan, 
pero con su inexperiencia per-judican la accion de los bien orien
tad os. eita e l ejemplo del gran epigrafista Hummel, lam en tandose 
en un a rticu lo de los esfuerzos equivocados hechos por un co lec
cionista Illeritisimo, que gast6 ingentes sUlllas y gran activirlad en 
r('unir datos que lIevo a un libro, pero en forma tan defectuosa, 
que hubo que destrozar todo 10 hecbo para apli carlo a los bue
nos y practicos cuadros de distribucion. 

He aqui una primera categoria de bombres par-a quienes el 
libro de metoclologia es absolutamente necesario. Son pi01teers 
mal dir igidos, verdaueros equivocadores para las altas in ves tiga
ciones cientfficas. EI libro para e llos les reportaria clos cosas: la 
manera cle buscar inscripciones y por las inclicaciones bibliografi
cas conseguir buenas criticas rl e los libros que les pueden sen'ir 
practicamente. 

Y aun aquellos estudiosos que tienen maestro, necesi tan del 
libro. La aprebensi6n de la regIa, debe ser simultanea con el 
tr-abajo. 

En el libro se encuentran tam bien noticias que el maestro no 
puecle clar, porque no puede saberlo toclo , ni basta decir lo todo, 
ya que bay que rlescargar de la labor cientitica clel seminario 10 
mucho <Jue es torba a la labor practica; fechas, citas. nombres, 
cuadros de clasificaci6n, que no hacen sino recargar inutilm ente 
la memoria del aLumno. Torlo es to debe estar en el libro, para 
consultarlo, para que sea conju nto de una vez, lastre que luego 
toma y cletalla el maestro. Porque leer no es aprender, sino bacer 
una exploraci6n del terreno, adquirir clisposicion inteLectlJal para 
arlaptar bien la explicacicin cle L maestro . 

Son datos erllditos Los que rl ebe contener el libro de metoclo
logia; el li bro es sugestionaclor. Tiene, con r-elacion a la palabra, 
la ventaja cle ser mas preciso, exacto, seguro, en clatos que pu e
den flaquear en La improvisaci6n cle la palabra . 

E I libro, clice, perpetua rapiclamente: expon e la id ea, de ulIa vez. 
EL profesor, tienc flexibiliclad en su palabra, puec\e clecir y dice 
cos as diferentes a "eces, pero p ermite la interrogacion y la r-es-
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puesta. Pero también la palabra se pierde, se desvanece .... ¿ cuán 
fácil es, dice, hasta perder, por falta de una palabra, la ilación 
de fundamentales ideas, al escuchar una cátedra! La pérdida de 
una palabra, es el rompimiento de toda una argumentación. La 
memoria flaquea, el libro no. El libro da exactitud, vigN en la 
expresión, como que aquel es el resultado de la reflexión sobre 
la espontaneidad del habla. Es, pues, superior al maestro. Es, 
cuando menos, complemento del trabajo del maestro. La palabra 
es dominadora. Tiene á su favor la ortografía, el subrayado de 
la expresión, el gesto, que enlazan y sujetan la imaginación del 
oyente, hasta producir un efecto momentáneo por el que se pier
de la personalidad del que escucha y se adquiere la del que 
habla. 

El libro no: produce ecos en nuestro espíritu, en el que no 
trabaja c:on las influencias que puede producir la autoridad y 
hasta las afecciones, ó el cariño que tengamos al maestro. 

También el libro metodológico es útil á los no especialistas. La 
historia interesa á muchos que no serán nunca historiadores. El 
dato históric:o y la manera de ver el fenómeno histórico, son pre
cisos á quienes están hacieudo historia, como los hombres públi
cos dirigentes, los legisladores, etc. Y todos ellos deben pre"e
nirse de la fácil recepción del dato histórico, en virtud de la cual 
se producirán quienes lo reciban, de manera defectuosa para el 
bien de su patria. No es éste elemento fundamental de profesión, 
sino ele altura. 

En síntesis: el libro hace falta y esto sentado el profesor Alta
mira explicó qué cosas debe comprender. A su jnicio lo si
guiente: 

Capítulo I - Un capítulo breve, "esumiendo más bien que dis
cutiendo las cosas. Plantear las cuestiones que interesen á la faz 
actual, con la expresión sincera de lo que se disfruta en el mun· 
do de la historia y desde éste á los factores concun-entes á la 
producción de los fenómenos históricos; sobre todo marcar la fi· 
jación de la historia humana como fenómeno, como hecho cosmo
lógico, ligado por la ,'ealidad it todos los hechos de la "ida, de 
la tierra misma. Fijar bien todo esto, consiguiendo así la pe,'
cepción exacta de todas las facetas de los fenómenos histó
ricos. 

CaPiü¿lo II- Eurística,' determinación de los cuadros de las 
fuentes que nos den noticia de la historia humana. Sus grupos, sus 
relaciones, documentos, monumentos. Civilización anterior, tradicio
nes, expresiqn de los hechos. Valores respecti,'os de estos grupos. 
Aquí se empezaría á hacer algo muy importante: la referencia parti
cular á los grupos de fuentes de cada país y localidades en que se 
encuentre un manual concreto para el hombre. Indicación p,'áctica 
para utilizar los archi,'os, museos, bibliotecas del país. Lugares donde 
se pueden proseguir las investigaciones y encontrar fuentes ignora, 
das. Sus reproducciones por la copia calcada, fotografía, etc. 
Cita como modelo el libro I del Museo de la Plata. 
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Capitulo III-Reglas generales para la critica de lasfitentes.
Para determinar su autenticidad, para hacer grupos probatorios 
--Esta es la parte mas segura de la metodologia. Rememoracion de 
los falsarios, recordando 10 sllceJido con la tiara de Saitaphernes. 

Capitulo IV-- Reglas para la interjJretacio,t del dato qu.e las 
fue1'ltes arro/an-, Cuales son los diferentes puntos de vista para 
el investigador que busca la c1ase de la fuente y su epoca ? - EI 
libl-o deberia especializa l', ya que no todas las fuentes tlenen eI 
mismo punto de vista para el aprovechamiento, ni todos los asuntos 
se asimilan a la misma especialidad. Ejemplo: el trabajo del aleman 
Meyer, sobre determinacion del sentido prehistorico a diferencia 
del sentido historico: el distinto angu lo segun eI cual eI historiador 
debe apreciar el primero 0 eI segundo sentido enunciado. 

Capitulo v.- Mattera de orgattizar eI traba/o propio. - EI histo
riador no puede llevar el museo, por ejemplo, a su casa. Es necesario, 
entonces, que Ie quede el dato fresco, ap l-o\"ecbable, que Ie diga 10 
que Ie dijo en su visita la fuente misma. Hay que saber leer, 
cos a que parece facil, como 10 pal-ece el tener sentido comun, que es 
eI menos comun de los sentidos. Hay que catalogar bien, a fin de que 
aprovechen al historiador las colecciones de citas y de documentos. 

Cuarta conferencia: (Continuaci6n) 

Encadeno el profesor Altamira el final de su pasada conferencia, 
en que se refirio al libro ideal para texto de metodolngia de la bis
toria, y continuo con la descripcion de 10 que deberfa contener aque\. 
Comenzo, pues, bablando del 

Capitulo VI- Prevlmciolles para la cOltstrltcciOtt histdrica. - Es 
decir, utilizar los datos que suministren las fuentes para trazar los 
cuadros bistoricos y hacer una reunion util de bechos 0 conjunto de 
hecbos de la historia. 

Contendria este capitulo: I-eglas particulares de genel-alizacion, de
jando las reglas abstractas y demostrando los peligros que envuelve 
una generalizacion precipitada. Deberiase cital- los nombres de 
hisloriadores que han fracasado por su preocupacion de generalizar, 
con pocos hechos, 6 excediendose en la generalizacion. Habria mu
chos, dice eI conferenciante, en la epo ca moderna. E I siglo X IX fue 
procligo en esos fracasaclos, que eran grandes cultores de la filosolfa 
de la bistoria, mal concebida entonces, dando cuaclros de conjunto, 
no Hneas de los hechos, sino leyes generales para la historia pre
sente y hasta para la futura. No solo la presion del patriotismo, sino 
las causas referidas hacen que aquella historia, tan bella, tan perfec
tamente literaria, no sea exacta. 

Como exponente de estos errores, en su mas clara manifestacion, 
cita a Taine. Sus defectos son graves, pero propiamente del punto 
de vista cientifico, sobre todo su parti-pris. Resalta por ejemplo en 
la obra de Taine eI teorismo sobre la formacion de los grandes escri
tores y artistas con gran apariencia . con brilio, con ropaje literario, 
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pero sin fondo. Si trasladamos las ideas de Taine al arte espanol, 
resaltan en seguida las contradicciones de las teorias de aquel escri
tOI". Dice el que donde hay mucho color, mucho sol, brota el al'te, se 
producen las mas exuberantes mani(estaciones artisticas . En Espana 
el mucho sol. el cielo azulado, las noches tacbonadas de estrellas, 
todo ese explendente marco, no es el mas pt'opicio al arte. La pro
yincia que es cuna de Altamira, Alicante, cuyo clima y cuyas costas 
el'ocan a Grecia, no ha tenido ni un poeta, ni un pintor de nota j 
sf ha tenido historiadores, jurisconsultos, rigidos y reposados, de 
gran sazon intelectual y tranquila. En cambio Valencia, provincia 
vecina a A licante, es pais de grandes artistas. Esta incongruencia 
resalta doblemente al ser consecuencia de la generalizacion histo
rica precipitada, que se nota en la obra de Taine . 

. Otra forma equivocada de la generalizacion historica, hecba por 
Taine, es la agrupacion de hechos para teorizar sobre la intelec
tualidad humana. Toma al efecto, seis, ocho, diez anos de distin
tos momentos de un siglo, de diferentes localidades de una misma 
nacion y sobre ellos construye afirmaciones y consecuencias pat-a 
toda la naci6n y para todo el siglo, sin fijat-se en las diferencias 
de caracter y de sustanciaci6n de hechos que se pt-esentan en los 
estados. Cita, como ejemplo, a Francia. Y si un hombre de tan 
grande idealidad como Taine se equivoco, i como no hemos de 
equi\'ocarnos nosotros! 

Pero esto no quiere decir que no se haya de generalizar en 
bistot-ia, como sostiene tambien algun predaro talento como el de 
Gimenez, Vice Director del Archivo de la corona de Aragon, quien 
extrema la nota y dice que la mejor historia para el es la serie de 
documentos que se refieren a un asullto. Esta serie no puede 
servir, sino para formar una idea del becho historico. La obra 
bistorica consiste en revelar al lector las consecuencias que se 
deducen de los hechos estudiados, como revela el pintor al que mira 
su cuadro, las bellezas de la naturaleza que reproduce. 

Capitulo VII - MetodoloJ[ia de la ensdianza de la historia.
Contendria la transmision del sujeto historico en forma practira. 

Com enzaria este capitulo por t-ecordar que en pedagogia no hay 
recetas, que no se enseiia precisameltie asi. Para demostrar esto 
se extiellde en elocuentes parrafos el profesor Altamira, cuyo claros 
conceptos levanlamn murmullos de aprobacion y espontaneos bra· 
vos_ Lo necesario, 10 indispensable en el profesor para ser buen 
profesor, es estat- pendiente de las solicitaciones del sujeto y aplicar 
en todo instante la inculcacion de la idea, aU1t c1ta1ldo 110 sea du
rante d lzorario de la clase. Obrar as! es ser profesor j los que 
no 10 hagan seran sencillamente aplicadores de ideas. 

Continuo el conferenciante diciendo que el libro ideal de que se 
trata, deberia dar los procedimientos y practicas pedagogicas que 
se siguen en el mundo, a guisa de informaciun, para que con ellos a 
la vista, el profesor pueda elaborat- practicamente, persona/mente, 
el procedimiento suyo. Luego deberia resenar el material industria
lizado que se necesita para el estudio pnictico, esto es el material 

13 
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que se vende, y describir el material que 1/0 se vet/de, sino que debe 
hacer y preparar el profesor, ecbando mana de la realidad misma de 
los hechos historicos por sf mismos, por paseos escolares, etc. Sal· 
varse del culto excesivo al material, substituyendolo por el culto del 
espfritu. 4: He oido, dice, la mas colosal leccion de geografia dada 
por un profesor, sin mas material que dos cascaras de naranja. EI 
espiI-itu del profesor el-a el que trabajaba tanto, que los alumnos 
asimilaban a perfeccion 10 que deda el catedratico, mucho mas prac
ticamente que validos de complicado y costoso material que era muy 
diffcil que supieran manejar y basta posible fuera que no se atrevie· 
sen a ella ante el temor de romperlo ». 

Deberia final mente tratar el libro ideal, si para la ensenanza de la 
historia se ba de tener en cuenta los tres grados de primer-a, segunda 
ensenanza y ensc:nanza universitaria, 0 solamente dividir esta en dos 
grupos: primaria y superior. 

Con esto terminaria el plan acabado del libro ideal. 
Ahora se hace el conferenciante esta pregunta: «, Por que este li

bro no 10 ha de escribir uno de vosotros? ,por que no ba de ser el 
libro, hijo de nuestro trabajo comun? .:: por que no una resultante del 
paso mio en vuestra tierra? Os arrojo la idea, como una sugesti6n ». 

Pero mientras nuestro libra no se hace, anade,.:: como debemos 
trabajar? ,a que textos bemos de acudir? 

Y sigue una gal1arda relacion cle obras, de las que el profesor AI. 
tamira hace la critica bibliografica, circunspecta y c1arisima; con la 
exactitucl de concepto que Ie es familiar. Desfila ante el auditorio 
Berehaim, que podria combinarse con los textos de Brehier y Des
cluisses Dudizert, 0 con las monografias de caracter especial que el 
mismo Berebaim va detallando. Hay que estar al dla tam bien con el 
mO\'imiento ideal que se produce, respecto a metodologia: las varia
ciofles que sufrett los alldamiajes de hipdtesis, can los adelantos de 
la ciencia. Sigue el erudito desfile bibliogralico: Langlois, y su ma
nual de bibliografia puramente historica; la Revue de Syltthese Hi·s· 
torique, intermediario natur21 para conocer la eoorme cosecba meto
dologica alemana, rusa, etc., cu ya inteligencia facilita el texto frances, 
asequible a tocla persona instrufda; sin embargo, esa revista tiene el 
defecto de ser demasiado francesa, ocupanclose poco de bibliografia 
sudamericana. Aclemas atiende con exceso a toclas las cu estiones de 
caracter general, que fueron objeto de especial estudio en la primera 
confel-encia, esto es: si la historia es ciencia 0 no; si el factor A 0 B 
son mejores; si es mas meriloria la labor individual 0 la colectiva. 
Recuerda el conferenciante que la Revue de Synthese Historique 
publico en 1903 su primer repertorio de bibliografia metodologica, 
anunciando la repeticion periodica que aun no se ha producido; esa 
bibliografia es relativa, carece de critica. 

Continua el profeso,- Altamira la relacion de obras de consulta, 
enumerando el Anuario de Ciencia Hist6rica que se publica en Ber· 
lin, obra notable, que sufre ya los perjuicios de su misma pe,-feccion: 
es enorme y exige gran espacio ya hoy. No pu('de menos de resultar 
asf, siendo tan completa: trata de libros, de artlculos de revista, ha
ciendo de todos breves indicaciones criticas. Habla luego el cate-
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drático de las revistas alemanas, francesas y norteamericanas, que 
pueden encerrarse ~n un carácter más crítico; del tipo más perfecto, 
representado por la Revue Historique, de París; de la American 
Historical Review, de Londres; del Journal des AmericaJdstes y, 
por fin, refiriéndose á las revistas españolas, enumera como indispen
sables: el Bo/ethl de la Academia de la Historia, la Revista de Are 
chivos, Bibliotecas y Museos, la Cultura Espa1íofa cuya sección 
de filología está á cargo de Menéndez Ayala; el Repertorio de Revis
tas, publicado por la Biblioteca Real, etc., etc. 

Con esto, añadió, termina la descripción del outi/lage que necesita 
un historiador. 

Pero nos queda algo que examinar, de lo que necesita un historia
dor. Tanto el investigador como el que recoge los trabajos agenos 
para comunicarlos por medio de la enseñanza, tienen reglas especia· 
les, y á la vez comunes que conviene atender, que constituyen la raíz 
del espíritu histórico que, mal aplicado puede ser fatal. 

Debe pensar'se, en términos generales, que se enterará tanto más 
de la historia el alumno, cuanto más la conozca el profesor. El ple
no conocimiento del caudal histórico proporciona la ventaja de que 
esté aquél alerta y le permita variar- las condiciones para indivi
dualizar la enseñanza. Si el profesor no domina la materia, necesita 
establecer en la clase el cuadro rígido, para no permitir la intromi
sión del alumno en la explicacióu, que pone al catedrático en frecuen
tes apuros. Sin embargo, el profesor debe recordar- que es indispen
sable la práctica pedagógica para hacer labor eficiente, en la que 
fracasan las mayores eminencias, si no la tienen. Recuerda á Menén
dez Pelayo, maravilloso exponente de cultura histórica, quien jamás 
ha sido profesor-o 

Proclama la conveniencia de acudir á lo más alto, para dar lo más 
bajo, siguiendo la práctica de los Estados Unidos, que han acudido 
á los sabios mundiales para redactar los mamtalitos de física, de his
toria, de botánica, destinados á las escuelas de primera enseñanza. 

El primer principio que debería r-ecomendarse es prevenirse de la 
especialización: el que 1lO sabe más que zma cosa, 110 sabe ni esa 
cosa, frase típica, que sintetiza cuánto resbala la especialización so
bre la epider-mis de nuestro espíritu, sin caer en él. La familiariza
ció n con las ideas ó las cosas únicas que estudiamos nos hace ciegos 
para juzgar de las cuestiones mismas. El historiador que no es más 
que historiador, no es nada. Necesita cultura general, para no estre
char su criterio el que emanaría de la soledad de concretar su visión 
á un solo punto del horizonte. El exceso de singularidad, los espíri
tus con esquinas, los que no se suman á la corriente general, son 
solitarios. No hay que acantilarse en un orden línic'J de conoci
mientos. Hay muchos hechos que no se explican por' sí, sino con 
relación á otros. Habla del antropoce1ttrismo, al que califica de 
peligro. No, no es cierto que todo gire alrededor del centro de 
la obra humana. El hombre proclama su influencia sobre lo que 
le rodea, por la luz que recibe de él, cuando todo está en rela
ción profunda é íntima entre sí. La distinción en una cosa, no se 
logra, sino refiriéndola á las demás. 
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Se extiende en describir la corriente erronea que confunde los 
fenomenos de la vida social con los de la general. 

La explotacion del conocimiento general afina el sentido cienti
fico propio. i Como se alarga el espiritu par'a penetrar en todos 
los fenomenos, al conoeer 10 que Ie rodea! EI contraste, la avi· 
vacion constante de nuestro espiritu con el contacto de la ciencia, 
que nos da mayor vigor de procedimiento que el pl"Opio, [Jrodu
cen el verdadero senti do cdtico a que se ha referido el confer-en· 
ciante en sesiones anteriores. 

Las ciencias antropologicas de caracter espiritual, son de estu
dio tan dificultoso, como las ciencias exactas. Lo preciso es, pues, 
especular los terminos de fundaci6n que se requieren para correia
cionar una ciencia Con las demas. 

Proclamo la conveniencia de comunicacion de los alumnos de to
das las facultades entre si, a fin de combatir el excepticismo de 
ideas propias, con relacion a las del compaiiero. 

No hay que especializar- demasiado en el campo historico, cosa 
que causa sensibles [Jerjuicios. Recuerda las declaraciones del re
presentante ingles en el Congreso de Ciencias de Roma, en 1903, 
diciendo: nosolros carecemos toda via de muchas de las institucio
nes seminarias que tiene Alemania, pero tengo confianza en que 
no desaparecera tan pronto la historia, la tradicien literaria e 
bistol'ica de los grandes escritores de la Gran Bretaiia. 

Termina recomendando la necesidad de pr'eocuparnos, todo 10 
posible, de la posicion individual. La cllltllra general no ha de pri, 
var de ser' especialista. Es necesaria, la especializaci6n; pero no 
debe descender, del punto de vista del conjunto, hasta 10 intimo 
de nuestro espiritu, como dominadora absoluta de los conocimien
tos bumanos. 

4: La ciencia es, dijo, a pesar de sus r'amas proliferas, una uni
dad, como es una unidad el mundo ». 

Quinta conferencia: Los hechos de la historia 

EI profesor Altamira r'ecordo al comenzar, cuales eran las exi, 
gencias fundamentales que debian hacerse a un historiador, a fin 
de <1ue conozca 10 que Ie evite a el y evite a su vez al alumno 0 
al lector tener que hacer la reduccion del campo histerico a 10 
pasado y rectificar' el conceplo que tenga de ese pasado. 

Vulg-armente el concepto preliminar que se tiene de la historia, 
es la relacion de 10 pasado, y como consecuencia que 10 pasado 
es sinonimo de viejo. Es preciso demostrar' que el momento pre, 
sente est a vivien do de bechos que proceden de 10 antiguo, que en 
10 antiguo tiene su raiz. Y mas fundamental todavia es saber' que 
10 actual es exactamente tan bist6rico como 10 pasado. 

Se extendi6 el conferenciante, en describir que es 10 presettie : 
una serie de momentos de tiempo, que se sale rigurosamente del 
momento, es decir, que esta en la linea que sale inmediatamente 
del presente para entrar en el futuro. Lo presente es el momento 

/ 
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que huye StO cesar. Las mismas palabras con que fijamos el 
hecho, ya son posteriores á lo que con estas mismas palabras 
llamamos presente; ya, al enunciarlo no más, el presente ha des
aparecido. 

Es pues, simple figura de retórica calificar de presentes á hechos 
que se refieren á cosas que pasaron todas; llamat-, por ejemplo, 
época presente, siglo presente. 

Lo que importa es que la conciencia popular, en cuyo fondo 
está el concepto de lo presente, lo traduzca en ejemplo histórico; 
echar abajo el muro con que vulgarmente se sepat-a el presente 
del pasado; convencerse de que todos hacemos historia y Je la 
gran aplicación que este concepto tiene en la metodología, para 
utilizar el presente para conocer el pasado. En suma: utilizar el 
hecho cambio, el hecho renovación, el hecho imitación, para fijar 
el concepto histórico de sucederse de los hechos. 

Esta utilización pal-a llevar al lector á la estimación de la 
historia es cOt-riente y no cesa jamás hasta llegar como conse
cuencia, á la unidad histórica humana, en todos los tiempos, 
mediante su dependencia á lo pasado y á lo pt-esente. El momento 
está siempre ligado á momentos anteriores, de los que no es sino 
una I-epresentación. 

Recuerda la defensa del momento histórico hecha por Freemann, 
en Oxford. Lo más alejado, Grecia, sus ideas, viven aún, se ma
nifiestan en una serie de hechos, de instituciones que son ininteli
gibles, sin su incorporación á los precedentes, á su pasado, que 
es tan lejano como la civilización. Pem el concepto de la unidad 
histórica de que ningún momento puede decir orgullosamente: soy 
hijo de mí mismo, no debe llevarnos á equiparar hoy con ayer; 
á fundar en este concepto ideas de aquél. 

Alude al respecto, al elTor cometido por Ferrero en su estudio 
sobre la Gt-andeza y Decadencia de Roma, pretendiendo explicar 
hechos de ayel-, fundándolos en conceptos é ideas de la humani
dad de hoy. La demostración de esa afirmación la funda el 
conferenciante en largos párrafos, en que hace vet- lo resbaladizo 
del terreno cuando se hace la estimación de las cosas antiguas, 
con criterio nuevo, lo que lleva á att-ibuir que se hicieron ya en 
tiempos remotos, descubrimientos ó conquistas ele la ciencia ele 
hoy. Cita la obra ele la señora Oliva Sabuco ele Nantes, de la que 
se han querielo eleducit- extraordinarios descubrimientos ele fisio
logía; los vel-sos ele Lope ele Vega que presintieron el telégrafo, 
cuando auguraban que llegaría día en que las noticias vendrían 
tan veloces como el t-ayo. 

Como meelio detinitivo de romper esos falsos critet'ios, es pre
ciso incluir en la enseñanza y narración histórica el presente 
actual. Describe la parte histórica y la parte estática ele los 
hechos. Hay que hacer ver - elice -- que no se sustrae el momento 
histórico á la ley eterna del movimiento y modificación de las cosas. 

Como ejemplo, sostiene que no cabe la menor duda de que, en 
la historia argentina tiene tanta importancia la invasión inglesa, 
las influencias francesas, inglesas, norteamericanas, como la inmi-
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gracion constante que se produce cada dia en el pais, con la en
trada de millares y millares de hombres. Todo ello prepara la 
historia para manana. Sera la materia aprovechable para el 
historiadOl-, 10 que a nosotr-os nos parece tan heterogeneo. 

Otra cuestion muy importante es formar idea exacta de la 
medida en la cual la bistoria es maestra de la vida y por 10 
tanto la medida segun la cual la historia de 10 pasado ha de 
sen'ir para la conducta de hoy y entender la medida tambien en 
que es conveniente abordar 10 pasado. Con ello interpretaremos 
en su justa valor la historia, como interp,-eta Dante a Virgilio: 
tu, couductor; tit, maestro; t't, sdior. Es c('sa para preocupar, 
dice, el problema constante de hallar en que medida, dada la 
relaci6n intima que existe entre el hoy y el ayer, la historia 
debe ser significaci on ideal que represente 10 que es y la pauta 
para manana . 

Dedico luego, el conferenciante hermosos parrafos a juzgar del 
\'alor de la tradicion pam la historia, por el inmenso que tiene el 
r ecuerdo en nuestro espiritu; es fuerza dispuesta a producir en 
nosotros la emocion que no cabe en el hecho de vernos a la 
manera unitaria que la t,-auicion representa para el cLle,-po 
colecti\'o. Nos apasiona el hoy historico, pero nos divide; mien
tras que la tradici6n es la rep,-esentaci6n ideal y caracteristica de 
tiempos pasados, que 1tOS utte, produciendo en nuestro espiritu el 
escalofrio de la emocion. La tradici6n unifica la historia de un 
pueblo, a traves de todos los cam bios. Es barra central, alrede
dor de las que giran las transformaciones que forman el punto de 
mira para la colectividad, y hacen de todo el hoy y e l ayer, e l hoy 
de un pueblo . Pero la tradicion debe ser utilizada por e l histo
riador para crear facto res de unidad . 

Cito varios ejemplos para demostra,- las variaciones que presen
ta la tradici6n, como consecuencia del personalismo doctrinario. 
(Que es mas tradicion? los siglos que Espana ha peleado contra 
el mulsuman, 6 los en que ha guerreado, confuncliclos ambos 
ejercitos, sin la excepci6n cle una sola batalla? (Que es mas 
t,-adicion? La separacion, e l aislamiento de Espana, como conse
cuencia de la real ceclula de Felipe II 6 la pasion de cultura en 
el exterior que creo tantas becas cle estudios, en el extranjero 
clescle antes del siglo XII? Como estos se podrian citar infinitos 
ejemplos. 

La tradicion es, en resumen, el momento culminante cle un 
proceso entre varios, en que esta dirigida el alma de un pueblo, 
y que nos es simpatico. Por esto el profesor 10 ha de hacer ver 
asi al alumno, con toda sinceridad, para que este no vincule 
a un solo punto el clesenvolvimiento hist6rico. 

Trato luego el profesor Altamira el juicio cle los hechos, sus 
dos clases: 10 el que consiste en la apreciacion del efecto cau
saclo por el hecho, 6 por el grupo cle hechos, segun el medio 
en que se proclujeron y la repercusion que tuvieron en el pro
blema en que se orientaban. 20 La Donclad moral clel hecho 
mismo . 
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Sostiene que el historiador no tiene para que hacel- juicio moral 
de los hechos, sino 10 que hace el fisico a traves del microscopio: 
decir 10 que ve. 

La que sea salir de la narracion de las cosas, no es trabajo 
de historiador, sino de otra posicion del espiritu, tendiendo a 
hacer juicio historico, a descubrir la repercusi6n del hecho en el 
problema planteado cuando se desenvolvio. Describe, al efecto, 
diversos ejemplos practicos. 

Hace resaitar, a continuaci6n, la situaci6n dificil en que se 
encuentra el historiador cllando la fuerza de la conviccion toma 
fuerza de pasi6n al relatar hechos contemporaneos en que aquel 
ha sido actor 6 espectador. Sin embargo, dice el pl-ofesor Altamira, 
hay que tener en cuenta este elemento de interpretacion doctrinal. 
Para el historiador es un factor, tan del tiempo hist6rico, como 
el hecho que nana; es e1emento precioso pal-a darse cuenta del 
estado de agitacion espiritual en que se hallaba el narrador, cuando 
10 arrastr6 a disfrazar los hechos, sacrificando su ecuanimidad. 

Del sentido humaflo Y ftaciollafista en fa exposiciotl histOrica 
hablo a continuacion el conferenciante. Se refirio a la corriente 
que en Alemania, y en Francia aprovecha la historia para la 
educacion dvica. Las clases de historia producen alii la impresi6n 
de que el educando sale del aula convencido de que su pueblo es 
el mas grande, el mas digno de dominar, el que mas ha hecho 
para la civilizaci6n. Ya pas6, dijo, la epoca de los pueblos degi
dos. Todos son concurrentes a la linea general de civilizacion, 
que nos parece buena 0 mala, segun nuestro apasionamiento. 

La verdadera posicion es contar al alumno con toda sinceridad, 
la historia nacional, y dade tam bien constantemente la impresi6n 
de todas las influencias exteriores en virtud de las cuales se ha 
formado la interpretaci6n personal, original, que ha dado al pais 
prepotente, esas ventajas de superioridad. 

Alude, al I-especto, al genero literario. Ni Shakespeare, ni Cer
vantes, ni el Dante, son genios salidos de la nada, que obraron 
en la especulacion intelectual POI- 10 que, Ilevabatt dentro. Al 
contrario, todos ellos, como cualquier mortal, tomaron 10 bueno 
del medio ambiente pasado, del contempol-aneo, y elaboraron la 
fecundaci6n vigorosa de su espiritu con el espiritu ajeno. 

Asi es como se hacen levendas nacionales, como la del Tenorio, fi
gura universal, obra de col~boraci6n de infinidad de espiritus escogidos. 

Y asi es tambien como en arte se hace leyenda. La conclusi6n 
se saca no mas, fijandose en los gran des al-queologos helenistas 
contemporaneos. No hay apenas un solo elemento propio, en el 
arte griego; todo, en sus manifestaciones es tornado de los pueblos 
mas antiguos. Es el arte griego el ultimo elemento culminante 
de pueblos viejos. Lo griego es la reelaboracidtt suya, personal, 
perfecta. 

Este sentido, pues, debe ser tenido en cuenta, bien presente, 
al hacer historia nacional 0 general. Hacer ver en la historia 
al pueblo, que todo es resultado de aportaciones de otros pueblos 
que son oponentes, que contrarrestan el espiritu nacional. 
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Hay que estimar tambien que hechos que se nan·an en la 
historia no son sino expresion de las necesidades de los pueblos 
que se refieren a ordenes distintos del que se han producido. 

Se reproduce con frecu encia el caso de Balaam: rue a bllscar 
su burra y encontro el cetro de Israel! Asi la humanidad busca 
una cosa y produce ott·a distinta. AI hacer la historia de las 
ciencias, por ejemplo, tendemos a abstraer los hechos que a aque
lias se refieren, cuando responden a cuestiones econ6micas. Esto 
enseiia a que demos a la significacion de la idea 0 del hecho de 
que proceden toda su caliiicaci6n, toda su alma. 

Y cuando presentemos los bechos en funcion con las ideas que 
representan, lograremos quitar la acritud personal que suelen 
tener. Seamos humanos, con quienes no estuvieron de acuerdo 
con nosotros . Asi tam bien rebajaremos a la vez un poco de la 
altura en que reputamos colocados a quienes no 10 merecen. 

Sexta conferencia publica: Educaci6n del historiador 
argentino 

Continuo examinando al comenzar su conferencia, los principa
les puntos de la educacion solida de un historiador, en el sentido rle 
su preparacion : se refrrio, como llltimo punto no tratado en la sesion 
anterior, al trabajo de erudicion historica, ya que 10 mas yulgar, 10 
de Pero Grullo es 10 mas dificil de convertir en ideafuerza, para 
tender, en una palabra, la linea directiz que sirva de conducta a la 
masa. No es 10 mismo cos a aprendida, que la idea hecha, idea 
hecha carne en nue>'tro espiritu. 

EI historiador que quiere investigat- 0 construir historia, debe 
pasar por la acumulacion pt·evia de datos, en forma de trabajo 
de erudicion. Todos parecemos estar con formes en que 10 impor
tante es la teorizacion general y que el trabajo de erudicion es 
secundario, de segunda fila, de raton de biblioteca, de coleccio
nado!- maniatico; nunea de Ia alta misi6n del historiador. Hay 
que acabar can esto. Momsen, par ejemplo, hubo de pasat- por 
todo ese trabajo que muchos descalifican y acumular primero, 
generalizar despues y trazar Ia linea del trabajo sintetico per 
fecto, luego. 

Todo el buen trabajo de Ia humanidad profesional, consiste en 
acumular y generalizar despues; esa labor es la que siempre ha 
precedido a Ia buena formacion de las leyes historicas. Por esto 
se nota en los historiadores a la moderna, tendencia genet·al a 
auandonar los euadros gran des e ir en cambio, a los pormenores 
de detalle. Esto .permite al historiador remontarse a un punto de 
mira mas elevado. Es un triunfo de las ideas alemanas al res
pecto. Tanto si el historiador busca la exaetitud de la historia 
construida ya, 0 si quiere hacer historia, debe pasat- primeramente 
por el trabajo de erudicion; todo eso aparte de la labor de fan
tasia de adorno, de la construccion de lineas abstractas que pue
dan tener Ia historia y que no la perjudican. 
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El movimiento de la humanidad es semejante al del péndulo j 
á cada oscilación hacia la de."echa, sigue otra hacia la izquie."da. 
Jamás se estaciona en un punto céntrico. Robustecería esta afir
mación mia el hecho de que, aún en Alemania, se nota una reac
ción hacia las grandes generalizaciones, constituyendo una posición 
crítica del espíritu historiador alemán, que secundan los italianos 
y hasta los franceses. Sin embargo, se puede estimar al llegar al 
terreno de la confidencia con los grandes historiadores alemanes, 
que ven esta actitud con desconfianza para la labor histórica de 
quienes así proceden, y creen que los ve."daderos historiadores 
no deben menospreciar la erudición. 

Carlos Lamprecbt, organizador del maravilloso seminario his
tórico de Leipzig, exhibe su exageración hacia las grandes sín
tesis, mostrándose demasiado absoluto. Y, á pesa." de la magna 
erudición de Lamprecht, los historiadores sólidos, ven con son
."isa burlona las reconstrucciones á que aquél llega en su histo
ria de Alemania. 

Estoy al lado de estos últimos, dijo el conferenciante. Creo y 
estimo imposible y grave para la buena formación y conlianza en 
los trabajos históricos, el apresuramiento á dar síntesis, á trazar 
línras generales en el sentido de una institución determinada, si 
no se ha hecho previamente el trabajo de erudición. Es algo pa
recido al diagnóstico médico, sín conocer, por un conceptuoso estu
dio, todos 105 síntomas que presenta el enfermo relacionándolos 
con su fisiología habitual. 

Terminado este punto se particularizó el profeso." Altami¡"a, con 
la ed1¿caciótt de! historiador argentino. 

El histo."iador argentino - dijo - se encuentra en posición com
pletamente distinta, del europeo. Gran parte de la historia de la 
humanidad no le interesa. Debe, en cambio, hace¡" exclusivamente 
S1¿ historia. La historiografía es para este caso, mucho más extensa 
que en cualquier otro que se buscara como comparativo, y traza 
la p."imera línea de conducta de este historiador: reducir, en lo 
posible, la historia de su país, no empeñarse en perde." tiempo en 
estudios especiales de investigación eu."opea, clásica, medioeval, si 
110 están inmediatamente enlazados con su historia. Y debe obrar 
así, no por patriotería, sino por deber. Cada uno ha de trabajar 
en el terreno que mejores resultados pueda darle. Luego de co
nocida su historia, podrá permitirse el historiador argentino, el 
lujo de estudiar la verdad. 

y al decir historia, me refiero no solo á la de su nacionalidad 
independiente sino á la que elaboraron espírims que son tan S1¿
yos como los de la historia contemporánea. La historia colo
nial es, al menos, tan argentina como española. Son tan íntimos 
los puntos de contacto entre una y otra que se hace impres
cindible su compenetración para deducir situaciones históricas 
exactas. 

Para hacer perfecta historia argentina, debe ante todo el histo
riador, preparar su mate¡-jal. No ocultó el conferenciante, que casi 
todo está por hacerse. Compondría el material: 
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10 Bibliografia argentina - Impresi6n de documentos y de 
fuentes de todo genero que conduzcan al conocimiento historico. 
Tiene sobre si el historiador argentino, menor carga que el euro
peo, para hacer una perfecta investigaci6n bibliogrMica critica que 
Ie oriente bien hacia la buena utilizacion de su material. 

Claro es que 10 publicado es poquisimo. Se precisa ir conjun
tamente a ol-ganizar y a inventariar los an:hivos, saber que I'i
queza bibliografica tenemos. Mientras no se organiceu todos estos 
elementos, bien claro, sin pl'eestablecer sistemas, ya que todos los 
juzga buenos el conferenciante, es inutil que pierda el tiempo en 
generalizaciones con base pequena, con diametro chico; resultaran 
luego generalizaciones eft falso. 

Hecha la clasificacion de los archivos, e inventariados, para efec
tual- el tl-abajo comodo de la utilizaci6n de materiales, llegara el 
momento de establecer escuelas anexas a la facultad de filosofia. 

Vendra tambien la publicaci6n de los documentos, pues es muy 
dificil y costosa la realizaci6n de viajes de estudios. Aclemas, tra
tinclose cle historia argentina nos encontramos can que muchas de 
esas fuentes que el historiaclor nacional necesitani, no estan en la 
Republica, sino en Espana, en el Archivo de lndias. Es pre · 
ciso pues, publical' esas fuentes, imprimirlas en forma inteligible 
ya que no poclemos exigir especiales conocimientos paleontologicos 
a la gran masa que colaborara en la tarea. Busquemos la ma· 
nera cle que no se pierclan las infinitas riquezas de orden espiri
tual que se pueden aprovechar. lmitemos a la natUl-aleza que es
parcc millones cle semillas al viento, para que fructifiquen algunas. 
Asi tam bien busquemos la coloboracion de muchos j6venes que 
no la prestaran si no se les facilitan los meclios para reali
zaria. 

Despues habra que explorar las fuentes monumentales, siguiendo 
las huellas que ya ha trazado esta Uni\'ersiclacl; hacer excursiones a 
los puntos que puedan presentarnos supervivencias de pueblos 
antiguos. 

Dispuesto asi el material primal'io, es preciso que el historia
dOl' aplique I'eglas para su buena utilizacion: distribuir las fuen
tes de historia, cle arqueolog!a, por meclio de monografias de 
cankter local. Como se ha clicho antes, que cacla uno trabaje 
en su terreno, con el menor gas to posible de energia . Y as! se 
lIegara a la serie cle grancles monngrafias clel pais en que se vive 
y llegadt tambien a su fecundaci6n pOl' el espiritu de alta inves
tigacion hist6rica. 

Se creara una Junta Historica, :i semejanza cle la Real Acaclemia 
de la Historia, cle Espana, 6 cle la Societe des Savants, cle Fran
cia. Aquella tiene en las provincias sus corresponclientes y sus 
comisiones cle monumentos historicos y artisticos. Aqui se poclria 
hacer algo parecido, ("sto es, centros de impulsi6n historica, sin 
patron unico, sin preocuparse de buscar el nombre, para hacer 
el numero. Hacer eI mic/eo de los am antes de la historia, erudi
tos pro\·incianos que Ilegarian :i ser importantes centros auxiliares, 
en comunicacion constante con Buenos Aires. 
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Dijo el pl·ofesor Altamira, que se trataba de un trabajo de pa· 
ciencia, de constante dedicación. El gran arabista español Fran
cisco Codera, que ha reunido millares de papeletas de su puño 
y letra, que ha constituído legión de auxiliares en que figuran 
los Rivera, los Pano, los Assiri, dice: si seguimos trabajando así, 
dentro de veinte míos, es posible que podamos decir algo de his
toria ará biga· española .•. 

y no basta explorar; hay que coleccionar y distribuir las ex· 
ploraciones. Crear museos de carácter privisional, huil· de la cen
tralización del trabajo, hacer clasificaciones de carácter l·egional. 
Fundar museos de historia general humana, pues aunque el his
toriador argentino tenga ante todo que hacer S1/ casa, hay que 
hacer también espíritu que rompa con el criterio de patrioterismo, 
ya que todo pueblo está relacionado con los otros y torios son 
colaboradores entre sí, aLÍn los que se tienen como enemigos. 

El conferenciante habló luego de la formació1¿ del material para 
la ensáianza de la historia. Fijó, como generales, las siguientes 
reglas: 

lo Es preciso no considerar el material como cosa postiza, 
como auxiliar de la enseñanza, sino como lo principal, como la 
realidad misma, que debe provocar luego la consiguiente expli
cación. Lo primero que debe velO el niño es la cosa y como conse
cuencia de la vista de esta cosa, producil·se la explicación. Recons
truir con la cosa la serie lógica y real, anteponiendo aquélla al 
libro, en vez ele confiar á éste la enseñanza y descripción de la cosa. 

20 Preocuparse de que el alumno vea lo real, mientras sea 
posible. Enseñarle lo que existe, en lugar de sus reproducciones 
por el grabado. Anunció el conferenciante su propósito de ex
plicar en otra clase cuáles eran las láminas que se podían utili· 
zar con preferencia, á falta de la contemplación de lo I·eal. 

30 En las presentaciones, preferir las gráficas, las de objetos 
efectivos y reales, á las composiciones históricas que, en muchas 
ocasiones llevan del brazo á la fantasía. 

Esto exige la creación, en cada centro docente de un museo 
escolar de historia, pensando sin embargo, en la conveniencia 
de huir del double emPloi. Por ejemplo, si existe lo que precisa
mos en el Museo de La Plata, no necesitamos del Museo Escolar. 
Al efecto elogia la colección de prehistoria y de etnografía ame· 
ricana que existe en aquél y que debert ser empufadas. También 
alude á la representación de la civilización clásica iniciada en 
el museo, por célebres esculturas; si ella sigue, no se necesita 
otra, por ejemplo, en el futuro museo del Colegio Nacional. 

La especialidad del museo escolar debe extenderse al material 
- didáctico, á un depósito debidamente organizado de material vivo. 

Describió el profesor Altamira cómo debe obrarse cuando no se 
tiene un buen museo cerca. 

10 Acudir á la aportación de material, por los alumnos: ha· 
cerles colaboradores del museo que algo de su individualidad, 
pase á la obra comLÍn. «En todos los hogares - dijo - hay ob
jetos diversos, procedentes ele dajes, de excursiones, de ohse-
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quios que con el transculTir del tiempo pierden su aprecio, son 
estorbos en el hogar. Debemos procurar que se movilicen esos 
estorbos, sacarlos de donde son simples adomos, para que pasen 
a elementos vivos de ensenanza. 

20 Procurar las donaciones de otros museos acudiendo a los 
duplicados 0 a las reproducciones por medios industriales. Ello 
es faci!. El conferenciante ofrece el concurso de los elementos 
de Espana, po ned os a disposicion de la Republica. En cuanto a las 
reproducciones industriales son baratas. 

30 Creal' una seccion especial de supervive1tcia viva - aun
que esta enunciacion parezca un pleonasmo, -·de los hechos, de 
las manifestaciones de caracter historico. Se refiere ;t las ley en
das y a las tradiciones, elementos de gran interes para los ninos, 
que une extraordinaria amenidad a elevada importancia historica. 

Se extiende el profesor Altamira en la necesidad de salvaI', 
entre 1I0sotros, este valioso material, antes de que se deforme 
poria influencia, cada dia mayor, de la emigraci6n extrangera, 
que absorbe el caracter primitivo, indigen a. Y muy especialmente 
atesorar las canciones de caracter historico en su puro origen, 
que estan proximas a desaparecer por el mismo crecimiento de 
la masa extranjel·a. 

Septima conferencia: Material de Ensefianza 

Continuo el catedl'atico espanol, hablando de las condiciones que 
deberia tener un museo escolar historico, recordando 10 dicho al 
final de su conferencia anterior; esto es, la conveniencia de esti
mular las aportaciones que hagan los alumnos de objetos que 
estorban en el hogar 0 que han recogido en excursiones; los do
nativos de duplicados de otros museos; las reproducciones en yeso 
de obras artisticas; el atesoramiento de la supervivencia de cancio
nes, leyendas, etc., pr6ximas a desaparecer. Todos estos detalles 
forman la parte final de nuestro ultimo extracto. 

Ya de Ilene en la conferencia, el profesor Altamira habl6 de la 
tercera seccion que deberia tener el museo hist6rico escolal-, es 
decir: 

La mapoteca. - Comprenderia esta secci6n, los mapas fisicos, his
t6ricos, los cuadros geograficos. Existen ya mapas historicos de 
la vida humana, sobre todo en Europa, pero no existen, pOI' ejem
plo, mapas murales argentinos. En cuanto a atlas, no los hay al'gen
tinos, propiamente lIamados, pues no tienen mayor utilidad las edi
ciones de 1865 y 1867. Tampoco la cartografia argentina de Martinez 
es tal, pues la componen una serie de cuadros hist6ricos y topo
griticos, pero que no tienen utilidad para seguil- el desarrollo his
torico de America. 

Hayen eI mercado docente, es decir, entre el material industria
lizado, mapas mudos apizarrados que juegan un gran papel, en la 
ensenanza historica, puesto que se pueden movilisar, cuando los 
mapas hechos, terminados, dicen ya las cosas, sin que se pueda al-
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terar su texto. Los mapas apizarrados deben ir, sin embargo, 
acompañados de mapas mudos manuales, que son muy prácticos, 
bien baratos, que permiten el trabajo del alumno, desahogado, sin 
inconvenientes, ya que se pueden tirar y ensuciar muchos. No hay 
en estos mapas, más que la demarcación general de los continentes, 
de las grandes superficies geográficas, y en ellos puede traza¡' el 
muchacho su mapa histórico, al dar ó al tomar la lección. 

No hay que olvidar, sin embargo, que la deficiencia de este ma, 
terial industrializado, puede remediarse fácilmente . El mapa hecho 
no se puede aplicar á toelas las necesidades de carácter histórico 
que sientan los alumnos en la clase; ni aún los alemanes, que se 
conceptúan con justicia los más completos, reunen esas exigencias. 

Si nos fijamos por ejemplo, en el mapa histórico mural, vemos 
que constituye todo un gravísimo problema. Sus líneas deben ser 
vigorosas, sus detalles sohrios para que los aprecie el alumno más 
alejado del mapa. Sin embargo, cuantos mapas europeos conozco, 
no se pueden ver' bien en esas condiciones. 

Esto se remedia, construyendo el mapa, haciéndolo en la clase. 
Se toma e! mapa pequeño del atlas y se amplía, ya á pulso no más, 
ya con el pantómetrú, en papel barato, de diario, grande, dibu, 
jando con lápiz ó carboncillo, y r'esaltando el croquis con lápiz de 
colores. Como se ve, es sistema barato. En nuestras conferencias, 
en España, - dijo el profesor Altamira -- no hemos empleado otro 
sistema para trazar mapas especiales de estudio de la historia de 
Homero, de los caminos ideales del Quijote y de las campañas del 
Cid. El aparato de proyecciones y su facilidad para ampliar los mapas 
pequeños, es otro elemento utilísimo; yuestro Colegio utiliza con 
gran éxito el epidiascopio que permite la reflexión directa de la lámina. 

Proclama el conferenciante lo indispensable en esta materia, y 
censura el fetichismo del material. Estamos aÚlt subiendo la cuesta. 
No se cree todavía posible para muchos, dar' clase de física, sin 
un material abundante y costoso, cuando lo principal para hacer 
ciencia, como para hacer muchas otras cosas, es el elemento hom, 
bre, que trabaja con lo que encuentra á mano. Cita, al r'especto, 
á Pasteur, á Curie, - el descubridor del radio - al gr'an Cajal, 
que tan portentosos hallazgos han hecho en el mundo de la cien, 
cia, con tan defectuosos aparatos. La misma Mme. Curie dice 
en su autobiografía, al referi¡'se á su difunto esposo, que el sueño 
dorado de! gran físico era tener un buen material y murió sin con, 
seguirlo. Lo que hablo, dijo el conferenciante, de las ciencias ex, 
perimentales se puede aplicar á la historia. Si quieres dormir bien, 
dice un adagio castellano, haz tú mismo la cama. 

Recuerda á continuación el gran triunfo de los japoneses, en la 
exposición de 1889, en París, presentando una colección de apara, 
tos de física, hechos con botellas de champagne, trozos de hojala, 
ta, de bambú; aparatos fundamentales de esa ciencia, entre ellos 
una máquina eléctrica, que se cargaba y daba chispas tan podero, 
sas como las más perfeccionadas de los mejores talleres franceses 
ó alemanes. ¿ Quién triunfaba allí' El espíritu humano inteligente 
y trabajador . 
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Describre a continuacion, otra seccion del mus eo escolar perfecto: 
las laminas , las fotografias, tan utiles en su ampliacion por las pro
yecciones, desde que la utilizacion de los cuerpos opacos ha matado 
el inclustrialismo clel cl iaposi ti vo, unico que se poclia utilizar antes. 
Y se r efirio lu ego a las 

Indicacio1tes de! material_ - De histo ria general, senalo las colec
cio nes reales que han Ilegaclo hasta noso tros, fa ci les cle aclquirir ya 
por duplicaclo, ya POI- I-eprocluccion. Asi sucecle con las mon eclas 
\'isigoti cas, que no son sino meclallas, que se fabri can exactamente 
iguales, como se I-ep roducen en yeso las esculturas y los relieves . 
e ito' el conferenciante las colecciones cle ane griego y romano cle las 
escuelas cle Burdeos; y la coleccion alemana cle grancles objetos 
anisticos de Raus ch, contenienclo armas, indumenta ria clomestica clel 
ti emp o del cob re, clel bronce, cle las epocas histo ri cas griega y ro
man a, comprenclienclo tambien la alfareria. Sin embargo, esta co
leccion tiene el incon\'eniente cle sel- muy alemana, cle referirse pl-in
ci p almente, a 10 que tiene contacto con la historia clel hoy Im perio . 

D escribe e l confel-enciante, los aj1'elolles, hecbos en yeso 0 en 
papel que dan perfecta iclea del objeto representaclo, una vez co
loreados. 

Trata cle las reproducciones cle cuacl ros celebres y manuscri tos, 
que no son el objeto mismo, pero qu e Ie sig uen mu y cle cerca, pues 
no es 10 mism o la reproduccion de un objeto real, es to es, cle un 
monum ento, de un sel-, por mecl io del grabaclo 0 cle cua lquier pro
cedi miento grafico, que la co pia autografi ada cle un docu mento, de 
un escrito, de un clibujo. Las reproducciones cle cuadros historicos 
son faci les cle lograr, si bien en negro, pues la policromia es aun ' 
en muchos casos una simple ca ricatura del ar te pictori co, mi entras 
que es ya perfecta la copia de documentos de importan cia his torica, 
asi se trate cle bronces romanos, basta Ilegal- a las capitul aciones cle 
co nqui staclores americanos. 

Hi zo r esaltar el profesor Altamira, la gran importancia que tiene 
para el alumno el "pr ante sf la I-eprocluccion exacta de la letra 
de los documentos, la distribucion del mate ri a l. Un ladrillo calcl eo, 
r eprod uciclo, un papiro egipcio tiene mas va lor que el mejor graba
clo que los copie. 

R ejreswtacio/tes jropiameltte dichas. - AI clescrib ir esta parte 
cl el museD esco lar historico ideal, el co nferenciante repitio la galana 
forma que utilizo en tard es antel-iores, al desfilal- esas interesantes 
series 0 relaciones de utilisimos datos, que con tanta faciliclad y cl a
rid a cl aplica e l pro[esor Altamira. 

Citrl las rep resenta ciones de objetos 0 de personas; de la bistoria 
cle Atenas cl as ica ; de monumentos arquitectonicos a esculturales. 
La coleccion holandesa de Buschmann, con sus pe rsonaj es bistori 
cos r econstruidos de bases tomadas cle monumelltos. En vez cle 
fillgir la fisonomia de Carlo Magno, cle Barbaroja, ba iclo a buscar 
la interpretacion cl e un contemporfll1eo. Recue rd a el caso cle los 
Reyes Catolicos, mu cbo mas facil es de reconstruir en su aspecto por 
hallarse esculpidos en sus sepulcl-os. 
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Desfila la coleccion de Cibulski de historia clasica de civilizacion 
griega y romana. La coleccion alemana de cuadros de toda la 
historia de la civilizacion de Langi, comprendiendo las eclades an
tigua, media y moderna. En grupo aparte las colecciones de Sec
mans y de Lubke, series de veinte grupos y doscientos cuadros, 
gran historia de las artes plasticas. 

Pero aqu! ocurre- dijo -10 que indique al hablar de los mapas. 
No satisfacen estas colecciones todas las exigencias de una clase 
de historia, y mucho menos de historia 1tacioual. Se necesita, tam
bien en este caso, hacel- uno mismo las laminas. < Como? Dibu
jando al carbon, y fijando despues las Iineas principales de las 
obras fundamentales. Se detalla cuanto puecla interesar de indumen
taria, etc. Como iniciativa que pueda seguir cualquiera, cito el pro
fesor Altamira, la serie del Museo Nacional, excelente elemento 
ilustrativo en la exposici6n de la historia. 

Luego trato de la Seccidu de fantasia, es decir, de las repro
ducciones que explican movimientos de vicla de personajes que pa
saron sin dejar rastro, sin constancia plastica alguna, y ante las 
cuales el nino reconstruye una parte amena de la historia. Pero 
eo el fondo, este elemento suena a bueco. Jarmis podra dar un am
biente cle representacion exacta del becbo. EI ejemplo clel gran 
Violet Ie Duc, es fehaci ~nte. Le Duc, que era un tecnico, no \-luclo 
escapar a su eCllacidn personal i y asi presenta equivocacla la repro
duccien de documentos, cuanclo tenia el original del ante. Si este [ra
caso presenta el gran Violet de Duc, < que no suceclera cuanclo se 
quiere pintar el em barque de Col6n en Palos, para descubrir el 
Nuevo Mundo, y su desembarco en las Antillas? .. En pleno rigor 
cientifico, este material debe desaparecer. Me inclino a esta soluci6n. 
Sin embargo, ahi esta la util obra de Lehmann, historiador germano 
que ha reconstruido con sus laminas las escenas de caza, cle la casa 
blJl-guesa, de la vida feuclal, del c1austro; to do ella muy hermoso, 
pero muy fantastico. 

Enumere des]Jues el conferenciante las Coleccio1tes de ltimiltas ma
mtales, demostrando la conveniencia de que elnino sea propietario 
cle elias para conseguil- cletalles que no ve en las laminas murales. 
Cite la coleccion Hoizel, como muy notable, entre las Geographis
chen Cbarakterbilder. Por ultimo, se refiri6 al 

Material utilizable de 1ma catedra de historia argentina. - La 
situaci6n verdadera, exacta, del bistoriador argentino es esta: no 
hay material que Ie sea aprovechable para esos estuclios especiales. 
Debemos hacerlo, pues. < Que bases tenemos para conseguir este 
material? 

Son, segun el profesol- Altamira, las siguienres: 
Las colecciones etnugrMicas y prebist6ricas que existen en los 

museos de la Republica que cila. La coleccion de objetos cle gene
raciones hist6ricas que hay en la capital federal. Los archivos que 
guardan ejemplos caracteristicos para dar impresiones vividas de 
momentos historicos a los educandos. Recuerda entre otros por
menOI'es, las carpetas rojas ue la epoca de Rosas, con sus rojas 
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cintas, con e1 sella que denostaba a los unitarios. Esto equ ivale, 
mejor dicho, sobrepasa tal vez al mas completo efecto de la 
leccion de historia mas elocuente, presentado a la vista del 
nino. 

En cuanto a mapas, no tenemos mas que el mapa mundo . Los ter
minados de epoca co lonial y de diferentes momentos, se custod ian 
en las mapotecas de Mitre, del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
y de las colecciones geograficas. 

Luego se deberian consultar: 
Las medallas acunadas por diferentes momentos hist6ri cos. 
La coleccion de fotografias ampliadas, de la Oricina de Decorado 

Escolar. 
Yaqu! termina -dice el profesor Altamira - el arsenal informati

vo de que podemos disponer. 
(Que hacer para conseguir que este material nos permita en bre

ve tiempo llega r a resultados provechosos? 
Llevando la traduccion del sentimiento patri6tico que vibra en 

nuestro labios a nuestra conducta, es deber de esos cen tros que po
seen las fuentes historicas que he enumerado, ap resurarse a formar 
la valiosa reproducci6n de tan interesantes datos, y esparciendola 
en colecciones en nu es tros centros de ensenanza, no solo haremos 
obra buena, sino que emplearemos una de las maneras mas aJtas de 
servir el verdadero patriotismo. 

Octava conferencia publica: Plan de estudios 

Como en sesiones anteriores, en la de ayer el profesor Altamira 
comenz6 recordando los terminos finales de 10 manifestado en su 
ultima conferencia, respecto a como podr!an contribuir a la forma
cion del mu seu escolar histori co, los centros cientificos ya institui
dos en la Republica, y que p,-estarian eficacis imo concurso. 

10 Con duplicados. 
20 Haciendo reproducciones de documentos, que fu eran facsimi

lares en 10 posibJe , ya que los medios de conseguirlas as! son faciles 
y econo micos . 

30 Por medio de fotografias, ampliadas para servicio mural, ya 
manuaJes, sacadas de estampas, retratos, etc.; 

40 Y un grupo importante, ,-e produciendo de manera sencilla y 
barata con diapositivos 0 fotografias en papeJ aplicables a pro
yecciones Jos mapas historicos antiguos de Ia"'epoca del virreinato 
deJ Rio de la Plata. 

Entre Jas ,-ep rod ucciones de un nucleo poco explotado, hay que 
ci tar tambien Jas laminas de los Jibros antiguos, que son en extrema 
,-ealistas, representando tipos, escenas de viajes, etc. No son 
artisticas estas laminas, pero sf de gran interes histOrico. Son do
cumentos de epoca que valen mucho mas que cualquier reproduccion 
de un artista de hoy que halaga a la vista, pero cuya seriedad es 
muy r elativa. 
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Difundido y diferenciado así el trabajo, se lograrían dos ,-esulta
dos: abaratar la tarea ya que cada una de las sociedades cien
tíficas que suministrasen los datos podrían castigar un poco su 
presupuesto, sin necesidad de acudir al Estado y reclamar-le una 
suma fuerte, y además conseguir mayor eficacia en ese trabajo, 
desde que el estudio se haría con mayores garantías por el punto 
de partida de donde arrancaría, esto es, de cada centro científico, 
en vez de la burocracia de un ministerio. 

Hay, pues, que movilizar todo este material. Sin embargo, el 
confer-enciante manifiesta que ha vacilado en expresar si es más 
práctico que excitemos nuestro patriotismo y logremos de nuestros 
centros los datos que hemos enumerado, ó si conviene más del 
punto unitario científico, constituir un museo pedagógico, como los 
que existen en Europa. 

Cita como tipo más conveniente para nuestra República el del 
museo pedagógico de Madrid, por- la manera especial que tiene de 
entender sus funciones. El museo de París, por ejemplo, cuida poco 
del material: se dedica á su magnífica biblioteca y á sus publicaciones 
de gran interés. El museo ele Madrid es, ante todo, centro ha bili
tado para conseguir el suministro de informes técnicos, útiles á 
cualquiera que desee r-enovar el menaje de la escuela en toda su 
inmensa escala; desde el banco ó útil más sencillo, hasta el más 
completo Ó complicado instrumento; es ante todo, centro de in
formación pedagógica. 

Dedica el conferenciante extensos párTafos para hacer resaltar
la utilidad que prestada entre nosotros, un museo semejante, que 
haría el contralor de los catálogos y grupos de fuentes compilados 
por los centros científicos, pudiendo realizar la concentración de 
todo el material de enseñanza que estos le remitirían. 

Terminó el punto haciendo estas recomendaciones al auditorio. 
No olvidar que el material de enseñanza del museo, debe se,- cosa 

ese1lcia/me1lte movible. No son objetos para estar muy bien clasi
ficados, detrás de los cristales, sino que los tiene el museo para 
vivificarlos, par-a adaptarlos á la enseñanza. 

Cuando el material exista en el museo, bien organizado con cri
terio científicamente histórico, llegará el momento de llevar allí al 
alumno, par-a que vea y asimile los frutos de la observación. 

Yeso, refiriéndose á museos históricos, puede aplicarse á los 
museos de arte, cuya contemplación no solo halaga, sino que enst"ña. 
El estudio de su arte es juicio que renetra en lo hondo del espíritu 
psicnlúgico de un pueblo. La clasificacic'lIl de los museos de la 
historia de la humanidad hace resaltar más que ninguna otra, el 
relieve de ésta. Recuerda el conferenciante, como ejemplo, lo 
provechoso de las monografías del señor Torres. 

Se extiende, refiriéndose á la clasificación de esos museos, en 
explicar claramente el alcance de la arqueología, r-ama que enten
demos nosotros con criterio mucho más r-estringido que en Europa. 
Aquí comprendemos como estudios ar'lueológicos los etmográfi, 
cos, antropológicos y estudios precolombianos de todas las super'
vivencias que encontramos. En Europa la arqueología es ciencia 
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que abare-a todo 10 antigua, desde los grandiosos monum entos a r
quitectonicos r eprodu cidos con toda su exactitud, como hace el 
British Museum, hasta las mas insignificantes prendas de ajuar de 
la casa, como son los mil objetos hallados entre las ruinas de 
Pompeya, que permiten reconstruir toda la historia intima de la 
vida de un pueblo. 

Sobre estas bases se ha {OJ'mado el museD arqueologico de Madrid, 
en eI que se ba ido hacienda la clasificacion cronologica por epo· 
cas y al lI egar a especiaJizar 10 que corresponde a Espana, se han 
hecho diferentes grupos de alfareria, numismatica, etc. 

Recomienda el profesor Altamira la ventaja de pensar en la suce
sion y dependencia que haya de artista a artista, produciendose asi, la 
clasificacion mas perfecta, no solo para admirar la bel/eza, sino para 
aprenc1er la historia del arte. Cita como modele el museD de Munich 
y como tipo de clasificacion historica de arte la monografia publi
cada el ana 88 por el mi embro de la American Historial Soci~ty 
M. Brower Goode, acerca del National Museum de New York. 

Plan de estlldios histOricos eft la U1tiversidad. - Comienza el 
conferenciante a hacel- el analisis mas co nveniente para lograr un 
buen plan de estuclios historicos en la Universidad. Parte para ello 
del plan actual reseiiando las catedras que comp"ende ahora la 
Facultad de Filosofia y Letras: cursos de metodologia, sociologia, 
etnografia, lingiiistica, his toria europea, instituciones representativas, 
bisto,' ia de las literaturas orientales, critica de la literatura, grama· 
tica castell;llla, historia de la filosofia, etc., compadnclolo con tI 
de la Capital Federal. 

A juicio del profesor Altamira, el desideratum, pal-a nuestra Uni
versidad, seria si se piensa en ahondar la historia nacional y crear 
especialistas en la materia, crear tambien algunas catedras nuevas . 
Las actuales de etnografia y lingiiistica desdoblarlas en otras: de 
paleograf!a americalla, que comprendiera el estudio de las escri
tunis antiguas, en todas sus formas; geroglificos, pictografias, crip
tografias; toda la expresion plastica, en suma, de los datos del 
hombre para 10 futuro. La internacion de todas estas formas es un 
gran problema a ,-esoh 'e r, 

Otra catedra serla la de arqueologia america1ta, que estudiara las 
manifestaciones de todos los restos antiguos, en 10 no docllmentado. 

Otra: lingt"iistica americana, que interpretaria los idiomas de 
nuestra l"iquisima literatura antigua: las supervivencias precolam
bin as, su influencia sobre el iclioma actual. Califica de gran base 
para este estudio, el trabajo inedito del general Mitre. 

Otra catedra: de etnogra.fia propiamente dicha, que compren
diera la antropologia y sociologia de grupos saciologicos que des
aparecieron. 

Estas catedras, estos descloblamientos especialistas, deben\n ser 
preferelltemellte argentinos, pero no de ningun modo especialmente 
argentinos. No deberiamos nunca perder el contacto con las mani
festacion es cientificas de cada una de las respectivas especialidades 
tratadas en el resto del mundo, Fortalece y apoya esta afirmacion 
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el conferenciante, con varios ejemplos: El estudio de las relaciones 
que puedan existir entre los idiomas americanos, asiáticos y africa
nos, dió margen á una memorable conferencia en el Ateneo de 
Madrid, por el señor Fernández y González, la que está aún sin 
contestación. El gran estudioso de arte visigodo y árabe, Riaño, 
ha encontrado similitudes a'-quitectónicas en las constnlcciones y 
objetos sudamericauos y sudasiáticos, labrados en piedra Ó en 
madera dura. ¿ Qué problema tan grande no encielTan estas afirma
ciones y qué gran papel no está destinado á los especialistas ar
gentinos para especular en el campo de la investigación y contribuir 
á aclara,- si ha habido "elaciones primitivas entre ambos pueblos?-

Tenemos también las manifestaciones en el arte mejicano, comu
nes con las- presemitas, con las caldeas; el entronque de éstas con 
las primitivas europeas. ¿ Hubo relaciones á través de la Atlán
tioa? ¿ Existe n,dicada la influencia precolombina en América) 

Insiste luego el profesor Altamira, en la necesidad de dedicar una 
parte especial al estudio de la arqueología eSj>a?íola, que tanto ha 
contribuído á la formación dt>1 espíritu al·tístico americano; hacer 
este estudio, no po,- manifestaciones esporádicas, sino en el terreno
propio. Al efecto, oescribe cómo vió tomar sin sorpresa, en Mé
jico, á manera de fuentes históricas de' primera magnitud, pinturas 
españolas de segundo y tercer orden, que si el historiado'- hubiese 
comparado con las que existen en la península, hubiéranIe produ
cido la visión de la fuente, de la comprensión exacta. No se pueoe 
olvidar, dijo, que España tl'ajo á América, durante dos siglos, ma
nifestaciones históricas importantes para los historiadores ameri
canos. 

Otra cátedra: Dij>lomacia esj>añola. No es posible olvidar 
tampoco que existen numerosos documentos de los siglos XVI y 
X VII, de historia americana propiamente dicha, escritos en paleo
grafía ilegible para muchos y que duermen el sueño del olvido en 
los archivos. 

Otra cátedra: Latín. Hermosos párrafos fueron los consagrados 
á este estudio. El conferenciante manifestt'> que no era clásico, sino 
modernista. Se Pl'oclamó admirador de la literatura griega, enten
diendo que todo aquello que sea oe espíritu fundamentalmente clá
sico es indispensable para eleval' el nuestro y, por consiguiente muy 
útil. Pero el fondo humanista de la posesión del latín no es insus
tituible, ya que lo podemos recibir traducido en nuestl"O propio 
idioma. El placer artístico de leer, de disfrutar la armoníl1, la sono
ridad del griego y del latín, es place,' especial de quien lo quiera 
gozar: es clase oe literatura. Per.o también es incliscutible que el 
historiador esj>ecialista tendrá que entenderse con algún docu
mento ele historia americana, escrito en latín. Por esto aconseja, 
j>ara esto sólo la conveniencia de la nueya cátedra, como uno de los 
desdoblamientos que tiendan á la perfección del estudio de la histo
ria argentina. 

Otras cátedras: Archivologia, bibliografia, para los técnicos de 
estas materias. ¿ Cómo plantearlas? ¿ Cómo escuela especial de diplo
macia? ¿ Dentro de la facultad de filosofía? Se inclina el conferen-
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ciante a este sis tema, ya que "ale mas sumal' es tas cateuras a las 
nuevas y no Ilevarlas a un eirculo mayor, que seria enorme, en nues· 
tra posicion ,·erdadera. 

Quiero dar a v ds - dijo e l profeso,' Altamira - algunos consejos 
para terminal-- ustedes me llama ran sermonero, pero les aseguro 
que si mis reco menciaciolles no salen del alma, a l alma van. 

Pal-a implantar estas clases destinadas a espec ialidacles, hay que 
andar con tiento: no debemos crear la cdtedra, antes de telter e I 
hombre. Si asi hacemos, la ponclremos tao solo en manos de muy 
buena voluntad, pero inocuas . 

EI programa diferenciado asi, para que surja el eSlJecialista, no 
es posible que sea unico para todas las ramas de las historias 
americanas. Hay que crear catedras libres para que a elias se apli
que la "ocacion de cada historiador. Pretendamos lograr mas in
tensidacl que extension. Estas catedras no pueden ser de un ano 
sino de todos los anos. En Francia se ex ige que cad a alumno asista 
durante tres anos a su estudio, al que quiera, para doctorarse, ya 
que la cu ltura general puecle aprenderla en su casa. Precisamos 
gente COlt vocacidtt, no con enormes cauclales de ciencia miter/a. 

Novena conferencia publica: Programa ideal 
de Historia Argentina 

Haciendo I-eferencias a las conclusiones cle su conferencia ante
,-ior, el profesor Altamira senalo la intima y estrecha relaci6n que 
existe entre la ensenanza primaria, secunclaria y superior, sup uesto 
que cada uno de estos grados trabaja can el personal que Ie pro
porciona el gl-aclo anterior y trato del exa men y critica de los pro
cedimientos que se siguen para la ensenanza de la historia en nues
tras aulas. 

EI conferenciante observ6 que, de un modo preponderante, se 
empieza poria historia nacional, subol-dinandola, en ti empo y en 
impol-tancia, a la ensenanza de la historia general. Esta situacion 
de la ensenanza de la histol-ia, produce co mo res ultado fat al, que en 
ia mayoria cle las escuelas, si eI alumno no prosigue en esfe ra supe
I-iol- sus estudios, sale eq uivocado profunclamente respecto cle la 
visiOn de su pueblo coo respecto a los pueolos que Ie prececlieron 
y aun de los que Ie son coetaneos en e l mundo. Dedico a este res
pecto extensos y elocul"ntes parrafos de nutricla obst::rvaci6n, profu
samente satUl-ados de reflexivas comparaciones, respecto del pro
grama de nuestras escuelas, lIegando a los caracte res en que se 
puede resumir: 

10 Constituye un plan de historia regresivo. La historia debe 
verse tal como se ha producido; 10 primero, y luego ir tratando de 
'10 I-estante. Mientras que la manera actual de ensenar la bistoria 
llacional, baGla al nino, par encima cle todo, nada mas que de un 
pueblo que tarcio tanto en existir, en relacion con los que Ie pre
<:eciiel-on. 
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20 Representa! pues, un exceso de historia n;:¡cional. 
30 La histo,-ia nacional, tal corno figura en los programas, 

si es historia política solamente, tiene demasiada historia política. 
Al hablar de Grecia y de Roma, por ejemplo, exhibe un exceso de 
historia política interna cuando falta la historia de la civilización. 
Al referirse á histori;:¡ nacional, solamente se encuentra una lección, 
perdida entre las cincuenta y tantas del programa, que habla de la 
civilización. Como el espíritu del niño forma perfecta idea de la 
medida de las mag-flitltdes, en él p,-esiona fuertemente la masa enor
me de historia política á que se da espacio con respecto á la historia 
de la civilización: le deforma la historia. 

Aún en los programas en que se cuida algo más la historia de la 
civilización, como sucede en los de primer año del Colegio Nacional, 
falta el estudio que produzca en el niño la visión orgánica de la de
pendencia de relación que exista entre la historia de la civilización y 
la de la República Argentina. 

[-Iay que cambiar, pues, el plan que se sigue, desde las escuelas 
prim;:¡ri;:¡s. La reforma debe comenzar por ab;:¡jo. El niño debe 
observar intuitivamente, elt lecciones de cosas, los hechos de la his
toria humana. Sólo adquiriendo el concepto de la solidaridad que 
existe en toda la historia humana, comprendiendo todo el magno 
esfuerzo colectivo que ,-epresenta los progresos de la civilización, 
los perfeccionamientos del saber, la cómoda "ida internacional, con
venciéndose el niño de que todo ello es obra común de la humanidad, 
puede el espíritu de nuestra adolescencia ir andando en fonna como 
pleta, cíclica, in;:¡lterable, hasta llegar al detalle de lo que es su 
pueblo conside.-ándolo en todos los momentos, como un factor de la 
obra común. Así, en esta forma de enseñanza, iniciándose así en el 
estudio de la historia general, puede especializarse el sujeto ameri
cano, sin perder de vista el conjunto. Así es como se llega á espe
cializar dentro ele la misma escuela primaria, en la historia naéional. 

Para conc,-etar mejor 10 que el profesor Altamira conside,-a un 
programa ide:ll de enseñanza de la historia, leyó los párrafos per
tinentes de la Institución Libre de Enseñanza española, que interrum
pió frecuentemente con explicaciones acla,-atorias. 

Leídos estos pormenores, manifestó el conferenciante que el\os 
pueden aplicarse á modificar el plan educacional de la historia a'-gen
tina, sin perder de vista la argentinización ele la escuela; pero tam
bién sin colocar como hoy al niño en una posición histórica en que 
no le han dicho oficialmente que haya existido historia de la huma
nidad en el mundo. 

Resumiendo: el niño argentino se convencerá así de que su pueblo 
vale tanto más, cuanto más c:olabora en la obra común de la hu
manidad. 

PLAN DE PRESENTACIÓN DE MATERIAS. - Trató seguidamente el 
profesor Altamira de los dos p,-incipales aspectos de esa presenta
c:ión: plan geográfico y plan cronológico. Combatió la denomina
ción de método que dan ciertos autores á esos planes, cuando no 
hay más que asomarse á la lógica, para comprender el error en 
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que incurren: metodo es la posicion en que se 
to)' que utiliza, en la que recorre los caminos 
posesi6n de la verdad. Decimos, aplicando el 
genero cle facultacles clebo utilizar para lIegar 
don de me prupongo? 20 t como las utilizo? 
todo. 

encuentra el suje
que 10 llevan a la 
metodo: 10 (que 

p"eferentemente a 
Este es el me-

Pero cnando se trata de colocar la materia historica en la forma 
<:ronologica que se refiere al objeto, esto es plaIt, es disposicion de 
ios materiales que colocamos de una manera 6 cle otra, segun nos 
<:onvenga para el exito de nuestra labor. 

t Cnal cle los clos !Jlanes geograficos 0 cronologicos, debe sel
preferido? 

Hay momentos, periodos largos en la historia de la hnmanidad en 
los cuales nuestros conocimientos no precisan apelar a la geogra
fia. As! ocurre con la historia de los pueblos orientales, cle la Euro
pa, de Grecia. Pero apenas entramos a juzgar 105 grupos diferentes 
de los varios pueblos que han figurado en la historia humana, se 
rompe la unidad de esa historia, en cuanto apliquemos un plan geo· 
grafico. 

Para robustecer esta afirmaciun hace el profesor Altamira en 
darisimos parrafos una exacta autobiografia de su edad escolar y 
refiere el trabajo extraorclinario que Ie costa asimilal- la insolucion 
de continllidad cle los pueblos ol-ientales, cle Grecia, luego cle Roma, 
que creyel'a desaparecirlos IJno U otro, apenas les sobrepujaban 
los demas. 

Hay que romper estos molcles. Es necesario, dijo, hacer con vi 
"encia de los pueblos en la ensenanza historica. Y el al-gumento 
que dan ciertos profesores de que el nino se confuncle con tantos 
detalles, se diluye al clecil' que no son estos los que se precisan, 
puesto que la historia can vi vente debe ensenarse recluciendola a 
cosas funclamentales. Para que se comprenda, POI- ejemplo, 10 que 
es arte gotico, no se precisa citar todas las iglesias del mundo; con 
una basta. Tambien es suficiente con citar hechos de todos los 
pueblos para que los ninos no se confundan al establecer eI plan 
cronologico. 

La relacion entre la3 historias cle las cliferentcs naciones del 
mundo y la historia por parte de la civilizacion, falta en la inmensa 
mayoria de los programas, tal vez en un 98 % de los textos cle his
torias nacionales. Es un vicio de la literatura histOrica. ALin se 
concecle en los textos un capitulo, despues cle tratar cle la historia 
politica externa. Yo - dijo el senor Altamira - confie~o que he 
becho 10 mismo al escribir un libro cle historia de Espana, cometien
do un error que lamento. 

Reaccionemos, clijo. Hay que hacer ver en carla periodo, la reo 
lacion de la historia politica de cad a hecho con los hechos exterio
res. Romper la estructura actual. Todo es externo e interno a 
la vez. Presenta una serie de ejemplos en extrema graficos, para 
demostrar 10 que afirma. Cita tam bien, como ejemplo de rectific2.
<:ion cle procedimiento, la de Seignobos al escribir su historia des
criptil'a cle los pueblos de Oriente. 
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EL BUEN LlBRO DE HISTORIA, (COMO HA SIDO ENTENDIDO HASTA 

AHORA Y COMO SE USA? - Esta pregunta es explanarla por el con
ferenciante en extensos detalles, presentando al fin como modelo 
el libro de conferencias de historia de la civilizacion, escrito por el 
director de la Rev'ue Historique) de Paris, Gabriel Monod, en union 
del sabio Driold, destinandolo eSf.>ecialmente f.>ara la ensenanza se
cundaria de la mujer en Francia. Como el Liceo de Mujeres es insti
tucion nueva, f.>resenta la ventaja de que no pesan sobre ella ante
cedentes 0 jurisprudencias que gravitan en otras, aun en aquella 
misma culta nacion. Y como un libro destinado a la mujer ha de 
redactarse en tono mas sencillo, es libro me/or para los ninos, 
que no los que se escriban para ellos. En suma, 10 tiene el con
ferenciante cornu el libro ideal, f.>01- mas que f.>resenta la desven
taja de no estar traducido al castellano. 

En nuestro idioma, el unico texto que f.>uede equif.>al-arse al de 
Monod es el ensayo del profesor del Instituto de Tel'uel, senor Se 
veriano Do Porto. Pero, a pesar de tener un libro ideal, nunca se 
<lebe olvidal' la vision de las cosas; debemos hacer ensenallza 
I'ealista, t·ttlltitiva .. no es f.>osible que el nino prescinda de ver las 
cosas. 

Recordo 10 clicbo en conferencias anteriores: el libro es auxiliar, 
es el corrector f.>ara ir nutriendo el espfritu del nino, emf.>apaclo cle 
la palabra del f.>rofesor; nunca ha de ser base para aprender de 
memoria, pues si aSI se entendiera el rol del libro, sobre el f.>rofesor, 
con que la mama tome la leccion al hijo, basta . 

Segun mi opinion, dijo el profesor Altamira, el libra !to jmede en
trar en el aula en los comienzos de la ensenanza. Los primeros 
momentos de estudio del alumno deben ser de ver y sacar resultados 
de la observacion utilizando muy discretamente el procedimiento, y 
e\'itando sobre todo la interposicion de otro espfritu que perturbe 
el del nino. Y es indudable que el espfritu del nino sabe aprove
char la vision de las cosas. 

Han de utilizarse en la clase pequenos I'esumenes diarios, trabajo 
que hara el alumno. 

En aquella, 10 que ha de hablar son los objetos, no el profesor. 
El nino no debe tomar apuntes, sino trabajar sobre los recuerdos 
de 10 que oyu al profesor y de las imf.>,·esiones recibidas f.>0[· sus 
visitas al museo, por los resultados de las proyecciones, etc. 

Este seria el primer libro del nino; esta labor diaria constituiria, 
al cabo de un ano, un cuadernito de hechos que puede aquel rehacer, 
criticar por Sl mismo 0 confiando esa critica a los companeros. Asf, 
esta f.>reparado el alumno para juzgal- luego de la obra escrita por 
Fulano de Tal, quien no ha sacado, seguramente, 10 que escribi6, 
del Sinai. 

Mi impresion personal al respecto, que es de experiencia, es que 
el libro manual de clase, en que esta ['esumida la materia, debe ser 
objeto de muy discreto uso. Y en cuanto el nino se halle en condi
ciones de interesal-se ue un asunto y pueda leer} saquesele el manual 
y lle\'esele a textos de los que pueda realmente sa car /ttgo. Y en 
cllanto el nino pueda recibir y asimilar la impresi6n de los monu-
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mentos, tle los modelos vivos de las grandes epocas de la humani
dad, entonces lea a Homero, lea el poema del Cid y lograra ver
dadero provecho. 

Que el nino haga el mismo camino que hizo el autor del manual, 
ya que el ma:1ual no puede tener nunca valor por 10 que dice, sino 
por 10 q1te s1+giere. L1evemos a los ninos a los grandes horizontes. 

Decima conferencia: Textos 

Podemos afirmal' - dijo el conferenciante - que el nmo bien di
rigido en la ensenanza de la historia, puede gozarse de la lectu
ra de: 

I. Historias de los grandes hombres, contemporaneos 6 no. 
II. Historias. de literatos. que por la intuici6n profunda que 

poseen de la realidad, del sentido plastico de las cosas, sirven al 
nino para comprender las diferentes epocas, mejor que las mejores 
historias . AI respecto, refit're la anecclota de Tierry, relativa a 
Walter Scott: lerdo por 61; Ivanhoe era la mt'jor cronica que pu· 
diera rememorarse de la Edad Media, preferible, alln para 61, a los 
documentos contemporaneos. Cit6 tam bien el hallazgo de costum
bres comunistas, en una isla inglesa, hecho tambien en una obra de 
Scott; la redacci6n por el italiano Costa, de un lomo de derecho ro
mano, sacado de Homero; y personalizando el punto, el profesol
Altamira, manifesto que habia ensenado a los obreros la historia 
contemporanea espanola, acudiendo a los Episodios Nacionales de 
Perez Galclos, con resultado completo, que no hubiese conseguido 
utilizando las mejores monografias. 

Ill. Utilizacion de cuentos y relatos de viajeros, pOI' mas que 
estos, en sus impresiones, han solido ser unilatel'ales; tienen, sin 
embarg-o, l'e1atos de alto interes y de marcado sentido pict{)rico. 

Los cuentos presentan relaciones consuetudinarias de trato social. 
Los cuentos .,.gipcios, que ha tl'aducido Maspero, son de los mas 
encantador para los ninos. 

Record6 e1 profesol' Altamira, que es error creel' que solo son 
aplicables esas lecturas en la segunda ensenanza, plies tambien 10 
son en el grado primario. Cito los casos en que intereso perso
nalmente a los ninos con ese sistema, sin abandonar el metodo in, 
tuitivo en absoluto, es decir, no dejando c1e aplicar el espiritu del 
nino d ver las cosas. A pesar de la necesidad que existe de borral' 
la distancia establecida entre la primera y segunda ensenanza, no 
hay aun literatllra sino para la ultima. Entre los emisarios, muy 
escasos, para la ensenanza primaria, el conferenciante encarece las 
histol'ias biograficas, es decir, los volumenes de grandes biografias. 
Cito, como ejemplos: 

En ingles: un libl'o de historia c1e America del Norte, con refe
rencia a la muerte de los grandes hombres, escrito por Egleston. 

En aleman: diversas relaciones de vidas de hombres superiores. 
En frances: c10s libros de Sausset y de Monod. 
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Sin embargo, es meneste r ayudar á es tos materiales con la exp li
cac ión del profesor. 

En español, serían tipos de libros para ese objeto, trozos confec 
cionados por el autor de l gran libro de hi sto ria, cuadros más ca rac
terísticos , qu e estarían siempl'e en relación con el te mper a mento de 
a rtista que aq uel tuvi era. Serían también excelentes textos grupos 
de lectura to mados oe Estrabon, de Tito Li\'io, del padre Mariana, 
de Sigüenza. 

Otro grupo sería el que se limitara á tomar datos de los contem
poráneos Ó de los dócumentos tlue tengan su{iciente flJerza exp l-e
siva . Acudir, POI- ejemplo, á Estrabon, nllnca á Momsen. 

Es tos tres g rupos de bibliografía, servirían sobre todo: 
Pal-a especializar lo que no puede el libro manu al, con detalles, 

con particularidades regionales y lo cales, que !lO está1t en el libro 
genel-a l de histori a. Se extiende el profesor Altamira para demos
tl'a r lo bueno de las c:onclus iones históri cas que se producen en 
los estudios de momentos que no es posible constreñir {¡ r eglas gene
ra les, por la singul aridad de las formas que adquirieron a l producir
se. Así es, por ejemplo, que son tan abstractas como incoloras, las 
descripciones de la Edad Media, puesto que para hacerlas ha habido 
que acudir á las fuentes regionalistas, tan heterogéneas, tan distin· 
tas tratándose del feudalismo elel norte Ó del sud de FI'ancia, co mo 
del de Alemani a, como de los feuda li smos de Aragón, de Cata luñ a, 
de Navan'a y de los ensayos de feuda li smo de Castilla. Ni aún 
pues, con el conocimiento de todos estos detalles, se definiría nunca 
una base en qué ase1ttar el libro manua l. Por esto es que e l con
ferenciante procla ma la utilid ad de los libros de lectura mencio
nados . Aplica él las mis mas razon es á los municipios, para los que 
se encontl-arán iguales inconvenientes de historiografía que en la 
E dad Media. 

De todo lo dicho, el conferenciante dedujo, que así co mo e l tra 
bajo ele esc;ribi l' la historia argentin a es labor q~le requiere años, 
de piadosa y SfTena dedicación a l estudio, cree más práctico acud ir 
á material como el citado y ponerlo en manos de un hombre lo su
fi cientemente dotado de crite r io artístico - no trato, dijo, de encon
trar el ave fén ix - para escribir ese libro de lectura que ll eva á la 
clara intuición de lo que ha sido histo l-ia a l-gen tina. 

Del libro de historia, en fa enseñanza superior, trató luego el 
confe renciante, quien declaró que en el fondo de su pensamiento el 
libro manual debe quedar muy en segundo lugar para la enseñanza 
de la hi sto ri a. No nos hace falta el manual. Una pedagogía sana, 
debe conside rarlo, coma cosa que ya pasó. 

El imperio de los CUI-SOS monográficos es , pu ede decirse, general 
en la st'gunda enseñanza. E l manual tendrá utilización para que 10 
lea e l alumno en su casa. Aún en los países de tnmsición, en las 
refol-mas de enseñanza, como Grecia, se señala e l lib ro á manera de 
conjunto de materias, pero el profeso,- hace el curso monográfico. 
En AI¡>mania, ciertas cáted ras de cursos generales se hacen al dic
tado, expli ca nd o el p rofesor y tomando apuntes los alumnos. El 
manual es tradi ción de los tiempos antiguos, que desap3.reció. 
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La net:esidad de guiar el alumno por una investigacion de cos as 
nuel-as, ha hecho nace r un nuevo tipo de libro: la colet:cion de do
cumentos escogidos, que ti e ,le gran suma de dificultades para lograr 
una relativa perfect:ion. Si bien es derto que para tipos y para 
pueblos como e l romano, de gran unidad historica, se hallan relati
vas facilidades, e ll otros son mucbos los inconvenientes debido ala 
mOl'ilidad de los tipos y de las institllt:iones. Los ale manes, por ejem
plo, al est:ribir ese libro ban retl"Ocenido cuando se asomaron al dintel 
de entrada, a la Edad Media. EI conferenciante detallo esas dificulta
des en elocllentes parrafos, terminando con la afirmacion de que se 
precisa que el libro tenga faz monografica, que contenga docllmentos 
y tipos de la bistoria del derecho, citandv como ejemplo la excelente 
guia para el conot:imiento total de la histot-ia que ent:ierra la obra de 
Andres Galante, al referirse a la bistoria t:anonica inglesa. 

Hablo de la net:esidad de establece r la comunit:acion de documen
tos de arcbivo a arcbivo, solucionada en Alemania co n el prestamo 
de documentos, init:iada en las relaciones interna t: ionales de Eu ropa 
y que es, aun en sus albOl-es, la obra practica de los congresos inter
nacionales de historia. Hay que tene r gran e lasticidad en este punto, 
dice el profesor Altamira 7.0 encerrarse en si mismo. Hay arcbivos 
que apenas oyen ; - (Quiet-e V d. det:irme? .. contestan energica
mente: -No.' 

Refi ere diversas anecdotas para hacer resaltar e l encastillamiento 
de ciertos archiveros: las penalidades del editot- de la obra completa 
de Saint Simon. Otra muy gdfica de un a rt:hil-ero ecles iastico que 
no querra soitar de ningun modo un manuscrito de la Eclad Media, 
absolutamente inedito y que al arrallcarselo por influent:ias irresis
tibles dijo: Tomen; al cabo y al fin esto no sirve para nada. Todo 
el mundo 10 conoce. Convenzamonos, anadi6 el conferenciante, de 
que si el bistoriador no va al archil'o, este debe ir al bistoriador. 
Cierto es tambien que la educaci6n administrativa, al t-especto, 
debe ir acompanada de la ed ucacion del publico. 

H ermosos parrafos siguieron para describit- la indole1tcia del lec
tot- de libros, quien los pide, no los puede lee t- en seguicla y pasa 
los meses con ellos sobre la mesa, sin utilizarlos y sin del·olvcrlos. 
El libro, como la be rrami enta, debe ser tornado para emplearla y 
reintegrarla en seguida al arsenal. 

Procedimien/o itt/ui/ivo de fa his/oria. - Recordo al comenzar 
este punto, que no quiso formular programa al principio de las con
ferencias, porque entendia que ellas debian sujetarse a las evolucio
nes que se produjeran en su curso, con motivo de la relacion de 
ideas entre el profesor y el auditorio. POt- esto es que aquel trae 
otros mas a colacion en el CUt-SO de la conferencia; temas ya trata
dos en parte en alguna anterior y que asi complementa. 

Dos formas presenta el proceciimiento intuitivo en la bistoria: el 
natural y el teatral 0 artificial. 

Es el primer procedimiento: de vision directa de las cosas mismas, 
dejada por la contemplacion de los objetos bist6ri cos, que se re
produce en los museos, en las colecciones, etc. 
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Es el segundo un movimiento de I'etroaccion que se nota. como 
otros, en el espiritu humano. Debemos precavernos contra eL Es 
la pseudo intuicion de las divisiones de cartagineses y romanos en la 
escuela para aprendel' bistoria, cuando esto es 10 que menos se con
sigue, si bien se rlivierten mucho los ninos con el procedimiento j son 
los mapas de I'eliev!::. hechos en los jardines 0 patios para que los 
ninos dando un saito pasen de Espana a Africa. 0 de Italia a Gre
cia, Insisto en que debemos pI'ecavernos de estos sistemas. ya que 
naciones tan adelantadas como Estados Unidos los han puesto en 
fJrictica reeientemente. pOl' cierto con gran fracaso . Leyo los pi, 
nafos de un pedagogo chileno. qu e hacen J'esaltar el efecto historico 
contraproducente que tales resurrecciones producen. en la pedagogia. 

Se ext iende el confel'enciante en brillantes pirrafos. manifestando 
que todas las cuestiones de metodologia, como otras muchas esen, 
ciales de la vida no son estadizas. sino que se hallan. como la \'ida 
misma. en plena vida. en pleno movimiento: luego son crisis. Mu
cho mas. si s~ plegan a la vida social. 0 a sus modificaciones en plena 
transformaci6n. 

Por esto es que. sobre todo en Francia. se discuten todos los dias 
los asuntos de metodologia especial, que tratara e l conferenciante 
en la sesion proxima y que comprenden las siguientes cuestiones: 

10 Relaciones entre las facultades de letras y de derecho, en las 
Universidades. para conseguil' el mejor resultado que ti ende al co
nocimiento de la vida del pais. 

20 Relaciones entre la ensenanza geogrifica e hist6rica. cuya 
posicion actual esta hoy en el sentido de diridirlas. 

30 Tomando por base la expresion de Lavisse: La historia se 
extiende a las actividades humanas, en todas sus manifestaciones. 
hace la comparacion entre 10 que de esa frase se deduce y el estado 
de las quince facultades francesas. La historia se hace en todas 
partes, mirada bajo la faz politica exclusivamente. i. No se deberia 
hacer sitio mas grande a la historia social. artistica, religiosa. ence' 
lTada esta ultima exclusivamente en los seminarios cat61icos 0 pro
testantes? 

40 Estudio de la metodologia de la historia en todas las univer' 
sidades. 

50 Formas de la ensenanza. - Hoy se da esta en clases publicas. 
en conferencias de profesores. en lecciones en los raros semina, 
rios laicos. (Cliaies son las formas caducas? i. cuales las que signi' 
fican progJ'eso) 

Undecima conferencia: Del elemento geograflco 

Reconlo el profesor Altamira, a l entrar en materia, que en la ul
tima conferencia prometio tratar los asuntos de metodologia es
pecial, y de estos procuraria explicar los que se J'eferian a las 
relaciones entre las facultades de filosofia y letras y las de dere
eho. y tambien las relaeiones entl'e la ensenanza geografica e 
historica. 
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Las relaciones entre las facultades de filosofia y letras y la his
toria, tienen gran importancia; son un anexo de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, la que reconoce desde ya la cone
xion intern a y profunda que existen entre am bas y que no repre
senta sino el reflejo de la posicion actual del problema, que se 
discute por- todos los pedagogos del mundo_ 

Describe en primer lugar el conferenciante, las diferencias de 
origen y oe fin que existen entre las facultades de filosofia y le
tras y las de derecho, nacidas las primeras en nuestro tiempo 50-

bre bases no muy bien definidas: en el tipo latino comprenden 
los estudios metafisicos, historicos y geogrMicos, mientras que en 
A lemania alcanzan a abarcar materias cientificas aplicadas antono
masicamente_ Son esas facultades algo indigestas, que no procluce 
todavia unidades clanls y completas. 

Los titulos de doctores en historia, en filosofia, en letras, que 
han traido las modernas facultades francesas y espanolas, no pre
sent an a quien los consigue, horizontes muy \'astos para la apli
cacion practica de su inteligencia. Quien estudie en estas faculta
des eur-opeas solo busca un titulo que Ie permite diticultosamente 
vivir. La facultad de derecho es otra cosa: crea legistas, jurisconsul
tos, etc., y estan perfectamente reducidas a un orden determinado 
de estudios. Relata eI conferenciante las transformaciones sufridas 
por esas facultades hasta llegar a sus actuales propositos de crear 
profesionales practicos. 

En esta larga enumeracion de hechos, recuerda que los te610-
gos estudiaban, en la etica, el derecho; que el derecho como or
den historico, es una faz de la historia de la humanitlad; que el 
derecho, como asunto filosofico, tiene en esta rama su entrada 
perfectamente legitima. Aludi6 tambien a la tendencia que existe 
en el mundo pedag6gico de incluir la ensenanza del derecho en la 
facultad de filosofia y letras, citando los nombres de prestigiosos 
maestros que sostienen esa conveniencia. 

Las fac.ultades de derecho, rompiendo su antigua delimitacion, se 
han abierto a las catedr-as nuel'as, Record6 el profesor Altamira, 
que ya en el siglo XVIII las facultades de derecho admitieron los 
estudios de economia politica, de hacienrla pllblica, que existen ya en 
todas las facultades del mundo, Recordo tam bien que es un he
cho general que las actuales facultades de derecho Ilevan el ane
xo de las ciencias sociales, respondiendo con esas admisiones a 
orientaciones bien determinadas, 

Robustece esa afirmaci6n detallando los planes europeos de es
tudios en las facultades que analiza, como tambien los que se re
tieren a las univer-sidades de la Capital Federal y de La Plata. 

La opinion general entr'e los profesores de Derecho y de Le
tras afirma, que para el buen exito de los estudios de cualquiera 
de esas facultades, se precisa conoeer los de la otra Alude a su 
impresion personal experimentada en la Sorbona, cuyo profesor 
de letras proclamaba la absoluta necesidad de que los alumnos 
de historia conozcan el derecho, Otros profesores han sostenido 
en conversaciones con el senor Altamira, que los alumnos de derecho 
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necesitan imprescindiblemente el conocimiento de la geografía y de 
la historia. La estimación de la interdependencia de esas faculta
des, singularmente en el campo histórico, se resume ,·ecordando 
los trabajos de Berehaim. 

Sin embargo, el problema está aún en los comienzos de su so
lución. Las gentes se hallan apercibidas de las necesidades de es· 
tas ,-elaciones j pero no se han marcado aún en las líneas con
cretas del plan que debe seguirse. Existen dos opiniones: 

la La que sostiene que debe desaparecer la división que 
existe hoy entre las facultades de del-echo y de filosofía y letras. 
Seignobos, el más radical de los apóstoles de esta teoría, dice 
que no sólo la enseñanza del derecho debe entrar en las faculta
des de filosofía y letras, sino que para hacer legistas prácticos, 
se nt'cesitan c,-ear institutos jurídicos. 

2a Opinión: Se precisa la existencia de las dos facultades. El 
jurista debe buscar la determinación científica personal, que no se 
put'de confundir con el orden de estudios de un psicólogo, de un 
filólogo. El alumno debe residir ó tI-abajar, uno ó dos cursos, en 
la ot,·a facultad para completar sus conocimientos, pero siempre 
como aspecto complementario de lo que aprende en la facultad 
de que es especialmente alumno. 

El jurisconsultO aficionado á las ciencias naturales sabe cómo 
rectifican las noticias conc,-etas la expresión espiritual, en punto á 
los procedimientos de exactitud, que dejan en él huella profunda. 
Se refiere el conferenciante á la imp,-esión que en él produjo su 
asistencia á clases de estudios biológicos. Cualquiera de las dos 
tendencias expresadas, está patrocinada ya. 

La primera tendencia, esto es, la comunidad de estudios en mate
rias sueltas, en varias universidades francesas. En Lyon es casi 
absoluta la convivencia de una y otra facultad. 

La segunda tendencia, es decir, no la implantación de asignatu
ras comunes, sino la de estudiar uno Ó dos años en la otra facul
tad es proclamada por ,-eputados profesores de letras de Burdeos, 
como Saint Leger, etc. Esta resolución la considera el profesor 
Altamira como la más racional j pero hay que determinar, sin em
bargo, cuáles son las materias comunes ó frecuentadas, más con
venientes, á fin de formar una ductrina clara, que es lo más ne
cesario para completar el espíritu del alumno, con los estudios 
hechos en la facultad Concurrente. 

Extensos y elocuentes párrafos aconsejan la conveniencia de que 
no se repitan en una facultad, las materias que el alumno aprende en 
otra; y la de ampliar el problema en el sentido de que las relaciones 
manifestadas se extiendan á la necesidad educativa del alumno que 
debe invadi,- otros campos, como el historiador que no debe saber 
solo historia, como el jurista, que necesita estudiar mediCina legal. 

En el porvenir tal vez se dibuje otro ol-den de enseñanz~s: la 
desaparición de las facultades como estudios cerrados para abnr las 
universidades completamente á fin de satisfacer la necesidad elel alum
no. Hacer verdaderas vocaciones, despertar verdaclero amor al sa
ber. Que el alumno se encuentre ante gmpos donde apacentar su 
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deseo de saber; y asi sabra elegir y completar su madurez intelectual, 
con la guia de sus instructores. 

Es un detalle de esa tendencia, la senten cia dictada ya bien mani
fiestamente contra el procedimiento de los examenes par asignaturas. 
Para obtener titulos academicos a profesionales, se exigiran tan solo 
pruebas fuertes de suficiencia. Esta solucian del porvenir se clibuja 
vigorosamente en los pedagogos alemanes, franceses y espaiiolt's. 

Continua el conferenciante refiriendose a la apreciaciolt del elemett
to geogrcifico. Recorcla la discusion suscitada al respecto entre los 
profesores franceses, a que aludi6 en la conferencia ultima. 

La primera cuestian que se presenta en esta apreciacion es si debe 
separarse la historia y la geografia en factores cliferentes, a no. Un 
licenciaclo en letras, 0 un licenciado particulal- en historia, ~ como de
ben apreciar eI estuclio de la geografia? (Hay que sacar de las le
tras la geografia y lIevada a las cienrias? La mayoria cle los peclago
gas opinan que no. 

Los puntas comunes que presentan la geograHa y la historia, no 
se niegan, pero ellos no imponen que una y otra esten radicadas en 
la misma facultad. (Que tiene que \'er que se hallen en diferentes ecli
ficios esas d.teclras para que no puedan marchar unidas? Lo impor
tante es cletermin<ll- si se puede separal- la geografia fisica de la geo
grafia humana. Tan discuticlo es el tema, que hombres eminentes 
como Levasseur, opinan que existe verdaclera diferencia entre la geo
gl-aHa del munclo y la geograHa clel hombre, como elemento que for
ma parte cle la tien-a. 

EI profeso,- Altamira, estuclia en un extenso capitulo los complejus 
problemas que para la humanografia y pal-a la Hsica tienen las de
terminaciones cle la pal-te de ciencia 6 cle letras que cada uno de 
aquellos presenta. 

Pero el hombre, (Jar si, es un elemento cle la tierra. Su estudio, en
tonces, si prescinde de tan importante elemento, ha cle sel' un estu
clio manco. A pen as comenzaclo se notarian las inmensas lagunas 
dejadas pOI' las ausencias cle las moclificaciones que en la eorteza te
rrestre ha hecho el genio clel hombre. 

Las tendencias cle Krauss!', cle Ritter, cle Reclus, son bit'n explici
tas. EI hombre clebe considerarse en la tierra, como la fauna <ie los 
irraciona les, como la flora, como los minerales. EI sir tierra, sin el 
sir hombre, no se concibe. 

Esas tenclencias producen el fenomeno cle que los estuclios geogra
fieos tienden a absorber, no solo los e8tuclios <ie 10 humano, en si, 
sino consideran<iolos como ciencia histOrica. La geografia no habla 
solo <ie los estuclios fisicos, sino <ie los productos de la accion hu
mana y hasta hace historia de la humanidacl. Cita el conferenciante, 
como ejemplo, el libro cle Reclus La tierra y eI homb1'e. Es como 
se ve, una "erdadel-a in\'asion <ie los geografos en el campo cle la 
histOl-ia. Es que, al fin y al cabo, el geog-rafo ba vista siempre la reo 
laci6n intima entre los problemas cle la fisica y cle la humanida<i. 
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Pero al historiador, no es 10 que mas Ie interesa la determinacion 
de los puntos de contacto del se,- tierra y del sir hombre, sino hasta 
donde Ie es conveniente utilizarlos. En primel' lugar, esta fuera de 
duda que el conocimiento geografico es indispensable para el cono
cimiento historico. Es, a manel'a de escenario, clonde ocurren las 
cosas de la humanidad. En segundo lugal-, el medio ffsico tiene in
fiu encia sobre la modalidad, sobre el esfuerzo y la resultante de la 
yida humana. Hace que tome diferentes vias la mentalidad, la di
recci6n clel esfuerzo del homhre. 

La posici6n de los cientificos, salvo pocas voces aisladas, es que a 
pesar del reconocimiento de que la natural eza impone condiciones 
que no puede derribar en absoluto la acci6n humana, esta puede, sin 
embargo, modificarlas de modo apreciable. Y con este reconoci
mi ento coincide el de la existencia de un factor psicol6gico, no cono
cido en su esencia, que produce infiuencias distintas en medios hu
milnos de caracter an:i!ogo. Ejemplo de ella son los es tudios histo 
I-ico-geogr:ificos hechos en zonas de escasa lluvia de Europa y del 
norte de Africa. Esa circunstancia especial, que a lte l-a la comodidad 
de la \'ida, obliga al hombre que habita esas regiones;i arbitrar me
dios que Ie den la comodidad que Ie niega la naturaleza_ Pues bien: 
los estud ios del profesor Brunes de Friburgo, llegan ;i las siguien
tes co nclusiones: que en territorios de condiciones geogrc\ficas ab
solutamente iguales, en que los medios naturales se pod ian modifica r 
en igual sentido, se produjeron diferentemente reacciones en unos 
y no se produjeron en otros. 

Es, pues la causa imputable ;i dificultades de falta de educacion, de 
deficiencias en el medio humano i no a esos Iimites fatales que opone 
indudablemente la naturaleza y a que antes se refiri6 el profesor A I
tamira. 

Este hizo resaltar que estas cuestiones se relacionan con el grupo 
antropologico y geografico de la respectiva posicion del historiador. 
Como rnetodo logia de la historia aconsej6 la conveniencia del uso de 
mapas, hecbos ad hoc ex[.>licados ya en tardes anteriores. Mapas, no 
solo ffsicos, sino de historia que aporten al alumno la clara vision de 
las modificaciones que el esfuerzo del hombre ha hecbo en el grupo 
fisico. 

Unit elocuente exp licaci6n de la relacion que existe entl-e los 
hecbos historicos y los hecbos geograficos y la presentacion al au
ditorio de los modelos mas convenientes para guiarse en la lite
ratura bistorica mocl erna, dieron fin a la conferencia de ayer. 

Decimasegunda conferencia publica: Del elemento 
econ6mico en la historia 

Dijo que con venia no confundir la importancia del elemento 
economico en la vida human a y su uso en la enseiianza. Esta es 
cuestion que compete a la metodologia, aquella es de caracter 
general historic() . Puede influil- como agrupacion de he('hos, alre
declor de los cuales gira uno fundamental. 
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Respecto de la primera cuestion, n:ldie dud a de la importancia 
que tiene el factor economico en la vida humana; 10 que se dis
cute es el cuanto de influencia de este fenomeno y la posicion que 
tenga en las luchas de la vida de la humanidad. 

Practicamente, empiricamente, el hombre ha debido vel- que la 
apropiacion de los medios economicos era la base para e\ 
triunfo completo en la lucha poria vida. Pero, doctrinalmente, la 
importancia de 10 economico en la historia de la vida humana 
solo se Ita recon'lcido en e\ sig-Io XVIII, en que se via c1aramente 
el valimiento de aguel factor como fenomeno histOrieo. 

Los economistas fisiocratas, i cuya cabeza puede colocarse i 
Smith, hacen que en el siglo XVIII se inicie el reconocimiento 
de que 10 economico importa tanto para la vida de la nadon, 
como cualquiera otra de las manif ... staciones que hasta entonces se 
tuvieron como absolutas. EI siglo XVIII puede calificarse como 
arranque de preocupacion economista y pcdagogica. 

Se extiende en explicar que si en la politica pueden seiialarse 
las tendencias t-evolucionarias 0 conservadoras, si en religion, los 
enciclopedistas 0 tt-adicionalistas; en 10 econumico la idea absorbe 
pOI' igual i todos los espiritus, 10 mismo que en la pedagogfa, 
tanto a los elementos de la derecha, como i los de la izquierJa. 
La influencia roussoniana es absoluta en todos. 

La elevacion del fenameno econ6mico i factor fundamental 
es obra del siglo XIX, presentanclo las bases del materialismo 
historico, empalmado intima mente con las ideas socialistas. Recuerda 
las ideas de Marx, de Engels; de Hildebt-and, quien sostiene que 
todo fenomeno juddico, tiene ralces en algun fe-nameno econamico. 
Cita la teoria del profesor italiano Labriola: No se pod ria 
caracterizar el materialismo historico como «una doctrina que 
atribuye la prepol1llerancia 0 la accion decisiva al factor econo
mico. No se trata de prepondet-ancia, PUI:Sto que la econ6mica 
es fa sola fuerza expficaiiva de fa hist01'ia. La concepcion 
materialista de la historia, es la teo ria unitaria de esta ciencia. 
Reemplaza la multiplicidad de los elementos del desarrollo, pOI' 
uno solo, del que los demas, no son sino prociuctos ». 

Pero esta teoria, tan cen-ada, tan profundamente t-adical, ha 
ido sufriendo importantes modificaciolH--s dentro de la practica 
economica del partido socialista; no es participada pOI' lOdos los 
adeptos, pOI-que no es exacta en absoluto. la vinculacion clel ma
terialismo histOt-ico con las teodas socialistas. 

Lee el conferenciante las doctrinas vertidas POt- Rapoport. 
Van det- Velde y Croce, como demostracion de las rectificaciones 
que ha suft-ido la primel-a posicion historica a que se reririo, 
tan intransigente en su doctrina. 

EI hecho causante de muchas de esas modificaciones, que todos 
podemos vel', es e\ factor economico, pero no siempre, sino en 
los casos en que se hall a aquel ligado a ott-OS hechos, ya morales, 
ya de cualquier otro orden. Asi 10 han afirmaclo el profesor 
belga Demares y el espallol Hinojosa, quien ha lIegado i demos
trar, con sus profundos estudios, que los hechos producidos en 
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la historia han tenido á veces tan formidables pres iones inma
teriales que han causado consecuencias bien contrarias y perju
diciales para los mismos factores económicos. 

Continúa e l profesor Altamira, presentando, entre otros ejemplos, 
los qu e ofrece el profesor francés Xénopol. En los interesantes 
párrafos leídos, se pl'esentan las co ntradicciones de KI"ausse, 
sosteniendo que la caída de Napoleón se debió á la repugnancia 
que la política del gran capitán producía á los burgueses de su 
tiempo j las del mismo Krausse, de que el florecimi ento de la 
literatura alemana se debió á la espiritualización producida por 
las supresiones de los derechos aduaneros entre los estados 
confederados j las de Labriola, respecto de las causas de las 
guerras europeas en el siglo XVIII, etc. 

Como otro ejemplo demostl"ativo, el conferenciante recuerda que 
la liberación de las clases serviles en España, tuvo rnones muy 
distintas de las del espíritu humanitario que se atribuyen á los 
nobles. El mismo profesor Hinojosa, que es un católico á macha 
martill o , lo que no le impide ser un gran historiador, comprueba 
que la liberación se hizo por cuestión simplemente económica. El 
noble no podía sacar del siervo más fuerzas para la perft'cta 
explotación de sus tierras, y hubo de concede rl e derechos políticos 
que fueron redentores. 

Continúa el profe"or Altamira, presentando más ejemplos y 
lluevas citas de Xénopol respecto de las causas y las cons e" 
cuencias ele revo lu ciones, invasiones, le \'antamientos y subleva
ciones ele la historia antigua. 

Conclusión práctica de esto, respecto de la historia : que no se 
deben agrupar todos los hechos históricos, alrededor del hecho 
económico. Este puede tener respecto de aquéllos cien órdenes 
distintos ele influencia. Lo que sí se debe estimar es el valer 
exacto que tenga el exponente mate,"ialista ,"especto del factor 
-económico. 

La explicaCión ele lo económico en la historia, fué objdo de 
otra parte de la conferencia de aye r. 

Conozco, dijo el profesor Altamira, las dificultades que se 
ofrecen en esta materia. La resistencia que los mu chachos pre
sentan pal'a comprender este fenómeno, es grande . Muchos pro
fesol'es me han hecho partícipe de estos inconvenientt"s. Muy 
difícil es, por ejemplo, que un mu chacho se haga perfecto cargo 
de la influencia que una cuestión aduanera puede tener hasta 
llegar á producir una revolución tan fo,"midabl e como la de las 
colonias ingl esas de Norte América contra la Metrópoli. 

Es que el niño sale de los estudios de cultura general sie1¿do 
?tirio) y no puede comprender fenóm enos que se le presentan en 
fOI"ma tan compleja. 

Pero como el niño ejecuta y presencia constantemente ft'nó
menos económicos, puede prepa,"ársele á fin de que comprenda 
sin dificultades las manifestacio nes de causalidad. Para ello, hay 

15 
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que incorpo~ar la ensenanza de 10 economico a la primera, no eJlo 
abstracto, SinO bien concreta. Hacer que el nino observe de 
manera intuitiva sus actos economicos: el trueca, con sus condis
dpulos, permuta, puede decirse que POI- impulso propio ejecuta 
actos de compra veDta; y, sin embargo, no sabe que eso es 
economico_ Apovechemos, pues, ese fenomeno real en traducciones 
abstractas que lIevaran al nino a conocer los hechos economicos_ 

En los Estados Unidos, se hace ya ensenanza economica infan
til; representaciones que el nino puede entender en este orden_ 
Dada la aspiracion integral de nuestro programa, es raro que no 
hayamos incluido aun estas ensenanzas_ 

Hizo hincapie el conferenciante, en remarca,- que el entiende 
que solo es economia politica la que se refiere al estado_ Que 
cuando trata de manifestaciones economicas de otro orden, las 
cali fica sencillamente de ecottomia. 

Se me preguntara - anade - como formando esta base en el 
nino, se Ie explicara luego 10 que es base del factor economico. 
Este no es casu de metodologia, sino de prifesor; que este seiL 
profeso,- ,-ealmente y tenga cualidades para la ensenanza. 

La tercera de las cuestiones que formaban parte de la encuesta· 
sostenida entre los profesores franceses, se ,-esumfa en la pre
gunta de Lavisse, citada en conferencias anteriores: 

«La historia se extiende a las actividades human as, en todas 
sus manifestaciones; hagase la comparacion entre 10 que de esa 
frase se deduce y el estado de las quince facultades francesas. 
La historia se hace en todas partes, mirada bajo la faz politica 
exclusivamente. i. No se debe ria hacer sitio mas grande a la 
historia social, artistica, religiosa, encerrada esta ultima exclusi
vamente en los seminarios catolicos <> protestantes? ». 

Es la eterna cuestion en la historia de las naciones. 
EI primer aspecto que presenta, i. Es cOIl\'eniente establecer 

catedras especiales en que se estudien las diversas ramas de la 
historia humana? En concepto del conferenciante, ello no resol
veda el problema, pues el alumno que no quisiera especializar, 
tendria que asistir a todas las catedras pal-a conocer la posicion 
exacta del momento historico. 

Cuanto al segundo aspecto de la cuestion, es el caso de 
preguntarse, si no es 10 mas real, y mas natural para conocer, 
expliciu- historia, tomarla en toda su integridad en la relacion 
interna y organica de todas sus manifestaciones. Ello lIeva consigo 
estos puntos: i. cual es el fenomeno cent,-al historico? politico por 
un lado, religioso por el otro. La politica, i. no es sino una posi
cion unilateral de la vida histdrica? 

Hace r!'saltar el conferenciante las contradicciones en que in
curre Xenopol, primero, sostiene, en numerosos casos, que la 
cultura y los hechos politicos de las naciones son inseparables. 
Luego, que hay hechos culturales que no trascienden a la "ida 
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política, por estar desligados de la vida de las masas (descubri
mientos científicos, etc.) 

Una larga y t'locuente explicación del profesor Altamira con
centra por completo el interés del sel¡-cto auditorio. En ella aquel 
manifiesta el error de Xénopol al creer que bay en las obras de 
los hombres alguna que no se refleje, tarde ó temprano, en hechos 
materiales. Lo especulativo representa siempre un paso práctico 
en la vida, cuando tiene riqueza de expresión ideal, cuando tiene 
fugo, que tarde ó temprano se refleja en la vida práctica de la 
bumanidad -, en que las especulaciolles no juera1t interesadas ert 
su princiPio--y que g-ravan, pues, la vida política. 

Xenopol cree, en resumen, que la unidad de la vida es el Es
tado. Pueden ir aparte, según él, las faces de la vida moral. Pero 
la vida del Estado agrupa todos los hecbos culturales, con sentido 
orgánico. 

Termina el profesor Altamira, demostrando la irrealidad de 
esas teorías. Todo está en todo, dice, todo procede del espíritu 
humano que es ilimitado, sin tabiques ». 

Décimatercera Conferencia: El fenómeno histórico 

Los cultores de la metodología de la historia-dijo el conferen
dante-han agitado en los últimos tiempos una cuestión que tiene 
mucho interés para fijar conceptos y términos, en lo que á fenóme
nos generales de la bistoria se ¡'efiere. 

Se pueden fijar en esta definición dos conceptos: el que se refie
re á la designación de lo general en sí y á lo general como común 
para todas las manifestaciones de la humanidad. 

Entenderíanse como puntos generales los centrales, los que im
porta retener, los que son precisos para que se forme un curso de 
historia, escueto, no disponiendo de mayores elementos complementa. 
rios. Esos puntos tienen gran importancia para los cursos elementales. 

Presentó el conferenciante, á Seignobos como tipo representativo 
que analiza!'. Este autor toma los fenómenos generales de hIstoria 
como fenómenos comunes i es decir, lo que es esencial y fundamen, 
tal y que todos los pueblos han tratado de ¡'ealizar. 

Expuso á continuación el error en que incurre Signobos al descri, 
birlo que es la historia. Se equi\'oca, como muchos otros autores é 
historiadores, cuando sistematiza. A I querer definir los fenómenos· 
generales en bistoria, dice que son los más comunes, en el sentido 
indicado anteriormente; pero en seguida acude á puntualizar m~jor 
el sentido de la palabra histórico diciendo que no' hay propiamente 
fenómenos bistóricos en sí, como los hay químicos y físicos. 

Solo son-siempre s¡-gún Seignobos-fenómenos históricos los 
que proceden del conocimiento de la historia por medio de docu
mentos. No es fenómeno histó¡'ico, por ejemplo, sino tratado histó' 
ricamente, la erupción del Vesubio en 1879. En resumen, no es fe
nómeno histó¡'ico el hecho para quien lo ve, sino para quien lo conoce 
por medio de relaciones históricas . 

• 
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Analizo el conferenciante esta definicion, cuyo error procede de 
la manera intelectllal de S ... ignobos, quien ha hecho siempre historia 
par medio de documentos, como explico e n conferencias anteriores. 

Este concepto extrano, el de que solo es fen6meno historico el 
que se comunica por eI doclImento, 10 atribuyo el prllfesor Altamira 
a imperfeccion de la palabra historia; que es unica pat'a t"xpresar en 
nUt"stl"O idioma ese concepto y el de historiograffa. lncluimos en la 
palabra historia, la realidad hist6rica y la forma de expresion de la 
historia, por medio literario. De aqui proviene eI errOt-, porque tan 
fen6meno historico t"s el presenciado como el sabido por n-Iaciolles. 
Prueba es que tienen historia, y por cierto bien interesante, los 
pueblos antiguos, aunque tal historia no ha ya lIegado, por cual
quier causa, a nuestra noticia. 

Se t-efiere tambien Seignobos, a que es solamente fenomeno his· 
torico el que se relaciona con la historia humana, a los hombres vi
viendo en socieclad. Los movimientos glaciares, las fases cle pro
du(;cion, las transf,)rmaciones de aluvion, no son fenomenos historicos, 
por ejemplo, sino geol6gicos . Y aCjui es de notar la nue \'a contra
diccion de Seignobos, quien antes juzga de modo distinto la 
erupcion del Vesubio, del que juz){a ahora hechos de caractet- abso
lutamente igual a los que separa radicalmente del campo histo
rico. 

Determinacion de los fe/UJmenos generales e1~ historia. - Los 
bechos historicos, segun Seignobos, tienen siempre un laclo pa
reciclo, tanto, que nos permite agrupar\ns, y as! se hace continua
mente en las c1ases y en los textos de historia, bajo terminos 
abstractos: guerras, sucesiones. partidas. etc. 

EI reconocimiento cle estos hechos generales, aplicables a todos 
los pueblos, tiene. dice eI conferencianre, un gran valor en la diluci
dacion dtl problema planteado, y al que se ha referido en tar
des antel-iores. de si la historia se diferencia de las otras cien
cias porque los hechos que estudia no se repiten, mientras qu e 
en las otras ciencias los hechos estudiados son de repeticion. 

A traves y por encima de todas las singularidades que tienen 
los hechos hist<lricos, hay detalles que en todos ellos se t-epiten, 
repeticion suficiente para e1evarse a terminos abstractos y pOI' 

encima de quien es aceptan no mas la ultima indivlclualidad de los 
hechos historicos_ Cierto es que una batalla no es exactamente 
igual a otra; pero es evidente que en toclas se repiten acciclentes 
que permiten asimilar esos fenc'lmt"nos historicos, en su esencia, a 
los cle las olras ciencias de t-epeticion. 

S ... ignobos, al tratar de las condiciones universales de los pueblos, 
babla de la lengua, de la constitucion de las naciones y del estado. 
Al apreciar este. dice Cjue el fenomeno estado no es tan comlln en los 
pueblos como el fenom eno historico nacion. En los pueblos rudim ... n
tarios no hay estado. hi conferenciante. en largos parraflls, analiza 
este concepto. qu e califica de muy fra 11 cis, explicando la falta de 
solidez de considerar separados el organo t-epresentativo de un 
estado y la funcion juridica del estado mismo. 
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Estudia Seignobos, en el estado, el cuadro historico dividido en 
quince grupos generales: 

Gobierno general; 
Gobierno local j 
Agentes del culto j 
Agentes de la guerra j 
Personal liscal y fUllcionarios j 
Personal de justicia j 
Di\'isiones en c1ases sociales j 
Guenaj 
Relaciones entre los estados j 
PartiC\os j 
Luchas interiores i 
La familia j 
Fenomenos economicos i 
Vida material j (consumo) y 
Fenomenos de la vida interior (arte, ciencia, religi6n). 

Estas c1asilicaciones y sus respectivos estudios, sirven no solo 
para discutir la posicion del historiador en 10 que al concepto de las 
repeticiones se reliere, sino a la construccion sociologica para re
conocer las grandes series de fenomenos indi\'iuuales concretos, que 
sir\'en al maestro para lijar ideas precisas, en punto al material his
torico, de hechos pasados y al concepto de realidad de la historia 
presente. 

Se detiene aqui, el confel-enciante en explicar la necesidad de no 
tomar como cuadro rigido eI que acaba de presentar al auditorio . 

Illterpretaciones de fa historia humana y de fa ./ilosofia de fa 
historia.-- Despues de remal'car 10 difuso de la delinicion de la lilo
sofia de la hlstoria, el profesor Altamira indico la conveniencia de 
lijal- conceptos, que I\eyen a pellsar individual mente . Seiialo como 
partes: 

Las explicaciones del fenomeno historico j las doctrinas que se 
dirigen a dar la razon a los hechos historicos de la humanidad j la 
causa fundamental, humana 0 extra humana, en que reposan los he
chos, ya sea: 

a) por medio fisico (antropogeogrMico). 
b) POI- la raza 0 por el medio. (Aque\la es indestructible? 

i. es la constructora, es la hacedora de la historia? EI 
medio (hace modilicaciones en la raza? 

c) por 10 economicoj 
d) por 10 politico U el Estado es historia? ) 
e) por 10 sociologico j 
f) !Jor la psicologia de los caracteres y grupos humanos . 

Continuo el profesor Altamira explicando la mala aplicacion de 
la palabra ley a un fenomeno, 10 que sigr:ilica no decir palabra de 
una causa_ L1amar ley a un hecho hist6rico humano, puede dal- como 
consecuencia que lJamemos ley cl una causa historica 6 Iilos6lica. 



230 ARCHIVOS DE PEDAOOofA 

Si decimos que el Estado ha pasado por tal 0 cual faz y enumera
mos tam bien el fenomeno que esas cos as produjo, no hacemos sino 
determinar un nuevo hecho: 10 general que se ad"ierte dentro de la 
serie de hechos concretos. Pero no salimos de los hechos. Cito 
el conferenciante diversos ejemplos para demostrar que con ese pro
cedimiento no se pasa del terreno historico sin hacer para nada 
filosofia de la historia. 

Hay dos generos de leyes en los fenomenos humanos: el de conti
lluidad de hechos ocurridos y el que abraza los del desarrollo 
<Ie la humanidad en todo el ambito que puede recorrer en 10 finito 
Q infinito. 

Los propositos de la filosofia son reconocel- dentro de la fenome
l1alidad de la historia, leyes permanentes. Rossuet, Hegel, fijan 
leyes permanentes en la historia humana que abrazan todo el 
movimiento de la humanidacl, 6 sea por el devenir. Lo futuro 110 
constituye aun hechos: es posicion netamente filos6fica. 

Otra nota filosorica es seiialar las causas que han producido 
determinados hechos historicos; por ejemplo, buscar cual fue el 
moti~'o que impuls6 el descubrimiento de America; si se debio a la 
necesidacl de abrir un nuevo camino a las Indias, cerraclo como es
tab a por los turco~ el campo de Levante. La filosofia de la historia 
no es ciencia historica, sino rilos6rica. La idea filosofica rlebt: prece
der a toda investigaci6n historica. Desde San Agustin a Bossuet y 
a los gran des metafisicos del siglo XIX hasta llega,' a nuestl'o 
cOl"taneo el profesor norteamericano Adams, no vemos sino que 
las construcciones de la filosofia de la historia se han debiclo a 
te610gos, a filoSQfos, nunca a historiadores netamente tales. 

La filosofia de la historia y la ciencia de la historia i. son di
ferentes 0 no? A juicio del conferenciante, depende de la posicion 
ya que la rinalidad propia, el descubrimiento ultimo de la cien
cia historica, es precisamente la fi!osof[a de la historia. Cita las 
vacilaciones de Adams. Primero, una cosa son las leyes a que 
estan sujetas las acciones humanas y otra si se pueden aplicar a 
los fenomenos de investigaci6n historica los medios que se apli' 
can a otras ciencias. Y luego: Existe distincion rl"al entre la 
ciencia historica y la filosofia de la historia. Despues confunde 
en la consideracion de la posicion cientifica del concepto histo
rico, el descubrimiento de las leyes que guian la marcha de la 
sociedad. 

Desde que Virgilio puso en boca de una de sus creaciones e1 ideal 
de progenie del ingenio humano; des de que surgi6 la Ciuclad Eterna 
de Dios, los poetas, los filosofos, los teologos no han cesado de creer 
y proclamar el reconocimiento del destino en la obra humana. Esto 
eS filosofia de la historia. Los historiadores modern os que estudian 
el problema filosofico de la historia, buscan los me~ios {l que obe
dece 10 hecho y tratan de investigar en que puede fundarse 10 que 
se hara. 

Adams pregunta: i. emil debe ser la posicion del historiador en 
busca del por que y del futuro de la historia humana que reconoce 
la existencia de un ser superior que dirige los movimientos de la 
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<:reación? La reserva científica. en cuanto á las afirmaciones. La 
historia debe ser de hechos probados y con'e1acionados entre sÍ. La 
generalización prematura no hace sino desvirtuar los hechos cientí
ficos. Sin embargo. no borremos de la conciencia humana. la posi
bilidad de lograr una contestación categórica. en el futuro. Que 
las generaciones sucesivas contesten el interrogante. Que la luz 
ideal guíe en lo porvenir. fuera de la luz empírica. como algo 
que responda á una causa. que no hemos conocido. pero que 
hemos de seguir persiguiendo sin cesar. 

Estas manifestaciones de Adams son calificadas por el profeso.' 
Altamira como científicas y racionales. 

Décimacuarta conferencia: Filosofía de la historia 

A solicitud de un grupo de asistentes á las conferencias. dijo el 
profesor Altamira. que accedía gustoso á aclarar. á extende.- obser
vaciones sobre las diferencias que podía haber entre la historia y la 
filosofía de la historia para que no se confundieran los puntos más ó 
menos análogos. que una y otra presenta.-an. 

Las dos posiciones distintas en la enciclopedia se diseñan clara
mente refiriéndolas los historiado.'es á lo que es filosofía de la histo
ria y lo que representa la ciencia histórica. 

Hay que tene.- en cuenta. del punto de vista filosófico, lo per
manente, lo estable. lo esencial que perdura á través de los distintos 
estaLlos de las cosas; sus variaciones temporales. La posición histó
rica que juzga de lo fenomenal. de lo variable. de lo que cambia. es 
lo que significa la ciencia histórica. 

La filosofía. como objeto, y la historia también como objeto. son 
inconfundibles. Hay leyes. dentro de lo histórico, que corresponden 
al mudar mismo, á la serie de hechos que son una nota .-epetida. per
manente. que marca una dirección fundamental y que se distingue por 
su manera de producirse. de otra nota común diferente. Cita al 
respecto varios ejemplos: el movimiento de cÍ\'ihzación occidental en 
el viejo mundo es social desde la familia á la tribu. á la nación; es el 
temporal histórico y es ley de movimiento del mundo asiático orien
tal. Otro ejemplo: La propiedad territorial ha llevado en ciertos 
pueblos la dirección de lo comunal á lo individual y en otros. ha 
sucedido lo contrario. Se trata. pues de hechos. con categoría de ley 
histórica. 

La ley histórica no es una cosa que viene de afuera. que se impone 
como procedimiento. como orden. en lo humano. redactada por un 
grupo de hombres inteligentes que la p.-esentan para que encaucen 
y sujeten los procederes ele los demás hombres. Ley histórica es 
sacar' la concreción de hechos diversos ele la historia. estimándola 
como á ley. 

La característica de las leyes que formula. Ó aspira á formular. la 
filosofía ele la historia. es lo permanente. Esta ha sido siempre la po
sición verdadera de los grandes filósofos de la historia. 
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La filosofia de la historia es la metafisica del hecho humano, cien
cia metafisicamente deductiva, que parte de principios historicos y 
extrahistorico!>, y deduce de elios, d priori) la forma como se produ
cinin los hechos. POl' 10 men os, pretende obrar d priori. Se refitre 
el conferenciante a Hegel y a su filosofia histOrica. Dice que si bien 
ha sido tratado por algun historiadot- espanol de ultimo ' padre de 
la historia) tam bien representa la centralizacion alemana y el sentido 
estadista de esa historia. Es concepto propio del filosofo de la histo
ria, en la mas alta acepcion de la palabra, que eI hecho historico no es 
mas que una pieza represt'ntativa de 10 que esta pOl' encima de aquel. 

EI suceder de los hechos humanos, (depende de una causa exter
na superior, que nos lieva determinadamente a un (in dado? La inves
tigacion de este enunciado dio margen a que el profesot- Altamira 
mantuviese en el auditorio eI mayor in teres, escuchando la clarisima 
explicacion, de la que se deduda el hecho de que si se niega 10 que 
la prt'gunta duda, no hay posibilidad de que exista la filosofia de la 
historia en el sentido de ser ciencia que formule leyes de historia de 
la humanidad. Mas aun: que negando esa determinacion de existen
cia de una ley directiva del modmiento humano, hacemos (ilosofia de 
la historia, porque tomamos una posicion historica que nos lieva ci 
negar la existencia de una supuesta ley: hace17l0s la ley de 110 obede
cer d llillg1ma ley. 

Bernheim presenta estas dos cuestiones generales, al referirse a la 
parte malerial de la ciencia bistorica: i. como se realiza eI movimiento 
historico? i. que valor tiene ese movimiento? 

A este respecto vuel ve el canferenciante a matizar, con el desme
nuzamiento de todos los puntos que pueden lIevar a- una perfecta 
compt-ension del tema, los que conduzcan al oyente a comprender el 
campo propio de la filosofia de la historia; terminos que no pueden 
sino presumit-se en un extracto como el que ofrecemos a nuestros 
lectores. Llega a estas condusiones: el resultado final historica, plan
teado pOl' Bernheim es: (el perfeccionamiento del hombre se deduce 
de los hechos sucesivos que relata su historia? i. hay progreso gene
ral de su civ ilizaci6n, en linea derecha ? 

Trata luego un tercer punto al que Bernheim se refiere, esto es, eI 
de la metodologia que entiende el confet-enciante no tiene nada que 
ver con la filosofia de la historia, sino como parte abstracta de la 
logica. Sera, al fin, una disciplina de la historia distinta de la que 
perseguimos. 

Vuelve a citar a Bernheim tratando de las diferencias entre la filo
sofia de la historia propiamente dicha y la historia filosofica, lIamada 
tambien ideal. Lee y comenta parrafos de ese autor. i. La historia 
universal esta fundada en la concepcion filosofica? Lo difieil que es 
distinguir el objeto de la manera de obrar de la filosofia de la histo
ria; si es una nueva historia universal, tomada de determinados pun
tos de vista. La filosofia de la historia es en primera linea, una ciencia 
filosofica; es, ante todo, filosofia. 

Las consideraciones del senor Altamira en este punto terminan 
con una manifestacion de que si ha traido a cuenta a Bernheim es 
para demostrar la diferencia de la posicion historica si se usa la histo-
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ria ó si se utiliza la filosofía de la histor'ia, aun en gr'andes abstraccio
nes. No se oculta al conferem:iante el fondo de obscuridad que pr~sen' 
tan estas cuestiones. Para hacer algo provechoso hay que conocer 
todo el proceso que han originado los problemas que preocupan la 
mente humana: hay que ser filósofo ant~ todo, Los conceptos primor, 
diales de la filosofía están en eterna discusión. Por algo dijo un co' 
nocido filósofo: si 110 me permitís ser obscuro, remmcio á hacer filo, 
sofía, 

Fijó IUf'go, el señor Altamira las diferencias culminantes entre la 
filosofía de la historia y la ciencia histórica. ¿ Qué es ésta? ¿ La histo
riay su material, organizada con cualidades científicas, que de vulgar 
salga á ser científica? ¿ Se alude al obj,.to que constituye el fondo de 
investigación propiamente histórico al definir lo que es historia? 

Si la posición es buscar leyes eternas - recordó la definición de 
Adams - es hacer filosofía de la historia. Si se niega, se va á soste
ner que la historia tiene sustantividad propia, y cabe entonces: que la 
histo¡-ja, en su campo propio de averiguaciones, va con otra ley (filo
sofía de la historia). Sola, no puede. sin salir de sus facultades, hacer 
leyes de la humanidad, La posición dominante hoy, en el mundo 
histórico, afir'ma que la ciencia histórica no puede salir del material 
abstracto y, por consiguiente, no puede hacer leyes históricas. En 
suma, la historia no es cuantitativa. Así piensan Langlois y Bernheim. 

Rt(;uerda como tipo de perfecta posrción histórica, los resultados 
de las discusiones sostenidas en el Círculo de Obreros Católicos de 
Berlín. 

Vuelve á hablar de Adams, con el objeto de extenderse en mayores 
detalles, r'especto de las confusiones que en el produce la dilucida
ción del concepto de historia y de filosofía d~ la historia. Recuerda 
los cuatro con(:eptos que Adams cita al tratar de la ciencia histórica: 

1 La historia ¿ es ciencia ó es art~? 
II ¿ Es posible acudir al método científico para formar el concepto 

histórico? 
III ¿ Están los hechos objetivos que constituyen la materia de la 

historia, detenidos en su producción por' fuerzas que actúan 
según leyes fijas y seculares, en asunto y método, en oposición 
de las fuerzas que actúan en las ciencias naturales y físicas? 

IV Posibilidad de encontrar esas leyes, si existen. 

Recordó á continuación el conferenciante, las afirmaciones de 
Adams, hf'chas ya en la anterior conferencia. de la que no fue la de 
ayer, sino un desdoblamiento: la posición del historiador en busca del 
por' qué y del futuro de la historia humana que reconoce la existencia 
de un sér superior' que dirige los movimientos de la creación, deben 
ser la reserva cit'ntífica, en cuanto á las afirmaciones. La historia 
debe ser de hechos probados y correlacionados entre sÍ. La genera
lización prematura no hace sino desvirtuar' los hechos ciFntíficos. ~:;in 
embargo, no borremos de la concienc:ia humana, la posibilidad de 
lograr' una contestación categórica, en el futuro, Que las generacio
nes sucesivas contesten el intert'ogante, Que la luz del ideal guíe en 
lo porvenir, fuera ele la luz empírica, como algo que responda á 
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una causa, que no hemos conocido, pero que hemos de seguir persi
guiendo sin cesar. 

Insiste el conferenciante, en manifestar que su propósito, no es sino 
exponer al auditorio las diferentes posiciones del historiador en el 
mundo, sin hacer juicio propio. En ese concepto, sin embargo, Ber
nheim distingue perfectamente la Ciencia histórica de la filosofía de la 
historia. Aquella no persigue sino el estudio del desarrollo del 
hombre en su actividad como ser social. No puede, ni quie,-e encon o 
traro leyes, sino el nexo de su campo, en el sentido del desarrollo 
unrtario. La filosofía de la historia formula las leyes que á la historia 
están vedadas. 

Corno cuestión incidental de lo general que fué tema de la confe
rencia de ayer, el profesor Altamira anuncia que tratará en la próxi
ma la faz sociológica, que merece dedicación aparte. 

Décimaquinta conferencia: La Sociología y la Historia 

Df'jó pendiente el pr-ofesor Altamira, en su última conferencia, 
establecer las relaciones ent,-e la historia y la sociología. Más bien, 
dijo al comenzar ayer su cátedra, trataré de fijar- las diferencias que 
entre una y otra existen. Ello es de utilidad práctica. Conviene 
conocer perfectamente lo que es historia, filosofía de la historia y 
sociología, ya que si estas difer"encias no se aprecian en su totalidad 
se puede comunicar al alumno un cuadro histó,"ico que no es _ el 
,"eal y se deriva la labor del camino estrictamente histórico que le 
corresponde. 

La cuestión á que me refiero ha sido muy batallada no hace 
muchos años. Los profesores y dilletia1tti disputaban en toda forma, 
desde los discursos de aperturas solemnes de clases uni \"ersitarias, 
hasta el terreno de la discusión particular, si la sociología se entro
metía en la historia ó si ésta se fundiria en aquélla. L1egábase á 
calificar de bárbara la sociología, cuando no fuera más que por la 
etimología de la palabra que le da nombre. 

Todos eran ortodoxos de Comte, de Spencer" Aquel, en su 
libro Dinámica Social ó estudio general del p,"ogreso humano, Ile· 
vando el subtítulo de Filosofía de la historia, hacía entender más la 
idoneidad en mate,"ias que arrancaban verdaderos gritos de protesta 
á los historiador"es. Pe,"o lo interesante es saber que la preocu
pación al respecto, aún subsiste. La discusión es activa y tiende 
limita," los conceptos respectrvos. Pero, en honor de la ver-dad, 
quienes más confunden son los sociólogos, ya que los historiador"es 
no hacen más que defenderse de la agresión que se les lleva, al 
pretender desalojarlos de su campo. 

El señor" Altamira recuerda que los tratadistas más modernos 
mantienen vÍ\"a esta preocupación. El profesor Richard, de Bur
deos, con su admirable obra (; Estudio de la evolución de la Natu
ralt'za y de la Histo,"ia,. Adams. con su «Historia y Filosofía de 
la Historia :l . Posada, quien también dedica capítulos de sumo interés 
en su obra sobre sociología, etc. 

• 

• 
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Existen, segun el confel'enciante: 

Sociologos que entienden la historia como una parte de la so· 
ciologfaj 

Sociologos qu~ sostienen que el objeto de la historia es sola
mente sociologico y flue determinan prohlemas qut' son absoluta
mente sociologicos j 

Sociologos que confunden la sociologla, con la filosofia de la 
historia y con la bistoria; e 

Histor-iadores que conciben su ciencia como sociologica; esto 
es, los que se defienden de la invasion de los sociologos, pero que 
reconociendo la Sociologia quieren traerla i su campo, cuando los 
sociologos quieren llevar la historia al suyo. 

EI senor Altamira manifiesta la necesidad de fijar claram~nte los 
conceptos para poder trabajar con provecbo. En esa labor bay 
que p"evenirse del grupo, mayor 0 menor, de defensores de la 
sociologfa, que lIevan consigo la impresion de confundir la socio· 
logla con la historia, 6 con una parte de ella. Para ver algunas de 
esas diferencias, el profesor Altamira lee distintas definiciones 6 
intentos de definicion, de 10 que es sociologfa, becbas por autores 
alemanes, anadiendo que cit6 esos ejemplos para advertir con ellos 
cuan facil es confundirse, ya que cada una de esas definiciones en· 
cierra afirmaciones casi opuestas. 

Existen boy dla mucbos fil6sofos que afirman rotundamente la 
sustantividad del concepto bistorico y la diferencia entre 10 filos6fico 
y 10 sociologico. Obedece la confusion que se nota al pretender des
lindar el campo sociologico, a la comunidad de objeto en que espe
culan la sociologia y la bistoria, objeto que no es sino la vida 
bumana, la humanidad en cuanto es expresada en hechos yes· 
pecialmente en su vida espiritual. Si se comparan los libros que 
tratan de una y otra ciencia, se vera que manejan los mismos 
hechos y sujetos, tanto el historiador como el soci610go. No es 
raro, pues, que se produzcan extravasaciones de una a otra 
clencla. 

Si la sociologia ha tenido, al iniciar estudios concretos y determi
nados contactos con la historia y esta, saliendo del concepto variativo, 
se ha extendido i todas las mani[estaciones de la humanidad, el 
avance de esas disciplinas ha producido forzosamente la confusion 
que existe. Otro dato mas concreto: la comunidad parcial de un 
aspecto de la vida bumana, 10 social actuado 6 produciJo en 
hecbos. 

La diferencia principal consiste, respecto a la historia, en que 
comprende tanto los becbos sociales como los individuales . Tanto 
Ie importa la expresi6n de la individualidad, como la idea general. 
Como ejemplo cita la muerte cle un bombre celebre, que representa 
una posicion hist6rica definida por constancias historicas bien dis· 
tintas que hacen cambiar el punto de vista de la bistoria. La con
crecion en un individuo, por bechos historicos, interesa al histo
riaclor', no al soci610go. Hace I'eferencias a opiniones vertidas por 
Bernbeim. 



236 ARCHIVOS DE PEDAOOoiA 

Otra diferencia es que mientras el sociologo busca en el proceso 
bistarico bumano, 10 social unicamente en tocla su complejidad, la 
historia abraza toclos los hechos. Es que la historia es anterior 
a la sociologia. Esta no pod ria cleterminar su como, sin el clato 
real del fenameno que Ie da la historia; y esta da a aquella una 
parte que esta aprovecha tilos6ficamente. 

Aun con mas claridacl, y como problema incidental, el confe
renciante hace resaltar la diferencia enU'e el objtto de la historia, 
comparada con el de b filosofia y la historia cle la soeiologia <.: La 
filosofia y la historia de la sociologia- dice Posada en sus ~ Princi
pios de Sociologia> - tienen un fondo com un, se retieren a la 
misma realidad: la rea/idad social; ambas aspiran a definir el que, 
el como y el por que de 10 social; pero de distinta manera y con 
distinto proposito y con diferentes materiales, 6 bien, tomanclo los 
mi~mos materiales con fines distintos. EI bistoriador concreta su 
curiosidad en el hecho por el hecho: e l que, para el, es el hecho 
mismo; el como es el proceso del becho y el por que la explicacion 
causal del becbo. 

Recuerda las afirmaciones cle Schopenhauer: Hay que imagi
narse el saber humano, como un arbol de numerosas ramas, pe ro 
cuyo tronco no sostiene mas que algunas de clonde se separan, por 
ramificacian sucesiva, las ramas hasta eI intinito, acabando porser 
clemasiado pequenas. EI que se consagra a una ciencia especial, se 
esfuerza por reunir dos cle las pequenas ramas, 10 que no es dificil, 
porque se tocan muy de cerea. EI filosofo, por e\ contra rio, trata de 
poner en relacion las ramas principales que salen directamente del 
tronco. Asi no practicani experie-ncias con la ayuda de alcalinos 6 
de acidos, 6 no se entregara a penosas investigaciones para esta
blecer si no ha babido mas que siete reyes en Roma, a para anadir 
algunos decimales a la formula de la ,'e\aci6n del diametro con la 
circlInferencia; pero considerara la vida en su conjunto y tratara 
cle recoge,' de una manera exacta y completa, sus rasgos principales 
y fundamentales, que se manifiestan tam bien en la experiencia mas tri
vial. De estas comparaciones, resulta clara la posici6n del historiador. 

Respecto de 10 que es el sociologo como historiador, cita el 
proft'sor Altamira, los juicios del mismo profesor espanol Posacla: 
la diferencia estriba en el fin de las interpretaciones, en el propo
sUo cle la indagacion, en el empleo - aplicaci6n - que se hace de 
los materiales. La sociologia, como historia, no quiere, no debe 
pasar cle 10 que fl~erOlt las cosas, segun denuncian los datos; su 
aspiracion suprema es representar, localizada, una sociologia en 
accion, porque como 10 social se realiza en formas historicas, la 
historia sociologica debe ofrece,' la expresion fiel, hasta don de 
sea posible, del proceso de la asociacion humana, en cualquiera 
de las determinaciones contenidas en tales 0 cuales condiciones de 
lugar y de tiempo; en Grecia, en Roma, en los pueblos primitiyos, 
si la historia fuese capaz de penetrar en ellos. 

Una historia sociol6gica, verdaderamente tal, tiene que descu
brir como han obrado las fuerzas sociales, como se ha producido 
el espiritu social en la complejidad de todos sus elementos, etc. 
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En cambia, la sociologia como filosofia, aspira a determinar, a 
tran!s de los mismos hechos que manc-ja la historia, 10 q1te es, 
interpretando idea/mente) es deci,-, en forma de ideas) los datos 
de la historia, que se han de confundir con los datns de conciencia . 
o de otro modo: la historia como ciencia, engeHdra representa
ciottes de la obI-a realizadaj la filosofia engendra cOltceplos ideas, 
que tienen quiza como fondo, las representacinnes de la obra reali
zada y, mas que esto, de la obra realizable. 

Se determinan, pues, claramente las diferencias: En el fin, en el 
como y por que se buscan y averiguan los datos. Porque 13 so
ciologia es ciencia de sociedad y de 10 social cuando la historia 
10 abraza todo, incluso 10 social, en el mismo plano, que 10 demas, 
sin especializarse en el conc .. pto sociologico. 

Existen tam bien diferencias de 10 sociologico, en el mismo campo 
sociologico. Hay C]uienes sostienen que la socieclad es ser sustan
tivoj otros que no hay ser social, sino que ciertos actos cle carac
ter colectivo, clifieren de las formas cle manifestacion psicologica de 
los sujetos aislados, presentando posiciones historicas muy dife
rentes. 

EI profesor Altamira, en urillantes pan-afos, explica como dan 
lugar a confusiones semejante a las que el trata cle aclarar en esos 
conceptos, los contactos e intersecciones de muchas ciencias en el 
mundo, <.jue se comp ... netran unas en otras, como en las largas cade
nas de ser ... s el tipo mas elemental, se confunde por su similitud, con 
los otros. La extn"macla tend en cia a aguzar y analiza,- las cosas, 
conduce precisamente, a esos extremos. 

Lle\"anclo al auclitorio detalles de la confusion entre la sociolo
gia y la filosofia de la historia, recuerda el conferenciante opinio
nes cle Comte, de Tarde, de Degreef, quienes confunden una y otra. 
Las de Salas y Ferrer. EI j uicio comLln y cO'Tiente de los histo
riadores ale manes, quienes sostienen que la sociologia desp,-estigia 
la historia. 

EI profesor Altamira, termina su conferencia manifestando que 
sus opiniones propias coinciden en absoluto con los siguientes pa
rrafos (Ie Posacla, clarisimos, para an-ibar al resultado que preten
dia la conferencla de ayer. La filosofia de la historia ha represen
tado en su origen, y en los sistemas que ha producido, el intento 
de explicar racionalmente la historia; es, podria decirse, la intui
cion genial de la produccion causal del proceso humano: entraiia la 
vista icleal del proceso indicado, la presunci6n hipotetica, del mismo. 
En cambio, la sociologia, en su origen (Comte) y en su desarrollo 
ulterior, ha representaclo y representa el intento de interpreta,-
descriptiva y razonadamente, mediante explicaciones reflexivas y 
fundadas en la obserl'acion cle los hechos y fenomenos-Ia reali
dad social como estructura y como funcion, como orden actual y 
como proceso, y a la vez como genesis y como telesis ... _ ...... _ . 

Lil histo,-ia, la filosofiil de la historia y la sociologfa tienen como 
materialla realiclad social, en un cierto sentido, la humanidad misma; 
pero en la historia importan los hechos que han existido, en la filo
sofia la explicacion racional de esos hechosj en la sociologia la in-
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te rpretaci6n de la realidad social, del orden social, en cuanto social. 
Ademas, la bistoria abarca el becho como ta l (social 0 no, 10 que 
Ie importa no es que el hecho sea social, sino que sea histOrico) ,. la 
filosofia de la bistoria comprende la ex pli cacion del becho POI- la 
razon (sea 0 no social), mien tras que en la sociologia 10 que 
interesa es 10 que la realidad tiene de social; quiza aunque no sea 
humano, pues hay las sociedades animales. 

Aparte es tas difer-encias cltalitativas, bay otra cuantilativa: la 
historia se detiene en el presente; mir·a bacia atras; tiene como 
lImites e l espacio donde tl becbo ha ocurrido y el tiempo en que 
los hecbos se ha1t realizado. La filosofia de la historia se pone por 
encima del tiempo y prescinue del espacio, como conuicion de una 
localizaciun dada del becho dado, pues pretende exp licar el proceso 
humano social. Y la sociologia considera este proceso en cuanto es 
social y supone todos los problemas de la actualidad y del porvenir 
sociales. 

Decimasexta conferencia: Valor moral de la historia 

En la s confe r-encias sucesivas los temas seran: Historias genera
les modemas. Bredsima historia de la histOl-iograffa; y un capitulo 
especia l de la historiografia, refiriendose a los tratadistas de meto· 
do[ogia de la historia y criticos historiador-es espanol es. 

A I entrar en materia, para tratar el fondo etico, eI valor moral 
de la historia, el conferenciante manifesto que se presentan al res· 
pecto, dos cuestiones: el juicio moral cle la historia y la ap[icacion 
etica de [a historia. Una y otra est<in intimamente unidas: su apli
cation depende de [a posicion en que se coloque el historiador. 

Sin embargo, dijo, estudiaremos separadamente a cada una, en 
servicio de la claridacl. 

Hay una posicion hist6rica que consiste en juzgar- 10 pasado co n 
el criterio de la epoca presente; aplicar las catego rias morales de 
hoy a los hechos pasados. Es posicion secular- de la hi stor-ia y con
tra ella se ha reaccionado aisladalllente, sin olJedecer a planes 
doctrinar-ios. 

La reacc ion co nsiste en modificar la posicion absoluta del histo
riador, la forma cle trat31- los hechos del punto de \·ista propio, 
es decir, del que cr-eemos bueno, por una posicion relati,·a, fij ando
se e l historiador en que cada tiempo es distinto y que es imposib le, 
por consiguiente, que se mi rJa con igual rasero . La formula que 
podr!a aplic:ar-se al proceclimiento, ser!a la vieja max.ima latina: dis
tillg'ue los tiempos y ap1'eciaras las costumores. 

Srn embargo, se ha aplicado basta ahora el procedimiento, con 
fin casi exc\ usivamen te utilitario, para disculpar hechos producidos y 
pal-a disculpar a hombres qu e han actuado ,isiblemente; y a las cr!· 
ticas han responclic1o los c1efensores sosteniendo que no se pueden 
juzgar con el c rite rio contemporaneo los momentos historieos cle 
ayer: una critica liberal no podria aplicarse cientificalllente, por 
ejemplo, a la inquisici6n. 
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Este motivo extra-histórico ha producido un vacío histórico. La 
obra histórica era así una cosa pegada á la utilidad de una causa es
pecial. Por esto se ha aplicado más toelo á las personas. 

Pero lo posición propiamente científica ha venido á ser: la rela
tividad que debe presidir al juicio de hechos ajenos, procede y se 
impone desde el momento en que los hechos morales han cambiado, 
según el tiempo. Lo inmoral de ayer, es apreciado hoy, debido que 
un criterio más fino ha modificado la manera de ser del juicio his
tórico. Esta es la posición que aeloptan los positivistas y que puede 
sintetizarse en el profesor norteamericano Enrique Cados Lea, autor 
d .. la Historia de la inquisición en la Edad Media, singularizada luego 
refiriéndose especialmente á España. 

El profesor Altamira se extiende en brillantes párrafos contestan
do á esta pregunta: el histori¡¡dor, ¿ ha de hacer ó no juicio morill 
de los hechos? El auditorio siguió con gran interés la clara expo
sición, frecuentemente interrumpida por murmullos de aplausos, en la 
que manifestó el conferenciante que la posición del historiador es 
qu e no debe añadir nada á su función propia de averiguar los hechos 
y el juicio de los hechos es cosa separada . El historiador no es 
moralista. El juzgar de los hechos representa una justaposición, un 
tra bajo extra·histórico. 

Otro lar-go capítulo explica el sentido dI" los hechos realizados y 
e l sentido de la tendencia de los hechos. 

En la moral histórica antigua, el individuo, el rey, el gobel'Oante, 
e ran el agente productor de historia. Sobre él t-ecaÍan todas las 
alabanzas)' todas las censuras. Por su condición ingénita era mal
vado ó bueno, según los casos. La posición model'Oa es otra: el 
hombre ese, agente de historia ayer, no es más que la resultante 
de la época misma j la consecuencia de una set'ie de precedentes qlte 
t'esponden al estado general de conmitancia que tenga con la posi
ción de la época. 

Consecuencia general: que el hombre no se puede juzgar en la 
pura manifestación de sus cualidades personales. Es un represe?tta, 
tivo, según la teoría de Emerson, de la condición general de un pue
blo. De aquí nace la variación de la m¡¡nera de histot-iar hoy: lo 
biográfico de la historia es muy distinto ahora que antes, Lee el 
profesor Altamira párrafos de Lea: una cosa es historiar y otra 
juzgar lo objetivo, que no es lo subjetivo. Hay que ponerse en 
guarelia contra el juicio afecti\'O, que pueele falsear la n¡¡rración. 
Hay que cultivar la visión exacta de los sucesos, sin soberbias, sin 
exageraciones; ser fiel y recto . El historiaelor abogado se desvia
ría del campo propio en que debe trabajar. 

Cita, refiriénelose siempre á Lea, el ejemplo de Felipe II, presen
tanela su época como símbolo e1el sentido antiguo ele la historia, en
tonces unitaria y unilatf'ral, como es hoy ampliamente liberal. Se 
han hecho grandes justaposiciones en este particular. Lea pat'te 
del juicio de Motly respecto ele aquel monarca español. Quien juz
ga de los hechos pasados ateniéndose á su manet'a de pensar, se 
equivoca casi siempre: un malhechor no juzgará de las acciones de 
los perversos, como un hombre honrado. Esta manera de entender 
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que el espiritu de la edad presente no puede dejar de juzgar ni de 
criticar, es el lenguaje de un partidario, no de un bistoriador. Feli
pe II es el eXIJonente de la manera de considerar' las cosas en 
aguel enlonces; no pensaba el asi y enfrente de el tenia a todo el 
mundo sino que. en el camIJo del gobierno, expr'es6 10 que sentia la 
conciencla universal. 

EI sentir catoli(;o de entonces, sostt'nia que quien no profesaba el 
catolicismo era un ser IJel'l1icioso; repr'esentaba un delito tan de con
ciencia, como de caracter social, a tal extrt'mo atentatoria para la 
sociedad, que era preciso que e! Estado limitase las (;onsecuencias 
que podria acarrear y persiguiera al no cat6lico, al hereje. como un 
peligro moral, a~resivo, que atacaba al que se entendia entonces 
ser el gr'an nego(;io de la vida: la per'dida de la gracia de Dios que 
recoml,ensaba al catoli(;o (;on las delicias de la vida eterna. 

Felipe 1I expreso en actos de gobierno 10 que estaba en la con
ciencia general. Recordo el conferenciante I as publicaciones del 
senor Davila. dando a conocel- las car'tas que dirigieron a Carlos V 
los nobles cat6licos, indidndole que habia que cortar las alas al 
terrible enemigo, Carlos vacil6 mucho, pero cedio al fin, al im
pulso irresistible de los cat6licos. Felipe II es la correspondit'nte a 
la situacion de pensamiento del pueLlo frances, del italiano, del es
panol y tanto de los catolicos como de los protestantes, supuesto que 
estos no eran sino catolicos al reyeS y tan intransigentes como los 
otros, 

Dice Lea: Si Paulf) IV dicto el decreto que fulmino a los incredu, 
los que no aeatan la S:uHisima Trinidad; y si los franceses tuvieron 
su San Bartolome. Calvino no bizo menos con los anabaptistas 
Si Felipe II mantuvo la inquisi(;i6n. Eduardo Vl, en Inglaterra, man
teilia la organizaci6n religiosa que con Cranmer a la (;abeza. casti
gaba a los disidentes . Morosini, en 1581, escribia que Felipe II 
era un hombre cruel. que no perdonaba nunea, sin afecciones para 
sus hijos, sin sentimientos pOI' los muertos que c1ebian serle mas 
queridos; gran observador de la religi6n, pero muy vengativo; eutre 
fa sonrz'sa del rey y 1m cltchilfo, hay puco que escoffer. En la (;orres
pondencia que se conoce boy de Felipe II, se ve todo 10 eOl1trario: 
no solo era afectivo para los hijos, sino hasta para los criados y 
sirvit'ntes, 

{Que hay en el fondo de to do esto? Una idea especial en 10 que 
es la felicidad de los hombres y la felicidad del Estauo. La primera 
eonstituida por conseguir el cielo i la segunda aIJarta, como peste, 
todo 10 que repr'esenta oposici6n al ideal catolico, al de su mundo, 
que es quien guia el impulso del Estado, hasta Ilegar al rigor extre
mo, que es el mismo rigor de los protestantes; y procurar con aque! 
lIevarlos al buen terreno, ya por grado, ya por la fuerza. 

Los historiadores modernos se colo can en la verdader-a situacion 
de los hechos y estudian el por qui de los mismos. No haee falta mas. 
No hacen juieio moral, en el que pr'iman no mas l1uestros senti
mientos. Pero, dieen algunos: t no constituira un peli~ro el referir los 
becho!< 5in censura, sin juicio critico? i. no lle\'ara ello la aprobaei6n 
taeita de quienes hacen bistoria en esta forma? Si yo explieo que 

I 
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Felipe II ob,'ó como obró, no po,' error, sino como exponente de su 
época, no quiere decir que yo sea partidario de la inquisición, Yo 
añade el profesor Altamira - liberal como soy en todos mis conven' 
cimientos y todas mis ideas, diría de Felipe n, lo mismo que dice 
Lea, sin creer con ello que abjure de mis convicciones. 

La lección moral más importante para afirmar que cuando se 
refleja la verdad, procede ello de la estimación de que la reforma de 
los errores de la humanidad no está en la supresión del hombre, se 
deduce de reflexionar no más que, aún asesinado Felipe II lo mismll 
hubiera ocurrido en España. Son las ideas dominantes, las que cons, 
tituyen el medio: hay, pues, que reformar ese medio para conseguir 
el fin perseguido. 

Todo es un problema de educación. Hagamos hombres con cri, 
terio, con ideal determinado y la reforma se producirá. 

Lea y Hill coinciden, pues, en que el historiador no ha de salir de 
su campo, de hacer historia. Deja,' que de la puntualización de los 
hechos, se deduzcan sus efectos naturales. Es la misma posición ele 
la enseñanza mo,'al de nuestros tiempos, que no se hace con axio, 
mas aprendidos de memoria, ni amañando relatos en que se premia 
la virtud y se castiga el mal, ni representando dramas que terminan 
en esa misma forma j sino presentando á las gentes el tipo de conduc, 
ta moral vívida, como sugestivo, y que ,'eproduzca en el espí,' itu el 
benéfico influjo necesario, que se persigue: presentar el hombre tipo) 
que se infiltró en el espíritu en formación como ideal de vida pura. 

Así debe ser el histo,'iador: hacer historia verdadera, desapasio
nada, exacta. No forzar el cuadro, sino dejar que el cuadro verda, 
dero trabaje en el espíritu del alumno y. le haga ded ucir por la asimi· 
lación de los hechos que ,'efiera, las representaciones exactas, el 
valor moral de la historia. 

El profesor Altamira fu¿ aplaudido entusiastamente al abandona,' 
la cátedra. 

Recordó, como resumen de la función étir.a de la histo,'ia, la me, 
maria del congreso de historiadores de Berlín. 

Hizo un gran elogio de la intelectualidad del pueblo norteameri
cano, tenido para muchos solamente como carácter materi alista y 
egoísta . Detalló las hondas preocupaciones de aquellos hombres de 
ci encia, por las aplicaciones del sentido ético de la historia, hombres 
tan preocupados de ello como del punto de visión de la uni\'ersidad 
futura, por la educación moral. 

Citó la teoría de Hill: la historia lleva en sí la conciencia de la 
utilidad de los hechos históricos para un icleal determinado de la 
vida. La historia clasifica los hechos y los coloca en plano diferente, 
según la correlación de cada uno de esos hechos con el movimiento 
general de la humanidad en sentido determinado. 

Existe una pregunta permanente: ¿ hemos avanzado, hemos retro, 
-cedido, qué camino llevamos, cuánto hemos ganado? .. El historia
dor no se puede desasir' de estos giros, que lo ,'odean constante, 
mente. Esto es lo que constituiría la función ética de la historia. 
La verdad de lo ocurrido, puede contestar á esas preguntas y 
<lecir por qué grados, por qué variaciones del ideal temporario, se 

16 
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ha llegado al resumen de todo 10 constante y permanente de la 
vida. 

En esta vision. esta el valer etico de la historia. Otra cosa. sera 
salir de los Hmites convenientes. 

Decimaseptima conferencia: Historias generales 
y universales 

EI salon de la Universidad estaba completamente ocupado. cuando 
eI pJ"Ofesor Altamira subio a la catedra y empezo su leccion. 

Todo aquel a quien interesa la labor agena. dijo. y acude a los 
libros para conocer 10 que desea saber. sufre frecuentes desenga
nos. Para prevenirlos. 10 mas pd.ctico es no pedir a la literatura 
mas de 10 que puede dar. y fOJ-mamos previamente una idea clara 
de la investigacion a que nos dedicamos. 

En la historia los desenganos son mas frecuentes por el estado 
embrionario en que estos estudios se hallan todavia. Singular
mente ocurre esto al acudir a la historia universal. supuesto que 
siendo mayor el ambito que ella abarca. mayo res soo los errores 
que contiene. 

EI desengano obtenido por el estudioso. se debe muchas veces 
al titulo no mas. cuya cualidad aparente de Historia 1t1dversa/ no 
es oi mucho menos el a que se aspira dentro de esta especial 
literatura. 

EI error a que nos puede lIevar el examen de los textos de 
historia universal presenta diversos aspectos: podemos creer que 
es cosa resuelta y clara eI enllnciado del titulo; que hay libros 
que satisfacen esa correspondencia; pues esto de que la historia 
uni\'eJ-sal es unidad en un todo. tiene largo abolengo. tradicion 
tan extensa como los mismos temas historicos. 

La existencia de los libros de historia universal es relativamente 
moderna. No yen los antiguos este cuadro que abraza en una 
totalidad la historia de los diferentes pueblos de la tien-a. Y ella 
se comprende perfecta mente. Hay que reunir la idea misma de 
humanidad. MientJ-as no se ve a los bombres como a uno. para el 
ideal historico; mientras no brote en los hombres el ideal d~ co
munidad de naturaleza. no hay humanidad y no nace en la bistoria 
el orden conespondiente a aquella comunidad. Solo se llega a 
tener el concepto de humanidad a fines de la edad antigua. por 
un proceso ideal, dentro de la filosofia griega y que recoje. per
fecciona y fecunda con su idea religiosa el cristianismo. Pero no 
olvidemos que esto es la apreciacion de la vision bistorica de hoy. 
y se extiende al efecto el coofeJ-enciante. para resaltar como queda 
aun un margen grandisimo a aclaraJ- en la historia de la humani
dad. Cita al efecto la obra del historiador aleman Winckelmann. 
tratando del concepto que se ha venido tenieodo de la escultura 
griega. EI grupo de Laocoonte representaba la perfeccion; se des
cubrio Ia Venus de Milo y se crey6 la maravilla; luego los fragmen
tos de la Victoria de Samotracia llevaron en sus !ineas un ideal de 
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suma belJeza, de arte impecable, ante el que semeja una cadencia la 
Venus sin brazos. -

Si nos fijamos en la liter'atura griega, el pedestal levantado justi
cieramente a SMocles, a Euripides, a Esquilo, no es tan inabordable 
como creiamos, en vista de los descubrimientos constantes que se ha
cen de trozos de Iiteratura lirica, que colocan ante nosotros la posibi
lidad de que se desvelen nombres que se ubiquen en el solio, al lade 
de aquelJos, sucediendo con la literatura griega 10 que ha pasado con 
la escultura. Debemos tener, pues, gran reserva en los estudios 
historicos. No cream os absoluta, la que juzgamos perfecta humani
dad de la edad antigua. 

Contr'ibuyo a prejuzgar historicamente la accion politica del pue
blo romano, avasalJador, fundente, reductor a la unidad, centraliza
dor de las razas inferiores. EI pueblo romano, que limo la aristo
cracia asper'a del quirite, este pueblo contribuyo a eleva!' sus hombres 
a la comunidad humana, en vez de lIamarlos r'omanos, griegos, tirre
nos, iberus, etc. 

Faltaba otra cosa tambien, para que se hiciera historia de la hu
manidad: que se conociese la historia de los otr'os pueblos que tanto 
han contribuido a formarla. Cierto es que Herodoto dice algo muy 
fragmentario y basta disparatado de pueblos antiguos ~ pero ni Egip
to, ni Asiria, ni Caldea, figur'an para nada en sus relatos. La inteli
gencia del profesional no tenia factores que Ie lIevasen a posicion 
clara, supuesto que la averiguacion de los r'einos Sirios, Caldeos, 
Egipcios, es muy reciente. Ruinas, papyrus, ladrillos, renuevan hoy 
constantemente nuestros conocimientos, r'elacionando pueblos que 
creiamos alejados, cuando tr'abajaron, comunes, en ideas de civiliza
cion universal. 

Asi y todo, cuando se logra que el concepto del hombre, penetre 
en la conciencia de las gentes, el efecto real y positivo sobre la his
toriografia es muy escaso. No hay entre los romanos ningun histo
riador 'general: son historiadores de Roma. Solo San Agustin 
muestra un primer lineamiento de filosofia de la historia, Pero San 
Agustin actlla sobre los apologistas, quienes hacen ensayos que son 
pretendidas historias universales. Son historias de dos 0 tres pue
blos, que se consideran escogidos, y resumen para el historiador 
toda la historia de la humanidad y no Ie proporcionan yerdadera 
posicion historica: son el pueblo griego, el romano, y en algun 
caso el hebreo. Este desaparece en la edad media, ya que el fondo 
clasico de esa edad es absolutamente romano. 

Como manifestaciones secundarias de histor'ia universal, no hay 
relaciones; son relatos descosidos, sin que se encuentren mas pun
tas de relacion que: antes de la constitucion del imperio romano, 
eI punto religioso; despues, el punto politico. No se adelanto mas, 
eli la busca de: la afinidad de la vida hUlllana en la obra comun. Nada 
de progreso, nada cle perfectibilidacl en la vida humana. 

Es en el renacimiento, y no en su principia, sino cuando este mo
villliento cu.afa en la vida de la hUlllanidad, que lIegan nuevos fac
tares a la Illentalidacl de los hombres y preparan el ideal de la nueva 
historia universal: el salir del concepto de histuria, como historia de 
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la civilización j de las instituciones políticas, fuera de los hechos de 
guerra, de los reyes, etc. Cita, a l respecto, las obras de Vives y de 
Bacon. El sentido de la perfección de la idea de humanidao lo reco
gen los r enacientes de manera clara, ll egando hasta producir el es
tudio de aquélla, como desarrollo de un plan providencial, co nsig
nado en el conocido discurso sobre historia de tlossuet. 

Po,- esto, el siglo XVIII es campo propicio pa,-a la histo d a univer
sal, presentando con mayor claridad el sentido plurilateral de la ac
ción humana. Menciona las diferencias surgidas entre Voltaire, Rous
sea u y los filósofos y enci(:lopedistas de entonces. La humanidad, 
sn progreso, se presenta como dominante musical en toda la historia 
del siglo XVIII. La revolución francesa, hecha para la humanidad, á 
diferencia de todas las revoluciones que la p"ecedie'-on, sin más radio 
que el de sus ,"espectivas nacion es , lleva á la pnictica las ideas filosó
ficas del siglo. 

y llega el siglo XIX, el clásico siglo de las historias universales. 
Comienza Cantú en el año .17, con su gran historia que ,"evo luciona el 
mundo, en forma de que ahora no nos podemos dar cuenta j hay que 
,"everenciar esa obl"a, co mo un gran monumento histórico humano j 
pero hemos de dejarlo tranquilamente en los esta ntes de la Jib,-ería 
que lo guarde." Sigue la historia de Wachsmith, en el año 50, historia 
general de la humanidad, ya en dirección á su cultura. 

A medida que avanza el tiempo, se perfilan los dos tipos de historia 
universal: la que se escribe en colaboración, nacida precisamente 
de los progresos de los estudios históricos, que no puede abarcar un 
hombre solo. Cuandl) la avalancha de todo lo antiguo, de la pl-ebis
toda, llegó de súbito, no hubo inteligencia capaz de abarcarla. Como 
tipo de estas historias puede citarse la que dirigió Ondeen j la de 
Hessen y Ukert, dirigida ahora po,- Lamprecht, que toma perfecto 
tipo de histo,-ia de la humanidad, si bien ti ene el defecto de comenza¡
en el siglo V, hueco que puede llenarse con la historia de la anti
güedad de Meyer. 

Cambridge, la famosa universidad, está ll evando á cabo la publica
c ión de una historia universal , en la forma apa,"entemente inorgánica 
que es común en los ingleses; empezó por la época moderna. Cam
bridge ha procurado la mayor fidelidad, desprendiéndose de todo 
chauvinismo, hasta encargar á autores fran ceses la redacción del 
tomo que se refiere á la gran revolución de fin es del siglo XVIII. 
Cambridge comienza ahora la historia de la edad media, luego 
vendrá la antigua; un texto inglés que nos dará una buena histo
ria general de la humanidad. Sin embargo, los juicios críticos de 
los mismos historiadores ingleses y norteamericanos, dan superio
ridad á la obra de Lavisse ya mencionada. 

La segunda forma de historia universal es la que escribe un homb"e 
solo, como la de los alemanes Helmolt y Sidner que son más bien 
filosofías de la historia, no detallan el pormenor erudito y son 
poco extensas. Pero, además de estos dos tipos, se nota uoa di
vergencia entre los historiadores universales y los historiadores de 
c ivilización humana. Aquellos jamás se refieren á la historia de la 
civilización para poder induir grandes detalles de historia política 
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extern a ; parten de exposicion doctrinal ad versa. El conferenciante 
hace al respecto, detenidas comparaciones. 

Pero aun los historiadores de la civilizacion no comprenden en 
sus obras toda la historia. Los yerdaderos historiadores de altura 
son particularizadores de alguna materia (Brez)'sg, Neuzert, Ram
baud). Los unicos que hacen toda la historia, son los autores de 
manualitos. La dificultad principal para hacer verdadera historia uni· 
vet'sal no esta en estos detalles, sino en que no se ha lIegado todavia 
a un concepto organico de la historia humana. Vemos la humanidad, 
pero en su desarrollo histot'ico no la concebimos; no encontramos 
en el proceso de la historia humana la nota que eleve a los re
presentantes de su movimiento a la calificacion de historia humana. 
La humanidad es idea que podra sacar el lector del conocirniento 
de grupos humanos diferentes que tienen en el fondo unidad intima. 
Luego, la misma idea de civilizacion se opone a la formacion de 
una idea unitaria que nos lIeve a encontrar el nexo entre historias 
de pueblos diferentes. 

i. POt' que? Porque cuando la historia busca el enlace entre {'sos 
pueblos la idea de ci\'ilizacion es impulsada en sentido preciso para 
buscat' un proceso determinado. Nuestra posicion actual solo \'e ci
vilizacion en los pueblos europeos i filosoficamente tenemos idea cle 
civilizacion, pero no en la historia. Y pudiendo ser los chinos tan 
humanos y concun'entes a un mismo fin civilizador como los euro
peos, la preocupacion europea pesa aun y domina el campo del histo
riador. 

Cuanclo han empezado a conocerse las historias antiguas, la po
sicion del historiador clasico, pet'turbada, no supo como manejar 
ese molde y ubicarlo en el que tenia formado. Y asi seguimos to
davia. 

EI mismo concepto de la civilizaci6n en cuanto a ideal de la vida, 
nos perturba i los pueblos no civilizados, los trazados segun el con
cepto que tenemos cle la civilizacion i. deben entrar en la historia? 

Freeman sostiene resueltamente que no. Helhvalcl 10 ha cliscutido 
con toda energia i i. quien tiene t'azon? 

Estamos en una doble nec{'sidad cle reclucir a terminos concretos 
el problema; i. que es 10 que hay en verdad respecto al desarrollo 
cle diferentes grupos historicos? De un laclo el occiclental; el asia
tico de otro i los pueblos primitivos quedan pOt' su lade en su meclio 
elemento ci vilizador. 

i. Hubo historia humana 0 es todavia pura aspiracion que sentimos? 
cercioremonos clel clato. S610 asi podremos clescansar en que vamos 
firmemente hacia una anticipacion cientifica. 

Apreciemos en los pueblos historicos, todos los momentos de su 
vida i acertemos aver su relacion intima i las influencias reciprocas de 
las respectivas actividacles que pueclan proclucir y si han proclucido 
efectos que no vemos con claridacl. 

POt' eso, porque los libros cle historia de la humanidad no han lIe
gaclo a la perfeccion a que toclos debemos tencler a conclucirlos i es 
que dejan sin contestaci6n la siguiente pregunta: la vida que hago, 
es clecir, la clel pueblo civilizaclo en que he naciclo i. tiene algo que 
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ver con la de otros pueblos menos felices que el mio, con la de los 
demas hombres menos civilizados que yo? 

EI profesor Altamira fue objeto de una calurosa manifestacion de 
aplauso del selecto auditorio que 10 habia interrumiJido ya con anilo
gas muestras de simpatia en el curso de la conferencia. 

Decimaoctava conferencia: Breve historia 
de la historiografia 

Recordo qlle, por el programa preestablecido para sus ultimas 
dases, la de ayer estaba dedicada a hacer algo de 10 que se 
llamo historia de la historia, mejor dicho, historia de la historiogra
Cia, esto es, narrar los modos difet·entes que han senalado en el 
mundo, la manera de escribir la histot-ia. 

Estos estudios retrospectivos tienen todos gran intimidad: sig
nifican U:1a mirada atras, el inventario de posiciones historicas 
conquistadas, de errol-es corregidos, de los problemas sin resolver; 
de 10 que se lIamada aplicando una frase latina bien conocida, el 
desiderata de una ciencia. 

Expreso el conferenciante, que un capitulo de la historia de la 
historiogt-afia, 10 constituyo la leccion anterior, proiJoniendose en 
la de ayer apreciar los diferentes puntos de vista que comple
mentan aquella, siempre dentro de un campo reducido, como era 
el de las clases de metodologia que venia dando. La confusion 
de la historia con la poesia epica es uno de esos puntos. ASI en 
el fondo, como en la forma, las historias griegas adolecen de ese 
defecto, que atribuye el doctor Altamira al concepto intimo que 
tenlan los historiadores griegos, de que la historia de los hechos 
ocurridos, era como la de los hechos fantasticos. De ahi la con
fusion del campo epico y del campo historico, mezcladas las le
yendas con los cuadros que, cuando men os, aspiran a la com
probacion ex acta. 

Sin embargo, hay dos exceiJciones en la historiogra!ia griega: 
Hecateo, cuya tentativa fracasada no tuvo mas representante que 
Tuddides, considerado sin exageracion como el mas grande de 
los historiadores griegos. EI mismo Herodoto, llamado padre de 
la historia, no es mas que un poeta que recoge leyendas de la 
poesia epica y las admite como hiscoria. Ello hace del histo
riador griego un tipo eminentemente credulo: todo 10 recibe; 10 
verosimil r 10 que no 10 es. HCI-odoto no fue, ni aun en 10 rigu
rosa mente historico, un investigador. Es un viajero que cuenta, 
de segunda mano, 10 oldo a los sacerdotes egipcios, 10 Iddo en 
libros de historiografia . cuyos autores averiguarian 0 no la certeza 
de los datos que anotaban. 

Otra nota diferente es: la subordinaci6n de toda la historia, 
en la ciencia griega, a nn fin absolutamente ageno a ella; se 
reduce a glorificar una ciudad, a elogiar a un partido polftico, 
a defender, en suma, una tesis moral. Ante todo y sobre todo, 
la demostracion moral, a la que sirve por encima de todo la his-
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toria. Y es tan evidente y tan arraigada esta tendencia, que en 
tal subordinación cae el mismo Tucidides. Para demostrarlo lee 
algunos párrafos del profesor alemán Otto Seeck. 

Una tercera nota es la limitación en punto á hechos, á lo his· 
tórico externo . Por eso las historias griegas son historias de luchas, 
de batallas, de partidos. No se hace historia de las instituciones 
políticas; solo por incidencia se alude á la constitución interna 
de alguna ciudad. Ha sido preciso que hombres no historiadores 
tratasen como filósofos, como políticos, la historia griega: Aristó
teles quien abarcó tantos puntos y que llegó á preocuparse de la 
verdadera erudición histórica. Las cumbres, la manera de ser de 
los pueblos, las hallamos en los geógrafos, desde luego y por en
cima de todos, en SLrabon. Es que el griego entiende que el geó
grafo, no es solo geógrafo político, sino humano. Y ni Tito Livio, 
ni Polibio, llegan á Strabon en sus estudios geográficos. 

Hay otra nota más interesante en el intelecto griego y que hace 
resaltar el conferenciante: ni en el trivium, ni en el c1tadrivium J 

que los I'omanos toman de los griegos, aparece para nada la 
historia. Los griegos no veían la sustancialidad de la historia como 
una ciencia. Y la civilización romana es absolutamente griega, 
difiriendo solo en la arquitectura, que recibe influencias etruscas. 
Más aun: los historiadores romanos son griegos y lanto es así, 
que escriben en griego, no en latín. 

Tito Livio y Polibio, escriben la historia, como la escribían 
los griegos, sin aplicar sus energías en depurar la exactitud de los 
hechos históricos. Polibio, por ejemplo, en las guerras de Cartago 
y Roma no va á las fuentes auténticas para historiarlas: despa
chos militares, documentos diplomáticos, etc. Toma un libro que 
relata las guerras púnicas, escrito por un romano; otro aná
logo, de pluma cartaginesa y su cribe el suyo como resultado de 
la comparación entre uno y otro, sobre la base única del relato 
de estas historias. Tal vez, solo en los antecedentes que discuten 
el domino de Marsella en las pugnas de romanos con tirrenos 
y de griegos con romanos. Polibio afirma haber visto en docu
mentos auténticos, las afirmaciones que mantiene. 

Una excepción, absolutamente conjetul'al ofrece Catón el Viejo, 
quien trabajó sobre la masa de la vida interior del pueblo ro
mano; excepción conjetural, ya que no existe obra alguna es
crita. Otro historiador, de labor muy interesante, Tácito, dedicó 
su trabajo á la historia interna: La Gel:mania, obra respecto de 
cuya finalidad se ha discutido mucho. Se dice que la escribió 
para hacer resaltar la pureza de aquel pueblo sobre el romano. 
En rigor, obró así para apoyar la política de aproximación de los 
elementos germánicos que convenía al gobernador. 

La edad media presenta dos notas: 
La continuación com¡Jlela del período clásicú. Juntamente con 

ella, heredan los historiadores la credulidad de los griegos, lle
gando á admitir como exactos los fenómenos más extraordinarios: 
batallas, por ejemplo, en que mueren miles de hombres, cuando 
en el ¡Junto en que aquélla se desarrolló no caben, ni aun po-
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dia dar por multiples causas tantos combatientes, el pueblo que 
los mandaba. Las superfetaciones, las actas de falsos martirios, 
las vidas de santos que no han existido, se suman a todas aque
lIas credulidades. Todo candido, poetico, pero no propio para 
fundar una ciencia. Para robustecer sus afirmaciones, el confe
renciante cita °la batalla de Covadonga, en que segun los his
riadores murieron millares de sarracenos, cuando es sabido que 
en el sitio en que la batalla se libr6, no caben ni cien hombres, 
ni era tam poco posible que los al-abes mandaran a tal punto 
un ejercito tan numeroso. 

Hay que anadir, no obstante, que si el elemento religioso anade 
base de credulidad a los relatos historicos de la edad media, en 
cambia ensancha los cimientos para el estudio hist6rico. Uno de 
los resultados de caracter mental que trajo la iglesia, fue su 
fuerza propia, el demostrar que era a/go, aparte de la fuerza 
del estado, y hasta que iba contra el estado. Valia decir que era 
romper In absorcion que el elemento politico habia hecho, de la 
que resultaba, que giraba todo alrededor del Estado. Fuera de 
este, pues, habia energias que podian vivir, sin estarle subordi
nadas. Pero ella no fue conciente en los historiadores de la edad 
media, sino que 10 han concebido los criticos modernos. 

Se produce en la edad media un suceso singular importanti
sirno. A punto de terminar aqueila, pero bien antes de los albo
res del renacimiento, aparece un historiador arabe, Abenjaldun 
(] 332-1406), quien rompe completamente los moldes de la tra· 
dici6n hist6rica mediaeval. Abenjaldun presenta el mismo concepto 
y la misma posici6n critica de los historiadores del siglo XIX. EI 
profesor Altamira, al describir la obra de Abenjaldun tuvo suspenso 
al auditorio durante largo espacio, hasta ilegar a este cuestiona
rio: la obra de A benjaldun (es personal? ( es creaci6n de un geoio? 
(es resultado de un proceso lento, originado ya en los histori6grafos 
griegos hasta lIegal- a el? 

Abenjaldun dice que todo 10 que escribe es invenci6n suya. 
Piensa el conferenciante que la afirmaci6n debe ponerse en cua
rentena. Deotro de los hechos humanos, nada es singular, mucho 
men os tratandose de cosas como esta, en que es sabido que quedan 
cientos de libros musulmanes que no se conocen. Los arabistas 
pueden ser excelentes lingUistas y, sin embargo, no ser historia
dores; Abenjaldun puede en cambio, ser representante de una se
rie de esfuerzos de histori6grafos musulmanes que no cono
cemos. 

Abenjaldun es historiador social, composlclon realmente cri
tica, reacciona contra la credulidad de los historiadores de la 
edad media. Sostiene que hay que comprobar criticamente las 
fuentes de producci6n historica, mediante criterios 16gicos, des
echando las leyendas fantasticas, Parte del principio dialectico 6 
del principio de vida social. Es, dice, descubridor de la historia 
de la civilizacion. Recuerda Abenjaldun, con su procedimiento a 
Spencer: 10 ve todo, hasta la teoria novisima de la imitaci6n como 
un gran factor de vida humana. Hasta consign a el problema del 
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genio y de la colectividad, que es una de las cuestiones que acaban 
de sur"gir en los últimos trabajos de crítica histórica. 

El conferenciante dice que tiene tauta importancia Abenjaldun 
para la metodología de la historia, que le ha servido de estudio 
ininterrumpido durante dos años, con sus alumnos de Oviedo, la 
comparación de sus posiciones historiográficas con las de boyo 

Sin embargo, no hay ,!ue olvidar lo que es la Edad Media 
y que Abenjaldun era bistoriador árabe. El fenómeno real, suyo, 
tra el de la sociabilidad árabe. No ha visto Abenjaldun más que 
una experiencia humana, la del árabe y construye su doctrina 
sobre la doctrina de un solo pueblo. 

Llegan los siglos XV y XVI. Con ellos el ensanche de la con
cepción histórica, señalado en la lección anterior. Brota el pro
blema de la relación íntima entre el pensamiento musulmán y el 
que no lo es. En ese proceso se ha llegado á sorpresas como 
la de que, al relacionar la filosofía ámbe con la de Raimundo 
Lulio y de Santo Tomás de Aquino, resulta que Lulio, el apo" 
logista católico, ha tomado lo fundamental de su filosofía, de los 
místicos musulmanes; y en Santo Tomás de Aquino lo fundamen
tal de su preceptiva, coincide con la traducción literal ue los 
textos musulmanes. Abara bien: ¿ hay pensamiento comlín entre 
Abenjaldun y ellos? es problema á in\'estigar. 

Aparecen á continuación las ramas técnicas de la bistol'ia: los 
arqueólogos, los numismáticos, los epigrafistas. Es el bullir tu
multuoso que inician esas ciencias auxilial'es de la historia. 

Pero, si en los historiógrafos del renacimiento se nota un a\'ance 
sobre los de la Edad Media, en cuanto á los problemas de los 
preceptistas, quedan en pie dudas como estas: ¿ se debe decir 
toda la verdad en la bistoria? ¿ cómo se debe escribir? ¿ en qué 
estilo? ¿ qué calidades sociales debe tener el historiador? Porque 
según aquellos historiógrafos, un historiador no podía ser pIe" 
beyo y hasta si era posible, debía ser príncipe. 

El gran historiador español Mal"iana no es más que un reflejo 
histórico de la preceptiva á que me refiero, por más que sea 
un brillantísimo literato. Mascardi llega á sostener que es indigno 
ele figura," en la historia todo lo que no se I"efiel'a á batallas, á 
casamientos, á relaciones de orden exterior, y, á este mísmo or
den se subordinan los demás historiadores, persiguiendo el fin ex
trahistórico para demostrar algo: ya hechos vergonzosos de otras 
naciones, ya el arte empleado en la defensa nacional; preocu
paciones, en fin, completamente morales. 

Sin embargo, en el siglo XVI, aparece algo del sentido crítico 
histórico, de la exactitud del dato histórico. Zurita tiene en su his
toria la preocupación de la crítica; escribe viendo las fuentes 
históricas, y esta preocupación se exterioriza en el siglo XVII con la 
obra de Pedro Dayle, el nombre mundial de 1697. Todos estos 
precedentes triunfan en el siglo XVIII, siglo erudito en que el 
dominio de la certidumbre destruye las leyendas, substituídas por 
lo documental, por la comprobación de las cosas reales. El siglo 
XVIII rechaza toda influencia de la poética legendaria de un modo 
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absoluto, por esto mismo equivocado; error que reconace Mom
sen admitiendo mas tarde las leyendas, previa la correspondiente 
critica, proclamando el fundamento aceptable del folk lore para la 
historia. 

Con el siglo XIX surge la critica historica decidida, en sus 
dos instantes fundamentales: primero, los seminarios, que fundo 
Ramcke; segundo. con la historia de la civilizacion, iniciada por 
Bucke. cuya obra, aunque equivocada, tiene sustancia bastante en 
el proceso hist6rico y en la critica historica; aspiraci6n y em
puje para constituir, como sucede con las ciencias exactas, la cien
cia historica. 

Se ha lIegado a concentrar el senti do critico clespertando en 
la conciencia mOl'al del historiador, el deber de obrar con la pluma 
sobre el papel 10 mismo que en todos los actos personales; a 
que sienta el en sus deberes funelamentales el de no falsear la 
historia, cualquiera sea su posici6n moral, su posicion doctrinal. 
La conciencia de la honradez historiogl-Mica ha penetrado tanto 
en los histol-iadores que un hombre, colocado sin duda, en la 
posicion ue intransigencia mas disculpable para servir la ciencia 
historica en determinado sentido moral, e\ papa Leon XIII, ha 
abierto los archi \'os historicos del Vatican 0 y ha dicho a los his
toriaelores del mundo: Venid. 

No falto quien observara a Leon XlII que podia peligrar la 
Iglesia si se conocian documental mente hechos que la perjudican 
ya sin esta comprobacion. Y Leon XUI respondio sin vacilar: 

- Eso no importa; si la Iglesia se ha equivocaelo, sus errores 
no tienen nada que ver para que surja la verdadera posicion 
teologica e histOrica. Si la Iglesia es buena, si tiene vida y vigor 
propios, no se pueden estos falsear en 10 mas minimo entre
ganelo al estudio historico nuestros archivos. 

Cuando un catalico abre al historiador la historia de los pro
testantes j cuando estos entregan al juicio historico la obra de 
los catolicos, estos ejemplos son los mas altos exponentes d~ la 
disci pi ina historica. Bien se notan las lejan!as en que se hallan 
los historiografos griegos aludidos al comienzo de est a lecci6n; 
bien se ve 10 que nos hemos separado de las estrecheces poli
ticas y morales de entonces. 

Esperemos, pues, que muy en breve una perfecta disciplina cienti
ficll haga de la ciencia historica una ciencia que pueda perfecta
mente asimilarse a las que hem os convenido en lIamar ciencias exactas. 

Ultima conferencia: los histori6grafos espafioles 

Despues de recordar el conferenciante 10 explicado en la lec
cion anterior, respecto de los historiadores preceptistas, anuncio 
como tema conocido de la sesion de ayer, las referencias a un 
capitulo de los historiografos espanoles, completando as! e\ pro
grama de la historia de la historiografia desarrollado en las 
cuatro ultimas conferencias. 
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Tengo - dijo - para ello un doble inten!s, no solo por pat,"io
tismo sino tambien para que se conozca el contingente de estudios 
historiogrMicos, de modelo de historia escr-ita por espanoles, que 
pueden ser excelentes auxiliares para la historiografia. Esta apor
tacion bistorica espanola es desconoeida hasta por los autores 
que be venido citando en las lecciones de este curso. Ello cons
tituye un error en la historia cientifiea que, aun 110 siendo 
espanol, me creeria obligado a rectificar. 

EI profeso," Altamira hizo a continllacion, una definicion magis
tral de 10 que debe entenderse por patriotismo. La reaccion - dijo 
- comienza para Espana. Es estudiada boy, sobre todo, en 10 que 
se refierf> a metodologia y a critica hist6rica. 

Antes de entrar en materia manifesto que los materiales que 
iban a servir para la conferencia eran las notas propias conse
guidas en los trabajos que ha ,"ealizado con el prop6sito de 
escribir un tome que, en la serie de la obra de Menendez 
Pelayo, continuador del clasico Rivadeneira, se referira a los 
criticos y metod610gos, de la historia. Esto - dijo - me permite 
reconstituir la se,-ie entera y seguir paralelamente el desarrollo 
de las disciplinas de los mismos metodologos. 

En la Edad Media, aunque parezca mentira, pues se cree que 
solo existian cronistas, atisbos de iniciaci6n del sentido historico, 
surge Gimenez Herrada, quien da ya indicaciones preeeptivas. 

Riano, arqueologo e histo,"iador, en un discurso pronunciado 
en la Real Academia de la Historia, al referirse a la epoca de 
Alfonso X, el Sabio, hacia la comparacion de los cronistas espa
noles de aquel entonces con los franceses, favorahle a los pri
meros, a pesar de estar formados en fuentes franeesas. Ello 
podria deberse a contactos con los histori6grafos arabes j pero el 
hecho es absolutamente exacto. 

Se une esta observaeion, con este otro dato: un literata de la 
Edad Media, Perez de Guzman, representa uno de los primeros 
momentos de anexionar a la historia general de su pueblo la 
historia de la literatura como medio de vida para quien estudia 
el precipitado de la historia en el elemento suyo. A continuacion 
hace un largo ,·eeuerdo de la ob,"a de Abenjaldun a que nos 
hemos referido eo nuestro ultimo extracto. Enumera el discurso 
de Gonzalo Garcia de Santa Maria, quien con Gimenez Herrada, 
a que se ba refe,"ido antes, fundan la doctrina ya esplendente 
del siglo XIV. Hayen ellos manifestaciones te6ricas, anticipaciones 
que indican que el concepto del problema existe en el pais . 

Pero los trabajos practicos eomienzan por Luis Vives haciendo 
manifestaciones que arrancan de la historia politiea y la Ilevan 
a vida entera de un pueblo, 10 que se ha Hamado despues historia 
de la civilizaci6n. 

Sigue un cronista de Carlos V., Paez de Castro, alcarreno, cuya 
documentaci6n ha1l6 el conferenciante en la Academia de la Historia. 
Este cronista tiene concepto amplio de como debe ser la educacion 
del historiador, para que sea tal, y es mas: hace ,"eferencias a 
bistoria americana. Es uno de los primeros hombres que, en la 
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bistoria intelectual de Europa, babla de historias comparadas. Su 
metodo para escribir historia no es sino un memorial a Carlos V 
en el que explica la manera c6mo el entendia que debia escribir' 
la bistoria del emperadoL 

Describe el esti lo que debe tener el historiador, que debe ser 
parco en alabanzas, que debe dar las c:ausas de los nu e\'os 
acontecimientos ·- verdadera no vedad la casualidad - que la ed uca
cion del historiador ba de ser filosofica, ba de conocer tlerecbo, 
geografia, geometria y, en general, toda cosa que el deba tratar 
al referirse a la historia. 

Es, como se ve, una ejemplaridad en la materia, siendo es te su 
plan: 1° Descripcion geografica de Espana y de todos sus luga 
res, etc., ( como Ritter y Michelet en e l siglo XIX). 20 Trajes, 
costumbres, leyes , r-eligion. 30 Hablar- de los reyes. 40 De los 
linajes y caballeria. 50 De los pueblos y las ciudades. 6° De la 
fauna y la flora. 70 De los hombres hecbos celebres por sus 
acciones en las guerras_ 80 De las universidades. 90 de las artes 
nuevas. 10. de las guerr-as. 11. Aplicacion de todos estos en un
ciados a los dominios de America_ 

P[lez de Castro, anade que es bueno viajar par Espana; que el 
historiador la ,-ea, con curiosidad y con atencion; que examine los 
puntos en que estuvo Carlos V.; que interrogue testigos de vista, 
inscripciones, monumentos y archivos; que copie en estos los 
textos interesantes y que consulte directamente la historia con 
Carlos V. 

Es como se ve, una vision amplia del concepto historico. 
EI conferenciante, lee despues una larga lista de preceptistas: 

Cespedes, Pedro de Navarra (1567), Fray Jeronimo de San Jose 
(1551) un anonimo que escr-ibio la historia de Felipe II, Juan 
Costa (1591), MorciIlo (1557), Simon Alvil, Luis Cabrera (1611), 
Juan de Vergara, Melchor Cano, Nicolas Antonio, Luis Jose de 
Aguila y Lozada, EI marques de Mondejar, Pedro de Valencia, 
Juan Bautista Perez, obispo de Segovia, Tamayo de Vargas, Alde
rete, Justanor, etc., los historiadores propiamente dichos: Zurita, 
Garibay, Mar-garit, Carbonell, etc. 

Se detuvo el conferenciante examinando la labor de Ambrosio 
de Morales, quien trata en dos Ii bros, la doctrina metodologica_ 

Describe su plan en que aconseja se estudien las vidas de 
Santos, de S enores; las antigiledades, mudanzas, sitios despobla
dos como cuerpos muertos y consumidos; en que se queja de la 
falta de historiadores y en que tiene concepto colectivo del sujew; 
en que trata historia, politica, religion, epigrafia, numismatica, 
bistoria juridica, como fuentes que deben emplear-se; la historia 
de las antigiledades de Espana (arqueologia) para que se ave
rigi.ien los sitios y ciudades de Espana en la epoca de los romanos_ 

Otra obra importante es la del marques de Mondejar, refirien
dose a Mariana y a sus defectos_ 

Pero hay otra dos manifestaciones del concepto amplio de los 
historiadores espanoles de aquella epoca; en tiempo de Felipe II 
surgio la idea de formar relatos topogrificos de Espana; expo-
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slclon del estado de población, de las ¡'iquezas, de las costumbres, 
de las ciudades y poblados, enviándoles interrogatorios y visitán
dolos, Toda esta labor es inédita, menos la que se refiere á la 
provincia de Guadalajara, que acaba de publicarse; y esto no 
más da idea de lo que era entonces la posición de los historiadores 
de España, que ningún pueblo ha ostentado iguaL 

Pues bien; ese plan es el modelo adoptado para las ¡'elaciones 
geográficas de Indias; una estadística completa de la "ida del 
país que se iba á visita¡'. 

Llega el siglo XVIII con su gran mOVimiento Critico histórico, 
con material que duplica el de cualquier otro siglo, Cita á los pre
ceptistas: padre Martín S:lrmiento ( 1775), Javier Huerta, Fomet, 
Masdeu, Jacinto Seguer, Mayáns, Feijóo, padre San Nicolás, padre 
Flores, y otros eruditos como Hervas, y Panduro, Velásquez, Val di
sie¡'ra, etc, Detalla el conferenciante la forma de clasificar historias 
ó historiadores de algunos de los autores citados, que hicieron 
psicología interesante de! historiador, verdadera enciclopedia de 
la historia. La labor de Masdeu que representa no solo la 
ampliación de la historia sino la crítica histórica, negando la 
existencia del Cid y siendo el primero que hace también numismá, 
tica y epigrafía. La obra del padre Joaquín Fragia (1791) con su 
introducción de crítica histórica y aplicación de fuentes históricas 
que traen á la memoria la History de lord Macanlay, con sus 
Canon es de Indias, investigaciones, descripción de a¡'chi"os visitados, 
etc. Luis José de Velásquez y Velásquez, marqués de Valdeflores, 
autor de la Nueva Historia de España, de plan interesante, basado 
en una colección de documentos históricos, demostrando el con, 
cepto sumamente amplio que tenía de la historia. Juan F¡'ancisco 
de Castro, autor del libro Dios y la Naturaleza, verdadera historia 
general de la civilización, tratando historia, religión, leyes cos
tumbres y ceremonias de todas las razas, 

La labol' del siglo XIX ya es más conocida, Los historiadores 
se dedican, una parte á censurar la falta de autenticidad de 
ciertos libros, como también las fuentes falsas, casi todas ellas 
productoras de cronicones que se desvirtúan (Godoy y Alcántara). 
Otros que se dedican á deshacer leyendas inexactas como Próspero 
Bofarull; á hacer ediciones críticas de textos, como Menéndez Pela yo; 
á hacer crítica general de la historia como Vicente de la Fuente, 

El profesor Altamil'a termina el texto de su conferencia diciendo 
que España ofrece una doble corriente con estas conclusiones: 
Se ha renovado la edición de casi todos los textos de historia, 
Se han desvanecido las leyendas y las suposiciones falsas en que 
se fundaba gran parte ele la historia. 

Con esta conferencia - elijo el profesor Altamira - termina mi 
labor de tres meses que, puede decirse, ha sido labor crítica y 
moral; por lo menos á este aspecto es al que doy mayo¡' impor
tancia ya que la transmisión de conocimientos á todos ustedes, 
es lo que juzgo menos importante y lo más deleznable, 
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Sin preeoneepeion eonsidero asi todas mis leeeiones al ver desde 
la altura del final ese eanieter predominante de critiea y de moral 
a que me he referido; mi eUl'so ha tenido una perpetua monoto
nfa, ha sido 10 que con toda exaetitud podria !lamar un sermon . 

Y este sermon, sobre todo, se ha dirigido a produeir en el espi
ritu de mis alumnos - ya que hay entre ustedes muehos maestros 
que podrian ocupar como yo este asiento - que se despertaran 
en eJ tres cosas: 10 Para hacer obra cientifiea es neeesario ser 
muy rigidos, tener inexorable rigor intelectual para evitar todas 
las veleidades de la loea de la easa, y tam bien las de quienes 
creen tener dotes naturales de suficiencia. 20 Ser respetuoso por 
enci ma de todo, ser sincero. Declarar 10 que se ve, aun destru, 
yendo las ereencias propias, sus banderas de notoriedad y de 
ama. Tenel' un alto respeto para la verdad en cualquier oeasion, 
en cualquier sitio, pOI' cllalquier hombl·e. 30 He querido tambien 
que mis aillmnos se saturasen en esta ereeneia: no pllede ser 
hombre de cieneia el que no sea fundamentalmente modesto, rec, 
tifieando continuamente hasta nuest/'o am or propio de in\'estigador. 
Mantener abierto el espiritu constantemente a las novedades que 
sin cesal' se producen en el rodar del pl'ogreso humano. Confesarse, 
si importa, discipulos de quienes fueron discipulos nuestros. Si 
no haeen ustedes asi, se cristalizara su espiritu, convil,tiendose en 
obstaculo 10 que debia ser impulsion. 

Lo que me satisface mas de este sermon moral, es que no he 
aburrido a mis alumnos; han visto algo en el para su espiritu; 
es un lazo afeetivo entre e!los y yo. No peeo de inmodestia si 
declaro que este factor ha sido advertido desde los primeros 
momentos por mi. Un sermon que va dirigido a 10 mas alto del 
espiritu, debia engendrar en el, ese lazo moral que tanto me sa, 
tisface pOl'que es lazo que no se rompe. 

EI inteleetual que produce el dato, la noticia, se pierde pronto 
en la proyeccion de origen suyo; pero si es lazo de impulsion 
moral no se rompe ni del lado del alumno ni del lado del 
pro(esor. Aquel no o lvida nunca que el primer empuje de "ida 
intelectual 10 ha recibido del pl'o(esor; el pl'ofesor no trabaja en 
\'ano con un grupo de espiritus en quienes se goza viendo como 
se abren a la expansion del espiritu ajeno. 

Ocurre como euando se despierta una co rriente electrica con solo 
toear un bot6n. Cierto que no hay ruido en la campanilla, ni aun 
apretando el boton, si no hay corriente. 

Yo sali de Oviedo tan ligado con mis alumnos como puede 
dar una idea la afeecion que ha producido esta breve relaci6n 
con ustedes. Tal \'ez manana tenga a mis alumnos en un campo 
inteleetual opuesto al mio. Aquellos alumnos, como ustedes, no 
son espiritus hijos mios, pero he ayudado a su nacimiento a la 
manera del medico que ayuda a nacer al muehacho y no es 
padre de la criatura. 

Espero poder asistir al espectaculo que ofrezca el earacter ar
gentino, en el exponente mas alto de su perfecci6n; y en este 
amiJiente moral percibir en la obra de alguno de ustedes, algun 
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signo, alguna nota, quiza borrada por la evolucion que se pro
duzca en e l proceso de depuracion que todos perseguimos, nota 
y signo, que me permitan exclamar: 

- Esto es mio! 
Resume?t escrito por el senor JUAN GELABERT. 

v 
Honores al Dr. Rafael Altamira 

Las autoridades universitarias, los pro[esores y alumnos de las 
Universidades de La Plata y Buenos Aires han tributado al catedra
tico de Oviedo, el homenaje de su respeto y carino. A las comi
das pt-ivadas, en donde la palabra sencilla del maestro se insinuaba 
en los espiritus, han sucedido los banquetes, las demostraciones y la 
fiesta olicial conliriendole el titulo de doctor in honoris ca1~SCE. 

EI 4 de Octubre, antes de celebt-arse e l festival universitario, los 
profesores y profesoras de la Universidad de La Plata ofrecieron un 
banquete al pt'ofesor Altamira en el hote l Sportman, al cual con
currieron mas de ochenta comensales. Oft-ecio la demostracion 
en nombre de sus colegas, el doctor Enrique Rivarola. 

Senor profesor Altamira: 

Alto honor es para mi el dispensado por mis colegas, los profe
sores de la Universidad, al designarme portavoz en este acto por el 
cual deseamos poner de relieve, en presencia vuestra, estas dos 
cosas: nuestra admiracion y nuestro afecto. Y no sabemos basta 
ahora por 10 menos, no acierto a resolver la duda por mi mismo, 
cual es mas grande a nuestros ojos, si el maestro que exhibe los 
frutos de su larga y pacientc labor, 6 el hombre amante de la hu
manidad y de su perfeccionamiento, el idealista del bien, que presta 
a su obra de educadot- encaminada por un talento am plio y lumi
noso, el calor de un gran corazon j y si tiene c1arovidencias genia
les, obra no tanto por eli as como por el impulso desinteresado de 
elevadisimos sentimientos. 

Bajo estos dos asper.tos, del talento y de la virtud, se nos ba reve
lado e l gran maestro. En el breve tiempo transcurrido desde su 
\Iegada al pais basta hoy, no Ie bemos visto sino trabajar sin des
canso, dia a dia, ocupando la catedra universitaria con sorprendente 
riqueza de produccion. La palabra del maestro, sencilla, precisa 
y clara, demuestra un conocimiento profundo de las cosas y un jui
cio siempre seguro. Las cosas pensadas con mayores dificultades 
y menos comprendidas, exigen los rebuscamientos de la forma para 
suplir con la magia de la palabra la vaguedad del senti do j pero el 
pensamiento maduro como el fruto en el arbol, se desprende facil
mente y sin esfuerzo. Bajo ese aspecto de hombre eminente por 
su talento, de pensador profundisimo, hemos admirado al maestro j 
pero, al mismo tiempo, una aureola de simpatias, cada vez mas in-
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tens a, se ha farmado a su alrededor; el hombre valia como el sabio, 
sus cualidades person ales, su sinceridad, su constante ensueiio de 
mentalidad, su correccion caballeresca, sus pdcticas sencillas, uni
das al no interrumpido estudio, nos advel-tian de la presencia de un 
espiritu superiOl-, necesariamente alentado por un ideal. Disponer 
de un ideal es encontrarse preparado para la accion. Sin ideales 
que la sustenten, la lucha por la vida es lucha egoista de cada uno 
para si mismo; el ideal prepara la obra fecunda, para el bien de todos. 

<. Por que Altamira, se ha encontrado tan bien entre nosotros? 
<. por que nosotros nos hemos encontraclo tan bien con el? Las le
yes cle la herencia se cumplen tambien cuando se refieren al cadcter 
intelectual y moral de las razas y a los caracteres individuales de 
los pueblos; y nosotros panicipamos del modo de ser espaiiol, por 
el habla castellana, que ha sido clurante cuatro siglos el vehiculo 
prodigioso del pensamiento y de la cultura espaiiola. Por esa co
munidad del lenguaje, pod em os mirar como nuestro el cielo cle las 
letras espaiiolas, y contemplar del mismo punto de vista, las mas 
lejanas estrellas de aquel cielo, los primeros prosistas y los primeros 
poetas, y admirar la maravillosa constituci6n de los escritores del 
siglo XVI j Y son nuestros Cervantes, y Calderon, y Lope: y toda 
esa pleyade de intelectuales espaiioles del siglv XIX, desenvuelta 
en el presente, tan numerosa, tan activa, como si la tierra se hubiese 
roto pal-a dar paso a mil torrentes de pensamiento y de belleza. 

Grarrde y querido maestro: si alguien me hubiese dicho «interpre
te Vd. la prima\'era, habria recogido al azar, un puiiado de rosas y 
habria r:licho «aqui esta, i esta es! » Las rosas cayeron encendidas 
de las mejillas de la primer mujer, al rubor del primer beso, y siguen 
siendo el simbolo de la vida que despierta. Para brindar, en nom
bre de mis compaiieros, e interpretar cuanto ellos piensan y sien
ten, me basta decir i miradlos! i ahi estan ! asoman a su rostro. Bajo 
esas frentes, comunmente inclinadas sobl-e el libro, los ojos expresan 
vivazmente y mejor que las palabras; diriase, si se me permite dis
poner de una imagen poetica, que las almas han asomado a la ven· 
tana para saludar al heroe de la fiesta. <. Que mas puedo yo haccr ? 
I. Deciros adios, doctor Altamira? No, porque se van los que pueden 
lleval' todo consigo; pero los que dejan sus pensamientos para que 
sigan gel-minando, sus ideales para que sigan labrando almas, sus 
virtudes para que sigan manteniendo afectos, esos no se van, esos 
quedan. 

Maestro: quedais con nosotros. 
EI doctor Rafael Altamira contesto en breves frases al doctor En

rique Rivarola, manifestando que no deseaba cansar a su auditorio 
con una larga alocucion, que por otra parte no procedia, pues po
cas palabras son necesarias para expresal- un sentimiento cllando 
este sentimiento es hondo y verdadero. Se limitaba plle~ a agra
decer de la manera mas intima aquella demostracion, hijas del mu
tuo cariiio, y a decir sencillamente que, cuando de regreso a su 
pais, sus amigos de la qllerida Universidad ovetense Ie pregunta
ran y bien <. que has dejado tu, en America en el viaje realizado? 
contestaria con el corazon: he dejaclo amigos y eso me basta. 
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E/ acto oficia/o - Luego la concurrencia se dirigió al Colegio Uni
versitario cuyo salón estaba ocupado por lo que de más representa
ti\-o tiene La Plata. Ocuparon e! sitio de honor el Presidente y Vice 
de la Universidad, los ministros de Chile y Perú, el doctor- Alta
mira, los miembros del Consejo Superior Universitario y el rector 
del Colegio. Abrió el aeta el doctor González, siguiéndole en el uso 
de la palabra el doctor Ruggieri en nombre de los estudiantes de 
La Plata, el doctor Sempere en nombre de los alumnos de Oviedo y 
los señores ministros Cmchaga Tocornal y de la Riva Agüero. 
Luego el profesor Altamira pronunció el discurso que se publica en 
otro lugar. El señor J. del C. Moreno le hizo entrega de un perga
mino firmado por los que fueron sus alumnos como un tributo de 
afectuosa gratitud y cariño. 

Comu1ticaciones. - El doctor González recibió las siguientes: 
Del doctor Uballes, rector de la Universidad de Buenos Aires, 

una nota conceptuosa adhir-iéndose á la manifestación Altamira y de! 
Ministro de Instrucción Pública doctor Naún, el siguiente tele
grama: 

«Recién llegado de afuera, pensaba ir en el tren de las once, para 
tener el gusto de acompañar á Vd. en la despedida que la Universi
dad de La Plata hace á nuestro comlín amigo e! distinguido pro
fesor Altamira; pero un llamado oficial ur-gente me priva de pro
por-cionar-me ese placer, por lo que le mego quiera disculparme 
en la seguridad de que solo esa circunstancia imprevista ha podido 
prÍ\-arme de concurrir á la fiesta. Esta noche tendré el gusto de sa
ludarlo personalmente, su affmo. amigo. - R. S. Naón. 

EN BUENOS AIRES 

Banquete en /0 de B/as Manffo. - El banquete de despedida 
ofrecido en la capital federal por los profesores de ambas Uni
versidades Buenos Aires y La Plata, resultó una nota intensamen
te representati\-a dada la calidad y el prestigio social de los co
mensales. Ofrecieron el acto los doctores Uballes y González, 
rectores de ambas Univer-sidades, y contestó Altamira con frases 
llenas de sentimiento y galanura. 

Discurso del doctor Ubal/es. - Señor Altamira: Los profesores 
de la Universidad de La Plata confundidos con los pr-ofesores de 
la Universidad de Buenos Aires, han querido reunirse: para daros, 
durante algunos instantes fugitivos, la momentánea ilusión del ho
gar- en fiesta, y han creído que debía ser yo quien, en su nombre 
os brindara este homenaje de afectos empezados á conquistar des
de lejos con vuestros escritos y vuestm fama, y que habéis con
cluído por atraernos de manera definitiva con los prestigios de 
vuestra palabra y el don de simpatía que os prestan el corte ca
balleresco de vuestro carácter, la sencillez de vuestros gestos y el 
entusiasmo con que realizáis las obras que solicitan nuestra 
acción_ 

I7 
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Y bien, senor Altamira: os iIlVito a que en este sitio y en esta 
hora os cOIlsidereis en casa vuestra, rodeado de companeros em
penados en la misma accion y vinculados avos por la comunidad 
de afanes, por la identidad de aspiraciones nobles y por la semejan
za de los espiritus, cuyos rayos caracteristicos y fundamentales, 
impuestos por el idioma y por la I-aza, no han podido ni pod ran 
borrar todas las o ladas de gentes diversas que vienen a fundirse en 
el cl-isol de nuestra nacionalidad_ 

Al dal- por terminada la mision que os confio la Universidad de 
Oviedo entre nosotros y en las demas republicas de habla castella
na, podreis estar satisfecho de VIlestro esfuerzo y considerar que 
habreis hecho mas que 10 que se exigio de vos; venis en I-epresen
tacion de un grupo de hombres enrolados con desinteres en una 
cruzada civilizadora en una parte ci rcunscripta de Espana, y sois, 
en realidad, un ejemplo caracteristico-mas alla de la forzosa di
ferenciacion regional-del moderno espiritu universitario en Espana, 
y hasta diria, si no temiese of en del- vuestra acrisolada modestia, de 
moderno espiri tu europeo a traves de una mentalidad genuinamen
te castiza. 

Os he oido c1ecir que os ha sorprendido la co rriente de calida 
simpatia notac1a en todas las personas que babeis frecuentado aqlli 
-y que no son pocas-permitidme a la vez que os diga que vos 
nos babeis sorprenc1ido a todos los que minibamos con pesar y 
creiamos que el-a un hecho irremediable, impuesto por el ambiente 
historico y el medio natural, ese exceso de tradicionalismo que ba 
entorpecido a Espana en el camino de Sll evol ucion intelectua l hacia 
el progreso, imponiendole un sello de originalic1ad inconfllndibl e en 
el concierto c1e la ci vilizacion occic1ental-nos babeis causado sor
presa, c1igo, porque habeis demostrac1o con el ejemplo, que ese lastre 
historico no es un obice para que penetren, germinen y frllctiliquen 
en Espana, las amplias ideas libe rales que son titulo de honor para 
la hllmanidac1 contemporanea, sin que se pierdan ni debiliten las 
belJas particularidades de la r aza: el infinito idealismo y la facun
dia ardorosa. 

VlIestra permanencia aqui, ha sido breve; pem podeis estal- segu
ro de que el espectaculo de vuestro entusiasmo id ea lista y de vues
tra pe rsistencia en el esfuerzo, ban obrado de manera tan tonificante 
en nuestro a mbiente demasiado lJeno de preocupaciones material es, 
que ha hecho deseal' a muchos- y me cuento entre los primeros
que se prolongue por mayor ti empo, para que el beneficio sea mas 
duradero j y nos ha hecho concebir la idea-I'ealizable quiza-c1e 
veros incorporado a nuestras filas- lo que seguramente no seria 
para voz un cambio de policia- a lin de colabora r con nosotros 
en el argentino de manana, el hombre del futuro, mediante la edll
cacion que ennoblece el caracter y eleva la inteligencia. 

Y de cualquier modo -- por haber durante algunas seman as, con 
absoluto desinteres personal, recordado a las gentes de esta ciu
dad millonaria, trepidante de actividad economica y de inexhaustos 
deseos de goces materiales, la importancia y la beJleza de las co' 
sas del espiritll-permitidme, senor Altamira, que en nombre de to-
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dos y en el mío, bl-inde POI- lo que debe estar más cerca de los vues
tros y la prospe¡-¡dad de vuestra patria-y por lo que debe ser 
más caro á vuestro espíritu: la virtud y la fecundidad de vuestra 
obra de escritor y de maestro_ 

En seguida el doctor González improvisó una hermosa salutación 
en la que exaltó la personalidad de Altamira y puso de relieve los 
vínculos que nos unen á España_ 

Señol- Altamil-a: Señores: Después de las palabl-as tan cultas, tan 
correctas, que en nombre de las universidades de Buenos Aires y 
La Plata ha pronunciado el ilustre rector doctor Uballes, á mi no 
me queda más que adherir calul-osamente á las que se le han prodi
gado, sintiéndome, como presidente de la Universidad de La Plata, 
complacido en lo más íntimo por la n'presentación tan digna y elo
cuente que han tenido los profesores y miembros de aquella casa_ 

y es natural que en estos momentos en que un ilustre profesor 
extranjero nos reune á todos en una misma mesa, surja en mí un 
sentimiento de natural complacencia_ Nuestras universidades argen
tinas son ramas de un solo árbol; todos deben trabajal-, pues, por su 
unidad_ La que yo tengo el honor ele presidir desde sus primeros 
días, tuvo la más franca y decisiva ocasión para proclamal- que era 
hija y aspiraba á ser digna hija de las dos_ 

Hijo yo, directo de la Universidad de Córdoba y I-ecogido y ama
mantado en las aulas de la de Buenos Aires, así como todos los hom
bres que en este país enseñan ó dirigen alguna rama del gobierno 
nacional son hijos de estas dos uni versidades ¿ de qué otra manel-a 
podría haber llenado su tarea la Universidad de La Plata? Tenía 
que alimental-se y beber en las mismas fuentes y es así como la Uni
vel-sidad de La Plata puede presentar al país una vida robusta, lo 
que se debe á la gran vitalidad que trae de sus orígenes, del noble y 
aristocrático origen de la Universidad de Córdoba y de la dfsbor
dante vida que anima y engrandece la Universidad de Buenos Aires. 
¿ Cómo no había yo de sentirme orgulloso en declararme descen
diente de estas dos ilustres casas? Y ¿ cómo no había también la 
Universidad que presido, de proclamar con el mismo sentimiento esta 
noble progenie? . 

Creo, pues, que en estos momentos es una gloria del ilustre pro
fesor que nos visita y que ha sido para nosotros un compañel-o 
tan amable, el haber producido en la realidad esta conjunción que 
es de todo punto auspiciosa para el porvenil- de mi país. 

y para terminar, diré que al ofrecer las dos Uni,'ersidades al 
ilustre profesor Altamira sus cátedras y al considerarlo entre el gru
po permanente de sus profesores, realizan una aspiración nacional. 
Este es un sentimiento del pueblo argentino, 

El ductor Altamira al hablar en nuestro país desde la tribuna más 
alta que pueda ofrecerse á un hombre intelectual, lo ha hecho á la. 
nación entel-a, quien lo ha escuchado como á su propio hijo, Y es. 
justo recordar este fenómeno, en el momento en que nos reunimos. 
los que hemos tenido la suerte de ser sus compañeros, por cuan~ 
tu es la intelectualidad e1e1 alma español;] que ha venido á confun
dirse con la nuestra, realizando así, á través de un siglo, una reconci.-
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liacion que sent eterna y de beneficios efectivos para la cultura 
nacional. 

Se esperaba su palabra, la palabra de este representante de la 
alta cultura bispana, como algo que flotaba en el ambiente. Ya 10 
manifesto el con verdad, porque este hombre no dice sino palabras 
de verdad, porque habla con el corazon y sabe que de alH no sale 
sino la verdad ; el ba dicbo que en el extranjero no se tiene idea 
completa de Espana ... 

Termino brindando por la felicidad del senor Altamira, de sus 
bijos propios, de los hijos de su inteligencia, por la ilustre casa de 
Oviedo, por su noble e ilustre Rector y por los hombres que en 
Espana hacen vida tltil. Para que nuestra madre ilustre recoja los 
beneficios inmensos de esta colosal campana de Altamira, dando asi 
.i la raza sajona un ejemplo de que en la latina pueden tambien 
realizarse hazanas, y por la prosperidad incesante de las universi
dades argentinas, reunidas en un solo pensamiento comun, trabajar 
todas por el engrandecimiento nacional. 

Contesto el doctor Altamira con frases lIenas de unclon para sus 
<:omprofesionales argentinos: «He tenido que decir gracias, tantas 
veces a las mil formas de vuestra inagotable bond ad, de vuestro ge
neroso afecto, que ya no me quedan ni giros irleales ni palabras ex
presivas de mi reconocimiento_ No dire pues, sino que es inmenso 
·e inolvidable; y puesto que habeis querido \'(:1- que el hombre afec· 
tivo domina al intelectual, seguro esto), que creereis en esto que 
os digo, y que en la vida de mi sentimiento el paso por la A r
gentina quedara como uno de los mas satisfactorios }' de los mas 
emocionales. Particularmente la fiesta de esta nocbe me llega al 
alma, porque es fiesta de companeros y porque el que la hayais 
organizado significa que a vuestro juicio nos une un comun ideal, 
unos mismos entusiasmos por la ensenanza y un mismo concepto 
de la trascendencia que tiene para el porvenil- de los pueblos. 

Esta fiesta tiene otra cosa gratisima para mi, y es el ver reu
nidos a los maestros de las dos Universidades vecinas en que he 
actuado. Bien pueclo clecir que soy hombre cle suerte cuanclo tales 
espectaculos, confortables para el espiritu, me es permitido con
templar; y mas hombre cle suerte aun, puesto que he venido a 
ser, por el juego de los azares de la vida, motivo y ocasion 
de el. 

En fin, os debo gratitud igualmente, porque habeis sabido ver 
en mi visita 10 que verdaderamente representa: una peticion de 
fraternidad interuniversitaria y de ningun modo una ostentaci6n vani
dosa de ciencia. POI-que no ha sido esto ultimo es par 10 que puedo 
marcharme segura de que nadie se ha de habel- sentido molesto POI
mi temporal usufructo de vuestras catedras, y por 10 que vosotros 
me habeis acompanado, desde el primer instante hasta hoy, con ,"ues
tra simpatia y con vuestro cordial afecto. Los mios para con \'05-
-otros, seran un dulce y am able acompanante de mi vida desde hoy y 
.no se extinguil-an sino c0'lmigo. 

Feliz yo si algun dia puedo reforzar esos lazos viniendo a trabajar 
l1uevamente, con sincera modestia, entre \'osotros! 

, 
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LA FIESTA EN LA ESCUELA DE SANTA CATALlNA. 

LA CALLE ALTAMIRA 

Tuvo lugar en la Escuela Agronómica de Santa Catalina, depen
dencia universitaria, el acto de inauguración de una de las aveni
das de aquel bosque dándole el nombre de tan ilustre pl'Ofesor. La 
ceremonia fué sencilla y sin aparatosidad, resultando, esto no obstan
te, llena de atractivo, afecto y en cierto modo, solemne. Tomaron 
parte en ella, los profesores y alumnos de la escuela, varios p,'ofeso
,'es de la Universidad de La Plata, admiradores y discípulos del 
señor Altaroira. Servido el banquete con que los asistentes fueron 
obsequiados por el director de la Escuela, tomó la palabra el vice
presidente de la Universidad de La Plata, docto,' Alvarez, elogiando 
la obra del maestro y de las simpatías generales despertadas entre 
profesores y alumnos. Se congratuló del éxito alcanzado por la Uni
versidfld de Oviedo é hizo fervientes votos porque el espíritu de 
compañerismo y familiaridad que allí reina sirva de guía á la ju
ventud entusiasta y soñadora. 

A continuación habló el profesor Altamira diciendo: 
< Yo os agradezco el bonor que significa incorporar mi nombre 

materialmente á la Unive,'sidad, - después de baberme permitido que 
lo baga moralmente en t,'es meses de labor intelectual - no lo duda
réis ni por un momento. No sería yo digno de vosotros ni de la Uni
versidad que me ba enviado á América, si no fuera capaz de ese sen
timiento delicado, aunque poco frecuente, de la gratitud y de 
comprender en toda la significación que tiene y en todo el bonor 
que representa este obsequio vuestro. A estos motivos pe-rsonales 
se unen para mayor satisfacción en este día, - ó por mejor decir, en 
esta nocbe - otros dos que á mis ojos de soñador de ideales acre" 
cientan la fiesta. 

Uno de ellos es su carácter predominantemente estudiantil, la aso
ciación á ella de los elementos de la Universidad y de Santa Catalina. 
Sin ellos la casa docente estaría trunca; con ellos bien puede decirse 
que es la Universidad plena y total, la Universidad deseada como 
unidad amistosa de profesores y alumnos, colaboración íntima de es
pí,'itus veteranos y espíritus jóvenes en la labor total de la \'ida,
no solo en la científica - quien está aquí presente y aprovecha la 
ocasión para dar fe de su existencia realizando una de las ideas fun
damentales que precedió á la creación de la Universidad de La Plata. 

Yo bendigo á mi buena suerte-ó lo que quiera que dIo fuere
que me permite ve,', repetido en tierra americana el espectáculo fa
miliar en la tierra ovetense, espectáculo que durante mucbo tiempo 
no nos ba parecido posible sino en pueblos de otra civilización, que 
saben vivir socialmente y á los que mirábamos con la envidia y el 
desaliento con que se miran los modelos cuya reproducción nos pa
rece inasequible. 

La Universidad de la Plata, - es decir, repito, sus alumnos y sus 
profesores - ba querido y ba sabido exteriorizarse fuera de sus cá
tedras y derramar sobre el espectro de la vieja y tristona vida do-
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cente de otras epocas, la oleada de alegria que mana cle las fiestas 
del sentimiento y de la soiiacion poetica. 

EI otro moti,'o de satisfaccion que me dais, procecle del sitio en 
que va a figurar mi nombre y del modo cie celebracion de esta fiesta. 
Habeis adivinado mi espiritu campestre, amaclor de la Naturaleza, 
formado en su adolescencia entre los arboles de la huerta alican
tina, los pampanos de sus vi des y las enbiestas lallzas cle sus mai
zales entretejidas con las flo res de sus hortalizas j rehecho en la 
juventud, frente al severo paisaje de la lIanura castellana y el so
berbio tel6n granitico coronado de nieves, faldeado de encinares 
que la maravillosa vision de Velazquez supo fijar para siem(Jre en 
los fondos de sus inmortales retratos. Y habeis queddo tam bien 
darme una cum(Jlida com(Jensaci6n a la vida sobrado urbana y ca
sel-a que he lIevado durante tres meses con esta esplendida fiesta 
- esplendida no obstante la sencillez cle su aspecto, porque se CP.

lebra en el seno del bosque lIeno de misterios y en el ambiente 
de ulla noche primaveral henchida cle aroma de los brotes frescos 
y de ruidos de la nue,'a vida que irrumpe POI- todas partes. 

Yo no he podido gozar de este clelicioso retiro, porque la ca
tedra ha siclo mi duena y senora, y como mujer que es - a 10 
menos gramaticalmente, - ha sabido bien apoderarse de mi y subs
traerme atocia otra \'icla. Eso mismo me ha impeclido, estucliantes 
de Santa Catalina, asociarme alguna vez a vuestros trabajos j pero 
en cambio os he envidiaclo mas fuertemente al veros laborar en 
pleno aire libre, bajo el beso clel sol, pacll-e de energias y cle salud, 
prontos a sentir aquel supremo placer (que Tolstoy ha sabido pintar 
de tall intenso modo) cle sentir el sudor del santo trabajo ba
nan do nuestro cuerpo como agua de bautizo en la lucha POI- la vida. 

Cuando de hoy en adelante cruceis por esta alameua. pensad en 
mi y asociadme a vuestra obra, como yo os lIe"are asociados en mi 
recuer-clo. recuerclo iluminado por la esperanza de volver algun clia, 
y entonces ser campesino con vosotros, reconquistando mi libertad y 
mi clerecho a la comuni6n sosegada con la naturaleza. Pero cuanclo 
me recorcleis y penseis en mis anoranzas de este sitio, yo os piclo 
que no me recordeis con mi solo nombre. sino como una repre
sentaci6n de algo que esta sobre mi. Rafael Altamira es y quiere 
ser aqui, mas que en ninguna otra parte, 10 que en su paseo por 
America significa: un profesor cle una Universidacl espanola; y asi, 
debajo de ese rotulo, leed siempre: «profesor de Oviedo> y pen
sad al leer este rengl6n icleal, en aquella casa cle clonde he particlo 
y en aquellos estudiantes a quienes amo y a los que algun clia 
creo poclremos traer aca para que, en un abrazo con vosotros 
todos. estucliantes de la Universidad de La Plata. acaben de unirse los 
espiritus gemelos cle dos obras colectivas que el viejo tronco his pan i
co ha hecbo brotar en dos continentes lejanos, pero no contrarios >. 

Aplausos acogieron tan elocuentes palabras, y a continuacion 
uri alumno de la escuela saluda al maestro en nombre de sus compa
neros, brindando por sus camaradas de Espana y por el exito del 
.viaje del senor Altamira. La concurrencia prorrumpi6 en vivas al 
maestro, a Oviedo y a los estudiantes cle ambas escuelas. 
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VI 

El senor Rafael Altamira recibe el titulo 
de doctor honoris causa 

ACTO OFICIAL 

La Plata. Septiembre 13 de 1909. 

Senor prifesor Altamira y Creves. 

263 

Me es grato comunicar a Vd. que el Honorable Consejo Superior, 
en sesion de fecha 20 de Agosto ppdo., previa una proposici6n de 
la Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales, en atencion a sus altos 
meritos y a los valiosisimos servicios prestados por V d. a la causa 
de la cultura de los pueblos de habla castellana, como un testimonio 
de reconocimiento por la sabia ensenanza que ha dado a nuestros 
alumnos durante su permanencia en el pais, y al propio tiempo 
como una forma de estrechar aun mas los vinculos intelectuales y 
amistosos que un en a esta Universidad con la muy ilustre de Oviedo, 
ha resuelto otor'garle el titulo de Doctor en Ciencias Juridicas y So
ciales hOlton's causa. 

Se ha dispuesto que el correspondiente diploma Ie sea entregado 
en acto publico, en el salon de fiestas del Colegio de la Universidad, 
el dia 4 del proximo mes de Octubre, a las 2 p. m. 

AGUSTiN ALVAREZ. 
Vice·I"'residente. 

E. Del Valle Ibarlucea, 
Secretario General y del Consejo Superior 

Buenos Aires, 18 de Septiembre de 190? 

Senor Doctor Joaquin Carrillo, Decano de la Fac1tltad de 
Cimcias Juridicas y Sociales de la Universidad de La 
Plata. 

Muy distinguido senor: 

He recibido la atenta comunicacion de V d. fecha 13 del corrien
te participandome que el H. Consejo Superior de esa Universidad, 
a instancias del Consejo Academico de la Facultad que Vd. preside 
se ha servido honrarme con el titulo de Doctor en Ciencias Juri
dicas y Sociales «honoris caus<c ». 

Tan alta distinci6n excede con mucho a los anhelos que yo pu
diera tener de ver, de modo ostensible, que mi labor modesta en 
las aulas de esa Univer'sidad, era tenida en algo por mis com pane-
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ros los profesores y por mi superior el Consejo Academico; por 
ello mi agradecimiento es grande, profundo y vivo, y considerare 
la distincion que se me otol'ga, como la mas alta y estimable que 
jamas recibire, 

Agradezco tambien, tanto como el bonor concedido, para mi tan 
estimable, el vinculo espiritual con que el titulo de doctor me une mas 
estrechamente a esta Universidad de La Plata que desde que me I'e
cibio en su seno he amado como aquella de Oviedo curo enviado 
soy, como a nzi Universidad. 

Sir vase, Senor Decano trasmitir al H, Consejo Superior, al Con, 
sejo Academico y a los Senores Consejeros la expresion de mi mas 
sentido reconocimiento; y V d., bondadoso iniciador de la honrosa 
distincion, reciba con las gracias el carino so homenaje de respeto 
y simpatia de su affmo. S. S. 

Rafael Altanzira. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA UNIVERSlDAD 

DR, JOAQuiN V, GONzALEZ 

Excmos. senores Ministros de Chile, Peru y Espana. 

Senoras: Senores: 

Por ultima vez en este ano feliz de nuestl'os jovenes anales aca
demicos, vamos a vivir la vida escolar en compania del maestl'o de 
Oviedo, que por tres meses-tan fugaces como la dicha misma
ha sido tam bien maestro propio de la nueva Universidad argentina: 
la cual, albergandolo en su seno mas intimo con la doble ansiedad 
del sabel' y del afecto, ha realizado por su intermedio una com union 
ideal con la mas alta civilizaci6n europea, y con el espiritu inmortal 
de la raza materna, encarnado en el como en su mas legitima per
sonificacion, Es la Nacion entera la que ha oido en su palabra eI 
mensaje calido y vibrante de la vieja patl'ia espanola; y esa armonia 
unanime en el sentimiento y en la opinion, que 10 ha amado como 
amigo y 10 ha admirado como maestro, no es mas que la misteriosa 
y rec6ndita salutaci6n de la sangre a la sangre, a traves de un ocea
no que sepal'a dos continentes y de un siglo de historia que separa 
dos hogares que un tiempo fueron un solo hogar. Las vicisitudes 
politicas que perturban el alma de las razas, y las dividen y sepa, 
ran en nacionalidades distintas, pueden crear f!'Onteras materiales, 
y aun aparentes de semejanzas y divel'gencias entre los hijos de un 
comun origen j pero las corrientes de aproximaci6n y cohesion na, 
turales vuelven siempre por las vIas de la inteligencia a reconstruir 
la unidad primitiva, la afinidad inmanente, la consubstancialidad in
destructible. Ese es el privilegio de la ciencia: ella no solo descu
bre y r.esucita 10 ignoto y 10 desaparecido, sino que suprime las 
desigualdades, y ha comenzado ya a construir el futuru hogar co
mun de la humanidad hoy dispersa y desacorde. 
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En una epoca como esta, en la cual se nota la viva inquietud de 
todos los pueblos por acercarse, compenetrarse y sentir sus pal pi
taciones mas intimas, como si se convencieran al fin de que 10 que 
falta en sirnpatia solo es falta de conoc.irniento, nacio en un simul
taneo impulso, en las dos Universidades de Oviedo y de La Plata, 
como habia ya existiclo entre las cle otras distintas I-azas y naciones: en 
la una, la idea cle enviar hacia los paises de America, en politica de 
noble y legitim a expansion espiritual sus propios maeStl-os, en mi
sion de amor y solidal-idad cientilica j y en la otra, ansiosa de vida 
y del saber de aquellos que (ueran origen y conductores de la se
cular cultura europea, el pl"Op6sito de llamar it sus aulas recien 
abiertas, a manera de consagracion, los mas sabios exponentes 
de aquella ciencia acumulada, que las sociedacles jovenes solo pue
den obtener a costa cle enormes sacrificios y con resultados siem
pre incompletos e incoherentes. 

Sobre la torre de la casa trisecular de Oviedo brillaba la antor
cha anunciaclora del mensaje esperado, y al propio tiempo guia cle 
los nuevos senderos por los cuales se busca una anhelada libera
cion j y en sus claustros de venerable antigiiedacl, por los cuales 
circulan hoy torrentes cle sangre juvenil, para Espana y para la 
ciencia, fuimos a lIamar a la celda del que habia cle rl'!sponclernos. 
Una secreta simpatia, acaso una tacita inteligencia sobre cornunes 
ideales, nos conclujo a lInos y a otros, y al misrno tiempo que el 
ilustre rector Canellas elH"iaba a" Altamira hacia America, la Uni· 
versidad de La Plata pedia a Altamil-a en Europa, el concurso cle 
su saber, su experiencia y su arte inimitable de cautivar los espiritus 
para impulsar y enaltecer la arclua labor de cultura emprenclicla en 
esta region clel continente . 

De esta aspiraci6n cle reciproco estuclio e inteligencia, y cle asi
milaciones educativas de unos pueblos a otros, ban nacido un be
cho y una institucion nuevos: la interclocencia uDiversital-ia y social 
por medio de estos agentes que el lenguaje contemporaneo ha de
signado ya con el titulo irreemplazable cle ~ embajaclores acaderni
cos », aclquiriclo en nobles misiones cle una cliplomacia nue,"a, por 
p,-ofesores como Murray Butlel-, van Dyke, Bliss, Perry-el sucesor 
cle Longfellow en la dteclra literaria de Harvarcl,- Coolidge y Smith 
en Francia y Alemania j y O,"ieclo en Espana ab,-e la misma epoca 
con su mision en Bllrdeos, confiacla a su ilustre Rector senor 
Canella y a nuestro huesped de ahora, a nuestro doctor y com-

"panero de hoy en adelante, A don Rafael Altamira, de quien puede 
clecirsc 10 que un escritor americano habla cle uno cle sus profesores: 
~ que con su entusiasmo genial, su talento de «raconteur », su es
piritu escolar y su personal en canto, es eI exponente cle la mas 
alta cultura y geDlo cle su raza ». 

Bryce en la conferencia cle Mohonk, y Asquith en eI Congreso Na
cional de la Paz, de Londres, han coincicliclo en la misrna observacion 
de que en este sincero dcseo de la paz que anima a todas las gran
des naciones, la mejor via para obtenerla es la inteligencia reciproca 
que suprirne duclas, clesconfianzas y temores hijos de la ignorancia j 
y los mas eficaces medios de realizar ese conocimiento es el del 
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intercamLio de profesores, como 10 sera en medida mas amplia e 
intensa en dia no lejano, el de alumnos universitarios, de \lno a otro 
pais, segun 10 atestigua y confirma en su magno discurso de aper
tura de la 79a conferencia anual de Winnipeg, de la Asociacion Bri
tanica para el progreso de las ciencias, el sabio profesor de Cam
bridge, Mr. Joseph Thompson, quien, al senalar- la valiosa experien
cia de la vida interuniversitaria para aquellos estudiantes que se 
dedican a la viua publica dentro de los paises del Imperio, agrega 
que nada puede considerarse mas aparente para conducir hacia un 
conocimiento mas exacto de los sentimientos, las simpatias, y 10 que es 
no menos importante, los prejuicios de unos paises respecto de otros, 
que el hecho de que nucleos juveniles de unos y otros pasen juntos 
una parte de Sll vida estlldiantil. Y si esta vida en comun, de los 
internados de adolescentes y de las residencias universitarias, ha 
creado entre las generaciones cle una misma nacionalidad vinculos 
tan estrechos como fecundos en rei>ultados politicos, no puede du
darse que el mismo afecto en la mas vasta esfera internacional, hara 
que pueblos distintos se liguen por- afectos indestructibles, por las al
mas de sus hijos, que mas tar-cle seran descle el gobierno, conductores 
de sus destinos colectivos. Sus maestr-os llevaran la ciencia que dota 
a los espiritus para la accion y para el progreso efectil'o de la socie
dad humana, y los estudiantes transmitiran mas tarde a wdos los 
ambitos, con la enseiianza y el recuerdo de sus maestros y la 
con\'ivencia escolar, ese dulce y .prolifico calor de alma que funde, 
iguala y fraterniza los caracteres y tendencias mas diversos, se 
sobrepone a todos los prejuicios, rlltinas e ideas mas petrificadas, 
y es el unico capaz de destruir fronteras y lanzar a los pue
blos a las grandes empresas solid arias por la civilizacion y el ideal. 

Un concepto incompleto de su propio valet', y mas imperfecto 
aun de su posicion intrinseca en el mundo, suele inspirar a las jo
venes sociedades americanas sentimientos de orgullo y suficiencia 
tales, que se sienten capaces de bastarse a SI mismas para las 
luchas y las tare as de la alta ensenanza, y a prociamar la prefe
rencia de maestros nativos, y alln la exclusi6n sistematica de los 
extranos. Olvidan que la ciencia no tiene Iimites visibles, y que la 
cultura es planta que vive del influjo del medio universal, por mas 
que sus rakes infinitas procedan de todos los lug ares de la tierra j 
desconocen eI proceso modelador de la verdadera ciencia sobre el 
caracter y la conducta, y los efectos de afinamiento, sensibilidad y 
amplitlld de todas las impresiones y juicios, que el espiritu cientifico 
produce en el alma colectiva de una sociedad j ignoran que no pue· 
den desvincularse los productos del medio, propio y congenito, y 
que los espiritus superiores, como <flores de cultura », son el co
ronamiento de un largo e invisible proceso de experiencias sin 
cesar renovadas, de gener-acion en generaci6n, hasta que un dia el 
jardin ostenta la flor deseada,la flor perfecta de forma, color y perfume. 

Y bien, cada una de las vastas regiones morales en que la ci
vilizacion se difunde y elaLora, ostenta al fin sus propias 4: flores 
de cultura >, tr-as una lenta y a veces multisecular e\'0Iuci6n; y a 
menos de poder fijar sin soluci6n de continuidad el pasado con el 
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presente, las naciones nuevas de América, desprendidas POI- CriSIS 

violentas de sus viejos troncos ancestrales, no tienen el tiempo mí
nimo requerido para completar un ciclo de cultura homogénea y 
estable. Nuestros hermanos elel Norte tuvieron más suerte que nos
otros á pesar de sus grandes y profundas crisis, al reanudar sin 
intervalos apreciables la corriente educativa de la madre patria, 
sobre el suelo propio, y bastaría para demostrarlo la sucesión 
continua de su historia política, representada por sus presidentes, 
desde W áshington á Taft, por la vida ininterrumpida y robusta de 
su constitución, y el crecimiento y floración espléndidas de sus es· 
cuelas y universidades en el mismo pedodo de tiempo. Entretanto, 
nosotros, surgidos de una cruenta revolución á la vida indepen
diente, caídos 'en la anarquía fratricida y sangrienta, generadol-a 
de barbarie y regl-esiones, apenas podemos, á fuerza de sacrificios 
y agotamiento, bosquejar un organismo constitucional, no hace aun 
medio siglo; ¿ y habremos de pretender ser poseedores de una tra
dición científica é intelectual suficiente para formar esos espíritus 
superiores, de último y afinado tipo, dignos de llamarse «flores ele 
cultura » ? 

La más amable muestra ele buena inclinación que podemos ofre
cer al mundo civilizado, en medio ele la vertiginosa carrera ele 
prosperidades materiales que seguimos, será reconoéer la posición 
exacta que nos corresponde en el conjunto de los progresos cien
tíficos; declararnos con valiente' decisión en la edad de la adoles
cencia, susceptible de todas las virtudes, como accesible á todos 
los peligros; inscribirnos en la categoría de los estudiantes, llenos 
de esperanzas" anhelos y ambiciones, y de fuerzas inescrutadas para 
satisfacerlas en la lucha del trabajo y el estudio; abl-ir nuestra 
inteligencia y nuestro corazón á las mejores influencias del espíritu 
humano, venga de donde viniere, y venga, más que todo de su 
fuente y foco secular y excelso, de la nobilísima tradición cientí
fica é ideal de la Europa occidental, cuyas universidades é insti
tutos libres, hel-ederos del caudal de saber de la humanidad, 10 con
servan, lo enriquecen, lo depuran y renuevan sin cesar, para difun· 
dirlo en las sociedades nuevas de los otros continentes, en los cuales 
su energía consciente é invencible va ensanchando el imperio de 
la civilización y de la libertad, y abriendo cauces y surcos nuevos 
á la expansión y á la renovación de la vida del género humano. 

En esta labor colosal y luminosa, las nacionalidades nuevas 
de América llevan una mínima parte, y la suya es apenas sufi
ciente para habilitarse á si mismas en sus luchas interiores, en sus 
necesidades inmediatas, en sus deberes más premiosos ante la ley 
de la universal convivencia; sus escuelas y universidades son in
completas cuando no informes; sus labores son inconstantes, insta
bIes é intermitentes, con las intermitencias que la gestación orgá
nica y política les impone, y con las inquietudes que la inseguridad 
de sus destinos mantiene en las conciencias; los métodos certeros, 
que solo una larga y sabia expf'riencia afirma y comprueba, no 
existen ni pueden existir en ellas, y así sus enseñanzas, si algo 
realizan POI- la virtud del esfuerzo y la voluntad, carecen de esa 
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eticacia tinal y concluyente, que conduce al descubrimiento de nue
vas verclades y de nuevos caminos en la interminable labor de 
perfeccionamiento del espiritu_ En este concepto, la vocacion pa
triotica por excelencia en nuestro pais, como en los demas de su 
misma conclici6n en America, debet a ser la de mejorar las COI1-

diciones en que la auto-educacion se elabora, elevando el lIivel 
moral e intelectual de sus maestros, con ensenanzas superiores a 
ellos que nunca podd_n surgir de sl mismos, sino del seno de civi
lizaciones y focos cientlticos mas altos, los unicos que podran 
alzarlos de la linea media, pat-a conducirlos a un plano mas ele
va do, desde el cual puedan divisar, como se contempla una lIanura 
desde una cumbre, horizontes ilimitados, senderos 110 descubiertos, 
lej anias no presentidas_ 

Creeriase al oirme hablar de esta manera, que en esta politica 
universitaria de interdocencia 0 intercomunicacion de ideas, entre 
universidades 0 publicos de di,·ersos paises, nada podrian las nues
tras aportar a la labot- colectiva, y menos en las aulas de las 
viejas y celebres casas de estudios de Europa; pero no es esa la 
consecuencia de mis juicios, porque si estos nos traen su alta e in
tensa ensenanza con el prestigio y la virtud irresistibles de la 
experiencia y la penetracion de la idea cientitica, aquellas ell retri
bucion les ofrecerian un elemento del mas elevado valor, en la in
formacion exacta, inmediata y palpitante sobre cI sujeto americana, 
incompt-ensible <lun para el investigador europeo, - sujeto exotico, 
multiple, complejo, mezcla a veces uniforme de 10 antiguo y de 10 
nuevo, donde eI abservador mas avezado se extravia, por falta de 
la continuidad de la obset-vacion de los fenomenos inherentes a la 
masa. EI profesor americano, dotado de relativas aptitudes de 
expresion y de metodo, puede lIeyar a la universidad europea una ri
queza inmensa de material experimental para someterlo al pmcedi
miento anaHtico de la alta ciencia; y asi, el genio, los caracteres 
y variantes propios de estas sociedades t,m mal conocidas y 
tan mal estudiadas, revel ados a la opinion cientitica de Europa 
por hombres capaces de describirlos y rept-esentarlos, contribui
ran a desyanecer errores, prejuicios y aversiones cristalizadas, y 
fundar una nueva corriente de relaciones sociales, poHticas 6 eco
nomicas entre Europa y America, de la cual solo ventajas recoge · 
rian las naciones de uno y otro continente; y no seria la ·menor, 
sin duda, la conviccion que alii se formaria sobre la capacidad de 
estas para la vida civilizada en el campo de la politica y de la cien
cia, y la mayor atirmacion de los conceptos de la justicia interna
cional, de la solidaridad y la ayuda redproca entre pueblos de las 
razas y las situaciones geograticas mas diferentes; y ya se ve cuanto 
camino realizaria con esta sola conquista, la causa de la paz del 
mundo, del bienestat- permanente de todos los hombres. 

Si la civilizacion sudamericana reconoce sus origenes y fuentes 
directas, y se alimenta sin Ct~sar en las sociedades europeas, no 
puede desconocerseles el det-echo de reclamar una mas intima 
vinculacion con la que fue su cuna materna, la noble, esforzada e 
hidalga raza hispanica, que mantiene \"iva por la sangre y el idioma 
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la coherencia de est as j6venes nacionaliclades. con su comun des· 
cendencia europea. Es mas que una imagen literaria. una verdad 
hist6rica y cientifica. la afirmacion de que el oceano no divide. sino 
que sigue uniendo a Espana can sus antiguas co\onias; pOI"Clue ni 
los rasgos etnicos y espirituales identicos han desaparecido entre 
ellos por el transcurso de un siglo. ni los efectos fisiol6gicas del 
trasplante han sido de debilitamiento. sino mas bien de afirmacion 
de los rasgos geniales de la raza. que como vigorosos e incisivos. 
se han grabado y reforzado en sus descendientes en el nuevo suelo, 
bajo las infJuencias fisicas de un ambiente social tan distinto. Se 
han alzada fronteras politicas inevocables entre la metr6poli y sus 
colonias. pero la sangre y el alma de la raza siguen consolidando 
los cimientos del viejo hogal' castellano. mas fuerte e inexpugnable 
quiza. ahora. con los prestigios de la libertacl. que antes bajo la 
coercion de la obediencia; y siendo asi indestructible la unidad 
genial originaria. 10 mas posible sera acaso que el nuevo ambiente 
americano contribuya a rejuvenecer y fortalecer los elementos vi
tales de la I-aza. por la influencia refJeja de los retonos sobre los 
viejos troncos; y este efecto sera tanto mas real y visible cuanto 
mas activa e intensa sea la corriente emigratoria de uno con otro 
nLicleo social. muy al contra ria de 10 que creyese la vulgar preo
cupacion patriotica que midiera la integridad nacional por cabeza 
de habitante. y no parase mientes en la debilitacion organica pro
gresira. POI- el circulo vicioso de la savia. sin el riego fecun
dante de la luz exteriol' y de la gota de agua de las Fuentes Iejanas. 

La embajada academica enviada por la Universidad de Oviedo 
i America. inicia lIna reconstrucci6n profunda. ideal. y un movi
miento de simpatia e inteligencia actual e inmediata, entre las 
almas de dos pueblos consanguineos. separatlos por una inevitable 
querella de familia. en la eual ha faltado una palabra de uncion pa
terna para reanudar el viejo afecto domestico, bajo la sombra tute
lar de los antepasados comunes. Si estas misiones. segun Bryce. 
tienden i consolidar la paz entre pueblos antagonicos por el co
nocimiento reciproco i cuanto mas honda no sel-a su virtud unifi
cadora. cuando se ejercen entre miembros de una sola familia. hijos 
de una misma tradici6n y cultivadores de la misrna lengua! Si ha 
podido sel' en el coraz6n de Europa. en uno de los centr~s del 
saber universit,u'io de Francia. tan viva la impresi6n del pensa· 
miento espanol. y de sus progresos cientificos y docentes. por la 
palabra calida y a la vez I·eposada. met6dica y reveladora de AI
tamira i como no sent ella en el coraz6n de los hijos de America. 
que comprendel'in sus mas rec6nditas vib,-aciones y adivinaran en 
el proceso apenas perceptible de la elaboraeion mental. en el gesto 
y la mirada. en la cadencia de la Frase y en el timbre de la voz. los 
signos misteriosos de la confidencia de un sentimiento ancestral, 
cuyas rakes seculal'es hacen llegar hasta nosotros con la frescura 
de una hoja verde. algo como la sensacion de la dulce caricia materna! 

El claustra o\'etense ha elegido por su embajador en America 
al mas apto para la misi6n de afecto y de ensenanza; surgido. 
como sus companeros del nucleo. del alto ol-igen de una escuela 
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a la cual habra de deber Espana nueyos dias de gloria, trae en su 
espiritu fuerzils invencibles, -Ia pasion por el ideal humano, vocacion 
cientifica acendrada, y esa gloria inmensa que es la conquista de 
almas por el sentimiento y la revelacion intelectual. Las cualidades 
dominantes de su espiritu se hall an reflejadas en su obra j el culto 
de la literatura y el arte en sus mas amables formas, afirmaron su 
percepcion y su poder afectivos, con los cuales sentira la aproxi
macion simpatica c!el interlocutor, y abre sus poros a la plena absor
cion de la idea cientifica. Sll dominio de la historia Ie ha plleslo en 
comunicacion con el espiritu de otras edades y culturas, a veces 
superiores a la contemporanea, y el conocimiento de las fuentes 
y de la evolucion juridica de su pueblo y de la humanidad, ha hecuo 
de su vida como una consagraci6n a los ideales de justicia y de 
igualdad, que acercan y funden las clases en que se divide aun, en 
su ficticia organizaci6n democratica, la sociedad moderna. Altamira 
como Ruskin, ha absorbido en el «huerto celTado» de la ciencia, 
esa vocacion e\'angelica de la educacion que inclina su alma con 
fuerza ilTesistible hacia los ninos, los humildes y los ignorantes de 
tad a condicion, seguros de que la verdad los levantar<l de la servi
dumbre 0 el enyilecimiento, y de que el equilibrio perfecto de la 
yida solo podra establecerse cuando toclos los hombres plledan res
pirar libl-emente el aire puro cle la ciencia. 

La suma de su labor intelectual, mas intensa y especifica que 
abunclante, revel a un espiritu abierto a todas las corrientes impreg
naclas de vel-dad 0 elementos cle pl-ogreso, asi propio como nacio
nal j sobre la base firme del rico legaclo patrio, ha constrlliclo un 
monumento cle ciencia impersonal y humana, 3' 10 ha enriquecido y 
acrecentado como un hijo amante que ayucla a aumentar el patrimo
nio paterno. La ciencia espanola, puesta en contacto con el mundo 
exterior, en accion generosa de afinidad y com placencia, ha desple
gada nuevas virtudes expansivasj y expuesta ahora en forma tan 
persuasil'a por el mas elocuente de sus apostoles, en el seno mismo 
del saber extl-anjel-o, como 10 hiciera en Fr"ncia y Alemania y 10 
realiza en America, no solo apal-ecera como una reslll-eccion de 
antiguos tesoros, sino que sera una ensenanza efectiva por d pres
tigio que Ie anade el suave imperio intelectual clel maestro cle Ol·ieclo. 
EI pun) y noble brillo y el timbre inconfunclible de la grande alma 
latina se difundiran por estos vastos continentes, donde se consuma 
desde hace cuatro siglos la mis teriosa transformacion de una rilza, 
que fue genera dora de naciones, y sera arbitro en el futuro de una 
vasta porcion del humano destino. 

Senoras: Senores: 

Cuando la Unil'ersidac! de La Plata resolvio establecer su nueva 
seccion de Filosofia, Ristoria y Letras, para completar la idea ()r
ganica primitiva, compl-endi6 que iniciaba una labor destinada ;I ca
vaI' muy honclo en el alma de la juventud que asistiera a sus aulas. 
Iniciaba al propio tiempo una evolucion en la ensenanza nacional, 
relativa al orclenamiento general cle los estuclios, que hace mucho 
tiempo I'enia imponienclose en fonnas clivel-sas e imprecisas: la crea-
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ción de un ciclo académico de alta preparación y pulimento, en el 
cual las jóvenes inteligencias, nutridas de nociones generales é in
completas sobre todas las ramas del saber, necesitan coordinarlas, 
a,-monizarlas, condensarlas y ponderarlas antes de emprende\"" la 
jornada superior, como el viajero de las montañas, que antes de 
emprender el último ,-epecha, re\'isa su montura, ajusta sus cinchas y 
dispone sus fuerzas para la a,-dua ascensión. La enseñanza históri
ca debía ser, con la Filosofía y la Literatura, la base triangular del 
nuevo edificio; y al fin la Universidad integraba su complicado or
ganismo, colocando al lado de las altas ciencias experimentales, 
las aguas lustrales de las ciencias éticas, donde vayan todas como 
á ungirse del perfume ideal que embellece y sublima todo esfuerzo 
y toda conquista de la fuerza eS de la inteligencia. En cuanto á la 
historia-creo haberlo dicho otra vez-reducida entre nosotros en lo 
constructivo, á la acción espontánea del patriotismo, no menos gran
de por ser impírica, y en lo docente, á la ,-epetición de las na'Ta
ciones escritas, reclamaba una fundación definitiva, en la cual pu
diera estudiarse como ciencia, como literatura y enseñanza, y en la 
cual se comenzase á cultivar en forma sistemática y ,-eproductiva la 
propia historia patria, ent,-egada hoy á todos los vientos de la dis
persión en sus fuentes y en sus métodos. 

El sabio autor de la «Historia de la civilizaci6n española » y 
maestro de Historia del Derecho en O\'iedo, conducto,- casi ex
clnsivo en lengua castellana de las ideas modernas de enseñanza 
histórica, en libros de universal renomb,-e, era el constructor ideal 
de la nueva disciplina; y es motiyo de orgullo, el más legítimo de 
todos, para esta Universidad, habe,- podido conducir hasta la cáte
ora argentina al artífice único de la obra, porque no sólo ha limi
tado su influjo á sus propias aulas y alumnos, sino que lo ha exten
dido á todos los que se hallasen al alcance de su palabra. Sus teo
rías sobre el concepto fundamental, didáctico y constructivo de la 
historia eran las que aquí debían ser enunciadas; y las naturales re
ferencias á las demás disciplinas, en particular las relativas á la en
señanza científica, convirtieron su cátedra de método histórico en 
didáctica y ética general, por las inevitables amplitudes de un pen
samiento tan vasto y libre, y por la insuperable lección personal de 
la labor y de la conducta del maestro con sus discípulos, que lo fui
mos todos, y con el país entero, que lo ha contemplado con crecien
te simpatía y admiración durante el desarrollo del plan de trabajo 
más vasto é intenso que ningún hombre haya ,-ealizado entre nos
otros. 

Creo jU3to observar aquí este aspecto de la misión de Altamira en 
América; me refiero á la enseñanza objetiva del ejemplo, en un me
dio en el cual esos casos de consagración son desconocidos. Sus 
conferencias, lecciones y consejos orales podrán acaso perderse en 
parte de la memoria de sus oyentes, pero nunca se perderá la in
fluencia directa de la labor misma, porque quedará el recuerdo de 
esta magna tarea desempeñada por un maestro, sin desfallecimientos, 
sin quejas, sin inútiles intermitencias, sin asperezas, sin vanidades y 
sin ostentaciones; de esta prueba viviente de la enorme potencia-
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lid ad productiva, del esfuerzo disciplinado y nutrido de amplia pre
paraci6n anterior; de est a palabra serena, sobria, e legante y ungida 
de un cierto perfume rnisti co, de ese misticismo afectivo que nace de 
las almas delicadas, que se consagran a una vocacion definiti\'a e 
ideal; de este maestro amigo y companer-o, que se infiltra en el co ra
zon a la primera entrev ista, y que posee, por eso mismo, la virtud 
im-encible de la persuasion por e l afecto y la confidencia; de este 
sembraclor- incansable de la semilla sana y robusta, calicla y desbor
dante, que va por el mundo abriendo surcos, regando con palabras 
cle amOI- las alrnas desiertas, dejanclo en cada una un grano fecunda
do de ciencia, 6 a la flor simb61ica cle un consuelo jubiloso, 6 un alien
to de vida 6 de esperanza, 6 un es lab6n de la infinita cadena de la 
bumana probiclad. 

Aqui quedani una impresi6n imperecedera clel espiritu del maes
tro y amigo de todos los que en esta casa ensenan y estucl ian; la 
Universiclacl nu eva, que ba abierto su alma, co mo una gran flor tro
pical, a todas las influencias de la cultura ambiente, ha declarado y 
cleclara clesde ahora, su maestro pel-manente al profesor cle Ovieclo; 
su cateclra quedani vada cle su persona, pero penetracla cle su r e
cuerclo y de su pensamiento, y como los organos cle las catedras, 
abanclonados por el a rtista, sorpl-enclen cle pronto en la noche co n 
la resonancia de los acorcles errantes, asi el eco e locuente cle las 
leccio nes oiclas, resonara en las boras proplcras en nu estr-os cora
zones, para hace r revivir la pasacla confidencia espiritual. Aqui 
quecla la catedra por el consagrada a una de las mas nobles cien
cias de la vida; SllS disdpulos, y companeros cle una bora , manten
dran la traclici6n con culto de intensa amistad y respeto, basta el 
dia en que su dueno quiera volver a ocuparla con su propia perso
nalidad; y entretanto, la semilla sera fecundada en el surco; las 
ideas brotaran en generaciones sucesivas sobre la ti erra por el re
gada, y esper-amos que el jar-di nero no olvidara su bu erto, y que 
las aromas de sus propias flores Ie atraeran muchas veces a con
versar con ell os en espiritu yen verclacl. 

Senor profesor Altamira: EI titulo cle cloctor « bonoris causa> 
que hoy os confiel'e la Universiclad, es la mas alta de las clistincio
nes que cab en en sus fueros. Hasta ahora 10 lI eva n s610 esp iritus 
dignos cle co mpartir con e l vuestro las mas puras glorias cle la in
teligencia; y asi como e llos trajeron a estas aulas el nobl e presti
gio del saber- de las cultas nac iones que representan, as i este per-
gamino es un simbolo par-a nosotros muy quericlo, el cle un arnor 
sincero de esta patria nuestra por su augusta y noble madre Espa
na, y de un sentimiento nuevo cle fraternal afecto por la escue la cle 
Oviedo; y ya que nacla puecle agregar este clocumento {l los titulos 
que os ha conquistado vuestra sabicluria y dotes person ales de 
maestro y escritor, naclie poclria personificar mejor esta estrecba 
comuni6n de dos Universidacles, una argentina y otl-a espanola, que 
el hombre que lleva en la suya el alma misma de aquel bogar de 
ciencia y de vinucl. Al alejaros hoy cle nuestra co mp ania, con la es
peranza cle volver a r eci bir un dla \'uestras sabias y fraternales en
senanzas de dor.trina y de ejemplo, pocleis ir- satisfecho cle la misi6n 



Y CIENCIAS AflNES 273 

altisima que habeis desempenado de embajador academico y efectivo 
<Ie la ciencia: de.la cultura y del alma de Espana, la cual ba podido 
-compenetrarse con la argentina y la americana en la mas intima co
munion y descubrir en ella el santuario secreta de un afecto nacio-
11al inmar-cesible, que solo la contidencia de los grandes espiritus 
como el vuestro, devela y exterioriza, para traducirse en francas ex
pansiones, en armonias politicas efectivas, 0 en conquistas reales 
para la causa de la cultura, que es la consagracion de toda vida 
superior_ 

Luego el decano cie la Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales, 
,doctor Joaquin Carrillo, puso de manitiesto la eticiencia de la labor
realizada por el doctor Altamira durante los tres meses que dicto 
sus clases y haciendo votos porque la nueva era que se inicia lIegue 
a una corriente halagadora de intercambio_ 

Senoras y Senores: 

Consta en documentos historicos el siguiente pintoresco opisodio_ 
En sesion del cabildo que regia la ciuciad de la Santisima Trini

dad de Buenos Aires se dio cuenta del proximo arribo de tr-es letra
dos, El suceso fue motivo de agitacion en la ciudad, y por ende 
objeto de madura deliberacion; el Regidor propuso que se les impi
diera la entrada, fund{lndose en que la existencia de tales personas 
seria perjudicial al bien publico_ EI Alcalde ballo justas esas razones, 
.< en vista, dice el texto, de que esta tierra es nueva y no conviene 
que vengan letrados~. Tal fue el comun sentir de los otros Cunciona
rios, en el gobierno cie la nueva ciudad, 

Esto bace ya muchos anos. 
La tierra continua nueva pero los que la babitan estan muy lejos 

de pensar y deliberar como los cabildantes de la Colonia en el 
siglo XVII. 

Las casas han cambiado de tal modo que no hay valladar alguno 
puesto a los hombres de talento para venir a profesar su ciencia y 
-doctrina; no en el solitar-io desierto colonial, sino en el populoso 
bullir de abundante elelllento intelectuaL 

Mas aun, la presencia de bombres de letras que conmoviera la so
-ciedad primitiva, es ahara solicitada, como 10 ha sido la del ilustre 
maFstro (l quien honralllos hoy, 

Y que no es danoso al bien de esta tierra ftueVa 10 testifica e1 am
biente festivo de este acto y la continua complacencia que la pre
sencia de Altamira ha producido con rara uniformidad entre los es
tudiosos e intelectuales del pais, 

Cabele ala Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales la gratisima 
satisfaccion cle baber comenzado sus cur-sos de Historia en la nueva 
seccion de Filosofia, bajo los auspicios de la ciencia y experiencia del 
Doctor Altalllira. 

Pertenecenos especial mente, la delicadeza y tino con que ha inter
venido en nuestras ensenanzas, Par- su voluntad propia y en delega
-cion del Rector y Claustro de la Universidad de Oviedo, ha presti-

18 
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giado la modern a labor de las Universidades acti\'as: el acercamiento 
y la union de unas a _ otras para intensificar y dilatar los progresos 
del intelecto humano, y hacer en la colectividad de pueb los la obra 
rapida y notable que Alemania debio a sus Uni\-ersidades_ 

Ha venido en hora propicia el sabio profeso r. Habra observado 
el ansia de cultura y de orientaciones idealistas que contrapesan el 
enorme empuje de las conientes ecvnomicas materialistas, que sor
prenden a los que nos observan. 

Ha podido verter su prestigioso verbo, no para engendrar, sino 
pal-a fortalecel- el espiritu y el alma de nuestras generac.iones que es
tudian y trabajan. 

Esta Universidad tan nueva, pel-o ya de fama mundial, como 10 de
c1<:t Llanos en estos dias desde Roma, no por sus exitos, sino por sus 
esfuerzos nobles POl- obtenerlos, se ba honrado con la participacion 
en sus docencias del profesor veterano y del escl-itor concienzudo. 

Por esto hase propuesto pagar honra con honra; y la defiere ell 
la forma que es mas significativa, con el testimonio de que se Ie in-
corpora para siempre a su estado mayol-. . 

EI otorgamiento del titulo discernido, es el testimonio del aprecio 
en que se tiene vuestra cu ltura y vuestra obra. En seguida ireis en 
pel-egrinacion y buscareis al final de vuestras jornadas el reposo en 
la catedra de Oviedo; pero aqui quedani un a de las notas mas sim
paticas de vuestra carrera: el sermon, como dijisteis. Recojo de vues
tras frases la que preconiza la confianza y amistad entre alumnos y 
profesores. Recogemos y ponemos delante de nuestro gremio, como 
un estimulo, el intenso amor it la Casa de Oviedo, que habeis mos
trado como sugerente, porque resume el valor de mu chas \'idas 
de vocacion y es[uerzo, variado pero unido. 

La extension Universitaria qne se propuso, con la venida del nu t
vo Doctol- it llllestra Facultad, esta cumplida; y el coronamiento 
de ella en est a fiesta no es yulgar cortesia sino prueba de afectos 
reales encarnados y que perduraran en esta casa. EI titulo de 
Doctor que os confiere no es sino seguridad de que quedais vincu
lado ;1 ella. 

Podeis iros, senor, seguro de que esa particula de vuestro espi
ritu que queriais dejal- en el nuestro, co mo os expresabais en .ues
tra ultima seccion, alii queda, para durar y tal vez pal-a crecer. 

Llevad con nuestro apl-ecio y companerismo, un mensaj e de afecto 
para el Rector y profesores de Oviedo >. 

EI senor Silvio Ruggeri Ie dirigio la palabra en nombre de los que 
fueron sus discipulos, teniendo frases carinosas para el maestro que 
habia sabido infundirles un profunda afecto hacia su persona. 

EI doctor Sempere, como ex discipulo del profesor Altamira, pro
nuncio tambien un discurso afectuoso para el maestro y de cordial i
dad para los alum nos sudamericanos. 

EI senor Ministro de Chile, doctol' Cruchaga Tocornal, tuvo 
frases elevadas de estima para el ilustre maestro que hoy yisita su 
patria, donde su palabra autorizada seria esperada con verdadera 
ansiedad, y el senor Ministl"O del P eru, doctor de la Riva AgUero, 
expreso el anhelo de los profesol-es de la Universidad de San Mar-
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cos por su visita, donde podria encontrar un verdadero culto por 
la madre que nos habia dado su t·eligion y sus virtudes pre
claras. 

Vino el momento de que hablara el distinguido maestro, mo
mento de verdadet a espectativa, esperac10 por todos con cierta 
impaciencia faci lmente explicable. Al levantarse el doctor Alta
mira fue objeto de insistentes aplausos, acallados los cuales dio 
eomienzo a la lectura de la pagina magistral, elocuente y sincera 
que va en seguida: 

Senor Presidente: 
Senor Decano. 

Senores profesores. 
Estudiantes de la Universidad de La Plata. 

Senoras y senores: 

Se ha abusado tanto en nuestra epoca de los honores perso
nales y rle los adjetivos encomiaslicos, que e1 publico empieza ya 
a mostrarse indiferente 6 incredulo por 10 que a esas manifesta
ciones se refiere, y aun los mismos interesados (cuando no pade
cen de una mortal vanidad pronta a nutrirse basta de las mas 
impalpables fantasmas de la lisonja), comienza a perder la facultad 
de sentirse balagados por 10 que, en fuerza de prodigarse, tiene
debilitadas y bOlTosas las Iineas y colores de su significaci6n. Para 
no caer en el extremo a que por ese camino se lIegada, preciso 
es atendet- a otra cosa que 10 puramente exterior de los honores 
y elogios: a la persona de quien emanan, al sentimiento de que 
proceden y al fonda de sinceridad y afecto que en elias incide. 
Esto ultimo, sobre todo, es 10 que vale, y 10 que puede sacarlos 
de la masa vulgar de los homenajes sinceros, de los cuales mur
muran por 10 bajo los mismos que los proporcionan. Por eso hay 
hon ores y honores, como hay, segun la celebre expresi6n francesa. 
c fagots et fagots >. 

EI que aeabais de otorgarme es de los que valen y de los que 
se agradecen; porque yo se que si me otorgais e l honor de ser 
doctor de vutstro claustro, es porque creeis francamente que 10 
merezco, y aunque sepa tambien que hay en esta creencia un error 
de sobreestimaci6n que procede de un fantasma del sentimiento, 
eso no me amarga nada la a leg ria, ya que 10 importante para mf 
es que exista eI sentimiento, el eual forzosam ente se equivocara 
tanto mas cuanto mas grande e ingenuo sea. Me basta que as figu
reis que yo soy digno de sentanne a vuestro lado, porque eso me da 
la medida de vuestro afeeto y vuestt·o afecto es 10 que mas puede 
illteresarme lograr de vosotros. EI amor es alga egoista siempre; y 
de igual modo que en la esfera intersexual cien·a los ojos sin gt-an 
esfuerzo para no ver exageraciones de la realidad en que tal \·ez se
funda e l carino que se nos otorga (feliz el que 10 recibe no mas que 
con ser amado), en la esfera de las relaciones generales sociales, el 
espiritu cede faeilmente a la sugesti6n de dejar que corran las ilusio
nes cuando ve que elias nacen de un afeeto que apetecemos des
pertar. 
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Hartas veces notamos que e! amor de los padres forja en la per
sona de los hijos cualidades que éstos no tienen y borra defectos que 
realmente sufren j pero ¿ quién es el censor rígido que no sepa apre
ciar la fuente purísima de que aquellos errores brotan y que halle 
placer en turbar la onda límpida con su rectificación? ¿ Ni cuál el 
hijo que arriesgue, no digo la pérdida á la admiración más tenue de! 
santo amor, que para él es vida, con el empeño de convencer á los 
padres de las equivocaciones con que lo enaltecen? Nó. Sería pre
ciso ser un héroe extrahumano para ,-enunciar al afecto que la suerte 
nos depara ó destruirlo por meticulosidad de justicia. La mayoría de 
los hombres 10 aceptan, y es él cosa tan grande, que basta tiene e! 
poder de reformar y de hacernos menos imperfectos, pues evoca en 
nosotros el afán de ser iguales, hasta el LÍltimo pormenor, á la ima
gen que de nosotros se ha formado quien nos quiere. Y así es como 
el amor, aLÍn por sus mismos errores, regenera y va mejorando el 
alma humana. 

No discutamos, pues, en el acto de hoy su justicia que, después de 
todo, yo sería el menos llamado á discutir, y dejadme gozar de su 
significación afectuosa. Ella ha nacido fundamentalmente, creo yo, 
del reconocimiento de un fondo comLÍn de ideal entre la Universidad 
de La Plata y la Ovetense. Cuando yo leía en España los escritos del 
doctor González, que exponen vuestro concepto de la Universidad y 
de su amplia función educutiva, me parecía estar repasando [os ensue
ños pedagógicos que durante muchos años han alimentado las espe
ranzas y han guiado en la lucha á los que en mi país ansían que l:t 
enseñanza española sea digna de esta época y de las altas necesida
des antropológicas, intelectuales y morales de la pat,-ia. Y así, cuan
do se esbozó e! plan de mi viaje, yo pude pensar, por 10 que se re
fiere á la Argentina, por de pronto: «Voy á vivir entre hermanos de 
ideal, cuya casa no me será extraña, porque en ella oiré ,-epetirse los 
ecos amables de las mismas voces que aquí suenan como clarines de 
nuestra batalla educativa». Y así ha sido, por [o que á mí toca, au
mentado ese confortador prejuicio con la observación de que ese 
mismo espíritu nuevo retoña en todo vuestro país y sacude no solo la 
planta joven de la Unive'-sidad platense, sino también el tronco añoso 
de sus hennanas mayores, que reconociéndose como colaboradoras 
en una santa labor comLÍn, patriótica y humana al propio tiempo, han 
unido sus manos, se han abierto recíprocamente sus puertas, hácen 
acto de afectuosa solidaridad y hasta para mayor y más honda rela
ción, tienen profesores comunes: ejemplo LÍnico que yo sepa en el 
mundo universitario. 

No bastaba que yo advirtiese esa comunidad de aspiraciones y de 
sentido de la enseñanza, que existe entre las instituciones progresivas 
.de mi país y la yuestra j era preciso, para el éxito de la obra que 
me encomendó Oviedo, para la realización del proyecto generoso de 
:su rector don Fermín Canel1a, que también vosotros, tras el ro
paje modesto del modesto en viada percibiéseis la característica de 
la España de que procede, de que e! roda,- de la vida le ha he
cho ci,-cunstancialmente representante. Ahora bien j eso [o creo 
conseguido. Creo que, después de haberme escuchado lo que en 
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ocasiones variadas he dicho, de nuestros anhelos, de nuestros pen
samientos, de nuestras l-Jracticas, de la obra fructifera de algunos 
de nuestros intelectuales, vosotros habeis lIegado a esta conclu
sion: 4" En Espana hay hombres que hablan nuestro mismo idioma 
ideal, con los que l-Jodemos entendernos, que son de los nuestros l>. 

Pues bien: esto nos basta, esto satisface la aspiracion que perse
guiamos. Porque no nos ocultemos, senores (nuestra intimidad per
mite toda franqueza sin molestia de nadie) que aqui como en todas 
l-Jartes existia el recelo de que, fuera de las cualiclacles personales cle 
Fulano 0 Zutano, la mentaliclacl espanola vivia cien anos atnis, ha·
blanclo un lenguaje al-caico, sin que bastase a desvanecer esa ge
neral creencia el conocimiento cle clos 0 tres autores, porque la 
mayoria cle los que florecen en la Espana actual no se han clifun
diclo en tien-a americana, l-Jrobablemente mas l-Jor negligencia 
nuestl-a y de nuestros libreros, que por otra causa. 

Ese reconocimiento que consiclero como la primer consecuencia 
prac:tica cle la iniciativa cle la Unil'ersiclad Ol'etense, era necesario 
para llegar a la seguncla, es decir, a la aceptacion y establecimiento 
del cambio cle profesol-es, por de pronto; cle alumnos, mas tarde. No 
bastaba el amable acogimiento que aqui en La Plata, en Buenos Aires, 
en COI-cloba (a la que renclire visita muy pronto y con cuyo ilustre 
rector esta Ovieclo en franca inteligencia) y en Santa Fe se habfa he
eho al clelegaclo espanol, ineorponinclolo temporal mente a los c1aus
tros respectivos y comenzando, pues, a realizar clescle luego eI inter
cambio en su pel-sona; era preciso que de ese caso particular se 
pasase a la generalizacion que permitiria la venicla en anos sucesivos 
de otros profesores espanoles y la correspondencia cle los argenti· 
nos; y esa generalizacion no l-Joclia I-eposar sino sobre el clesvane
cimiento de aquel prejuicio a que aludi y que igualmente he hablado 
antes cle ahora y he visto desl'anecerse en otros paises, 

Felizmente, rep ito, esa consecuencia se ha producido. No lengo 
la vanidad de creer que por mi solo esfuerzo. Ella ha siclo, l-Jrin
cipalmente, el fruto de germenes que estaban ya en el ambiente in
telectual de vuestros hombres de estudio y que yo he nota do desde 
el primer dia. 

POl' una pal-te, existia en vosotros, como una aplicacion en 10 
universitario de la amplitud bumana de vuestra constitucicin politica, 
no solo la costumbre general, ya \'ieja, de incorporar trabajado, 
res extranjeros it la labor docente, sin recelo ni suspicacia, sino 
el proposito concreto de establecer de un modo sistematico, estaclias 
temporales de especialistas, pl-ofesores 0 inl'estigaclores de otros 
paises, en vuestras Unil'ersidades. V uestro Presidente consigno ya 
esa idea en uno de los capitulos de la memoria en que funclamentaba 
el proyecto de creacion de esta Universidad, y hace pocos meses, la 
de Buenos Aires, confiaba a mi carinoso amigo el doctor Bidau la mi
sian de contratar en Europa cursos especiales, de profesores de 
aquel continente. EI ten'eno estaba pues, en este particular, excelen
temente preparado. 

POI' otra parte, - y a pesar de aquel prejuicio i que antes aludia 
- tam bien estabais preparados sentimentalmente a una inteligencia 
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particular con nosotros. Sabiamos cuan hispanofilo es el doctor 
Gonzalez, cuyo amor al viejo solar tan persistentes muestras de 
"ida ha dado y cuyo empeno por traer aqui, a su Universidad, pro
fesores espanoles en visita mas 0 menos larga, se habia insinuado 
en muchas ocasiones, incluso en la solemne de un discurso parla
mental-io. AI venir aqui, yo he visto que 10 que sabiamos alia unos 
pocos, 10 sabian aqui todos los espanoles, quienes no planean 
manifestacion publica de su patriotismo en que Ie sea Hcita parti
cipar a un ciudadano de la Argentina, sin dirigir la mirada a ese 
hombl-e, que tiene corazon bastante para amar intensamente a su 
patria y a la patria de sus antep3.sados; pero he visto tambien 
que habia, difuso y latente en el pais, un sentimiento de tierna 
simpatia hacia Espana, una excelente disposicion a intimar con ella, 
y, sobre todo, ,: POI- que no decirlo? el deseo de que ella misma 
se adelantase a destl-uir el prejuicio tor:ante a su vida intelectual, 
y con algun acto, con alguna iniciativa, diese motivo a la exterio· 
rizacion de 10 que en el fondo de vuestras almas se agitaba, ga
nose de sel- confirmaclo por una positiva realidad. He creido ver, 
en fin - (me habre engaiiado? - que vosotros sufriais tam bien un 
poco, como nosotros mismos, de ese prejuicio, y que deseabais con
yenceros de que no era merecido, como desea uno que se des va
nezca la sospecha desfavorable que recae sobre alguien a quien 
am amos y a quien apetecemos contemplal- siempl-e grande y puro. 

Asi ha sido tan facit la victoria de la Universidacl de Oviedo en 
Stl pl-opaganda del intercambio y de la ciencia moderna espanola, 
cuya significacion, por otra pal-te, ha cuidado bien de no sacal- de 
sus Hmites, ni de exagerar con pedanterias de tromp a epica, a 
nadie mas nocivas que a la misma Espana. Y natural mente, sin 
discusion, sin violencia, sin convenio expreso, el intercambio ha 
comenzado a vivir desde el primer dia y se ha anudado entre V05-

otros y nosotros, el laze que ambas partes apeteciamos y que es 
ya irrompible, porque no es lazo de protocolo, sino de brazos 
hermanos que se anudan al cuello del amigo y contra el se es
trechan en cOl-dial apretamiento y saludo. 

La obra. sin embargo, no esta mas que comenzada. Por 10 que 
al intercambio de profesores concretamente se refier-e, asegllrada ya 
su continuacion (puesto que otros profesores espanoles hallanse 
displlestos a venir y cuento con la promesa de alguno de los vues
tros que nos visitaran en anos proximos), queda por establecer for
malmente la instituci6n, resolviendo algunos pormenores que se rela
cionan sobre todo con detalles economicos. No ocultare que doy 
poca importancia a la reglamentaci6n y mucha al espiritu y a la bue
na voluntad. y que temo algo a los articulos que traban con \imites 
infranqueables la vida de las instituciones, cambiante al compas cle 
las circunstancias; pero, en fin, alguna regIa habra que establecer, y 
esa no la creo dificit i de una parte, porque la autonomia de vuestras 
universidades les permite un amplio juego de actividad, y los frecuen· 
tes viajes de vuestros profesores a Europa ofrecen ocasiones apro
vechables para el intercambio sin imponer el sacrificio -- no siempre 
posible - de un traslado especial, lal-go y costoso; de otra, porque 
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5J las nuestJ'as no gozan de aquel beneficio, podd.n hallar- apoyo, asi 
10 espero, ya en nuestra instituci6n de las comisiones y pensiones de 
estudio, ya en un concurso especial del Estado, cuya necesidad he de 
encarecer en mi patria y que les per-mitini J-ecibir clignamente a 
sus visitantes. No tengo el menor recelo tocante a soluciones de 
este oJ-den; vosotros poseeis un alto senti do de la vida que se 
llama practica, y nosotros un vivo anhelo de que arraigue el 
intercambio; unidas ambas fuerzas, el acuerdo se impondra, ya 
general, ya particular con algunas 6 alguna de nut:stras universi
dades. 

Por 10 que toca al fondo cientifico del asunto, los principios a 
que ha de responder me parecen daros y, por otra parte, los in
tercambios ya establecidos en Europa ofrecen su experiencia con
c1uyente; preferir el curso mas 6 menos largo y monogrMico, a las 
conferencias sueltas, y enviar siempre, cada centro, 10 que tenga de 
util, no empenandose en una correspondencia exacta de materia por 
materia, para la que no es seguro que haya siempre hombre a pro
posito. 

Pero las relaciones intelectuales IlO pueden limitarse a este, ni 
aun dentro del campo docente. Es preciso tam bien que nueslros 
estudiantes, que nuestras juventudes, se conozcan y com·ivan. Hace 
once anos, en un discurso leido ante la Universidad de Oviedo (1) 
t"xhortaba ya a nuestros j6veDes estucliosos a "enir a Am~rica! no 
ell busca de fortuna, sino de contacto, en viaje de ensenanza, cit: ex
periencia y de fraternidad, y aun mas 10 he de hacer hoy, que os 
conozco mejor que os conoda entonces. Las pensiones de estudio 
en el extranjero a que aluclia antes y que entre nosotros se aplican 
10 mismo a los profesores que a los alumnos de cierta preparaci6n, 
pueden y deben ser orientadas en buena parte (yo por 10 menos he 
de intentar que 10 sean) hacia la visita a los paises americanos, y 
elias nos permiliran - mientras mas amplias formas no se determinen 
--enviaros anualmt'nte jovenes espanoles que ensancharan y nutri
ran su espiritu en la relacion con el vuestro. Por vuestra parte, to
davia creo mas (acil la ida a Espana de estudiantes 6 de recien 
egresados cle vuestras universiclades, no solo porque vosotros ca· 
receis de timidez para los trasportes a tierras lejanas, sino tambien 
porque, con buen criterio, sois generosos para vuestro presupuesto 
de cultura. EI establecimiento de pensiones de trabajo en Europa 
seria entonces un seguro medio de animar a vuestra juventud para 
que conceda a nue~tro pais algo de la atencion que les atrae hacia 
el continente viejo. En que Hmites modestos nuestra ensenanza supe
rior puede satisfacer necesidades intelectuales de los hombres de 
otros paises, yo 10 se bien y can honrada franqueza 10 he dicho 
en letras de molde; pero el « cuanto > es «cuanto > no mas y esta 
lejos de la negacion. Lo que nosotros deseamos es que se apm
veche 10 que tenemos, por poco que sea, en vez de pasar por su lado 
desconociendolo en absoluto. 

(I) Reimpreso en ( Cuestiones hjspano·americanas ) . 
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Hay adem as en Espana algunos elementos de estudio unicos para 
los hispano-americanos. Digal0, por 10 menos, el Archivo de Indias. 
Pues bien, i. no es licito pensar que, asi como la mayor!a ele las na
ciones europeas han establecido en Roma escuelas 0 institutos his
toricos para estlldiat- y aprovechar los innumerables documentos 
del Archiyo del Vaticano que encierran noticias de historia munclial, 
las naciones americanas de tronco espanol pueden crear en Sevilla 
otro instituto hist6rico, para investigar sistematicamente el archivo 
mas grande de su historia, en que duermen noticias sin cuento, no 
solo eruditas, sino de aplicacion practica en problemas palpitantes 
de su politica nacional? i. Y me negareis a mi la posibilidad ele que 
Yosotros, argentinos, comprendiendo la importancia de la idea, como 
vuestro espiritu avizor la ha de comprender al instante, no sean 
quienes rompan la marcha por ese nuevo camino de la obra inte
lectual y de la traclici6n americana? 

Como este, hay muchos puntos de contacto entre nosotros, que 
ofrecen la segut-idad de un programa concreto de relaciones iute
lectuales, descle el cambio de material ce ensenanza y estudio para 
los respectiyos museos de historia y de pedagog!a, (a la manera 
que he dicho en alguna de mis lecciones), a la fundacion de centros 
o asociaciones internacionales de investig-acion cientifica, como el re
ciente Instituto Ibero-Americano de derecho comparado en que 
figuran, por 10 que a Espana toca, los mas ilustres jurisconsultos 
que con tanta simpatia ha sido recibido en las naciones americanas. 
Sobre la base de una absoluta libertad cientifiea, de una independen
cia que los baga impenetrables a toda limitacian del amplio espiritu 
moderno, centros de ese 0 analogo caracter, pueden ir juntando, en 
la esfera comun y neutral de la investigacion a los hombres estudio
sos de babla castellana, como ya juntan, en Europa, empresas in
ternacionales de caractet- cientifico, a los trabajadores intelectuales 
de diversos paises. 

EI mismo idioma que nos es eomun, nos impone una accian conjun
ta, de altisima importancia, que algun elia hem os de acometerla de 
recabat- en todos los congresos internacionales, el t-econocimiento, a 
IlUestra lengua, de igual categoria que se concede consuetlldinaria
mente a otras. Al eongreso de historiadores de Berlin Ileve, hace 
po cos meses, el proyecto redactado de una mocion a eso encaminacla; 
pero la ausencia de elelegados americanos, la pequenisima minor!a de 
numero en que estabamos los congresistas de nuestro idioma, me 
detuvo. i. No es exigido que trabajemos unidamente a la primera oea
sian, en esa empresa que, estoy seguro, no ha de hallar grandes di
ficultades, puesto que no supone un espiritu de exclusion respecto 
de otras lenguas. sino sencillamente de adicion de la nuestra? 

Y como estas que digo i tantas otras cosas, en que sin menosca
bo de nadie, sin cbauvinismos negadores de otras inteligencias y de 
otros influjos, podemos relacionarnos y hacer obra comun ,"osotros 
y nosotros! 

Y la haremos, i. no es verdad? Por 10 que a vosotros se refiere, 
estoy seguro de ello, porque ten go fe en vuestra vitalidad intelec
tllal. Esa fe en vuestro porvenir, que ~Iumbra vuestra vida presen-
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te y es su mayor fuerza, me la habéis comunicado, y soy creyente' 
firmísimo con vosotros , Mi creencia participa de los caracteres to
dos de un verdadero acto de fe, puesto que parte de muy poco co
nocido y afirma todo lo que no ha podido ver. 

Porque, en efecto, señores, yo he visto muy poco de "uestra com, 
plejidad nacional. De tal manera he querido vivÍl- unive,-sitariamen
te con yosotros, que la Universidad me ha absorbioo po,' entero y 
he vivido, casi exclusivamente dentro de sus muros durante mi es
tadía aquí. Me he dado por entero á la cátedra, sin reserva, sin es' 
píritu de cicatería, incluso prodigándome, tal vez, con exceso en la 
opinión de algunos que piensan que prodigarse es gastarse para el 
efecto sobre el público y la intensidad de la sorpresa intelectual j , 

pero como yo no he pensado en esas cosas, ni poco ni mucho, no 
he temido tampoco gastarme. 

Ahora bien i lo que sí se ha prouucido es, repito, que durante 
esos tres meses, yo ni he vivido para mí, ni he podido obsen'ar 
más Cjue una parte de la vida argentina j y he aquí por qué me abs
tengo de contesta,- á los que me pedían, ó visiones de conjunto, ó 
sentencias firmes sobre el país y sobre la enseñanza, Vosotros no 
podéis satisfaceros, ni con generalidades que están al alcance de 
todo el mundo, ni con impresiones parciales, ni menos con lisonjas._ 
Yo soy por mi parte, inepto para éstas y contrario á aquéllas, He 
censurado mil veces á los viajeros que, con quince días de reconi
do por España, ó un contacto parcial con algunos de sus factores 
sociales, formulan tranquilamente nuestra psicología y dan sentencia 
absoluta sobre nuestras virtudes y nuestros defectos j y no "ay á 
incurri,- ahora en lo mismo que censuro, De hacerlo, no sólo me
pondría en contradicción con mis p,'incipios, sino que defraudaría 
"uestro derecho, Tenéis vosotros, come España aho,-a y como otros 
muchos países de nuestro tronco, la ansiedad de conoceros, de 
auscultaros, ele penetrar en las reconditeces de vuest,-o espíritu j y 
no contentos con vuestra propia observación, pedís la ajena, Está, 
bien; con tal de que sea una verdade,'a, reposada, nutrida obser
,'ación. 

Por otra parte, yo soy tímido para los juicios, y aún diré que,_ 
pedagógicamente, rehuyo las más de las veces su exteriorización, 
po,- miedo de equivocarme y de causar un efecto contraproducente. 
Porque el juicio de Ull pueblo es cosa difícil, aLÍn poseyendo to
dos los datos necesarios. Hay, para él, por de pronto, dos gran
des obstáculos: en primer lugar) no se puede juzga,- el conjunto 
sino haciendo abstracción de las excepciones; y entonces éstas se 
quejan, no sólo « pe,'sonalmente» (esto se puede salvar en todo 
caso), si no patrióticamente, porque se ven como representación 
del todo dentro del que han sido posibles; pero si se atiende, por el, 
contrario, á este criterio, la masa queda absorbida en la minoría, 
cuando precisamente, el prohlema de una nación está en la masa y 
ésta es la que en los momentos graves decide con su peso. Aún den
tro de las minorías, no se puede juzgar del mundo intelectual de 
un país tomando como exponente los que bullen y los que traspo
nen con su obra las fronteras, por lo cual, conocer un pueblo á. 
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través de los libr-os es sólo conocedo á medias. Hay que contar 
también con los retraídos, con los obscuros, con los modestos que 
laboran calladamente, y con aquellos cuya acción, por su propia 
naturaleza, es silenciosa; una suma grande de trabajadores que es 
preciso sorprender en su rincón, que desde afuera no se ve, y de 
que yo he sorprendido algunas muestras acá entre nosotros. 

Pues bien; obsen'ar todo esto, diferenciarlo, aquilatarlo, necesita 
tiempo y ocasiones múltiples; y yo no he tenido, ni lo uno ni lo 
otro. 

Pero supongamos un viajero que esté en situación de formular su 
juicio. ¿ Cómo debe hacerlo? Los interesados suelen pedir absoluta 
franqueza, sinceridad sin límites. Sin duda, esto es bueno; pero ¿ es 
siempre objetivamente recomendable? Notad que digo objetivamen
te, es decir, pensando, no en el provecho de un hombre, sino en e! 
de Ull ideal, pongo por caso e! de influir intelectualmente, el de coo
perar á la obra de educación. Mirando á esto, creo que conviene pro
ceder- con detenimiento. 

Claro es que si la franqueza sólo denunciara virtudes y grandes 
cualidades, no haLría más peligro, si acaso, qu e excitar la vanidad; 
por lo cual algunos educadores suprimen ó reducen á estrechos lími
tes el elogio de los educandos. 

Cuando se trata de defectos-¿y quién no los tiene? - la cosa es 
más grave. Si!"! duda, es fácil decir: «yo expongo la verdad y nada 
importa que r-ecoja en pago resquemores y tal vez odios ». Pero el 
caso no es ese, no es el personal del cen'3or, sino el de sen'ir de la 
mejor manera posible el fin educativo que se persigue. Por eso lo que 
debe uno preguntarse es « qué procedimiento » será e! más útil para 
el propio censurado. Yo, dudo mucho que para un pueblo le sea el 
del yunque, el de la cr-ítica descarnada, por lo menos sistemáticamen
te; porque en esa crítica, el pueblo mejor dispuesto á oir verdades, 
no puede evitar la reacción molesta, y es que toda censura ti ene air-e 
de lección y, en el fondo, supone superioridad, que hiere; de ahí que 
esa forma no pueda usarse sin peligro más que individualmente y 
cuando une al crítico ron el criticado una relación educativa en qu e 
la subordinación procede de la edad ó de una entrega voluntar-ia de! 
espíritu con propósito de corrección. Por lo demás, uno de "uestros 
escritores ha dicho esto mismo recientemente: «Nuestros países no 
reclaman censores rudos que ahoguen en germen todas las tentativas, 
sino cronistas conciliantes que teniendo en cuenta las imperfecciones, 
acojan á los que luchan con una palabra afectuosa y un saludo cortés». 
Todavía un connacional puede alguna vez atreverse á ser «censor 
rudo»; pero quien no lo sea y aspire á colaborar en la obra de cultu
ra, corre riesgo de comprometer el mejor servicio que puede prestar 
al país amigo . 

¿ Hay que renunciar pues á revelar defectos), á corregirlos, en la 
medida posible? No, sin duda; pero hay otras formas de conseguir 
eso. Par-a mí, la eficaz es la adver-tencia muda, que consiste en hacer 
como que no se ve el defecto, y en r'ealizar' la acción contraria, la 
buena, en presencia del Jefectuoso, dejándole entender que se le cree, 
no sólo capaz de r-epetirla, sino advertido de que así es cómo debe 
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hacerse. Si se trata de espíritus vivos, despiertos, anhelosos de subil·, 
entenderán al momento ó á las pocas veces; si se trata de espíritus 
cerrados, no vale la pena gastar tiempo en intentar una refol·ma que 
jamás les hará mella. 

Pero dejando estas genel·alidarles y volviendo á mi caso, sospecho 
que alguno preguntal-á si me voy de la Argentina sin ninguna obser
vación y carente de todo criterio respecto del presente y del pOi-ve
nir rle su enseñanza. Clat-o que no. Los que hayan seguido mis lec
ciones en La Plata y en Buenos Aires, babrán advertido, por lo 
contrario, que be emitido más de una opinión sobre puntos concretos, 
de modo que, sumadas todas, algo podrían componer, aunque no 
fuese un juicio de conjunto. Si á esas obsel-vaciones de pormenor
observaciones de vacíos y observaciones de aciertos y de iniciath·as 
plausibles - quisiérais que añarliese otras más generales, yo os diría 
que vuestra enseñanza tiene, sobre todas, una gran necesidad que es 
urgente satisfacer, y vuestro pueblo una buena cualidad tocante á la 
cultura, qlle es preciso alentar. 

La necesidad, perfectamente advenirla por vosotros mismos - y 
que yo no digo nada nueyo al señalada, no indica sino que es muy 
aparente - consiste en formar vuestro profesorado de una manera 
sistemática, técnica, profesional, poniendo en esto todo vuestro em
peño, y ayudando esa formación con la seguridad de UD porvenir 
económico que os dé derecbo á exigirle todo el trabajo útil que 
debe rendir. Es el mismo problema que tenemos nosotros en to
dos los grados de enseñanza y que en vosotros es más agudo en 
unos qlle en otros; pero en todo caso, no podéis continuar repo
sando sobre las excepciones aunque tengáis muchas, y confiando en 
la fuerza heroica de la vocación pura, porque ambas cosas son 
contingentes, y la segunda, de poco aguante. Es preciso acabar de 
un~ vez con la improvi,ación y con el sacrificio superior á las or
dinarias fuerzas riel hombre ... y de la mujer, así como con la dis
persión de energías, agotadora y enemiga de la intensidad. 

y esto es tanto más necesario cuanto que existe en VOSOtl-OS, 
en la masa y en los intelectuales, aquella buena cualidad á que 
aludía hace poco. Es el afán \·ehemente, la aspiración, calurosa 
de la cultura en unos, de la alta ciencia y la investigación en otros. 
No dejéis, los que dirigís el país - os lo digo porqlle os amo 
que se agote esa fuerza de vida intelectual que con emoción he 
observado más de una vez en vuestras maestras y en vuestros 
maestros, en los niños y en los estudiantes unive;sitarios, en la 
masa de los obreros manuales, en los círculos más altos de vues
tra intelectualidad . Ella es al fin la que importa que exista en un 
pueblo, porque es la prenda de gTandes acciones. Su fructificación 
en copiosos resultados, que impacientemente solemos pedir todos an
tes de tiempo, se alcanza de un modo seguro á fuerza de experiencia, 
de años, de consolidación de ideas pmpias y de asimilaciones de tra
bajo ajeno, que van ciando el tipo adecuado, la solución original para 
cada necesidad y cada momento rle ella. Lo que habéis hecho ya, y 
me apresuro á decir qne no es poco, vale como indicio de lo que ha
réis, y qn~, como es vuestro deseo, sabréis libraros del peligro de la 

• 
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demasiada Beocia, que los pueblos I-icos y faciles en la civilizacion' 
material tienen siempre suspendido sobre su cabeza. 

Temo que discurriendo, discurriendo sobre mi imposibilidad de 
contestar a vuestra pregunta, esta me haya sugestionado, haciendome 
decir mas de 10 que me propon!a. Sospecho que as! ha sido, pero 
vosotros 10 perc:lonareis a fuer de causantes. 

Y ahora, despic:lamonos, senores. Pero no 10 hagamos con tl-isteza. 
Bien considerada la cosa, las despedidas deben ser alegres, porque 
ellas son prueba de que dejamos tras de nosotl'Os amigos y quiza, 
en el corazon de estos, algo de obra hecha, de surco de vida. i Des
graciado el hombre que no tiene de quien despedirse: ese si que 
debe estar triste i Pero nosotros! 

POI- 10 que a mi toea (como he de irme triste si la perspectil-a de 
la ausencia esta superada por la seguriclad de que aqu! quedan gen
tes que pen saran en mi, hombres que haee tres meses eran deseono
cidos en mi vida y que ahol-a tengo unidos a ella pOI' el afecto y pOI' 
la comunidad de ideales? Mi mundo se ba ensanehado puesto que en 
el figUl-an mas amigos que antes, y el anonimo casi abscluto que re
presentaba para m! el pueblo argentin0 ha tornado nombres que po
dre repetir en mis recuerdos, que hare conoce,- a los que en Espana 
forman mi mundo, uniendolos tam bien a su espiritu y a su accion. 
Porque cada amigo nuevo es una fuerza en nuestra vida, que actua 
aunque no queramos j y 5i queremos, i cuanto mas y mas honda
mente! 

Y \'O!!ulrOS hClbeis tenido ademas, la delicadeza de rodearme de 
todos los motivos que pueden elevar este momento de auios a la cate
goda de algo inolvidable para m!. Habeis querido que esta fiesta, en 
que se celebra mi adscripcion honorifica a la Universidad, tenga por 
escenario la nueva casa de vuestro colegio, y que sea como un bau
tizo y su inauguraci6n para que yo lleve en el alma la idea de esta 
experiencia inte,-esante en que os habeis empenado, y que con justi
cia mi,-ais como capital en vuestra obra educativa. Luego, habeis aso
ciado a este acto la voz de los estudiantes con quienes he vivido du
rante unos meses, y cuya simpatia tan gl'ata suena en mis oidos de 
impenitente sonador de un manana mas grande que el dia de hoy, 
y en que nuestros defectos sean corregidos, por obra de aquellos 
ante quienes los confesamos para apartarlos de que los repitan. 
Hasta haLeis consentido que resuene aca el eco de aquella casa 
ovetense de que sali y POl- cuyo encargo vengo juntando de este 
modo (en forma que por 10 no calculac:la parece mas henchida de 
significacion y simbolismo) aque! primer momento de mi llegada a 
Buenos Aires, en que me vi rodeado de antiguos discipulos espa
noles, representaci6n viva de la bandera ideal de la Espana 11lIel'a, 
con este ultimo de mi actuacion universitaria platense, en que tam bien 
los I-eo a mi lado, eomulgando en el santo ideal con vosotros. Y, 
en fin, la intervenci6n de los senores Ministros de Chile y del Peru. 
A todos y por todo, gracias illfinitas. Habeis robustecido mis es
peranzas en el manana y mi fe en el esfuerzo bien intencionado: 
y eso es todo 10 mas que los hombres pueden dar a un hombre . 

• 
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Homenaje del Profesorado Argentino 

Por subscripcion se ha adquirido un bronce «La Historia ~ que 
se entrego junto con un album, al Dr . . Rafael Altamira, a su 
vuelta de Montevideo. EI album tiene esta dedicatoria: 

«A don Rafael Altamira - Los profesores a"gentinos que subs
cri~en, en representaci6n de sus colegas de toda la republica y 
en su propio nombre, quieren dejar constancia en las paginas de 
este album, de la gratisima impresion que ha prodllcido en ellos 
la personalidad del ilustre maestro espanol don Rafael Altamira, 
cuyas s!lbias lecciones y nobles clIalidades Ie acreditan como una 
honra para el gremio en el mundo civilizado. En su breve per
manencia en la Republica Argentina ha abierto surcos nuevos a 
la ensenanza, ha atraido y elevado los corazones con el influjo 
de su entusiasmo y vocacion por la ciencia y su amor a la ver
dad, y ha hecho revivir, aun mas acendrado, el nativo carino y 
respeto por la mad,-e patria Espana, cuya grande cultura e inde
clinable hidalgufa han tenido en el su mas digno heraldo. Este 
recuerdo, que desean tan duradero como 10 humano, sus amigos 
los miembros del profesorado nacional, se 10 dedican con votos 
por el mayor florecimiento de la benemerita universidad de Oviedo, 
por los mas brillantes triunfos de su inteligencia y su labor, y 
por su dicha personal y la de los suyos:P. 

Esta feliz iniciativa del profesorado ha sido secundada con en
tusiasmo pOl' todos los miembros del personal docente. 

EI Dr. Joaquin V. Gonzalez dirigio la palabra al obsequiado. 
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LIBROS 

Canso Agropecuario Nacional. - Vals, 1, II Y III, págs, 434, 
524 Y 723, levantado en t 908 IJar una comisión compuesta por los 
señores Alberto B, Martínez, Francisco Latzina, José L. Suár~z y 
Emilio Lahitte , El vol. 1 expone el plan pOI' el que se ha lIe\'ado 
á término la obra y la estadística detallada por provincia, por te
rritorio, POI- partido y totalizada acerca de la ganadería (\'arie
dad es, sexos y destino de los animales); ganado bo\'ino y ovino por 
razas; equino por precios, ap licación y razas; porcino, caprino, 
aves de corral, personal, pastos, arboledas, máquinas y enseres, La 
estadística de este primer volumen está ilustrada con 16 mapas 
para demostnll-, gráficamente, la densidad del ganado ovino, bovino 
y equino en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, 
Córdoba y Con-ientes, y bovino de toda la República, El volumen II 
expo ne en la misma forma del primero, e l cuadro general de la 
agricultura: árboles frutal es, viñedos, cultivo ele la caña de azúcar, 
del algodón, del trigo, del lino, del maíz, de la a\'ena, de la cebada, 
de los forrajes, etc" por 'provincias, por partidos y totalización_ 
Además, máquinas, útiles de labranza, vehículos, animales de tra 
bajo y personal ocupado en la agricultura; contiene 15 mapas de 
la densidad de los cu ltivos en Buenos Aires, Santa Fe, Entre 
Ríos, CÓI-doba y Corrientes, El volumen I1I. contiene 15 mo
nografías escritas por L atzina, G, Daireaux, Gibson, Herrero Du
cloux, Lavenir, Palencia, Mauduit, Fynn, Pillado, Girola, Lahitte, 
Spegazzini, Bidart y Da\'is, cuyos título, son: Aspecto físico ele la 
República Argentina; La estancia argentina; La e\'olución ganade
ra; Hidrología agrícola é industrial; Agrología; La industria viti
vinícola; La arboricultura; La lechería; El comercio de carnes; 
Cultivo de las plantas industriales; La industria hariner'a; Flora 
agropecuaria; Policía sanitaria anim:Jl; El comercio argentino, a nta-



Y CIENCIAS AflNES 287 

no y hogano; Clima. EI volumen lleva un complemento de -1-4 mapas : 
!ineas isobaras, pOI' estaciones y por anos j !ineas isotermicas j llu , 
vias j variacion diuroa de la presion atmosferica, de la temperatura 
y de la humedad , cuadros comparativos de la Iluvia anual en Buenos 
Aires j procedencia de los vientos de determinados puntos j declina
cion magnetica. Los tres volumenes constituyen, con los tres 
mapas sobre fen-o carriles que ll evan agregados, la obra de Geo
grafia Argentina en el concepto mod e rno, con abundosa y precisa 
Fuente de informacion sobre 10 que pudiera necesitarse . Estas gran
des ouras destinadas, ante todo, a difundil' los \'alores de l pais son 
de una circulacion res tringida en la Republica, siendo, por esto, 
los argentinos mismos quienes ignoran mas a su pais. La ense
nanza cle la Geografia en los colegios y escuelas, se J' esiente de va, 
guedad, imprecisi6n y <Inacronismo, precisamente porque profesores 
y alumnos hallan dificil, si no imposible, disponer de la publicacion 
olicia! para actualizar su preparacion. EI gobierno naciona! debiera 
disponer el envio de un ejemplar de toda obra editada por las 
oficinas publicas a cada establecimiento de ensenanza secundaria 0 
normal, para que la difusion fuera a mplisima y el co no ci mi ento clel 
pais empezara por casa. Estas obras van, por el contra rio, a inte, 
grar las bibliotecas particulares, hojeadas tal vez por el dueno y 
desempolvadas por el dueno cuando este las necesita, caso no fr e
cuente, para una cOllsulta. Por otl'a parte, la ,'emesa cle publi
caciones ordenadas por el gouierno, seda la mejor manel' a de 
contribuil' a la obra ed ucadora cle las Bibliotecas Populares, 
mejor tal vez que la subvenci6n misma, pues que esta suele servir 
a menudo, para amontonar novelas de mal gusto y libros "ie
jos. - M. 

La Restauracion Nacionalista, pOI' Rical'do ROJAS, pags. 512, 
edicion del Ministerio de Instruccion Publica. Es un informe sobre 
educacion particularizada al regimen de los estudios histdricos en 
Europa y en la Republica Argentina. Pero no se trata de una sim
ple referencia. £1 A. extrae de sus observaciones, una teoda, de, 
line pOI' comparaci6n, nues tra ensenanza j hace la critica del sistema 
argentino; propone las med idas que podrian tornarlo elicaz y pre, 
coniza, como sintesis, la orientacion nacional que debemos dar al 
estudio de las humanidades modernas, cuyo centro es la historia. 
Es una obra nutrida en la que prima la vastidad intelectual del 
autor con sus conceptos mas originales y sus convicciones mas 
hondas y macluras, no siendo posible un am\lisis sino despues de 
reflexionar seriamente sobre cada cuesti6n, 0 la cuestion si se quiere, 
porque aspirase a resolver el problema de la nacionalidacl mediante 
una ensenanza, pues la ensen,lI1za es para Rojas, la Have maestra de 
la solucion politico-social de un pais. Limitamosnos a anunciar esta 
producci6n, de las pocas con meritos reales en la literatura clidac
tica al'gentina, para tratarla con detenimiento en el proximo num e
ro, porque creemos asi, sen'ir a los inteJ'eses pedag6gicos de la 
escuela nacional. - V. M. 
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Las Escuelas en el Japon. - «La educacian japonesa >, con
'ferencias dadas en la Universidad de Londres, por el Baron DAIR6-
-KU KIKL'cHI, Presidente de la Universidad Imperial de Kioto; The 
Saturday Review, No 2805, voL 108, Agosto 1909. Cuando el 
obispo acababa de perder el tren, dijo al Padre Kealy que su reloj 
para el, t:1-a un articulo de fei el Padre Kealy Ie replico, que mejor 
fuera que hubiese dicho <r. las buenas obras» (1). Esta anecdota se 

'nos ocurre al leer el interesante libro del Baron Kikuchi sobre 4: Edu
·cacion japonesa >, y al comparar el sistema japones con el nuestro 
propio. EI sistema japones es ante todo un sistema de bltenas obras, 
mientras que eI nuestro es un sistema de arttculos de fe. Hemos 
construfdo en Inglaterra, un ediricio educativo basado finalmente sobre 
'un ideal de cultura intelectual. EI I'esultado de nuestro sistema 
es de fomentar y estimular, dentro de ciertos limites, una cicrta 
independencia mental y mOI-al i pero, POI- otro lado, se nos re
procha de sacrificar los intereses pra.cticos de la mayoria a los 
intereses intelectuales de la minoria, y que cualquier buen resul
tado que logl-emos desarrollar, es mas bien incidental que inten
cional. 

Precisamente, 10 contrario es 10 que pasa en el Japan. Alli todo 
esta subordinado a la moral y a la educacian practica del caracter. 
La ley de educacion que empezo por ser de 10 mas simple y pdc
tico, ha sido enmendada con breves intervalos, y siempre teniendo 
en vista su simplificacion y eficiencia practica. La historia de todo 
el movimiento es en extremo ioteresante e instructiva. La era llama · 

·da del <I: gobierno iluslrado» en el J apon, data del ano 1868, y en 
1872, fue promulgada la prim era Ley de Educacion. Esta esta
bleda' que la costumbre de considerar la educacion como si fuese 
una especie de refinamiento, propio s6lo de las clases gobernantes, 
-era viciosa. « La cultura moral, el desarrollo de la inteligencia 
y la perfeccion en las artes, s610 se adquiere a fuerza de aprendi· 
zaje », dice el preambul0, y anade: ~ la intencion es que de hoy en 
adelante, y universalmente sin distincion de clase ni de sexo, no haya 
aldea alguna con hogar, ni hogar con individuo alguno, sin eelu
cacion ». La ley fue mas de una vez modificada y reformada, pero 
siempre en la misma direccion y con el mismo objeto, a saber: acre
centar su eficiencia y pr01l10ver la sana moral. 

Es desde este punto de vista, que tan marcado es el contraste 
entre nuestro propio sistema educativo y el sistema japones. Nues
tro ideal ha sido mas bien de origen humanista e intelectual y era 
mas bien esperanza que intenci6n de que la moralidad pura resul
taria de toda ella por incidencia. E I hecho es que el defecto prin
cipal de nuestro sistema consisti6 siempre en no haber principiado 
por definir el (in que nos proponiamos. Empezamos POI- fundal
nuestro sistema basando nuestra educacion elemental, en general, 

(I) En castellano el quid pro qll.O del original ingles no se tras luce con claridad: es 
e l caso que las Duenas obras del cristiano y la maquinaria del reloj se expresan con la 
mism .. voz « works ) , y seglln la calidad respectiva (good works). 
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sobl-e las tradiciones de nuestra educación secundaria. Tan sólo 
ahora empezamos á darnos cuenta de lo que es, ó debería ser, el 
fin que nos proponemos, habiendo esperado hasta hace un año ó 
dos que se nos ocurriese que el objeto de la educación es, primor
dialmente, el desarrollo del cadcter, y, en segundo lugar, el acre, 
centamiento de la utilidad práctica". En el Japón, empero, el punto 
de vista ha sido claramente definido, de principio á fin, y cada vez 
que naciera la sospecha de que no producfa los resultados que se 
buscaban, el sistema ha sido al punto modificado. 

El interés principal del libro consiste en la descripción del sistema 
elemental japonés y de los métodos empleados en la educación mo
ral. El niño principia con simples lecciones sobre las virtudes ordi
narias, como el orden y la puntualidad; sigue después, la instrucción 
sobre las relaciones domésticas y el patriotismo (loyalty); se pasa 
entonces á lecciones más detalladas referentes á la conducta diaria, 
como la amistad, la honradez, la amabilidad, la generosidad, la mo
destia, el \'alor V la urbanidad. Todas estas \'irtudes están ilustl'a
{las por medio 'de cuentos y ~jemplos. Más tarde los niños reciben 
lecciones sobre las virtudes sociales de importancia mayor, como 
el patriotismo, la cooperación, la buena ff", la pel'severancia, los de
beres cívicos, recomendándose á los maestros que, á más de las 
lecciones ordinarias, aprovechen toda oportunidad de inculcar en la 
mente de los niños estos preceptos y otros de índole análoga. 

Las demás materias enseñadas en el curso elemental, á más de la 
moral, son: la l,englla japonesa, la aritmética y la gimnasia, á las Clla
les se puede agregar, en armonía con las cil-custancias locales, el 
dlblljo, el canto, el trabajo manual y la costllra para las niñas. En 
las escllelas elementales superiol-es, figUl'an también en el progra
ma, como materias adicionales, la historia y la geografía, con la 
agricultura, el comel'cio y la lengua inglesa, puesto que, como lo 
estableció la ordenanza imperial, las escuelas elementales están de
signadas para dar á los niños los rudimentos de educación cívica y 
moral, como también las nociones generales y adiestramiento nece
sarios para la vida, sin perjuicio dd cuidado que se toma por el 
desarrollo físico. 

Es interesante obsen'ar de paso, cllán estrictamente todos estos 
tópicos están subordinados al fin central de conducta, Es así como 
la ley establece que la enseñanza de la historia tiene POI- objeto 
inculcar en los niños nociones claras de la evolución de la sociedad y 
de los cambios que se producen en ella, el surgimiento, la decaden
cia y la desaparición de los Estados, evitando, POI- lo mismo, toda 
discusión ó enseñanza de los detalles, Igualmente se declara que el 
0bjeto de la enseñanza científica tiene que ser para que los niños 
comprendan las relaciones que existen entre los objetos natllrales 
más comunes y sus manifestaciones entre sí y en lo que se refiere á 
la humanidad; al mismo tiempo de estimularlos á observar con exac
titlld y fomentar su amor hacia la naturaleza, Por otra parte, el 
objeto de la enseñanza del dibujo es para acostllmbrar á los niños 
á percibir con claridad y representar con corrección, fomentando 
al mismo tiempo el sentimiento de lo bello. 

19 
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Lo que mas llama la atencion en to do este sistema, es el hecho de 
que se conserva como punto de vista sin ambajes un objetivo defi
nido. EI conocimiento de los detalles se considera que no tiene 
importancia alguna, sino en cuanto su adquisicion y retenci6n en la 
ml!moria desarrollan y fortalecen el caracter del indil'iduo y su uti
lidad. No hem os podido tocar aqui mas que uno de los numerosos 
problemas planteados en ese interesantisimo libro j pero todos estos 
problemas de que se ocupa estan subordinados a la idea principal: 
vernos una aspiracion nacional que se incorpora en un ideal nacio
nal. Tal es el verdadero motivo del libl-o, tal la adolescencia, apa
rentem('nte I-epentina, de una gran naci6n; pero las causas que 
permiten a una gran nacion romper ex-abrupto, al menos exterior
mente, con su pasado, can el objeto de iniciar y realizar un gran 
ideal nacional, y esto, no solo en razon de un vago entusiasmo, sino 
como una necesidad intensamente practica, estas causas escapan a 
los alcances de la especulacion. 

Lo evidente es que los japonesl!s estan trabajando con todo em
peno, no febrilm ente, sino con una diligencia tenaz y tranquila, con 
el fin de desarrollar un ci erto tipo de caracter, no como 10 hacemos 
nosotros los pueblos occidentales, estimando la prosperidad nacio
nal pOI' 10 que interesa al bienestar individual, sino subordinando 
todos los intereses personales al bien publico. Los efectos futuros 
de esta notable protesta contra el individualismo, estan a la "ista de 
todos; los peligros que corre, faciles son de preveer; pero el libro 
queda como el testimonio de un movimiento nacional que absorbe 
todo 10 que tiene de mas potente un pueblo viril y energico, y, asi 
como ofrece un especial interes para los especialistas de la educa
cion, tiene otro interes todavia mas elevado tanto para los histo
ri6grafos cuanto para los filosofos, y, pOI' 10 tanto, toda pllndera
cion de su importancia seria poca. 

Mental Fatigue and its measurement by the }Esthesio
meter, por A. R. ABELSON, Leipzig, Engelmann, 1908 j 147 pgs. 
- Se sabe qUI! Griesbach, hace doce anos, ha senalado como una 
experiencia posible, la cle determinar la fatiga intelectual y la medicla 
de la acuidad tactil pOI' medio clel estesi6metro. Numerosas pesquisas 
han seguiclo a las del peclagogo aleman; algunas han llegado a la 
misma conclusion que el j otras no han obtenido sino resultados 
negatil'os; Abelson se ha propuesto, pOl' su parte, probar el me
todo de Griesbach. Las observaciones sobre las cuales se apoya, 
muy numel-osas, y cle las cuales una buena parte ban sido toma
das can mncbo cuidado pOl' el mismo, se refieren principal mente 
a ninos franceses (Rennes) e ingleses. Concluye en resumen, 
aunque las cifras obtenidas no siempre parecen estar de acuerdo 
con su conclusion: «No hay duda que la fatiga mental va acom
panada de una disminuci6n de la sensibilidad cutanea. Cuanto mas 
grande es la fatiga, tanto mas 10 es la disminucion ». El A. pre
senta sobre los ninos de las escuelas primarias francesas, algunas 
observaciones de orden genel'al muy interesantes, que conI iene 
senalar a los edllcadores franceses. Con sorpresa ha constataclo 
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que b mayoria de los ninos de las c1ases pobres y medias que ha 
encontrado en estas escuelas, son nerviosos j que estos ninos desde 
la manana parecen fatigados, 10 que indica un sueno insuficiente j 
ha constatado tambien que algunos por la neche padecen de in
somnios. Se ha admirado de la cantidad de trabajo que se les 
exigej una parte de este trabajo es a menudo realizado en la casa, 
algunas veces, probaolemente tarde de la noche j de ahi la insufi
ciencia de sueno. Si no esta enteramente satisfecho de la educa
cion de su pais (Inglaterra) que demasiado se preocupa del des
arrollo del vigor fisico y de la buena salud, 10 ~sta todavia m~nos 
del sistema frances que tanto descuida, en efecto, la higiene y la 
salud fisica, preparando un pais, a 10 menos en las ciudades, de 
adllitos enclenques y neuroticos. - B. BOURDON. 

Introduction to social psychology, por William MAC Dou
GALL, Londres, Metheun y Co, ] 908. - EI A. de este volumen pro
cura establecer la base de una psicologia de las razas. La tenta
tiva no es del todo nueva, pues ya diversos antrop610gos (sobre 
todo del grupo representado por Desmoulins) han hecho estudios e 
investigaciones sobre las caracteristicas de las I-azas para demos
tral- cuales elementos son innatos y cuales adquiridos. Las nuevas 
tentativas no re\'elan una seguridad de argumentacion mayor que 
las antiguas, no obstante los enormes progresos de la antropologia. 
Esto responde a la falta de conceptos precisos sobre 10 que se 
debe en tender por una psicologia social y tal es el motive que ha 
impulsaoo a DOUGALL i escribir el presente lioro. No disimulo la 
oificultad de su tentatil'a, dificultad que nace especialm~nte de la 
f'xtension del campo a estudiar y de la intel'mitencia de los feno
men os a examinar. 

Segun MAC DOUGALL la psicologia rinde provechos no sola
mente a aCJuellos que se ocupan del desarrollo mental del indi
viduo - edul'adores y medicos, - sino tam bien a los economistas y 
politicos. Es por esta razon que el A. ha escrito de lin modo conciso 
y de un cierto punto de vista elemental para hacel'se comprendel
no solo de los especialistas sino de toda persona culta. Las ideas 
en este libro que tienen mayor in teres para la psicologia pura, 
son especial mente las que se I'efieren a las emociones y a la vo
luntad. 

Para lIegar a una psicologia de la I'aza el primer paso es el de 
descubrir los elementos qut', siendo comunes a cualquier sociedad, 
sean igualmente funoamental~s. MAC DOUGALL cree reconocer ele, 
mentos de este genel'o, en las impulsiones innatas que acompanan 
il lIna emoci6n j a los impulsos les llama instintos, a las emociones 
- que I-epresentan el tono afectil'o, - emociones simples j asi el 
instinto de la fuga tendria como emocion corresponoiente el pavor; 
el instinto de la curiosidad, la emoci6n de maravilla. Estos instin, 
las y estas emociones, derivan de los instintos mucho mas primiti
vas de los animales superiores, en la vida de los cuales ya se 
puede distingllir trazas de las emociones que a ellos corresponden. 
En el hombre, los instintos han sufrido tantas variaciones que pl'e, 
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sentan un sistema complicadisimo y el analisis demuestra que las 
emociones son igualmente complejas. 

En una evolucion superior, paralelamente al desarrollo social, se 
encuentran las « disposiciones afectivas » simplificadas, a las que el 
A. llamo « sentimientos », de los cuales son tipicos el amor y el 
odio. La alegrfa y el dolor son concehidos pOI' DOUGALL como 
modalidades de toda sensacioll, en vez de considerarlos como sen
timientos particulares. 

La segunda parte de esta obra trata de los « productos socia
les :> que tienen pOI' base los instintos humanos. En la ultima parte 
se refiere al origen de la etica y moral humanas, demostrando la 
influencia de la religion en el desenvoh'imiento de la civilizacion, 
como tesis no satisface del todo, pues el A. se ha limitado a los 
ejemplos de moral de un tipo muy elemental. Solo un estudio cri
tico muy profundo, permitinl establecer los limites de las funciones 
demostradas pOI' el A. Sin embargo, nadie poclra dudar de la gran 
importancia y el servicio que MAC DOUGALL ba prestado a la cien
cia con su estudio genial. - C. B. SANDERS. 

Grundriss der Psychologie fUr Padagogen, pOI' O. LIP
MANN, 100 pags. Leipzig, A. Bartk, 1909, Mt. 2. - Este pequeno e 
inter'esante libro tiene pOI' objdo dar nociones claras y pr-ecisas 
de la psicologia a una determinada categorfa de personas que 
IJor sus profesiones deben necesariamente ocuparse de cuestiones 
psicologicas; pero que no IJueden, salvo raras excepciones, estu
dial' a fondo la materia en tratados extensos. Es un libro util 
sobre to do para los pedagogos. Establecidos los principios gene
rales de la psicologia y los resultados de los experimentos psico
logicos, el A. pasa a examinar los elementos intelectuales de nues
tra vida psiquica y el modo como porIa asociaci6n y poria 
memoria, de estos pr-imeros elementos, se desenvuelve y se cons
truye la funcion intelectual mas elevada. En este parrafo se trata 
especialmelltt> la psicologia del testimonio que ha adquiriclo una 
gran importancia del punto de vista pedag6gico. En dos parrafos 
sucesivos el A. se ocupa de las funciones emocionales y voliti\'as. 
Despues, en un capitulo aparte, estudia la atencion y los fen6menos 
corr'elativos de la fatiga, del reposo, del ejercicio. Luego se ocupa 
de los resultados practicos mas importantes para la pedagogia; 
del desarTollo psiquico de! nino y de sus relaciones con la orga
nizaci6n escolar y con los metollos didacticos. Toda esta materia, 
que fue ohjeto de un curso de psicologia para los maestros, esta 
expuesta de una manera f<lcil y llana, comprensible aun para aque-
1I0s que no posean conocimientos especiales. - L. B. 

Pour et c~ntre la Psychophysique, pOI' el Dr. JEAN PHI

LIPPE. Revue Philosophique. No 8. Agosto de 1909. - La psi co
f'isica es la parte de la psicologia experimental mas duramente cri
ticada. Tanto los metafisicos como los matematicos Ie han dirigido 
sus repl'Oches; los ultimos que se ban pronunciado en este senti do 
son Von Bicroliet y Sure!. Si cada ana aparecen libros en su contra 
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cada año también se publican numerosas monografías y pesquisas 
psicológicas revelando más ó menos los métodos psicológicos. Esta 
ciencia, no obstante los ataques, subsiste todavía j ¿ de dónde pro
viene su vitalidad? Tal es el problema que PHILlPPE desarrolla en 
su extenso trabajo. Ante todo, dice el A., conviene distinguir la 
psicofísica de Weber de la de Fechner- j las críticas á ésta son fun
dadas porque es una obra estéril, no así las críticas á la obra de 
aquél que. conserva basta hoy toda su fecundidad. La una es mate
imática y deductiva, la otra exper-imental é inductiva. Partiendo de 
estas diferencias, PHILlPPE analiza la obra de Weber: sus prime· 
ros descubrimientos, sus recomendaciones, la interpretación de sus 
estadísticas, la faz objetiva y la faz subjetiva de los fenómenos, la 
nfluencia del sentido experimental del observador, la \'ariabilidad 
de sus experiencias, sus leyes todo lo cual está consignado en su 
pequeño libro, técnico, perfecto, superior" á muchos manuales de 
laboratorios y revela en su materialidad la modestia del sabio de 
Leipzig. Luego critica la obra de Fechner, quien partiendo del 
cálculo de las probabilidades, se ha lanzado en una serie de con
sideraciones matemáticas, deduciendo principios, formulando leyes 
que, ó por" basar'se en un número reducido de experiencias, ó por 
haber" prevalecido el factor subjeti\'o, ó por" baber empleado el mé
todo a priori, han sido modificadas por- experiencias posteriores. 
Se puede afirmar, pues, que la psicofísica de Fechner difiere de la de 
Weber en su concepcion general, en su método y en su técnica. Sin 
embargo el A. no desconoce los méritos de los descubrimientos 
de Fecbner. Finalmente, reivindica para la psicofísica, la gloria de 
haber dado en tierra con la vreja psicología escocesa y haber 
producido, mediante el empleo del método científico, grandes pro
gresos en loe; dominios de la inteligencia. 

Memoria de la Dirección General de Escuelas. - Corres
pondiente al período escolar de Junio de 1908 á Junio 1909.
Provincia de Buenos Aires - Un volumen de 376 pág.-Es un trabajo 
muy completo j en él se han tocado con amplitud todos los pro· 
blemas que se relacionan COIl la instrucción pública en sus manifesta
ciones más diversas. Pone, además, de relieve el progreso alcanzado 
en materia educacional, al cual han contribuído los poderes públicos, 
las autoridades escolares, la inspección, el personal docente y una 
serie de iniciativas cuya realización ha sido de fecundos resultados. 
Según los datos oficiales el analfabetismo que en lR83 estaba repre
sentado por un 47 .84 ojo de la población escolar (8 á 11 añus) ha 
disminuído en 1908 á un 2Y.98 % Y con el aumento de escuelas du
rante el año en curso, hace presumir que disminuirá aún á un 25 ojo. 
En 1906 funcionaron 116 escuelas públicas más que el año anterior j 
en 1907 se crearon todavía 143 sobre las de 1906 j en 1908 se ins
talaron 31 nuevas, cuyo total ascendió el 31 de Diciembre de dicho 
año, á J 375. Se ha decretado además, la creación de 145 escue
las comunes, suburbanas y rurales y 29 para adultos, muchas de 
las cuales están ya fUllcionando. En 1908 las escuelas se han cIa· 
sificado, según su categoría en 43 complementarias, 1303 comunes 
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o pl-imarias, 7 de carceles y 22 de adultos. EI numeru de escue
las pl-ivadas ascendio a 360. EI personal docente se clasifico se
gun su empleo, en 1375 directores, 1938 maestros ordinarios y 
123 maestros especiales, es decir, un conjunto de 3436, de los 
cuales, solamente 2195 poseian diploma nacional 6 provincial y 
1241 carecfan de titulo. En cuanto al sexo, 403 eran varones y 
3133 mujeres. A estas escuelas concu rrieron 69.376 ninos a las 
urbanas; 26.012 il las sub-urbanas y 25.872 a las rurales, 10 que 
hace un total de 121.460 alumnos. Si a este conjunto se ag rega 
el numero de educandos de las escuelas de aplicaci6n anexas a las 
normales situadas en la Provincia y el de las escuelas particula
res, la suma se ele\'a a mas de 148.249 ninos. Las finanzas pOl' 
divel-sos conceptos, se calculan en $ min 7.180.000. La memoria 
se ocupa de la formaciun del canicter nacional, para 10 cual pro
pone estos medios: jura de la bandera pOI' todos los ninos de la 
escuela, en toelos los grados mediante recursos del mecar.ismo de 
la ensenanza; lecturas, canas, leyendas, historia, geografia, instruc
cion moral y cl\-ici\, juegos fisicos y ejercicios militares; por me
dio de las asociaciones patri6ticas fOI-madas por los alumnos de 
cad a escuela; proyecciones Iliminosas; celebracion de los dias 
historicos; r ecuerdo de sus efemerides; fiesta del arbol, etc. 

Otros capitulos importantes de que se ocupa el libro son: Con
sejo General de Educaci6n, resoluciones - Consejos, Escuelas, pro
grama desarrollado ---- Inspecci6n tecnica, gent'ral y especial, labor 
realizada - Conferencias escolares, patri6ticas, ed ucacionales y po· 
pulares - Plan de estudios primarios - Escuelas de Adultos - Id . 
de Carceles-Examenes - Celebraci6n del Centenario - Cuerpo Me
dico Escolar - Edificacion - Museo Pedag6gico - l:libliotecas - Pu
blicaciones - Archivo - Iniciativas, etc. EI simple analisis de esta 
Memoria que repl-esenta un tl-abajo de alien to, den uncia el gran 
progreso alcanzado en la instrucci6n publica la Provincia. 
J. del C. M. 

Ensefianza Universitaria de las Matematicas, pur el inge
niero N. BESSIO MORENO. Un [olleto de 39 pags. EI 16 de Junio 
ppdo. en los salones del diario «Buenos Aires » y bajo el patrocinio 
del centro Provincial de Ingenieria, tuvo lugar esta conferencia en la 
eual el A. en elegante lenguaje y giros galanos como para amortiguar 
la aridez del tema, estudia cuestiones importantes. Empieza recor 
dando las opiniones desfavorables de algunas eminencias cientificas 
respecto de la eficacia de los metodos hoy en uso. Para subsanados 
insiste en la necesidad de los metodos investigativos, porque destinado 
el alumno a indagar mas tarde en ese campo, es elemental que co
nozca los procedimientos de esa indagaci6n 0 por 10 menos el modo 
de adquirirlos. Desde que Socrates, Descartes y Kant senalaron las 
rutas precursoras de las conquistas modernas, se ha comprobado 
la unidad de la ciencia por la unidad del metodo; pero el metodo 
tiene fases diversas: en el campo de la investigacion, estarian la 
intuici()'t pura que conduce a la deducciOn; fa observacion, expe
rimentaci01t, indttcciolt y ffenerafizaciOn, completadas por los pro-
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cedimientos altaliticos, comparativos e histOricos. Pal-a las mate
maticas !Juras que no necesitan para su desarrollo, cotejar con la 
naturaleza por la observaci6n, comprobar por la experimentaci6n 
6 hacer la comparacion hist6rica para conocer el grado de ver
dad de sus conclusiones, no obstante ser ciencias de pura abs
tl-accion, en el campo de la ensenanza se puede y debe ensen;it-
selas experimentalmente, por 10 mismo que la psicologia de los 
estudiantes universitarios revela un espiritu moldeablc y capaz de 
adopta,- las formas que el ambiente les inspira, tanto mas cuanto 
que despues de las matematicas puras Ilegan a las matem:hicas apli
cadas donde necesariamente debe p,-e\'alecer el metodo expel-imen
tal. Si bien no de una manera exclusiva, recomienda pal-a estas 
ciencias el empleo del procedimiento gralico. Para las segundas, 
distingue el estudio teorico que se debera hacel- del mismo modo 
y con iguales precauciones que para las matemiticas en su terre, 
no abstracto y el estudio practico, es decir I'ecoger pOI' via de 
observacion, experimentaci6n y seleccion los datos cie [a natura
leza qu e seran sometidos a[ analisis netamente deductivo. El A. 
despues de dar utiles consejos a los estudiantes, de hablar de la 
finalidad de los estudios superiores, aboga pOI' la celebraci6n de 
congresos periodicos de universitarios, cuyos resultados encarece 
en alto grado. Es un trabajo de elevados conceptos y de gran 
merito puesto que afronta un importante capitulo didactico para 
la ensenanza de las matematicas superiores. 

Ensefianza de la Fisiologia aplicada a la Psicologia, por 
e\ doctor Fernando LA HILLE. Del Bole/ilt de S. Pttblica, T. II, No V, 
un folleto de 25 pags. El A. parte de una idea directriz, la com, 
paraci6n entre el profesor y sus alumnos con el agricultor y el 
suelo que cultiva. Fundamentando su tesis expone un plan de es' 
tudios dividicio en cuatro secciones: cultura profesional, literaria, 
artlstica y cientifica general. Ademas incluye el programa que se· 
gun el A. conviene desan-ollar en esta materia relativamente nue
va en los planes de estudio. Es partida rio de la psicologia obje
tiva, consideraodola como un capitulo cle la psicolog,a de los 
seres vivos y en particular de la psicologia del sistema nervioso . 
Recuerda Lahille que muchas de las conquistas en e\ campo PSI' 
quico que paredan definitivamente aceptadas, han sufrido la prueba 
de experieneias posteriores que las han modificado 6 destruido 
total mente ; y como, segun Arist6teles, no hay cieneia sino de 10 
general, opina que los espeeia[istas no se deben perder en nimieda
des, sino por el contrario reducirse al terreno extrictamente positivo 
de esta materia. En la parte final de este informe el A. se ocupa 
de programas, horario, sistema cle pruebas, tarea del profesol". 

La filosofia optimista de Metchnikoff, Revista de Derecho, 
Historia y Letras, ano XII, Septiembre, 1909. (Conferencia del 
doctor J. A lfredo FERREIRA en la inauguraei6n de la asociacion 
«Cooperativa de Leetura ~ , bajo el patroeinio del Consejo Esco
lar VII y cle la Inspeeeion Teenica). - «Como e\ mundo se go-
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bierna cada vez mas por razones que por la fuerza, la socia
lizaci6n de las ideas se efectua rapidamente. EI alfabetismo 
universal de nuestro momento historico ha dado un vigoroso 
impulso a la conferencia. Todos leen para saber mas 0 para 
hacer mas j todos quieren saber, y pronto, porque la mente con
temporanea es sintetica: exige mucho e.n poco. De aqui la ne· 
cesidad de resumir el libro, de presentarlo en extracto para que 
todos apro\'ecoen. Por otra parte, es necesario mejorar el con
cepto de la Biblioteca Popular j se debe desterrar el libro mudo. 
Basados en est as consideraciones se ha fundado la Cooperativa de 
Lectura que adem as de ampliar y mejorar las conferencias didac
ticas de la capital, de suyo algo mon6tonas y sin resultados positi
vos, tiene por objeto dar a conocer en forma I'esumicla el libro de 
un au tor que se eligira con entera libertad. Ferreira ha tornado : 
Estudios sobre la 1tatu.raleza httma?ta. - Ensayo de filosoffa opti
mista del sabio ruso Metchnikoff, un observadol- de laboratorio 
que ha especializado sus investigaciones en la parasitologia del 
cuerpo humane j pero como todo vasto pens:ldor odia la estrecha 
y a veces brutal especializacion. D e cuanclo en cuando levanta la 
cabeza para g eneralizar sus ideas, aplidndolas al mundo social y 
a los problemas que clicen con el genero humano :!>. Su \ibm com
prende doce capitulos: los seis primeros, segun el autor, tienden 
a evidenciar las anomalias ue la naturaleza humana j los dos siguien
tes a consignar las tentativas de las religiones y de las doctrinas 
filosoficas para contralTestat' los efectos de esas desarmonias j los 
tres siguientes tratan de 10 que la ciencia ha hecho y puede hacer 
contra esos mismos efectos, es decir contra las enfermedades, con
tra la vejez y contra la muerte, fuentes fatales de infelicidad. EI 
parrafo XII recapitula 10 dicho. La pt'imera mitad del libro gira 
alrecledol- de esta idea capital: contradecir la concepci6n metafi
sica y superficial de Rousseau: ~ Todo sale perfecto de manus 
de la naturalezaj en el hombre todo degenera », para substituirlo 
por esta otra: ¢' Nada hay perfecto, pOI-que todo esta en e,·oluci6n ) . 
En punto a las anomalias, Metchnikoff pasa en revista it los 6rga· 
nos rudimentarios inutiles 6 danosos del sistema secular de los sen
tidos, del aparato cil-culatorio, lIegando a decir: « EI organismo hu-
mano puede pasarse perfecta mente sin est6mago >. , 

Su punto de vista fundamental es este: las imperfecciones del orga
nismo individual estan vinculadas al organismo social. 

Al rededor de esta tesis aborda con altura el problema de las 
enfermedades de la vejez y de la muel-te. Tiene fe en la ciencia j 
con la fuerza de un ap6stol social pretende convertir la vejez pa
tol6gica en fisiol6gica, dando mucho mas duracion, mas firmeza y 
mas utilidad it la vida individual. Es un optimista que asigna ala 
evoluci6n humana gradus sucesi,'os de perfeccionamiento. Cree en 
la felicidad progresiva. en el aumento del bienestar fisico intelectual 
y moral mediante la acci6n de la ciencia, de la industria. del arte 
que encantara mas que ahol-a la vida humana. EI articulo de Fe
rreira es sobrio, sustancioso y da una idea cabal del libro de 
Metchnikoff. - J. DEL C. M. 
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Les Nevroses, por Pierre JANET. Biblioth)que de Philosophie 
Scientifiqlte, 1 vol. 397 pags. Paris, 1909. Flammarion. - EI volu
men que M. Pierre Janet acaba de publicar sobre las neurosis no 
es en sintesis mas que un resumen y la conclusion mas reciente de 
sus numerosas y bellas observaciones sobre la historia y la psicas
tenia. « Estos estudios, dice Janet en su Introducci6n, no pueden 
referirse a todos los fenomenos lIamados con 0 sin razon neuropa.
ticos, sino que deben limitarse a. los ma.s importilntes, mas frecuen
tes y sobre todo, a. los ma.s conocidos. La primera parte de este 
libro presentara una descripcion rapida de un cierto numero de 
sintomas que me parece deben quedar largo tiempo todavia en el 
cuadro de la neurosis y que se refieren a. dos enfermedades neu
ropa.ticas, frecuentemente estudiadas hoy. En la segunda parte 
tratare de obtener de estos metodos algunas nociones de conjunto 
sobre estas dos neurosis interesantes, la Histeria y la Psicastenia 
y una concepcion a. 10 menos provisoria, de 10 que se puede Ilamar 
en general una neurosis • . 

Las definiciones mas diversas y mas vagas han sido sucesiva· 
mente propuestas por los autores para caracterizar los hechos neu
ropaticos. Janet las recuerda criticandolas, antes de buscar por 
su parte, una definicion que reuna los syndromes descriptos. EI 
nombre de neurosis parece haber englobado desde luego, todo el 
cOI~unto de enfermedades extraordinarias, de causa oculta. Se 
sabe en efecto, que si la palabra fue imaginada pOI' Cullen a. fines 
del siglo XVIII, (accidentes que comprenderiamos hoy bajo este 
titulo, han side descriptos desde la antigUedad), los ensayos de de
finicion son, no obstante, relativamente recientes. EI P. Panum en 
su famoso tratado sur les a.lfectio1~s vaporeuses de deux sexes ou ma
ladies 1terveuses vulgairement appelies maux des 1uifs, publicado 
en el ano VII, fue el primero que escribio: «Las enfermedades que 
estudio no son aqnel\as que dependen del relajamiento de las fibras 
nerviosas 0 de su debilidad, sino aquellas que dependen de la ten
sion y del exceso de estas fibras >. Desgraciadamente la de
finicion es totalmente gratuita, el P. Panum no podia justificarla; y 
la histologia patologica si tuviese tiempo que perder, podria demos
trar hoy su inexactitud. Pel'o como 10 hace notar muy bien Janet, 
una simple Iectura de la tabla de las materia nos enseiia mas y 
mejor que la definicion mencionada. Alii se encuentra en cad a 
linea las palabras < extraordinarios, notables, sorprendentes ». Las 
neurosis han sido, pues, por muchisimo tiempo « enfermedades extra
ordinarias, es decir, inexplicables, incomprensibles en el estado actual 
de la ciencia fisiologica. 

La historia teorica de las neurosis entra en IIna segunda faz 
con el Traite des maladies 7terveuses que Saudras publico en 185l. 
La anatomia patologica ha hecho dar un gran paso a la noso
logia y Soudras entiende por enfermedades nerviosas «tod as aque
lias en las cuales las funciones del sistema nervioso estan alteradas 
sin que, en el estado actual de nuestros conocimientos, se pueda 
reconocer por causa primera una alteracion material, local y ne
cesaria de los organos ». Una vez en esta ruta el dominio de las 
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ne urosis se \·a limitando. Axenfeld y Huchard en su hermoso 
Traiti des Nerveltses (1883), no Ctd miten n1<IS Clue seis: el citado 
nervioso, corea, eclampsia, ep il epsia, catalepsia e histeria. Para 
Huck·1'uke (DictiOimaire de medici1te, 1892) como para Ray
mond (1907) , las neurosis quedan siempre como las en:fermedades 
sin fesiON, a 10 menos en el estatIo actual de nuestros conoci-
mientos. 

Una tentativa mucho mas inte resante es la de los meclicos 
psicologos que han trataclo de clefinir las neurosis de las elifer
medades PSicotdgicas. Bernheim, PielTe Janet (en su A7domatisme 
tsychofogique), Dubois de Berne han p l-esentatIo y definido esta 
teoria. Las neurosis, las psiconeurosis, dice el ultim o de una ma
nera mas precisa, estan cal-acterizadas por un hecho capital : 
la interl' enci6n del espiritu, de las I-epresentaciones mentales, 
en todos sus sintomas. Verdaderamente esta definicion tiene 
un gran valor: es eviclente que estos fenomenos puramente 
psiquicos desempei'ian un papel muy impol-tan te en los syn
dromes c1inicos, hoy comprendidos bajo eI nombre de neu
rosis. 

Recbazando radas las teorias propuestas, Janet ensaya una inter
pretacionsintetica, psico-fisiologica a la vez. La concepcion que. 
et propone es fisiol6gica y funcional j las neurosis resultan de las 
e1tfermedades de fa evofuciOlt de las /ltltcioltes. « Como 10 obs('r
van desde hace algu n tiempo val-ios auto res, y en particular Grasset, 
estamos bipnotizados desde hace un siglo por la anatomia patol6-
gica y pensamos demasiado anatomicamente. Es necesario en 
mecli c in a fisiol6glcamenle y tener siempre presente en e l espi. 
ritu de la cons icleraci6n cle las funciones mu cho mas que la consi
deracion de los 6rganos. Esto es sobre todo importante, cua nd o se 
trata de tl-astornos neuropati cos que observan siempre sobre las 
fun ciones, sobre los sistemas de operaciones y no aisladamente 
sobre Ull organo ». Analizanclo enronces las jerarquias de las fun
ciones y su aeloptaci6n a los acontecimientos presentes de la vid a , 
M. Janet lIega a esta definici6n: «Las neurosis so n enfermedades 
que obran sobre las d iv e rsas funciones del organi smo, ca racteri
zadas por una alteraci<'>n de las partes superiores de estas fUllcion es, 
s uspenchdas en su evolu ci6ll, en su adaptacion a l mom ento presen
te, de estatlo actua l del munclo exte rior y del individuo, y por 
la ausencia de deteriorizaciones de las partes antiguas de estas 
mlsmas fUllciones que podrian aU ll ejel-cerse mu y bien, de 
una ma ne l-a abstracta, independiente mente de las circunsta n
cias presentes. E n resum en: las 71e7trosis SOlt trastornos de 
diversas /ltnciones del organismo caracteriaadas tOY fa SltS
pensiOn del desarrollo sill deteriorizaci6n: de la funciun en sf 
mism a ». 

Las teorias de Janet han sido y son toda d a a menudo. a tacadas 
POI- ciertos alien is tas, psico logos y fisiolo g istas insufi cie ntes qu e se 
abstienen en peclir a la autonomia m ~l S 6 menos fina del sistema 
nervioso, la pa lab ra de toelos los enigmas psico-patoI6gicos. Es 
necesario esperar que la nu eva co ncepci6n de M. Jan et - aun pro-
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\'isoria co mo tod a concepci6n estrictamente cientifica - contl-ibuira. 
a despertar su atencion ha cia el anal isis de los datos psico·fisiolo
gicos y les recordal-a que, si una co ncepcion unitaria de la psi
q ui a tria es en efecto deseable, qu e esta co ncepcio n unitar ia no se 
fOI-ma cada dia sino I-es tringi endo el dominio de las neurosis, es 
necesario entonces buscar el principio en el examen neu ropsiqui co . 
- RAYMOND-MEUNIER. 

Censo Gena.ral de Educaci6n de la Republica, - Distrito 
de La Plata. - Informe pl-esentado por el senor E. DELLA CROCE. 
- Un [olleto de 99 pag. El Censo levantado en este distl-ito en el 
mes de Mayo del ano en curso arroja las sig uientes cifras: ninos 
en edad escolar: 20.265 ; de estos corresponden, varones 10.301, 
muj e res 9964 10 lju e da un exceso :'.27 % en favor del sexo mas
culino. E L total de argentinos es de 18.627 , de extranje ros ] 638 ; de 
Jonde resulta que los primeros superan a los segundos en un 
83.84 0/0. Las nacionalidades de los padres, madres 6 tutores est<i n 
representadas asi : argentin os 5887; extranj eros 14.378. Los nin os 
que saben leer y escribir alcanzan a 13.955, saben leer solamente 
279; no saben leer ni escribir 6031. Concurren a las escuelas PI-O
vinciales 10.240; a las nacionales 929; a las particular-es 2411 ; reci
bt"11 instruccion en sus casas 6685. E l numero de huerfanos es de 
2465; defectuosos 156, Trabajan 1120, 

L'Education morale rationelle por A. L ECLERE, in ] 8, XII-
291 pag. Paris, Hachette, ] 901. Este libro tr-ata de cuestio nes nu 
t;n erosas y diversas pero basadas en la uni dad del punta de vista 
deL metodo (punto de vista moral y racional), a saber: del objeto 
y de los fin es de la ed ucacion - de los medios educat i\'os (familia, 
escuela) - de la ensenanza como media de educacion, « indirecto » 
(litel-atura, arte, ciencia) y directo (derecho moral), - de la educa
cion religiosa, social, civica, p ersona l; - de la educacion moraL de la 
mujer, - de la ortopedia mor-a\. Lecle re tiene fe en la ed ucacion. Es 
de la pedagogia, no de la politica, que el espera la regener-acion so
cial. La sociedad por si misma no puede r eformarse; es ciega y Ie 
falta La iniciativa. Por pereza, por mi edo al esfu e rzo, sigue la tradi
cion y el prejuicio. (Qnien pues, rea li zar a la obra de reforma y de 
salud? No sera el Estado porque e l refleja la sociedad y no la di
rige. Los poder'es publicos estan al servi cio de la opinion, y esta 
es la que se trata de fo rmar. Desde lu ego, e l ideal se ria r-educir a 
su minimum e l papel del Estado. Son pues, los individuos que 
r eform aran la sociedad po r medio de la educacion. Indicar como se 
fundara la educacion r-enovatriz, aparte de toda creencia religiosa, 
par las solas vias raciona1es, tal es el objeto y tal el espiritu del 
libro de Leclere . . . . Asi entendida la pedagogia parece singular
mente co mpleja. Sin embarg-o, el autor solo ha tenido en vista la 
educacion moral; no ha quer ido mas que indicar los fin es ; sen alar 
las necesidades y las lagunas , los puntos y los medios de accion: ha 
dicho 10 que se puede esperar. e l espiritu que se debe aportar el 
metod o que se debe seguir. Su libro no es propiam ente tecnico ; 
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es más bien una doctrina filosófica de la educación, que una peda
gogía yerdadera. Profundiza, desenvuelve, descompone y precisa 
la idea de educación j enumera y clasifica todos sus elementos, 
muestra la riqueza y la extensión .de su impulso. - L. DUGAS. 

Cosas de Centro América por José M. MONeADA j 311 pág. j 
Fontanet, editor, Madrid. Es un volumen de historia sobre los suce
sos de que han sido teatro últimamente las cinco repúblicas del 
centro, acabadamente escrito, si bien apreciados los hechos de un 
punto de vista personal. El A. evidencia las causas de la cons
tante convulsión interna de aquellos países, cuyo motivo priucipal 
radica en la ambición estrecha de determinados hombres en defensa 
de intereses que el A. no trepida en declarar. El libro se reliere 
particularmente á I.a acción de Santos Zelaya. 

Elementos de Historia Contemporánea de América, por 
E. VERA GONZÁLEZj un vol. 581 pág.; Cabaut y Cía., editores. Este 
libro, destinado á texto de los Colegios Nacionales, llena hoy U1} 

vacío j su aparición es, de consiguiente, oportuna. Escrita sobre 
el modelo de la Historia de Barros Arana, relata toda la histo
ria de América, particularmente la de ' Ia independencia hasta nues
tros días, es decir, hasta 1908. 

La inteligencia y el cerebro con los métodos objetivos. -
GEORGES MATISSE - Renacimiento - Septiembre 1909, No 4.
Determinar las condiciones anatómicas y fisiológicas de los diversos 
modos de actividad intelectual, artística Ó científica, eondiciones qu~ 
confieren á aquellos que, colocados en el supremo escalón, tienen 
una superioridad asegurada sobre sus congéneres: tal es la propo
sición que el A. desarrolla en su interesante estudio. Para ello in
siste en un trabajo publicado en Archiv für Anatomie und Phy
siolog'ie, por Segismundo Auerbach, sobl'e el cerebro y el cráneo 
de un notable músico, Naret Koning muerto en 1906. MATISSE se 
ha particularizado con algunas regiones del cerebro (Nansispesios 
derecho é izquierdo ), singularmente el gyrus supra marginal, g. tem
poral medio. Luego cita los casos de precocidad observados en 
músicos y matemáticos como Mozart, Beethoven, Cherubini, Bach, 
Daquin, Pepito R. Arriola, Helmbotz, Newton, Pascal, Bertrand, 
Arago, Cauchy, Abel, Riemann, Gylden, Salois, Mme. Kovalewsky, etc., 
y parece Ilegal' á estas conclusiones: Existen relaciones profundas 
entre las facultades !Datemáticas y las facultades musicales. Los 
centros funcionales de los unos dominarían sobre los de los otros. 
Las constataciones de los anatomistas tienen una gran importancia 
para la teoría psicológica del tale!\to y del genio. La superiori
dad reconocida de un hombre en un dominio cualquiera, responde 
á caracteres objetivos constatables. La hipertrofia de tal ó cual 
lóbulo, de tal ó cual circunvolución, conferirá á aquel en quien se 
produce, una superioridad cierta, permitiéndole. moverse con segu
ridad en medio de dificultades invencibles para los otros. Con 
frecuencia lo inconsciente trabaja en las obras notables de los ge-
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nios. En las ciencias historicas clonde todo es adquirido, no puede 
evidentemente haber una verdadera precocidad intelectual. Las ul
timas paginas se refieren al estudio de los centros auditivos curti
cales, manifestando que si bien es cierto que nuestra psicologia y 
nuestra civilizacion estan constituidas sobre vision, la audicion deja 
entrever posibilidades infinitas y hace concebil- grandes espel-anzas 
en el futuro. La musica, dice, poniendo en obra el mundo de los 
sonidos, mas rico y mas \'ariado qu e el de los colo res, tomara sin 
dud a un gran impulso. 

VA.RIA.S 

Programas de Ingreso para los Colegios Nacionales_ - Agos
to 4 de 1909 - Las pruebas de ingreso a qu e se refiere el articulo 38 
del Reglamento de examenes para los Colegios Nacionales se ran dadas 
con sujecion a los siguientes programas: 

Castellano. - Lectura razonada. - Escritura al dictado. - Com
posicion sobre cosas, seres 0 hechos de observacion natural. 

Aritmitica. - Numeros enteros. - Adici6n, substraccion, multi
plicacion y division. - Problemas. - Fracciones decimales. - Lec
tura y escritura de numeros decimales. -- Adicion, substraccion, 
multiplicaci6n y division de decimales. - Problemas. 

Fracciones ordinarias. -- Lectura y escritura de fracciones ordi
narias. - Simplificaci6n y I-educcion de quebrados a un comun 
denominador. - Adicion, substracci6n, multiplicacion y division de 
quebrados. - ReduccicJn de fracciones decimales a quebrados y vice 
versa. - Problemas. - Divisibilidad: Divisibilidad de un numero por 
10, 100 y 1000,2 y 5, 4- y 25, 8 y 125, 3, 6 y 9. 

Sistema metrico decimal. - Medidas de longitutl y superficie, peso, 
capacidad y volumen. - Reduccion de medidas del sistema antiguo 
de pesas y medidas al metrico-decimal. - Problemas. 

Regia de tres por el metodo de reduccion a la lInidad. - Proble
mas. - Calcllio mental. 

Geometria Plana. - Rectas pel-pendiculares y oblfcuas. - Rectas 
paralelas. - Angulos. - Clasificacion de los angllios. 

Circunferencia. - Propiedades generales. - Circunferencias con
centricas y excentricas. - Medida de los angllios centrales e inscrip
tus. - Determinacion del valor de n. 

Poligonos. - Triangulos. - Clladrilateros. - Po\{gonos regulares 
e irregulares. - Propiedades de los triangllios - paralelogramos. -
Valor de los angulos. - Igualdad de los po\{gonos. - Area de los 
poligonos. 

Circulo y figuras circulares. - Po\{gonos inscriptos y cil-cunscrip
tos. - Area del circulo y de las figuras circulares. 
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Problemas gnijicos. - 10 TI'azar una perpendicular a una recta 
en un punto medio 0 en otro cualquiera. 20 Dado un punto fuera 
de una recta, trazar a esta una perpendicular. 30 Levantar una 
perpendicular en el extrema de una recta que no se pueda prolongar. 
40 Dado un punto fuera de una recta, trazade a esta una paralela. 
50 En el extremo de un segmento de recta, constnlyase un angulo .. 
igual a otro dado. 60 Hallar la bisectriz de un angulo dado. 70 Di-
vidir un angulo recto en tres angulos agudos iguales. 80 Cons-
truyase un angulo igual a la suma 0 a la diferencia de dos angulos 
dados. 9) Construir un triangulo conociendo la longitud de sus tres 
lados. ] O. Construir un triangulo equilatero conociendo la longitud 
de uno de sus lados. 11. Construir un triangulo isosceles conociendo 
la base y la altura. 12. Construir un triangulo rectangulo conocien-
do un caleto y la hipotenusa. 13. Construir un triangulo rectangulo 
conociendo un cateto y eI angulo agudo que forma con la hipote-
nusa. 14. Construir un triangulo igual a otro dado. 15. Dividir un 
triangulo equilatero en tres triangulos is6sceles iguales. 16. Cons-
truyase un cuadl'ado cu yos lados sean iguales a un segmento de 
recta dada. 17. Dada una de sus diagonales, construir un cuadrado. 
18. Dadas las bases y la altura, construir un I·ectang.ulo. ] 9. Dados 
dos lados adyacentes, construir un rectangulo. 20. Construir un rec-
tangulo dada la magnitud de sus diagonales y eI angulo que forma 
con la otra diagonal al cortarse. 21. Construir un rectangulo cono-
ciendo la magnitud de una de sus diagonales y uno de sus lados. 
22. Construir un rombo conociendo sus dos diagonales. 23. Cono-
ciendo un lado y un angulo, construir un rombo . 24. Dados dos 
lados inmediatos y el angulo que forman, construyase un l·oll1boide. 
25. Dadas las bases y la altura, construir un trapecio regular. 26. 
Construir un poligono igual a otm dado. 27. Inscribir en una cir
cunferencia: un tJ"iangulo e~ilatero, un cuadrado, un pendgono re-
gular, un exagono regular, un heptagono regular, un octagono 
regulal', etc. 28. Sobre una recta dada construir un poligono de 
cualquier mlmero de lados. 29. Hallar el centro de un arco. 30. Por 
tres puntos que no estan en linea I'ecta, hacel' pasar una circunfe· 
rencia. 31. Por un punto dado de una circunferencia, trazar a est a 
una tangente. 32. Por un punto fuera de una circunferencia, trazal' 
a esta una tangente. 

Anatomia, Fisiolog[a i Higiette. - EI esqueleto humano. Partes 
de que cOllsta. Huesos, forma, estructura y composici6n. A rticula
eiones. Musculos. EI mo\·imiento. Boca y glandulas salivales, farin
ge, esOfago, estomago, intestinos, jugo gastrico, pancreas, higado. 
La digestion. 

Sangre. ArLerias, venas, linfa y quilo; corazon, la circulaci6n. 
Nariz. laringe, traquea, bronquios, pulmones, pleura, diafragma. 

La ,-espiracion. 
Los nerl'ios, eI cerebl"o, la medula espinal, organos de la vista, 

oido, tacto, gusto y olfato, sensibilidad. 
EI aire y la salud. Ventilaci6n, calefacci6n e iluminacion. EI agua 

y la salud. Los banos. Los alimentos. Los vestidos. El ejercicio. 
EI reposo. EI sueno. EI tabaco y el alcohol. Vacunacion. 
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&eografia. - Nociones sumarias de Geografia astr-onomica y fisi
ca. Las estrellas, el sol, la luna, la tierra, las estaciones, dla y noche, 
la atmosfera, eI agua. Nomenclatura geogrMica. 

Geografia al·gentina. Situacion, limites y extension, relieve del 
suelo y c1ima. Orografia. Cordillera de los Andes y sistemas que 
desprende. Sistema central. Sistema del sur. Sierra de Misiones . 
Hidrografia. Rio de la Plata. RIO Parana y UI-uguay con sus afluen
tes principales. Rios andinos. Rios de la planicie central. Rios pa
tagonicos. Rlos )' lagos de la region and ina del sur. Poblacion. 
Elementos que la fonnan. Pr-oducciones agricolas, ganaderas e indus, 
triales. Comercio interior y exterioL Vias de comunicacion, car rete . 
I'as, ferreas y f1uviales. Forma de gobierno. Division po1[tica del paIS, 

Extension, poblacion, Iimites, principales accidentes geogrMicos, 
producciones y division poHtica de cad a una de las provincias y 
gobemaciones. 

Cartografla: mapas de la Republica, de las provincias 0 de las 
gobernaciones en que se senalara los Hmites, las montanas, los dos, 
las di\'isiones politicas, las ciudades principales y las das de comuni-
cacion. . 

NOTA: - EI exam en escrito de g eografia constad del croquis de 
uno de estos mapas. 

Historia Argentina, - £1 descubrimiento de Amel-ica. Colon. Im
portancia y consecuencias del descuhrirniento. Descubrimiento del 
Rio de la Plata. Tribus indigenas que habitaban estas regiones. Ma
gallanes y su viaje de circunnavegacion. Gaboto. EI adelantazgo 
de Mendoza, Primel'a fundacion de Buenos Aires. Ayolas, lrala. Las 
encomiendas. Alvar Nunez. Ortiz de Zarate. Garay. Fundacion de 
Santa Fe y Buenos Aires. Conquista del interior. Fundacion de 
ciudades. 

El Colonia/e. - Autoridades del gobierno colonial, Las mlslones 
jesuiticas. Comercio de Espana con sus colonias, El contl'abando. 
La cuestion de la Colonia del Sacramento, El virreynato, Ceballos 
y Vertiz. Progl'esi\'o desarrollo del Rio de la Plata. Las inva, 
siones inglesas. Liniers. EI ultimo virrey: Cisner-os. La repre, 
sentacion de hacendados, Entrada de Napoleon a Espana. 

EI 25 de Mayo. El primer gobierno patrio. Expediciones al 
Norte y al Paraguay. Triunfos y derrotas. Democratas y conser, 
vadores. La revolucion oriental. El primer Triunvirato. La Asam, 
blea del ano 13, su gran obra. La Bandera Argentina. Batalla 
de Salta. Vilcapugio y Ayohuma. San Martin. San Lorenzo. 
Brown. Com bates navales. EI Directorio. Fin del sitio de Monte
"ideo. San Martin en Mendoza. Congreso de Tucuman. Paso de 
los Andes. Chacabuco. Mapti. 

La guerra civil en eI litoral. Constitucion del ana 19. Go, 
bierno de las Heras y Rodriguez. Ministel'io de Rivadavia: su 
obra. Guerra con el Brasil. La Republica unitaria y la Presi, 
dencia de la Republica. Su renuncia. DOI'rego. Termino de la 
guerra con eI Brasil. 
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Los estudios cientificos en la Universidad. - EI Consejo Di
rectivo de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires 
sometia a sus profe-sores el pr'oyecto de profundizar la ensenanza par, 
cial de SllS program as, hoy de~arrollados en una forma general. 
La idea fue acogida con entllsiasmo por' algunos profesores y el Con
sejo Directivo procedi6 a la bifurcaci6n de cada ensenanza entre un 
titular un y suplente convertido en adjunto: uno de ellos, dictara 
el curso integral 6 generalizado, mientras el otro ahondara una 6 
varias bolillas del program a, de interes inmediato 6 nacional, diri
giendo investigaciones personales de sus alumnos. 

Aceptada esta base de los futuros estudios de la Facultad de De, 
recho, el ciecano interino doctor Bidau juzga que debia abordarse el 
problema en su faz pr-actica, a sea resoll er el media de implantar esa 
doble ensenanza, juntamente con el nuevo plan de estudros, ya en 
principio de ejecucian, y que sera excluido en 1913. 

Para estudiar esta cuestian, se reuni6 ultimamente el consejo direc
tivo, aprovechandose, desde Illego las sesucias obserl'aciones de uno 
de los academicos mas antiguos y repo~aclos de la casa: el doctor Te
zanos Pinto, cuya experiencia, acunacla con severos razonamientos, 
demostr6 que la implantacian del nuel'o n~gimen clebia ser' gradual, 
pues algunas materias practicas no se prestaban a profunclizaci6n ni 
investigaciones, y en otras no era satisfactoria la preparaci6n de los 
estucliantes. 

La mayoria cle los consejeros estuvo cit: acuerclo con esas manifes
taciones, robusteciclas por' razonamientos conconlantes del cloctor 
Canale, y apoyadas en 10 tocante a la falta de estuclios elementales 
de pane de los alumnos, pOI' los doctores Or'ma, Dellepiane y 
Garcia. 

EI consejero cloctor Weigel Munoz expuso que, mientr-as no se 
restablecieran en los estudios preparatorios los antiguos ramos cle 
psicologia, moral, lagica, escuelas filosaficas, instrucci6n civica, no
ciones de economia politica, latin y filosofia de la historia, no habia 
que pensar en el estudio profundizado de asignaturas que exigian el 
conocimiento previo de tales materias, como la sociologia, el derecho 
romano, la economia, la introduccian al dereeho, la politiea 6 clere' 
cho constitucional y la psicologia social. 

Como se observara que esos ramos preparatorios pod ran ser in
cluidos en los program as del instituto universitario por- el cual deben 
pasar los estudiances de colegios nacionalC"s antes de ingresar a las 
facultades, se resolvia: 

Que los cIJrsos del cloctorado seran exclusivamente inte-nsivos. 
Dichos cursos son los de historia del clerecho constitucional ar-gen
tino, histor-ia y desarrollo del derecho administrativo, politica eeon6-
mica de la Republica Argentina y evolucian clel derecho privado. 

Que los cur'sos de la abogada seran mixtos, en la forma indicada 
poria asamblea de profesores. 

Y que el consrjo directivo quedara autorizaclo para aplazar la en· 
senanza profundizada en aquellos ram os de la abogacia, cuya indole 
practica, 6 en que la falta de estudios preliminares de los alumnos, 
asi 10 indiquen. 
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Una asignatura, en la Universidad debe ensenarse intensa y exten
sivamente. La disposicion que se ba tornado adjudicando dos pro
fesores a cad a matel'ia, es en realidad una duplicaci6n del tiempo. 
La intensidad educatil'a can la que se adquiere la noci6n precisa 
del metodo, no se la puede realizal" sino ligandola al conjunto, es 
decir, a la extension de la materia, porque toda parte vive for
zosamente la vida del todo. 

Es inadmisible, la ensenanza universital"ia de una ciencia en 40 
c) 50 lecciones (40 0 50 horas), abarcada en su conjunto, por 
superficial; tom ada en una de sus partes, par incompleta. 

Librada al mismo alumna la preparaci6n, resultara, segura, solo 
en aquellos casos en que eI alumno sea de un empeno a toda prueba. 
Pero (como exigir a un titular 6 u 8 horas de estaclia en el aula, 
a mas cle las que necesita para prepararse, con una remuneraci6n 
de 300 $ mensuales? 

Primer Congreso Nacional de Sociedades Populares de 
Educacion. - El 12 de Octubre inaugur6 sus sesiones con la asis
tencia de los representantes de mas de 67 sociedades populares 
existentes en toda la Republica. El 15 clausuro sus sesiones y en 
esa oportunidad pronunciaron discursos el presidente efecliv(l del 
Congreso doctor Joaquin V. Gonzalez y el profesol" Altamira. Cabe 
recordar que se ha tl"abajado con un gran fin patriotico. Las 
proposiciones aprobadas !Jor la Asamblea encierran una bella pro
mesa para el pais. Par otra parte un pensamiento de alta cultura 
y de vision clara ha presidido las reuniones de este congreso, lIa
mado a dejar buellas par la sinceridad de sus propositos, la uni6n 
de fuerzas concurrentes a la labol" comun y muy iJrincipalmente par 
su espiritu practico, libre de los lirismos en que caen lamentable
mente las instituciones mal disciplinadas. 

Las sanciones de este congl"eso, han tenido la virtud de mover 
la opini6n y en esto consiste, quizas, su fuerza mas poderosa, desde 
que al promover ideas se ha hecbo sentir la necesidad de disciplinar 
enel"gias, de aunal- voluntades y de hacer un lIamamiento a ciertas 
fuerzas latentes: nos I-efel"imos a nuestros acalldalados a quienes 
deben interesar las cuestiones de educaci6n popular ya que ella tiene 
tan gran des proyecciones en los futuros destinos del pais. 

En esta asamblea de educadores y de amigos de la educaci6n, plan
tearonse con acierto las palpitantes cuestiones de nuestra escuela, de 
nuestro medio, de nuestros ninos en su salud fisica, moral e intelectual, 
resolviendose con claro criterio en una serie de proposiciones que 
constituyen un prog-rama de educacion, digno exponente de nllestra 
cultura. Se bablo con entusiasmo de la escuela nacional, de los pro
blemas del analfabetismo, de los cuidados que las sociedades deben 
a los ninos debiles 6 enfermos, de la acci6n de la mujer en est a 
obra de patriotismo y de humanidad, siendo saludadas las inicia
tivas y los deseos con eI aplauso espontaneo de la opinion. 

EI fin practico de estos congresos debe ser eI acierto con que los 
poderes publicos y los edllcadores, hagan efectivas las aspiracio
nes en ellos formuladas. 
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Cesar Lombroso. - Nacido en Venecia en ] 836 ha fallecido 
en Turin el 19 de Octubre. La personalidad del eminente ca
tedratico de la Uni\'el-sidad de Turin es conocida en todo el mundo 
cientifico y la extension de su obra es inmensa. Dotado de un 
espi.-itu seneillo. la cieneia en Lombroso deja de ser un frio anal isis ; 
sus valientes empujes Ilevan el sello de su afan generoso. 

Antes que el muehos sa bios estudiaron los mismos fenomenos. 
pero sus trabajos no han tenido la virtud de suseitar ni la simpatia 
ni la discusi6n que ha dcspel-tado la obI-a lombrosiana. Sus doe
tl-inas que han pl-odueido una revolueion eompleta en el terreno cien
tifico. se anuneiaban con estas seneillas palabras: «Me propongo. 
decia el gran maestro en 1865. explicar los fenomenos mas visibles 
y cal-acterIsticas de psiquis a base de la teoria de Ia anormalidad~. 
Y agregaba: «Un estudio minucioso de tales problemas me demues
tra que miramos a los delincuentes como cu lpables siempre sin tener 
en cuenta las circunstancias de medio y de berencia que determi
nan el delito yel crimen. Por esto los que velan por el ord~n social 
son crueles sin saberlo e ignoran que cada hombre que comete un 
delito no puede sel- sometido a las leyes comunes. porque es un 
caso nueyo para la ciencia». Fundado en estas consideraciones. en 
su conoeimiento profundo de la ant.-opologia bumana en el estudio 
completo del medio y en los multiples factores que influyen en la 
vida del ser. pudo surgir la teoria positiva cle la responsabilidad 
criminal. que si bien ha sido combatida por los defensores de la 
escue la ciasiea. puede afirmarse que hoy esta definitivamente incor
porada a la eieneia. 

Lombl-oso vida escribiendo libras. folletos y difundiendo sus doc
trinas en diarios y re\·istas. Lo que mas caraeteriza a su obra es 
que tom~ su ciencia. no como un topieo de simple investigaci6n. 
sino como un apostolado. pues en su fondo r esiden pensamientos de 
profunda bondad. Entre sus obras mas imponantes recordamos: 
EI genio y la loeura (1864) - EI hombre criminal (] 875) - Pen
samiento y crimen (1878 ) - Sobre el desa rrollo del delito en Italia 
y los medios para contrarrestarlo (] 879) - EI amor en los locos 
(1881) - E I homieidio y el hurto por pasion (1882) - Cartas so
bre la pelagra en Italia (1885) - Estudios sobre e l hipnotismo (1887) 
-- Las nu evas conquistas de la psiquiatria (1887) -- EI hombre de 
genio (1889) - Sobre la medicina legal del cad ,'l\'el- (1890) - EI 
hombre blanco y e l hombl-e de colol- (1892) - La fac eta occipital 
media en las razas humanas (] 892) - Los mas recientes desc ubri
mientos y aplicaciones de la psiqu iatria en la antropologia c riminal 
( 1893) - Los anarquistas (1894) - EI delito politico (1900) 
Ha escrito ademas cenlenares de eswdios sobre criminales y articulos 
de di\'e rso orden en los grancles diarios de Europa y America. Sus 
rrabajos. que culminan en estos dos puntos: teoria sobre la natura
leza ata vica 0 degenerativa del temperamento criminal en los lIa
mados « delineuentes natos ». y sobre la naturaleza patol6gica <> 
ep il eptica del genio. han I-evo lu cionado durante cuarenta alios la 
eultura cientifica mundial y hoy sus dos discipulos mas eminentes. 
GarOfalo y Ferri se encargaran cl e co ntinual-. corregir y ensanchar 
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la obra del eminente psiquiatt-a. Bien se podía repetir las palabras 
del doctor Ingenieros: «La muerte de Lombroso enluta á la cien
cia contemporánea y reune el más respetuoso homenaje de todos 
sus cultores ». 

Conferencia del señor Ministro de Chile. - En el gran salón 
de actos públicos e! 8 del corriente, el Ministro de Chile doctor 
Miguel Ct-uchaga Tocornal, ex -catedrático de la Uniyersidad de 
Santiago y miembro honorario de la Facultad de C. Jurídicas y 
Sociales de la Uni ,·ersidad de La Plata, dió una conferencia sobre 
«Extradición ». Hizo la presentación del distinguido profesor el 
presidente doctor González, quien se congratulaba no solamente 
por el honor que se dispensaba á la facultad, de que un maestro 
ilustrado ocupara una de sus cátedras, sino por la presencia de los 
señores ministros extranjeros y particularmente por la del señor 
Decano de la Facultad de Dere-cho de la Universidad de Buenos Ai
res que por primera vez se encontraba en esta casa. Asistieron 
al acto el Ministro Plenipotenciario de Alemania, doctor F. J. \·on 
Waltbausen, el de! Brasil doctor Domicio na Gama, doctor Eduar
do E. Bidau, profesor de la Facultan de Derecho de Buenos Aires, 
doctor Honorio Pueyrredón, decanos, profesores y alumnos de las 
distintas facultades de la Univet-sidad. 

El Centenario en la Escuela Normal del Paraná. - CONFE
RENCIA DE PROFESORES. - Uno de los puntos del progt-ama con que 
la Escuela Normal del Paraná se prepara á festejar el Centenario 
de la Revolución, consiste en una Confet-encia de sus ex-alumnos y 
ex -profesores, sobre los temas que van indicados en nota se
parada. 

La Comisión que suscribe cree que será fácil la concurrencia 
proporcionando ó facilitando los pasajes y los medios de estadía en 
esta ciudad, así como fijando la fecha de la reunión para antes ó 
después de los días comprendidos entre el 20 y el 25 de Mayo. 
Cuenta, por otra parte, con la buena voluntad de los hijos de esa 
casa, con su patriotismo y con el deseo vehemente de que los pro
fesores recibidos desde hace treinta y cinco años, repartidos por 
todas las provincias argentinas y por las repúblicas yecinas, renue
ven sus recuerdos, examinen y den su voto á problemas de palpi
tante interés para la educación nacional, y, con moti,·o del gran 
día, solidaricen sus esperanzas en los progresos intelectuales del 
país, confiados especialmente á la cátedra y á la escuela pri
maria. 

La Comisión del Centenario de la Escuela NOl-mal Nacional, indica 
estos temas para ser tratados en la Conferencia: 

10 Influencia de la Escuela Normal en la cultura general del 
país. 

20 Influencia de la Escuela Normal en la condición económica 
y moral de la mujer argentina. 

30 Nacionalización de la Enseñanza Primaria. 
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40 EI Regimen Tutorial en la Escuela Secundaria y Normal 
del pais. 

50 EI sistema de la coeducacion de los sexos. 
60 Conveniencia de fundar una Escuela Normal Supct-ior pat-a 

Ia formacion del Profesorado Normal Secundario. 
J, 

Hubiera, tal vez, convenido agregar a estos, temas ace rca de los 
procedirJ)ientos en ensenanza y uniformar opiniones acerca de la 
mejor manera de lIevat- a cabo el estudio del nino en el pais, pro
blemas de actualidad y sin soluci6n generaL 



LA ENSEÑANZA DE LA QUÍMICA 

EN LA 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA 

Al doctor Rómulo S. Naón. 

Este estudio fué presentado en forma sintética en la Sección de 
Ciencias Físicas de! IV Congreso Científico ( 1 er Pan-Americano) 
de Santiago de Chile, y ahora, gracias á la deferencia del Profe· 
sor Víctor Mercante, puedo desarrollarlo sin las trabas que impo
nen e! tiempo y el lugar en asambleas como aquélla, para exte
riorizar como entonces la labor realizada en el Museo de La Plata, 
durante varios años de vida universitaria, y mostrar con datos 
concretos la tendencia eurística y experimental de los estudios. 

En aquella ocasión, nuestro Instituto alcanzó un señalado triunfo. 
que por ser impersonal no dudo en recordar: terminada mi ex· 
posición, e! profesor de la Universidad de Chile, doctor Manuel 
B. Miranda, pidió á la asamblea un voto de aplauso para la Uni
versidad de La Plata y para la nación que la poseía entre sus 
centros de alta cultura, haciendo votos porque su patria siguiese 
los mismos rumbos en la enseñanza superior de la química, sin 
perjuicio de la enseñanza técnica. 

La organización, distribución y funcionamiento de los laborato
rios y gabinetes que los planos y reglamentos ilustraban, el orden 
de los estudios demostrados en planes y programas, la correla
ción entre los distintos institutos y facultacies, y la composición de! 
personal docente, fueron estudiados cuidadosamente por los espe
cialistas, pues son problemas que ocupan y preocupan á mis ca· 
legas de la nación hermana, como lo evidenciaron con sus valio
sas contribuciones los Profesores Díaz Ossa, Cordero y García. 
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Figuraran en estas paginas todos los datos necesarios para juz
gar nuestro Instituto como centro de cultura superior y de inves
tigacion cientifica; pero be creido opartuno aprovechar esta oca
sion para indicar los rumbos de nuestros trabajos, para seiialar 
los fines de su actual organizacion, para estudiar nuestro ambiente 
desde un punto de vista particular, y en fin, para plantear el pro
blema de la enseiianza de la Quimic3 y ciencias afines en nuestro 
pais, teniendo como modelos las naciones europeas y los Estados 
Unidos y utilizando como experiencia los datos que la historia de 
las instituciones cientificas argentiu3s nos proporcionan. 

TENDENCIAS Y ASPIRACIONES 

Cuando en cumplimiento del articulo 17 de la Ley Nacional 
No 4699 se organizo en el Museo de La Plata una Escuela de Ciencias 
Quimicas, sobre la base de la Escue1a de Quimica y Farmacia cle 
la extinguida Universidad de la Provincia, no se pen sO sola mente 
en continuar la obra iniciada por este instituto, digna de encomio sin 
duda alguna y muy superior a los recursos de que disponian sus au
toridades. 

La circunstancia de que la citada ley estableciese que el Museo de
bia conservar los fines de su primitiva creacion, pero convirtiendo sus 
secciones en centros de enseiianza de las respectivas materias (1), 
seiialo a nuestl'a Escuela, desde un principio, rumbos precisos, colo
candola entre las escuelas de ciencias geograficas, geol6gicas, an
tropologicas y biol6gicas, obligandola a vivir eu estrecba correla
cion con elias, prestandoles su vida propia y obteniendo a la vez 
de sus profesores con sus materiales de estudio, sus gabinetes y 
laboratorios, la savia necesaria para elevar el nivel de sus disciplinas 
cientificas, al mismo tiempo que of reel a a sus alumnos un campo 
nuevo y sin limites para clesenvolver sus iniciativas. 

Por otra parte, la organizacion de los estudios todos de la Univer
sidad, dentl'o del sistema de la correlacion entre los distintos ins
titutos y facultades, trajo como consecuencia la centralizacion de 
todos los ramos cle la Quimica en nuestra Escuela; concentracion 
que suponia mayores l'esponsabilidades, indudables clificultacles a yen
cer, pero que al mismo tiempo permitia la unidad cle clireccion, sin 

(I) JOAQuiN V. GONZALEZ. - La U",·v.rsidad NaCtonal d, La Plata, 122. Buenos 
Aires, 1905. 
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contar con las ventajas que al tratar de este punto he de hacer resal
tar después. 

En estas condiciones, el papel á desempeñar por nuestra Escuela, 
dentro del organismo universitario, no podía reducirse á formar far
macéuticos y á llenar las necesidades de las Facultades de Agrono
mía y de Ciencias Físicas y Matemáticas: esta era solamente la tarea 
obligada, digna del mayor empeño, útil y no fácil. 

Pero por encima de esta labor, otra preocupación debía dominar 
á los profesores, otra aspiración debía impulsarlos, otro interés con
ducirlos; no basta dictar lecciones llenas de erudición, realizar de
mostraciones de principios y leyes del mundo físico, comprobar pro
piedades de los cueq)os, observal· y provocar fenómenos más Ó 

menos curiosos; es menester que el profesor haga también vida de 
laboratorio, despertando entusiasmos, iniciandu á sus discípulos en 

. los placeres del trabajo desinteresado, de la investigación científica, 
porque ante los hombres jóvenes más que todos los libros, vale el 
ejemplo del sabio ó elel estudioso en plena labor. 

Cultivar el espíritu científico, amenazado de muerte por el espíritu 
práctico, entre nosotros, era la misión que correspondía á la Escuela 
de Ciencias Químicas del Museo; y Coon la creación del doctorado en 
q1IÍmica - que oportunamente estudiaremos - grado académico más 
que título profesional, diploma de honor más que patente de lucro, 
pudimos iniciar, desde 1906, la formación de un núcleo de jó\·enes que, 
con un desinterés poco en armonía con las tendencias actuales de 
nuestros hombres, se dedicaron á estudios donde podrán conquistar 
honores, con provecho para la República, cuyo engrandecimiento 
económico debe ser completado por el progreso moral, si pretende
mos figurar entre las grandes naciones del globo. 

La tendencia utilitaria de nuestros estudiantes, sin pretender que 
sea suya únicamente, los aleja de las Escuelas de Ciencias Naturales 
y de todas aquellas instituciones dünde sólo puedan alcanzar hono
res, pensando que éstos tienen como cal·acterística el no ser de nin
guna utilidad. Acuden, en cambio, á las Escuelas de Derecho, de 
Medicina y de Ingeniería cuando tienen ó cl·een tener alas para 
volar tan alto, ó buscan en las Escuelas Industriales y de Comer
cio más modestas, un camino hacia las cumbres. 

La conquista del diploma con el menor esfuerzo, es el objetivo 
de casi todos los que llaman á las puertas de las universidades: 
contados son los que en ellas buscan la cultura intensa y profunda, 
la disciplina severa para la inteligencia y el carácter, el método 
para la investigación y la norma segura para la conducta. Tra· 
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tanda de contrarrestar esta tendencia, hemos luchado por formar 
hábitos de trabajo y de estudio en los jóvenes que á la Escuela 
se vinculan, iniciándolos en las investigaciones desinteresadas, fa
voreciendo sus modestas aspiraciones en el gabinete y en el labora
torio, elogiando sus ensayos, disimulando sus contrastes, y en fin, 
cultivando con cuidado extremo el espíritu de investigación científica, 
esa planta débil por ser nueva, difícil de conservar por ser exó
tica, artificial y <:omo pegadiza ahora; pero que después de algu
nos años que nada significan en la vida de las instituciones y de 
los pueblos, tendrá hondas raíces en nuestro suelo y podremos 
enorgullecernos de una clase intelectual, de un ambiente científico 
real, único estímulo para quien trabaja desinteresadamente, lejos 
del torbellino de la especulación, de la vida superficial y fastuosa y 
de las agitaciones de la política. 

Entre nosotros no existe, sino como excepción, el estudiante uni
versitario propiamente dicho; y esta circunstancia daña á la inten
sidad de la enseñanza. No es que' podamos desear la resurrección 
del tipo legendario de las novelas picarescas que arrastra su capa 

. encubridora de miseria por Salamanca y asombra por la brillantez 
de su dialéctica como por los golpes de su espada; no es que 
lamentemos la falta de un Quartier Latin tal como nos ha sido des
crito por Murger y caricaturado por Daumier. Lo que echamos 
de menos, lo que reconocemos como ausente, es ese elemento de 
labor paciente, concienzuda, de iniciativas propias; que hace del 
estudio la ocupación única de su vida; que completa, perfecciona 
y aumenta la enseñanza del profesor en el aula ó en el laborato
rio; que busca en una carrera el desarrollo de sus aptitudes, la 
adquisición de medios para la lucha, pero que no se contenta con 
el diploma, espadón inútil si '10 posee el conocimiento de los se
cretos de la esgrima. 

Altamira nos lo ha dicho sin ambajes en nuestra propia Univer
sidad, con esa sencillez tan elocuente y esa avasalladora suavidad 
que son las características de su oratoria, señalando la clave de la 
potencia creadora de las universidades alemanas: los buenos pro
fesores, sean ellos eminentes, no bastan para alcanzar el éxito, 
las universidades las hacen los alumnos. 

Los hechos apuntados, sin ser halagadores, no nos autorizan 
para ser pesimistas: nuestro país ha realizado mayores prodigios 
que aquél que supondría una modificación de las tendencias de la 
juventud, ó más exactamente, de una parte de ella. La falta de 
alumnos en las facultades de Ciencias y de Letras fué en Francia 
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problema sin solucion aparente (1) y, sin embargo, actualmente son 
instituciones flore
cientes con una 
afluencia creciente 
dejovenes que no 
pertenecen a las 
escuelas de dere
cho y de medicina 
como en la epoca 
citada. 

Sin desesperar 
del porvenir, estos 
datos deben servir 
para prevenirnos e 
inducirnos a buscar 
los medios de ace
lerar ese movimien
to evolutivo, que ya 
en Francia se ha 
realizado y cuyos 
resultados no tar
darian en hacerse 
sentir. 

CARACTER DE LA 

ENSENANZA 

Se discute den
tro y fuera del pais 
el canicter de la 
ensenanza univer
sitaria ( 2) Y no son 
las ciencias quimi. 
cas, los ramos del 
saber respecto de 
los cuales existen 
opiniones mas con
cordantes. 

( 1 ) LoUIs LIARD. - L'enseignenzent s"l>erieur en France, n, 400 . Paris, 1894. 
(2) RAFAEL ALTAMIRA. - La crisis de Ja Um'versidad, Vi conJermcia en la Fac,,/

lad de Fi/osofia y Lelras. Buenos Aires, 1909. 
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Por 10 que a nosotros se refiere, dos son las tendencias dominan
tes: la que exige una ensenanza que forme quimicos industriales, 
ingenieros·quimicos, y la que pide hombr~s para la cateclra y el 
laboratorio. 

La primera tiene como defensor al Ingeniero Otto Krause, decano 
de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Buenos Aires y fun
dador y director de la primera Escuela Industrial de la Nacion. Su 
dedicacion a la ensenanza tecnica - de la cual es fruto opimo la 
Escuela Industrial citada - y la experiencia adquirida en sus viajes 
de estudio por Alemania e Inglaterra, dan a sus opiniones un valor 
indudable. 

E I Ingenier'o Krause quiere transformar la Escuela de Quimica, 
que en 1a Facultad de su direecion funeiona desde 1897, de modo 
que sus estudios sirvan para modelar- irt![enieros-qztimicos (1) y no 
doctores en q1tlmica,. hombres capaces de practicar los procedimien
tos de transformaci6n de la materia en grande esca la, y no especia
listas dedicados a las tare as de laboratorio 0 de la ensenanza, porIa 
carencia de conocimientos tecnicos suficientes para participar de los 
problemas de las industrias. 

En principio, participo de las ideas del Ingeniero Krause, aunque 
sin excluir la ensenanza actual, y como el creo que el porvenir de 
es tos quimicos tecnicos no puede ser mas brill ante. Pero es demasia
do lejano para que debamos preocuparnos todavia de estos estudios y 
despreciemos los que estando mas de acuerdo con nuestras tenden
cias y nuestras necesidades, han dado ya resultados que no pueden 
despreciarse. 

Las industrias del pais que podrian ofrecer hoy campo de acci6n 
a nuestros ilt![utieros-quimicos) no han llegado a un grado de des
arrolln suficiente y no 10 alcanzaran en muchos an os todavia, si es 
que a lguna vez lIegan. La vinicultura, la industria aZlicarera, la 
extracci6n de aceites, el aprovechamiento de substaneias tanicas, la 
explotaci6n de fuentes de petr6leo, las aplicaciones de la electro-qui
mica y la metalurgia, por no citar sino las ramas de la industria que 
alguna irnportancia tienen 0 prometen tener, proporcionaran a los 
ex·alumnos de las Escuelas Industriales del pais elementos de traba
jo, pero no constituyen aun nucleos de atracci6n ni siquiera para los 
ingenieros quimicos europeos, que prefieren luchar en el viejo mundo 
en medio de la mas ruda competencia. 

\ I) OTTO KRAUSE . - Discurso, en Revista de ta Universidad de Bumos Aires, 
XI, 282. Buenos Aires, 1909. 
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Las grandes inciustrias que constituyen la riqueza de Alemania, 
Francia e Inglaterra,. serian entre nosotros imposibles boy y 10 sc
ran mientras la densidad de la poblacion no sea veinte 0 treinta ve
ces mayor, so pena de caer en los pelig-ros que ya experimentamos 
para nuestra industria azucarera y nuestl'a vinicultura. 

No debemos elaborar sino aquello que consumimos; y el consumo, 
estancio directamente relacionado con la poblacion, es completamente 
limitacio en la Republica. 

Examinando la organizaci6n y el funcionamiento de esos gigan
tescos institutos tecnicos de Berlin, Carlsruhe, Koenisberg, Mar
bourg, Munster, Darmstadt, Goettingue y Leipzig en Alemania, de 
Brooklyn, Massacbussets y Cbicago en Norte America, de Zurich en 
Suiza, de Lille y Nancy en Francia, de Bruselas y Lieja en Belgica y 
de Milan en Italia, y observando las sumas de dinero invertido por 
Mond, Musspratt, Brummer y Gossage en Inglaterra para crear ins
titutos quimicos, nos sentiremos asombrados y llenos de admiraci6n; 
pel'o en ningun caso pensaremos en imitar tales ejemplos. 

De estas instituciones sacamos un provecbo mas inmediato y mas 
real: auoptando el sistema de organizacion y funcionamiento de sus 
aulas de conferencias, cie sus gabinetes y de sus laboratorios; prac, 
ticando los metodos de trabajo ideados pOl' sus profesores; utilizan
do el material de demostraci6n y de investigaci6n mas perfecciona
do de que disponen; y en fin. sirviendonos de sus tratados con entera 
independencia de criterio, pues que no estamos sujetos a prejuicios cie 
nacionalidad. Y de este modo, podemos aprender y practical' quimi
ca inorganica COil Roscoe, Moissan u Ostwald j quimica organica 
con Berthelot, Beilstein, Bebal, Kohn, Swarts y Holleman j quimica 
fisica con Van t' Hoff 6 Dubem j quimica analitica con Herz, Bottger, 
Dupal'c, Treadwell, Mohr, Post y Neumann, Carnot, Lewkowistcb, 
Girard, Lunge, Allen, Escosura, Meurice, Villiers, Collin y Fayolle, 
Fresenius, Liversidge y Rose j quimica biol6gica con Gautier, Etard, 
Carracido, Bunge, Loew, Duclaux. Strasburger, Scbroll y Preyer j 
quimica agricola con Miintz, Scbloesing, Grandeau, Hilgard, Andre, 
Zolla, Nobbe, Saika. Bottomley y Deberain j y en fin, bistoria de la 
quimica con Hoffer, Bertbelot, Joannis, Ladenburg, Wurtz, Ostwald, 
Pii'ierua y Thorpe. 

Y aun aceptando la posibilidad. de ofrecer a nuestros ingenieros
quimicos un horizonte, {hadamos de ellos qulmicos enciclopedicos 
o verdaderos especialistas? En este terreno, el problema no tiene 
sino una soluci6n: necesitariamos especialistas j y con esto nos obI i
gariamos a una subdivision de los cursos, a una complicaci6n tal del 
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sistema del instituto, que basta para demostrar la imposibilidad de 
la empresa. 

Descartada esta tend en cia, queda en pie la que por mi parte he 
sostenido: nuestl-as Escuelas de Quimica deben tender a formar 
hombres para la catedra y para e\ laboratorio. 

Para defender esta opinion convient: definir previamente el tipo 
de hombre que tratamos de modelar, de acuerdo con el papel que 
debe desempenar en nuestro medio ambiente. 

Hasta hoy, nuestros quimicos han sido casi t~dos enciclopedistas, 
es decir, han dedicado su actividad a todas las ramas de la quimica. 
Obligados por las circunstancias ban debido echar sobre sus hombr~s 
cargas en extrt:mo pesadas, actuando como analistas en laboratorios 
oficiales 0 privados; asesorando a los comerciantes, a los industria
les y a los mineros especialmente; practicando estudios de investi
gacion desinteresada que han enriquecido nuestra bibliografia cienti
fica; buscando el aprovecbamiento de productos de nuestro suelo; 
colaborando con los naturalistas en trabajos d~ merito innegable; 
y ademas, ensenando la ciencia de su predileccion en nuestros cole
gios, escuelas y lIniversidades, cllando no lle\'aban la luz hasta las 
masas poplliares como 10 hizo PlIiggari en 1865, 10 ha hecho Kyle 
despues y 10 sigllen practicando hoy mismo, jovenes entusiastas 
que me bonro en contar entre mis disdpulos (1). 

Desde 1823, en que el doctor Manuel Moreno aparece como ini
ciador de estos estudios y de investigaciones de laboratorio, Albare
lIos, Puiggari, Peron, Parodi, Weiss, Schnyder, Arata, Kyle, Harpe
rath, Quiroga, Doering y Schikendantz, en Buenos Aires, en Cordoba 
y en ciistintos puntos del pais, son los que figuran como profesionales 
sobresalientes, haciendo frente a las exigencias de nuestro medio, 
con lab oratorios mal dotados, pero supliendo con su inteligencia 0 
su fllerza de voluntad los defectos de sus elementos de trabajo. 

Actualmente, las circunstancias no han cambiado mucho, porque 
si bien la Escuela de Quimica de la Universidad de Buenos Aires ba 
formado algunos profesionales y ha habilitado a otros para e\ ejer
cicio de la profesion, en cumplimiento de una ley nacional, el creci
miento de la poblacion hace mas y mas dificil el pape! a desempeiiar 
por nllestros qufmicos, obligandolos a un encic1opedismo que impide 
la intensificacion del estlldio, en la mayoria de los casas. 

No ha llegado el momento de hacer especialistas dentro de las 

( J) Las conferencias de Quimica dictadas en la (Universidad Popular I y en la 
(Universidad Obrera) de La Plata j han estado a cargo de alum nos del Museo. 
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Escuelas de Quimica: demos a nuestros discipulos doctrinas y me
todos; seiialemos rumbos para su futuro desenvolvimiento en la vida; 
formemos sus habitos de trabajo; despertemos en su espiritu el an
sia de saber y el amor a la ciencia por la ciencia; y cuando posean 
un fondo de cultura general profunda, cuando el laboratorio sea 
para ellos fuente de goce y pueda ser promesa de bienestar, deje
moslos entrar en la lucha, seguros de que sabnin soportar las res
ponsabilidades que las excepcionales circunstancias del pais, en pro
greso creciente, les imponen. 

En conversacion intima escuchaba con verdadero placer, hace 
algun tiempo, a mis dos queridos profesores Eduardo Aguirre y 
Eduardo L. Holmberg, rememorar la obra por ellos realizada en sus 
especialidades, y comparar los resultados alcanzados con el bagaje 
cientifico obtenido en las aulas universitarias. Y en sus confesiones, 
lib res del menor asomo de critica para sus maestros, encontraba sin 
bus carla, una ratificacion de mis opiniones: las ciencias quimicas su
fren una evolucion inevitable en el pais, como la han sufrido las 
ciencias naturales por ellos cultivadas, como la han experimentado 
las matematicas aplicadas; y si ha llegado la epoca de formar inge
nieros arquitectos, med.nicos, electricistas, hidra.ulicos, etc., como 
justamente piensa elIngeniero Otto Krause, hubo un tiempo en que 
no fue necesaria esta especializacion dentro de la Facultad para mo
delar hombres como Luis Huergo, Lavalle, Brian, White, Villanue
va, Sahry, Balbin, Morales, Silveyra, Coquet, Barabino y tantos 
otros que se han puesto a la cabeza de sus colegas argentinos y 
extranjeros, sobresaliendo ante estos a pesar de la xenolatria que 
por momentos nos ciega y extra via. 

La especializacion para nuestros quimicos vendra despues, fuera 
de las aulas, de acuerdo con las tendencias de cad a uno y del papeJ 
que Ie toque en suerte. Ya yeo una promesa en tal sentido, al re
cordar el caracter tan diferente de las tesis presentadas por los ex
alumnos de la Escuela de Buenos Aires y los temas elegidos por los 
de nuestra Escuela del Museo: antes de diez aiios e\ pais poseera 
un nueleo numeroso de hombres j6venes de los cuales podremos 
enorgullecernos. 

Y en ultimo caso, si esa especializacion la creemos necesaria, para 
formar los profesores universitarios,-por ejemplo, sea en buena hora; 
pero consigamosla sobre la base de los sobresalientes, e institu
yen do becas en nuestras universidades, enviemos uno a dos ex alum
nos cada ano a institutos europeos, bien elegidos; seiialemos a estos 
jovenes un programa a llenar, y que en su espiritu se arraigue la 
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idea de que tienen un compromiso sagrado ante su patria, siendo 
ellos a1 mismo tiempo los mayores beneficiados de su propio perfec
cionamiento. 

Por ese camino ha formado sus quimicos el Japan, entre los cuales 
hay ya eminencias; ese sistema 10 practican Inglaterra y Francia a 
pesar de su propia potencia; y cerca de nosotros, Chile 10 ha hecho 
para conseguir profesionales nativos que no solo encaran hoy los 
problemas de las industrias vitales de la Republica, sino que tam bien 
dirigen la ensenanza en sus altos institutos, a la par de su~ compa
neros europeos. 

Busquemos ese camino para alcanzar la especializacion, condicion 
de fuerza en todos los terrenos y especialmente en los dominios de 
la inteligencia, librando as! nuestra ensenanza de un sistema «que no 
puede considerarse sino como defectuoso, del punto de vista de la 
alta cultura y cuando se trata de formar espiritus sinteticos » (1). 

FORMA DE LA ENSENANZA 

La demostracion y la exposicion. teal-ica - dice el profesor Paul 
Vuillemin (2) - son partes inseparables de una misma ensenanza; 
no ccncebimos un profesor de ciencias que no sea un demostrador 
o cuya exposician tearica no vaya acompanada de ejercicios practicos 
sobre temas cuyo estudio sugiere ideas genel·ales. 

Y en este terreno, aun vamos mas alla: no admitimos una ense
nanza que no comprenda una serie metadica de experie1tcias realiza
das por los alumnos, al mismo tiempo que reciben la doctrina de las 
corifere1'tcias tearicas 0 tearico·practicas del profesor. 

EI metodo eUristico domina en nuestra Escuela, sin ser exclusivo, 
y represent a en nuestra ensenanza una tendencia perfectamente de
finida: hacer del alumno un elemento activo, un colaborador del pro
fesor actuando individual a colectivamente. 

No pretendemos hacer de cada uno de ellos un inventor: ni 10 
consideramos posible ni 10 creemos conveniente. Los Hoffmann, 
Liebig, Moissan, Berthelot, Ramsay, Canizzaro y Carracido, son ex
cepciones y los metodos deben construirse como las armas, para el 

(I) A. HALLER. - L'ensetEnement chimique a tie/ranger, en Revue Generale des 
Sciences, VI, 202. Paris, 18%. 

(2) PAUL VUILLEMlN. - Pourquo, Je Museum ne restera#-il pas un etaIJJissement 
d'enseignement;, en Revue GeneraJe des Sciences, XI, 819. Paris, 1900. 
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tipo medio: la lanza de Aquiles seria, entre nosotros, de muy poca 
utilidad . 

Tratamos de realizar en la ensenanza de la quimica 10 que ya es 
un hecho en algunas naciones de Europa y en los Estados Unidos, y 
es todavia una aspiraci6n en otl·as (1); y para conseguir nucstros 
prop6sitos hacemos oblig-atona i inelu.dible la asistencia ci las au.las 
y ci los laboratorios, no ad mitiendo alumnos libres. Los j6venes que 
se vinclllan a la instituci6n quedan sometidos, desde los comienzos 
de su c~rrera, a obligaciones que son al mismo ti empo atribuciones, 
pues que si bien exigen de ellos una dedicacion de tiempo y de aten
ci6n para lIenar los programas de materias practicas, les dan dere
cho a utilizar el material de laboratorios y gabinetes, sin excepci6n 
alguna, bajo la inmediata direcci6n del profesor, con el cllal trabajan 
en una comunidad cuyos beneficios hemos comenzado a recoger ya 
en el Mnseo. 

Ademas, aunque la ensenanza obedece a un plan preestablecido 
de distribuci6n de trabajos - que estud iare en el capitulo siguiente
resuelto por los profesores de la Escuela constituidos en consejo, al 
principio del ano escolar, cada profesor goza de en tera independen
cia y es directamente responsablt de su obra, dentro dellaboratorio 
que dirige i asi puede favorecer las iniciativas de sns alumnos, utilizar 
sus aptitudes especiales, repartir la tarea con libertad absoluta, or
ganizar txperiencias aun fuera del marco del programa te6rico y, 
en fin, realizar trabajos de investigaci6n desinteresada por si solo 6 
con el concurso de los disdpulos sobresalientes. 

En la parte te6rica de los cursos, tratamos de evitar la ensenanza 
dogmatica, la imposici6n de doctrinas y de metodos. Respecto de 
las primeras, provocamos de continuo la critica razonada a fin de 
contribuir a la formaci6n de ideas propias, de opiniones personales, 
unicas que poseen un valor practico (2) y que r esisten ala acci6n 
del ti empo, puesto que sus rakes no se apoyan en la memoria, 
sino que penetran hasta el raciocinio. En cuanto a los segundos, 
nuestro eclecticismo es completo: estudiamos los metod os de tra
bajo ideados por los especialistas de renombre, adoptados por con
venciones internacionales 6 practicados en el pais, y despues de 
hactr su examen critico, proponemos los que mas concuerdan con 
nuestras necesidades, pero jamas imponemos ninguno. 

( I) JACQUES HADAMARD. - Rijlez ions sur la methode hroristique. Paris, 1905. 
(2) H. LB CHATEl.IER. - L'e1lsez."g'nement scienJijique general, en Revue Cenerale 

des Sciences, IX, 10~, Paris, 1898. 
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En ciencias como la Quimica, cuyos metoclos de investigaci6n y 
de trabajo deben tanto en su perfeccionamiento al concurso de los 
especialistas no eminentes - a la colaboraci6n de ese sinnumero 
de obreros desinteresados, cuyo nombre no espera otra supervi-

Fig. 3. 
Laboratorios de Quimica 

Leyenda: 

M Mesas de trabajo. 
In Mesas con cajones. 
ma Mesas con armaria. 
a Armarios. 
e Estanles. 
H Hornos. 
C Campanas. 
P Piletas. 
Al Alambique. 

vencia que la de figurar en una ficba de un cataiogo, donde es
tas se cuenten por milia res 6 millones - todo esfuerzo es util, toda 
labor es provechosa y, dentro de los limites de 10 relativo, es esta 
la disciplina cientifica que proporciona a los hombres j6venes mas 
inmediato estimulo, resultados mas rapid os. 

El campo de investigaci6n cientifica, desde este punto de vista. 
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no tiene límites en la República, habiendo sido hasta ahora esca
samente escarbado: los químicos argentinos que se vayan formando. 
tienen asegurados intereses usurarios de nombre y quizás de for
tuna para el capital de trabajo que en la empresa inviertan. 

El sistema de correlación de estudios que domina en la Escuela 
de Química y Farma<úa. del Mus~o, como en todos los institutos y 
facultades de esta' úniversidad merece ser estudiarlo aquí, siquiera 
sea someramente, por su influencia en la fqrma de la enseñanza. 
Ni se trata de una innovación que pueda enorgullecernos, ni es un 
sistema que admita discusión, practicándolo discretamente j Francia 
lo ha experimentado intensamente, en Alemania se ha arraigado con 
resultados positivos'" y la Universidad de Buenos Aires lo utiliza 
en algunas nimas .actualmente. La Universidad de La Plata lo tomó 
como base al organizarse y distribuyó sus enseñanzas en núcleos, 
ligados entre sí como los nudos de una red, pero conservando una 
cierta autonomía para su obra interior. 

La enseñanza de la química centralizada en el Museo, nos obliga á 
construir programas de sus distintas ramas, de tal modo que ' ~~m
prendan una parte general, indispensable, y dos ó más secciones es
peciales, aplicadas de acuerdo con las necesidades de los alumnos 
que á las clases concurren, señalándose entonces lo necesario y lo 
facultativo para cada grupo y dictándose clases génerales y clases 
particulares ó de especialización. Otro tanto ocurre en los laborato
rios, donde trabajan alumnos de dif~rentes' institutos con los futuros 
químicos y farmacéuticos j viéndose por ejemplo' frecuentados los dt" 
Química Analítica, por alumnos de agronomía, de matemáticas, de 
ciencias naturales, de química y de farmacia, simultáneamente, sin que 
hasta abara tengamos motivo de crítica de ni~gún género. 

Nuestros alumnos, en cambio, frecuentan con los de medicina vete
rinaria el laboratorio de microbiología perfectamente dotado en la 
facultad ¡-espectiva j con los de ciencias naturales utilizan fos gabine
tes de mineralogía y geología, y los laboratorios de zuología y botá
nica del Museo; con los de matemáticas, escuchafl la3 lecciones de 
matemáticas elementales y superiores, y trabajan en l6s gabinefes de 
la Escuela Superior de Ciencias Físicas organizado á la europea. Y 
al mismo tiempo que realizan esa labor múltiple, fuera de nuestra Es
cuela, se enriquecen con las doctrinas de los profesores que estas 
enseñanzas dirigen, especialistas como los doctores Sívori, Schiller, 
Roth, Fernández, Spegazzini. Medina y Base, que no sólo ensanchan 
e l círculo de sus conocimientos, sino que también les abren nuevos 
horizontes y les ofrecen nuevos modelos con su obra personal. 
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PLANES DE ESTUDIOS 

EI mandato expreso de la Ley Nacional que fundo la Universidad 
de La Plata, al establecer que la Escuela de Quimica y Farmacia del 
extinguido instituto provincial debia formar parte del Museo, vino a 
realizar sin esfuerzo una aspiracion sentida en la Universidad de Bue
nos Aires, hace ya muchos anos, y que todavia hoy se insinua timid a
mente por temor de atacar intereses creados. 

En efecto, la creacion de un centro de ensenanza consagrado a 
los estudios de quimica y de farmacia fue objeto de un informe del 
Rector de la Universidad de Buenos Aires al Gobierno, en 1870, 
acompanado de un proyecto de decreto (1) ; Y mas de una vez, en 
el seno del Consejo Superior de dicha instituci6n, se ha discutido la 
conveniencia de llevar la Escuela de Farmacia de la Facultad de 
Ciencias Medicas a la Facultad de Ciencias Exactas, Fisicas y Na
turales. 

En nuestro caso, toda dificultad quedaba resuelta por la Ley, 
y sobre esa base se pudo organizar la Escuela de Ciencias Qui
micas, sirviendo a tres fines bien senalados que podrian sintetizarse 
asi: 

a) Formar quimicos y farmaceuticos con ensenanzas corres
pondientes a tftulos profesionales 6 a grados academicos; 

b) Dirigir los estudios de quimica exigidos por los demas ins
titutos y facultades de 1a Universidad ; 

c) Constituir un centro de investigaci6n cientifica en sus gabi
netes y laboratorios. 

Para realizar el primero de estos propositos, las escuelas europeas 
y norteamericanas ofrecian un buen numero de modelos, mas facil
mente aplicables entre nosotros en 10 que a estudios de farmacia 
se refiere, por el caracter teenico de los estudios de quimica en 
casi todos los casos. 

La eleccion de titulos en los estudios de quimica, por ejemplo, se 
hizo adoptando el de doctor eft quitnica creado en Buenos Aires en 
1897 e inaugurado por mi en 1901, al cual se agreg6 el de Perito 
Quimico, correspondiente en cierto modo a1 de Quimico instituido por 
universidades europeas y norteamericanas. 

En los estudios de [armacia, eI titulo de farmaciutico fue el unico 

(1) NORBERTO PINERO Y EDUARDO L. BlI)A U, - His/oria de 14 Uni1Jersidad de Bue
HOS Aires, en Anales de 14 Uni1Jersidad, III, 189. Buenos Aires, 1889. 
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instituido en un principio (1), quedando en el plan intensificados los 
cursos de qui mica, farmacologia y de trabajos de laboratorio, res
pecto de los planes seguidos en Buenos Aires y en C6rdoba, y sin 
que esto implique el menor asomo de critica. 

a 

QJQJ 

J 

I 
, 

Fig . 4. - Gabinete de Farma 

Nuestro plan representaba el resultado de una evoluci6n comen
zada en 1853 en la Universidad de Buenos Aires, sin que deba con
siderarse perfecto 6 definitivo. Por la ensenanza que encierran, voy 
a resumir aqui los datos oficiales (2) sobre los cursos de farmacia 
en aquella instituci6n en 1853 y en 1875. 

He aqui los correspondientes al ano 1853: 

( I) Decreto del Poder Ejecutivo del 24 de Enero de 1906. 
(2) N. PINERO Y E. L. BIOAU. - Loc. cit. 120 Y 246. 
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En el año ] 875, los cursos de farmacia comprendieron dos gra
dos: el de licmciado y el de doctor, con el siguiente plan de estudios: 

LICENCIA TURA : 

I'1' a1'io. - Historia Na~ural, (Zoología, Mineralogía y Botánica 
aplicada á la farmacia). 

Materia Médica. 
2° alZO. - Química farmacéutica. 

Farmacología. 

DOCTORADO: 

3 er a7zo. - Química farmacéuticá. 
Higiene. 
Toxicología y Medicina legal. 

'El doctorado tuvo una existencia efímera y á pesar de las tentati
vas hechas por grupos numerosos de profesionales, no ha sido res
tablecido: Nuestro. doctorado' M.t química y ,jar,,!acia, que estudiaré 
en seguida, ha venido á hacer más difícil el restablecimiento de aquel 
título, colmando POl- sí solo las aspiraciones de los farmacéuticos 
que solicitab::rn el sU!Jrimido en Buenos Aires. 

En un cuadro he reunido los planes vigentes en las tres Escuelas 
de Farmacia de la República: 

., ~ 
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UNIVERSIDAD DE CORDOBA 
(desde 1907) 

Ier ANO 

Hotanica aplicada a la Farmacia. 
Zoofarmacia. I 

Quimica Inorganica aplicada a la Farmacia. 
Farmacognosia. l 
Fisica aplicada a la Fannacia. 

20 ANO-

Quimica Orgauica farmaceutica. 
Quimica Analitiea y 'Toxicologid. 
Tecnica farmaceutica y Farmacia gale-nka. 
Trabajos practicos (Quimica Organica). 

3er ANO-

Materia Medica. 

Higiene aplicada a la Farmacia. 
Ensayo y determinacion d e drokas. 
Pnictica farmaceurica. 

Exam en g-eneral. 

~ 

~ 
<' 

UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 
<. desde }90;) , 

l e r ANO 

ll~tanica y Mine(alogia. 
Zoologia, Anat(lmia y FisioJogia. 
Quim ica Inorgc\~ica aplicada. 

20 ANO 

Quimica Organ tea aplicada. 
Fisica farmaceutica. 
Farmacognosia y Posologia razonada. 

3er ANO 

Quimica Analitic-a y ToxicolOgica (Ier curso). 
recnica farinact.utica. 

40 ANO 

Quirnica Analiti~a ( 2° curso) . 
Ensayo )" determinacion de drogas. 
Higiene, leg-isla~ion y etica farmaccuticas. 

Prueba final 
1 nvestigac.ion. 
Memoria. 

11) Este segundo curso de Farmacologia fu e suspendido desde 1908. 

UNIVERSlDAD DE LA PLATA 
(d~sde J 906 ) 

Ier ANO 

~ ..... Botaniea farmaceutica. 
Zoologia genetal y aplicada. 
Complementos de Quimica. 
Complementos de Fisica. 
Trabajos de Laboratorio (Zoologia y Botanical. 

20 ANO -

Quimica Organica farmaceutica. 
Quimica Analltica Cualitativa. 
Farmacologia ( Ier curso )" 
Trabajos de Laboratorio (Farmacia practica ) . 

3er ANO -

Quimica Analitica Cuantitativa. 
Farmacia Practica. 
Farmacologia (20 curso). I I ) 
Trabajos de Laboratorio (Quimica Organica). 

~o ANO 

Quimica AnaHti ca apHcada. 
Higiene. 
Toxicologia. 
Trabajos de Laboratorio. 

Prueba final 
Examen g-eneral oral. 
M .... moria. 
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En este estado se hallaba la enseiianza de la farmacia en nues
tra Escuela (1). cuando en 1907 un grupo de profesionales y de 

r 

r-", 

10 
I D I ~ 

I 

I I _..J 

Fig. 5. - Laboratorio d~ Quimica AnaHtica Cualitativa 

(I) No cito aqui los datos r eferente. a la creaci6 n del titulo de Auxiliar d. Far
mada, por no tratarse de un grado uni versitario correspondiente a estudio9 regulares. 
EI objeto de esta creacion que merecio las simpatias de las autoridad~s sanitarias, fue 

formalizar Jas pruebas exig idas ahara a los DejJendienies Idoneos en las provincia, 
fuera de la Universidad. 
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alumnos inici6, ante las autoridades universitarias en La Plata, un 
pedido de creacion del doctorado eft (armacia. Sometida a mi 

dictamen la solicitud, mereci6 de mt parte una atencion especial, 
estudiando los considerandos que la apoyaban; pero mi informe 
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hubiese sido desfavorable si no hubiesen mediado circunstancias 
que creo oportuno mencionar aquí, explicando el génesis de nues
tro actual doctorado en química y farmacia. 

En primer lugar, la preocupación constante que me asaltaba, 
cuando pensaba en el porvenir económico de nuestros ex·alumnos 
del doctorado en química, fué factor muy importante en la crea
ción citada. Por otra parte, la resolución tomada por la Facultad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires - yen esto no hago crítica 
en forma alguna - exigiendo á los doctores en química de la Fa
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la aprobación de 
tres asign:lturas del plan de estudios de farmacia como único re
quisito para concederles el título de farmacéutico, venía á autori
zar la unión de ambas carreras y colocaba á nuestra Escuela en 
condiciones excepcionalmente favorables para realizarla, pues que 
las dos especialidades cultivadas en dos facultades distintas en 
Buenos Aires, formaban un cuerpo único dentro del Museo de La 
Plata organizado co mo una Facultad de Ciencias Naturales. 

La unión de las dos carreras, mediante un plan de estudios de 
cinco años, que dentro de nuestra organización tendría que reali
zarse con la asistencia obligada á las clases teóricas ó teórico-prác
ticas y á los laboratorios, me pareció la solución más fácil y más 
en concordancia con los intereses de la enseñanza y de los solici
tantes. 

Mi proyecto de Diciembre de 1907 mereció la aprobación del 
Consejo Académico del Museo, y elevado al Consejo Superior fué 
sancionado con muy ligeras variantes y convertido en Ordenanza 
universitaria. Dos meses después de haberse publicado, cuarenta 
y cinco farmacéuticos diplomados en Buenos Aires solicitaban ins
cripción en los cursos del nuevo doctorado, confirmando con sus pe
didos la oportunidad de la creación; y si muchos abandonaron la 
empresa por razones de distancia, por exigencias de la lucha por 
la vida, por las dificultades no previstas, un núcleo persistió en la 
tarea, realizando esfuerzos que merecen el más franco elogio, y 
en 1910 podrán recoger seguramente el fruto de sus afanes. 

En el cuadro que á continuación incluyo figuran los planes de 
estudios de farmacia y del doctorado en química y entre ellos, el 
plan del doctorado en química y farmacia: 



Farmaeia 
(desde 1906) 

ler AND-

Botanica farmaceutica. 

Zoologia general y aplicada. 

Complementos de Quimica. 

I d de Fisica. 

Trabajos de Laboratorio (Zoo 
logia y Botanica). 

Doctora(lo e ll Quimlca 
y Farmacia 

(desde 1908) 

ler AND-

Mineralogia y Geologia. 

Complementos de Matematicas. 

Quirnica lnorganica. 

Complementos de Fisica. 

Trabajos deL abo rat 0 rio 
(Ier curso ). 

Doctora(lo ell Quimfea 
( desde 1906) 

ler ANO -

Dibujo lineal y a mana alzada. 

Complementos de Matematicas. 

Quimica Inorganica. 

TraLajos de Laboratorio (Ier 
curso ). 

I 

Complementos de Fisica. 

--------1-----------------1 
20 AND-

Quimica Organica rarmaceutica 

Quimica Analltica Cualitativa. 

Farmacologia (ler curso). 

Trabajos de Laboratorio (Far-
macia Practica). 

3er AND-

Quimica AnaliticaCuantitativa. 

Farmacia Pnictica. 

Farmacologia (20 curso) (I l 
Trabajos de Laboratorio (Qui -

mica Organica). 

4° ANO-

Quimica Analitica aplicada. 

Higiene. 

Toxicologia. 

Trabajos de Laboratorio. 

( Examen general 
Prueba final { oral. 

I Memoria. 

2° ANO-

Quimica Organica (leT curso). 

Id Analitica Cualitativa. 

Farmacologia. 
Bota,niea (ler curso). 

Trabajos de Laboratorio 
(20 curso). 

3er AND-

Quimica Analitica Cuantit ativa 
General 

Farmacia Practica. 

Quimica Drganica (20 curso). 

Ilotanica (2' curso). 

Fisica Experimental (ler curso). 

Trabajos de r,. abo rat 0 rio 
(3er curso). 

4° AND-

Quimica Analitica Cuantitativa 
Especial. 

Fisica Experimental (20 curso) . 

Zoolog-ia. 

Quimica Biologica. 

Trabajos de Labor a tori 0 

\ 4' curso). 

50 AND -

Quimica AnaHtica Esp e cia 1 
(An5.lisisc1inicos, toxico16gi~ 
cos y qufmico legales). 

2° AND-

Quimica Drganica (Ier curso l. 
Id Analitica Cualitativa. 

Mineralogia y Geologia . 

Botanica (ler curso ,. 

Trabajos deL abo rat 0 rio 
(20 curso). 

3er AND-

Quimica Analitica Cuantitativa 
General 

Quimica Orgitnica ( 20 curso). 

Fi~ica Experimental (ler curso). 

Trabajos deL abo rat 0 rio 
(3er curso). 

4° AND-

Quimica Analitica Cuantitativa 
Especial. 

Fisica Experimental (2° curso). 

Zoolog-ia. 

El~mentos de analisis superior. 

Trabajos de Lab 0 rat 0 rio 
(~o curso). 

50 AND-

Quimica Analitica Esp e cia I 
( AnaIisis clinicos toxico16gi
cos y qUlmico legales). 

Higiene. Quimica-Fisica. 

Microbiologia. Microbiologia. 

Terapeutica. Historia de la Quimica. 

Historia de la Quimica y de la 
Farmacia . 

Prueba final 

( Examen general 
~ oral. 

, Tesis. 

Prueba final 

( Examen 1 oral. 

, Tesis. 

general 

( I) Este segundo cUrso de Farmacologia fue suspendido desde 1908. 
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Observando este cuadro, aparece el doctorado en química como 
una carrera que puede proporcionar á nuestros alumnos una prepa
ración sólida y bastante completa, ofreciéndoles como campo de 

acción futuro la Capital Federal ó los grandes centros del país, don
de se han concentrado los institutos de enseñanza superior y los 
laboratorios oficiales ó donde los laboratorios particulares pueden 
desenvolverse. 

El título de farmacéutico no posee el carácter del anterior; el 
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plan de estudios cOlTespondiente, bien 10 indica. Es mas util, mas 
practico, mas inmediatarnente aprovechable; pero corresponde a 

estudios rnenos elevados, mas especiales y lirnitados. Nuestros ex
alumnos tienen el pais entero para desenvolver su actividad. 
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EI doctorado en quimica y (armada resultante del ensamblaje 
de los estudios antecitados, participa del doble cara.cter que distin
gue a la farmacia dentro de la ciencia utilitaria y al doctorado en 
quimica en la especulacion cientifica elevada y hasta desinteresada. 
Los j6venes que abracen esta carrera pueden iniciarse en la vida 
practica, en cualquiera de los Dl\cleos de poblacion de la Republica; 
contribuyendo a su desarrollo siempre prodigioso; participando de 
los beneficios que esto implica; actuando como asesores de las auto
ridades municipales, de los industriales y comerciantes de la region, 
y de los agricultores mismos; sin con tar con que a ellos les corres
ponde la ensenanza de las ciencias que profesan en las instituciones 
que el Gobierno Nacional y los gobiernos de provincia siembran 
por nuestro territorio, dia a dia con mas empeno. 

Habremos ,"ealizado el tipo de hombre de ciencia moderno que 
sabe armonizar el trabajo productivo, destin ado a proporcionarle el 
bienestar y quiza la riqueza, con las tareas desinteresadas del labo
ratorio 0 de la catedra que elevan y ennoblecen, alcanzando para el 
espiritu goces incomparables y permitiendo lograr la supervivencia 
de nuestro ser, como Bacon la predecia. 

LABORATORIOS 

Los planes de estudios representan un marco, un andamiaje, pero 
no son sino palabras: por si solos nada valen. 

Los profesores universitarios que nos han precedido 0 los que en 
nuestra epoca inician ensenanzas en organismos viejos, saben cuan 
penoso es sentir la impotencia ante la falta de elementos de trabajo, 
la esterilidad del esfuerzo ante la imposibilidad de transformar en 
hecbos las leyes y las teodas. 

Nuestra Escuela en este terreno no ha terminado su organizaci6n; 
pero posee actualmente gabinetes y laboratorios discretamente dota
dos para dar a sus ensenanzas un valor real, para bacerlas esencial
mente practicas. 

La planta baja del Museo nos ha proporcionado espacio suficiente 
para instalar casi todos nuestros laboratorios, como 10 muestran los 
pianos j realizando asi a traves de los anos un anhelo del fundador 
y primer director del Instituto, doctor Francisco P. Moreno, quien 
en mas de una ocasi6n (1) ba planeado la 0I"ganizaci6n de labora-

( I ·) FRANCISCO P. MORENO. - Memoria, en Revisla del Museo de La Plaia, I. 1890. 
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torios, donde los jóvenes argentinos se formasen en el estudio de 
las armonías de la naturaleza, utilizando los materiales preciosÍsi-

mos de las colecciones y contribuyendo con su oura ;.Í la formación 
de la ciencia genuinamente argentina. 
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Los departamentos marcados en el plano (fig. 3) con los núme
ros romanos del 1 al VII, corresponden al Laboratorio de Química 

Analítica Cuantitativa General y Aplicada. Comprende éste un es
pacio de más de 350 m2 , donde se han distribuído las secciones des-
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tinadas á determinados trabajos: un gran salón (I) dotado de gran
des mesas de trabajo, hornos, campanas para evaporaciones, 
armarios, estufas, etc., comunica por una parte con la cámara obscu
ra (IV), donde se bailan los espectroscopios, refractómetros, colorí
metros y polarímetros que representa la figura 11 , y al mismo ti em
po, está unido á la sección de análisis volumétricos (111) Y á la de 
análisis de gases y balanzas de precisión de los alumnos (VI) que 
parcialmente se ven en la figura 10; una parte del laboratorio (U) 
se ha dedicado á análisis es peciales, estando en comunicación con 
el departamento (V) de balanzas de precisión de los profesores 
(fig. 7) microscopía y calorimetría (fig. 8) Y con el depósito de 
aparatos, útiles y reactivos ( VII). 

El Lé\poratorio de Química Orgánica (números VIII y IX del pla
no) comprende dos salones que ocupan un espacio de 200 mZ ; uno 
de ellos (IX) está dotado de los elementos de trabajo necesarios 
para que realicen ejercicios prácticos de química orgánica treinta 
a lumnos al mismo ti empo; el otro (VIII) está destinada al profesor 
de la materia y á sus ayudantes. 

La organización de los Laboratorios de Química Inorgánica eX) 
y de Toxicología (XI Y XII), que ocupan más de 200 mZ , es seme
jante á la de los anteriores y queda suficientemente ilustrada por el 
plano. 

El Labo,-atorio de Química Analítica Cualitativa (fig. 9) de nuestra 
Escuela, es e l antiguo Laburatorio de Química de la Facultad de 
Agronomía. cedido por ésta al Museo desde 1906 para este objeto. 
E l plano de la figura 5 muestra claramente lo espacioso del salón 
principal, perfectamente iluminado, así como el salón contiguo y las 
dependen cias, que en total ocupan más de 190 mZ • 

Los locales ocupados por el Gabinete de Farmacología y el La
boratorio de Farmacia Práctica, son los que antes de la nacionaliza
ción de la Universidad se destinaban á laboratorios de todas las asigna
tUI-as en la extinguida Facultad de Química y Farmacia. Comprenden 
(fig. 4) tres grandes salones y una galería cubierta y cerrada con 
vidrieras, situados en el piso alto del palacio de la Universidad, que 
ocupan una superficie de más de 200 mZ • Las colecciones y el mate
rial de trabajo que poseen, el gabinete y el laboratorio, sin ser com
pletos, ban llenado hasta ahora las necesidades de la enseñanza, 
dent¡·o de las corrientes modernas en que la Farmacología y la Far
macia Técnica se desel1\'uelven, utilizando las conquistas de la Quí
mica, de la Botánica y de la Física principalmente y los progresos de 
las industrias. 
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El funcionamiento de todos estos laboratorios se puede comparar 
al de los talleres industriales: la disciplina que impera como condi-

ción indispensable al éxito no es forzada, ni impuesta, sino estableci
da por los mismos alumnos separados en grupos para responsabili
zarse mejor del material entregado al trabajo. Y es una satisfacción 
profunda para mí, poder manifestar aquí que vamos á terminar el 
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cuarto año universitario, sin que haya sido necesario tomar la menor 
medida coercitiva, á pesar de tratarse de elementos heterogéneos, 
pues que pertenecen á tres facultades diferentes, y de constituir nú
cleos numerosos, como son los que trabajan en los laboratorios de 
Química analítica y en el Gabinete de Farmacología. 

Si para el curso de 1910 se realizan nuestras esperanzas, los ga
binetes y laboratorios de nuestra escuela no tendrán nada que envi
diar á los departamentos similares del extranjero; pero, como se com
prende, dentro de las tendencias y aspiraciones que he bosquejado 
al principio de estas páginas. 

* 
Estos son los datos que á mi juicio bastan para explicar el carác

ter y tendencias dominantes en la enseñanza de la Química en la 
Universidad de La Plata; y cumplido así el objeto de este trabajo, 
hecho en un momento en que nadie discute ya la oportunidad de la 
creación de este nuevo centro de cultura superior, porque se ha im
puesto á la opinión consciente con la fuerza incontrastable que 
emana del trabajo y del estudio, solo me resta dedicar un recuerdo 
respetuoso á los profesores que dirigieron con raro desinterés la 
extinguida Facultad, origen de nuestra actual Escuela de Química y 
Farmacia. 

y al rendirles este homenaje, recordando su constancia )' su dedi· 
cación á una obra que debieron realizar sin elementos y en un am
biente indiferente, no lo hago para recompensarlos con alabanzas 
que rehuyen los espíritus superiores, sino para señalarlos como 
ejemplo á nuestros hombres jóvenes, y ofrecerles estas páginas como 
motivo de satisfacción íntima y como prueba irrefutable de que nues
tra obra individual ó colectiva nunca es estéril, porque si los hom
bres desaparecen las instituciones persisten y ellas son los cimientos 
de la grandeza de la patria. 

Museo de La Plata, Octubre de 1909. 

ENRIQUE HERRERO DUCLOUX, 

Vice Director del Museo de La Plata. 
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La educación en Norte F\mérica 

1) LA DESCENTRALlZACIÓN.-No entraré á hacer la historia del 
desenvolvimiento de la organización y administración escolares en 
los Estados Unidos para explicar así su estado actual. Diré sólo 
que ellas no son productos importados. Han nacido, por decirlo 
así, del suelo, y á este origen suyo deben en gran parte sus bon
dades tanto como sus defectos. Una y otra organización y adminis
tración, han evolucionado allí, y por medio, no de una serie de im 
posiciones hechas desde arriba, sino de una serie de reajustamientos 
debidos á la comprensión general de la necesidad de modificar lo 
existente, á fin de responder mejor á las nuevas exigencias del pro
greso tanto en el mundo educativo como en otras actividades del 
medio. 

Sería más propio hablat- de los % sistemas americanos» de ense
ñanza. La uniformidad no existe. En un país de gobierno federal 
que deja á cada Estado en libertad absoluta para t-esolvet- sus pro
pios problemas educacionales con fondos propios; en que cada Es
tado, por razones históricas, geográficas, económicas y sociales, qu~ 
á veces comparte con estados vecinos, tiene problemas propios que 
resolver relativos á la educación del pueblo; donde, por lo genet'al , 
cada ciudad de alguna importancia mantiene directamente sus es
cuelas y las ¡¡dapta á sus propias necesidades; donde la gran ma
yoría de las instituciones de educación superior y pmfesional son pri
vadas, y el Estado no controla el proceso, y sÍ, apenas, los resultados 
de la enseñanza en ella impartidas; y donde, por otro lado, el es
píritu de crítica, la vulgarización de ideas pedagógicas, esa misma 
independencia en organización- que permite ensayat- nuevos planes 
y nu evos métodos sin necesidad de que todas las autoridades esco· 
lares de un Estado se pongan de acuerdo, ó sin temor de compro
metet- la educáción nacional si los resultados no son satisfactorios 
llevan á t-eforma continua, á perpetuo progt-eso: en tal país no po
dría esperarse encontrar uniformidad en la enseñanza, ni sería ella 
deseable. 

Lo más cat-acterístico, pues, de la enseñanza n0rteamericana. 
desde e l punto de vista administrativo y de organización, es la 

22 
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descentralizacion. No tiene ella, por consiguiente, en este senti do, 
caracter nacional. 

Sin tomar en cuenta diferencias de detalles, el arreglo actual, 0 
mas bien dicho, el orden en que se suceden las instituciones de 
educacion, es el siguiente: kindergarten, escuela elemental, « high 
scbool» 0 liceo y univet-sidad. De estos establecimientos. solo la 
escuela elemental (que corresponde a nuestra primaria) y la « high 
scbool », 0 sean las lIamadas escuelas comunes. son consideradas 
esenciales y se mantienen en todas partes con fondos publicos; si 
bien, como se veni mas tarde, en el oeste, centro y sur del pais 
existen sistemas mas completos de educacion publica, pues los esta
dos mantienen tarnbien alii algunas universidades. 

2) COSTO DE LA tNSTRUCCION. - Seglln el Cornisionado de Educa
cion de los Estados Unidos (Il, en el ano escolar 1904-1905, se in
virtienll1 en ensenanza 376.996,472 dollars, cantidad que coloca a 
ese pais a la cabeza del mundo en materia de gastos cle instrllccion. 
EI costo de las escuelas comunes fue de 291.616,660 dollars, 0 sea 
de 3.50 dollars, mas 0 menos, por individuo; y el de las demas insti
tuciones de ensenanza publica y pr-ivada, de 85.379,812 dollars 
(escuelas elementales y secundarias y privaclas, 21.258,228 dollars; 
universidacles y «colleges », 41.775,101 dollars; escuelas normales, 
6.277,510 dollars; escuelas para anormales, 5.818,656 dollars, etc.) 

Como el total cle gastos del gobierno federal alcanzo a 720.105,498 
dollars, el de los diversos estados a 125.000,000, v el de las unicla
des gubernativas mas pequenas a GOO.OOO,OOO, 'resulta. como 10 
bace notar el comisionaclo doctor Brown, que se invirtio en ecluca
<.:i6n una cantidad superior a la mitad del costo del gobierno nacio
nal, y que mas de un 40 por ciento de los presupuestos publicos de 
los estados, condados, ciuclacles y pueblos, fue cledicado al sosteni
miento de las escuelas comunes. 

Los gastos cle estas llltimas instituciones se descomponen como 
sigue: 

Sitios, edificios, mobiliario, material de ensenanza, 
y bibliotecas .. , ....................... _ . 56.416,166 clollars 

Sueldos de superintendentes y maestros .... _ . 177 .462,981 » 
Otr-os objetos ..... _ .... , ... '_ ...... _ ...... . 57.737,511 » 

291.616,660 dollars 

La pr'opiedad de las escuelas comunes estaba avaluacla el ano 
mencionaclo en 733.446,805 dollar-s; la de las instituciones cle educa
cion superior, en 514.840,412, incluyendo 234.791,239 dollars, valor 
de las donaciones que les ban sido hechas en diversas epocas. (No 
alcanzan a incluirse, natural mente, las fundaciones y donaciones ul
timas de Rockefeller para «colleges» en el SUl-, de Carnegie a Sll 

Instituto de Pittsburgh, de la viuda Sage a la Universidacl de Nuel'a 
York y al Politecnico cle Troy, y atras hechas desde 1905 a la fecba , 
toclas las cuales suman, cle segnro, mas cle cincuenta mill ones ). 

( I) V case Report of the Commissioner of Education, 1905. 
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3) MATRicuLA. - La matricula total de los establecimientos de 
instrucci6n publica y privada, alcanz6 en 1905, en numel'os redon
dos, i 19.090,000; la poblaci6n escolar (entre cinco y diez y ocho 
anos) i 23.400,000, en una poblacion total de 82.500,000. Los 
19.500,000 de matricula se distribuian entre las diversas institucio· 
nes en la forma siguiente : 

Pttblicas Privadas Total 

En escuelas elementales ...... 15.788,598 1.230,661 17.019,259 
En escuelas secundarias ...... 695.989 180.061 876.050 
En colleges y universidades .. 46.824- 91.720 138.544 
En escuelas profesionales (me-

dic. leyes) . .............. 10.571 50.751 61.322 
En escuelas normales ... . .... 54.521 10.779 55.300 

16.596,503 1.563,(;172 18.160,475 

Anadiendo al total anterior la matricula de las escuelas especiales, 
se tiene un gran total de 18.887,846 alumnos. 

Las escuelas comunes. -1) EN GENERAL. - Un 70,35 por 
ciento de la poblaci6n escolar, 6 sea un 19,44 por ciento de la po
blacion total del pais, estaba en 1905 enr-olada en las escuelas co
munes. El llLlmero de locales para estas escuelas asciende i 256.826, 
su personal docente a 460.261 individuos. 

La relacion entre el control ejel'cido pOl' el Estado sobl'e estas 
escuelas y la libertad de las comunas en materia de educacion pu
blica, se puede dedllcir de la proporci6n, indicada por las cifl-as que 
siguen correspondientes al ano 1902, en que el Estado y la localidad 
contribllyen i su sostenimit'nto: 

De los fondos permanentes ........ . 10.522,343 dollares 
» impllestos genel'ales (Estado.) .. 38.330,589 » 
» » locales ............. . 170.779,586 » 
» otras fu en tes ................. . 29.742,141 » 

La propol'ci6n entre contribuciones generales y locales por si 
sola, de 30 a 70 por ciento, si no se quiere tomar en cuenta otra 
c1ase de argumentos, muestra el por que de la escasa influencia di
recta del Estado en la educacion publica. No me detendre it consi
derar las ventajas y desventajas que I'esultan de mantener las escue
las integra 6 parcial mente POI- medio de contribuciones locales. Dire 
s610 que, en principio, la escuela man ten ida poria COIDuna significa 
mayor interes en la ensenanza, mayor esfuerzo individual por su me
jOI-amiento, responsabilidacl mas inmecliata en su administracion. 
Ciel'to es tam bien que la falta de control suficiente de parte del Es
tado sue Ie traer aparejados, especial mente en las comunas pequenas, 
que contienen los dos tercios de la poblaci6n de los Estados Unidos, 
la intervenci6n de la politica local ell los neg-ocios educativos y los 
prespuestos escolares reducidos, sea esto ultimo pOI' mal entendida 

• 
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economía ó simplemente por falta de recursos j todo lo cual resulta 
en la t'educción del año escolar á un período insignificante, en el 
en:pleo de maestros demasiado caros, es decit" de aq uellos que co
bran más barato por sus servicios, de los incompetentes, los inesta
bles, los favOI'ecidos de algún poderoso contribuyente ó de algún 
miembro del Consejo local de Educación. La opinión dominante 
hoy dia parece ser la de que las escuelas debieran ser mantenidas por 
medio de contribuciones local es, suplementadas en todo caso, pero 
no substituídas por contribuciones del Estado, 

Se requirirían muchas páginas para describir en detalle los dife
rentes métodos de ot'ganización y administración de las escuelas ca, 
munes . Sólo una idea genen\l puede darse aquí. 

2) DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA EXTENSiÓN TERRITORIAL.

Las actuales unidades de organización y administración pueden re
ducirse á cuatro: distrito esco lar, « township », Condado, Estado. 
Más allá, es decir, á la nación como unidad escolar, no se ba llega
do ni se desea il egaL Verd..ld es que existe un National Bou
reau of Education, pero es sabido que esta oficina, la casa de 
cambio educativo más importante de esa tierra y tal vez del mund o 
y que, sobre todo bajo la dit'ección del patriarca del magisterio 
yankee, doctot, Harris, y del actual comisionado de educación, doc
tor Brown, ha pt'estado y sigue prestando servicios enormes por 
medio de la publicación de estadísticas y memorias anuales, carece 
en absoluto de facultades, 

a) Distrito escolar, - Es la unidad de ot'ganización más anti, 
gua y, en su forma OI'iginal, la más pequeña, Nació cuando algu
nas familias, encontrándose lejos del centro de la población, creye, 
ron coveniente establecel' ellas mismas una escuela, en vez de 
enviat' sus bijas á las escuelas centrales . La localidad que contri
buía al mantenimi ento de la escuela formó el distrito. Leyes vinie, 
ron después que aseguraron á este su independ encia y le permitie
ron levantar impuestos destinados á sustener y fom entar la educación 
dentro de su territorio. Originat'iamente, pues, e l distrito es una 
parte del muni cipio, si bien, en muchos casos, ba llegado á coinci , 
dir con éste y aún á veces á extf>nderse más allá de sus límites. 

Bajo esta forma de organización, los asuntos escolares son a rre
glados en un meeting del distrito, que se celebra anualmente, Las 
leyes del listado determinan, pOtO lo g-e neral, el número y carácter de 
los enca rgados de supen;igilar y administrat' las escuelas, Cada 
consejo escolar de distt'ito tien'" por lo menos las siguientes atribu
ciones: recibir los dineros contribuídos por el Estado ó por el Con- . 
dado, Ó 4)or ambos, levanta r impuestos en el distrito, im'et,tir en las 
escuelas el dinero colectado. 

El sistema de distrito esco lar exist'! hoy en la mayor parte de los 
estados, si bien en dive t'sas formas. En Maine, New Hampshire, 
Vermont, Massacbusetts, New J ersey é Indiana, él ha sido substi
tuido por el sistema de township. Es permisi\'o en Rhocl e Island, 
Conneticut, vVisconsin, Minnesota, IIIinois, y las dos Dakotas. En 
el sur, el distt'ito, como unidad esco lar, es raro. 
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Puede uecirse que este sistema, al memos en su fot·ma prtmttlVa, 
tiende a desaparecer. A medida que su necesidad como escalon 
necesario en el progreso de la organizaci6n escolar se hace menor, 
los defectos de este fJlan ultra democratico se hacen mas salientes. 
Entre las dificultades con que el tropieza hoy dla deben mencio
narse la uespoblaci61l de los distritos rut-ales y la acumulacion de 
los habitantes en los centros urbanos. Aquellos distritos se empo
brecen, las contribuciones no alcanzan para mantener buenas escue
las ni para pagal- buenos maestros, en las salas de clase se hace 
d vacio. 

b) El sistt71za de township. - La Municipalidad , como unidad 
escolar. va substitllyendo ,-apidamente al distrito." En Massachusetts, 
Maine, New Jerst'y. New Hampshire, Vermont, Indiana, la organiza
cion en townships es obligatoria. En mas de Yeillte estados existe 
legislaci6n tendellte a centralizar las escuelas. En algunas I_artes 
sllelen tam bien unirse dos 6 tres municipalidades pequenas, a fin de 
sostener juntas un liceo 6 hig-h school y de pagal- un visitador 
comun. Esto ha traido como I-esultados mejol· supervigilancia, 
mejor administraci6n, mas fondos - y, por consiguiente, mejores es
cuelas y mejores maestros, - ha permitido el establecimiento de 
una hig-h school, por 10 menos, en cad a poblaci<'ln de algllna im
portancia. Ha tl-aldo un problema nuevo: la conduccion ,,'t la es
cuela de los alum nos rllrales, POt- cuenta de los municipios 0 de los 
estados. 

Las ciztdades .como unidades escolares son, general mente, uno 6 
varios distritos, 0 « a township. con una poblaci6n urbana superior 
a cierto minimum y con Iimites definidos. En todos los est<'ldos 
existen leyes que permiten tal organizaci6n y que, al mismo tiem
po, reglamentan cllestiones relativas al numero y atribuciones de 
los miembros de los consejos escolares, etc. La gl-an mayot-ia de 
las ciudades mantienen sistemas escolares establecidos bajo tales 
leyes. Muchas de las mas populosas han obtenido de las legislatu
ras de los estados respectivos privilegios especialts. que les asegu
ran aUIl mayor independencia en la organizacion de sus escuelas. 
La ciudad de Nueva York mantiene el sistema escolar mas completo 
y, al mismo tiempo, el mas costoso de la Union Americana; su 
presupuesto anual de instrucci6n publica (infantil, elemental, secun
daria, normal, universitaria y especial) subia en 1906 a 36.000,000 
de dollars. 

Puede, en general, decirse que es en las grandes ciudades donde 
d rodaje de administracion y supervigilancia de escuelas esta mas 
perfectamente desarrollado. Caractedsticas comunes a las ciudades 
como unidacles escolares son el Consejo de Educacion, cuerpo es
pecialmente administrativo, representante, por 10 genel-al, de los 
verdaderos intereses educativos de la comunidad y no de pa,-tidos 
politicos, y el superintendente de escllelas, el esperto pedagogico. 

Las atribuciones y deberes de aquella c.orporaci6n varian con las 
diferentes ciudades. El numero de sus miembros varia de tres a 
ochenta y ~uatro; eI termino medio es doce. Nueve es el numero 
que viene siendo considerado mas a proposito. En algunas ciuda-

• 



346 ARCH IVOS DE PEDAOOoiA 

des son ellos elegidos POI- el pueblo, en otras son nom bl-ados por 
el alcalde ú otra auto¡-idad administrativa (1 J. El período de sus 
funciones es generalmente de t¡-es años. 

Buffalo y Cleveland y tah'ez algunas otras ciudades menos Im
portantes, carecen de consejos de educación propiamente dichos. 
En la primera de las nomb,-adas, la administración de las escue
las ha sido puesta en manos del «Consejo de la Ciudad », En 
Cleveland, la metrópoli de Ohio, si bien existe un « Consejo Esco
lar », la educación pública está en manos de un Director de Escuelas 
elegido por e! pueblo y revestido de pode,-es casi omnímodos. Este 
funcionario nomb~¡:t un Superintendente Escola¡- responsable por la 
par"te pedagógica de la enseñanza y con facultades absolutas para 
nombrar, promover y retirar á su a,-bitrio á los maestros. Tal plan, 
por extraño que ello pa,-ezca, ha dado hasta aquÍ buenos resul
tados. 

Los supe,-intendentes de escuelas en las ciudades, que representan 
el lado pedagógico de la supervigilancia, aspecto que se separa cui
dadosamente del administrativo, que tiene en sus manos el Consejo 
de Educación, son nombrados generalmente por este último cue'-po. 
Permanecen en funciones de dos á seis años por lo común. Las at,-i
buciones que por lo gene,-alle son conferidas, son las siguientes: con
voca,- y dirigir reuniones de maestros, inspeccionar y dirigir la ense· 
ñanza, promo\'e,- alumnos, redactar cursos de estudios, pI-oponer 
candidatos pat"a las plazas vacantes en las escuelas y dar certificados 
de competencia á Jos maestros que Jo me,-ecen. 

Hay ciudades que necesitan emplear varios superintendentes. Nue
ya York, por ejemplo, fuera de! Superintendente General de la ciudad 
paga ocho superintendentes asociados y veintitrés superintendentes 
de dist,-itos. 

c) El coItdado, - El condado es la unidad generalmente acep
tada para la administración escola,- en el sur, en donde él forma 
también la unidad gubernativa dentro del Estado. En consecuencia, 
en esa ,-egiún del país, son las autoridades del condado las que exa
minan y nombran á los maestros, colectan los fondos para escuelas, 
entienden en edificios escolares, etc. En algunos estados, como 
Giorgia y Ma'-yland, por ejemplo, el condado no se subdivide y pue
de, por lo tanto, considerársele como un sclo distrito. 

En todos los estados de la Unión, exceptuando los de Nueva Ingla
ten-a. existen superintendentes de condados, encargados de inspec
ciona,- las escuelas rurales. Estos empleados son á veces nomb,-a
dos por el gobernador, por e! Consejo de Educación del Estado. ó 
por el Superintendente Escolar; pero en la mayoría de los casos son 
ellos elegidos por el pueblo. Duran en funciones, por lo gene
,-al, dos años . 

d) El Estado. - Hasta hoy el Estado figura como la más vasta 
unidad escolar, pero en materias legislativas. Las facultades admi
nistrativas y de supervilancia que el Estado se reserva, son ejercidas 

tI ) Véa se Rollins, Sehoo} Administration and Municipal Go\'erment. págs. 24 y 
sig'uicntes. 
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por medio de un Consejo de Educacion del Estado, cuando tal corpo
racion, con ese u otro nombre existe. EI primer consejo de educa
cion de esta clase fue establecido en Nueva York en 1784, bajo el 
nombre de Consejo de Regentes, Uamado mas tarde Universidad del 
Estado de Nueva York. Se sabe que esta no es una unil'ersidad en 
el sentido comun de la palabra, sino una institucion examinadora 
cuyo objeto es uniformar la ensenanza controlando sus resultados. 

Los consejos de educacion de los estados ddieren en atribuciones, 
tiempo que permanecen en funciones. forma de nombramiento de sus 
miembros, etc. Entre sus atribuciones se encuentran generalmente, 
fuera de las de controlar indirectamente la ensenanza en el Estado, 
las de mantener y vigilar directamente las escuelas rurales (por me
dio de los superintendentes de condado), de mantener y supervigila,
las escuelas norm ales del Estado. 

La tendencia actual se encamina a cent"alizar el control de la 
educacion publica en los depa,·tamentos de educacion de los estados. 
Es ella especial mente notable en Nueva York, Wisconsin y Min
nesota. ( I) 

La influencia del Estado desde el punto de vista pedagogico se 
ejerce por medio del superintendente de edllcacion del Estado, oficial 
que, allnque aparece con titulos diferentes en los dive,'sos estados 
(Secretario del Consejo de Massachussetts, Comisionado de enduca
cion en N ueva York, etc.), tiene en todas partes las mismas atribu
ciones: coleccionar estadfsticas y publicarlas peri6dicamente, manejar 
el fondo escolar del Estado y distribllido. En algunos casas es el el 
encargado de examinar a los maest,'os que quieren obtener las licen
cias del Estado. En muchas partes este funcionario es elegido por 
el pueblo (2). EI comisionado de educacion del estado de Nueva 
York es, entre los superintendentes de estado, el que goza de mayor 
suma de poderes. 

3) LA ORGANIZACION, DES DE EL PUNTO DE VISTA DE LAS INSTI
TUC/ONES DE ENSENANZA, comprend~ como he cUcho, la escuela 
elemental y la high school 0 liceo. A estas podria anadirse el kino. 
dergarten que, si bien es considerado como parte de todo buen 
sistema escolar y su importancia es reconocida en todos los Esta
dos Unidos, no se ha difundido todavfa 10 suficiente para qu e se Ie 
pueda conta,- como esencial en la ensenanza comun. En 1901 habia, 
sin embargo, 5107 instituciones de esa clase, de las cuales 2111 eran 
privadas y 2996 publicas, con una asistencia total de 243,447 ninos. 

a) La escuela elementat comprende general mente ocho anos en 
los estados mas aval17:ados (a veces nueve), de los cllales los cua
tro primeros son llamados grados primarios, los dos siguientes in
termedios y los dos ultimos de gramatica. 

En treinta y seis estados existen leyes de instruccion obligato-

(I) Legis/ation and Judicial Decisions relating to Public Education ; October I, 
1904 to October I, 1906 E. C. Elliot. 

( 2) Dexter. - History of Education in the United States - Appendix G. 
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ria para mnos de cierta edad, generalmente de ocho á catorce 
. años. En treinta y dos de estos estados la" leyes de enseñanza obli
gatoria están suplementadas por sus natu,-ales acompañantes, las 
leyes sobre el trabajo de los niños. La extensión del período 
anual de asistellcia obligatoria, el mímero de años, las sanciones 
y los medios empleados para poner en vigor tales leyes, varían 
con los diferentes estados. Once estados tienen leyes sobre el tra
bajo de los niños no acompañadas de leyes especiales de instrucción 
obligatoria. 

El feriado escolar del sábado y el derecho de gobie,-no educativo 
local otorgado á comunas pequeñas y pobres, son "las pl-incipales 
causas de que el año escolar no suba, pOI' lo general, de ciento cin
cincuenta días por término medio. Se ha calculado que, tomando 
todo en consideración, el período de instrucción recibida por indivi
duo en las escuelas comunes no alcanza por término medio, á cinco 
años de doscientos días hábiles cada uno. 

Hasta hace poco el sistema de « clases» (un profeso,- enseña to
das las asignaturas en una sección) era el único eu boga. Hoy el sis
tema « departamental» (profesores de ramos, no de clases) viene 
siendo adoptado en los grados de gramática. Otra importante re
forma en organización, que tiende á adaptar mejor la escuela á las 
necesidades y capacidades del individuo, ha sido la introducción en 
estos grados de ramos como idiomas, álgebra, etc., en calidad de 
electivos. 

El defecto más g,-ave de los planes de estudios norteamericanos, 
según confesión de los propios pedagogos de aquel país, parece es
tar del lado del recargo de ramos: las asignaturas son demasiado 
numerosas. Parece también haberse dado exagerada importancia ·al 
principio psicológico que gobierna, como dice Payee, el curso de 
estudios, dando cabida en él y dedicando demasiado tiempo á ramos 
abstractos, cuyo valor es casi meramente disciplinario, con desme
dro del principio sociológico, es decir, de otros más concretos y que 
llevan más directamente á la comprensión de la estructura, necesida
des y actividades de la vida humana; por otra parte, parece olvidarse, 
como lo hace notar Payne, la demanda psicológica de ,-elaciones or
gánicas, unidad y simetría en los programas: ciertos ramos secunda
rios son introducidos en la escuela primaria sin preparación previa, 
otros son estudiados durante un año ó dos y después abandonados. 

El cuadro que sigue muestra los ramos enseñados y el tiempo de
dicado semanalmente á cada uno en las escuelas primarias de 8roo
klin, Massachusetts, uno de los pueblos mejor conocidos en los 
Estados Unidos por la bondad de su sistema escolar. 
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Tiempo absoluto (sin minutos) y relativo (0/0) ded icado semanalmente por ter
mino medio, en diez de las principales ciudades american as, Ii cad a ramo 
en cad a grado de la escuela e lemental. ( I ) 
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r 
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I 
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( I ) P ayne ,- E le me nta ry Schoo l C urr icula - Co mb in acion de los dos cuadros dados en su pag ,83. 
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b) La Higlt School, la universidad de las masas como ha sido 
Ilamada, la que prepara los « leaders» de la politica local y los futu 
ros reyes de la industria 6 deL comercio, es la instituci6n tipica mo
derna de la instruccion secundaria en los Estados Unidos . Fieles a su 
famoso principio «no blind alleys in education ) (no baya ca1\ejones 
sin salida en la educaci6n), los ameJ"icanos han hecho de ella una 
continuaci6n de la escuela t"lemental. Su curso de estudios dura ge
neralmente cuatro anos. Hasta hace poco se admitia sin discusi6n 
que la educaci6n secundaria debia comenzar con el noveno ano de la 
vida escolar. Hoy dia se tiende a introducir esos estudios mas tem
prano, y ya se habla de la conveniencia que habria en reducir a siete 
anos el curso de la escuela elemental. 

El establecimiento de las high schools vino a suplil- la falta de una 
escuela prepal-atoria para el ~ college . , a cerrat- el gr~n golfo entre 
las escuelas del pueblo y las instituciones de educaci6n superiot-, y a 
satisfacel- una necesidad mas generalmente sentida: la de una institu
ci6n superior a la escuela elemental, continuaci6n de esta y desti
nada a terminar el trabajo empt"zado en ella completando la pt'epa
racion del individuo para la vida. No es extrano, pues, que es
tas escuelas se hayan desarrollado asombrosamente, sob,-e todo 
desde J 890, en que contaban 202,000 alumnos, hasta Ilegar en 1905 
a proveer a la educaci6n de 680,000 j6venes de ambos sexos (I). 

Aquellas dos necesidades, la preparaci6n pat-a el «college» (al 
cual va solo un infimo tanto por ciento de los alumnos), y, la 
preparaci6n pat-a la vida, se han disputado y siguen disputaudose 
la preponderancia en los cursos de estudios de las high schools 
norte americanas. La cuestion, en tiltimo anal isis, se t'educe a 10 
siguiente: (Como servir los intereses del mayor Ulimero de indi
viduos y, a l mismo tiempo, servir los intereses de cada individuo? 
EL mismo problema existe en la escuela elemental en su relacion 
con La high school: (es la escuela eLemental prepal-atoria para La 
escuela secundaria 0 preparatoria para la vida? (las necesidades 
de cuales alumnos deben sel- atendidas de preferencia, sino exclu
sivamente, la del noventa por ciento cuya vida escolar termina con 
la escuela elemental, 6 la del diez por ciento que han de conti
nuar sus estudios en la escuela secundaria (deben estos ultimos 
ser preparados en escuelas especiales? Como he de volver a to
car mas adelante este puuto, no me detendre a considerarlo aqui 
mas extensamente. Hay que confesar sin embargo, que los ramos 
electivos, soluci6n practica dada al problema en la escllela ele· 
mental, en realidad no 10 resuelven. 

EI mismo problema en las high schools ha tratado de resol
verse y con mas exito sin dllda, por medio de una aplicaci6n 
mas vasta del sistema de electivos. Al presente, un gran numero 
de escuelas secundarias ofrecen varios cursos 0 grupos de ramos, 
de entre los cuales cada alumno elije uno . Estos grupos suelen 
denominarse curso clasico, cientifico, semi-clasico, latino cienti-

( I) Fifty Years of American Education. - Brown. 
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fico, etc" según las asignaturas que ellos contienen, En otras high 
schools existen ciertos ramos como obligatorios para todos los 
alumnos y un a larga serie de electivos, entre los cuales cada 
alumno escoge los que más le interesan, 

La tendencia cada día más podel'osa á preparal' para la vida y 
á ajustar la escuela á las necesidades del individuo, ha producido 
la tendencia á la diferenciación en las escuelas secundarias y á la 
creación, en las grandes ciudades especialmente, de high schools de 
trabajo manual. New York posee, además, una de comel'cio, Las 
high schools de tl'abajo manual no deben ser confundidas con escue
las de artes y oficios: son más bien instituciones de cu ltura general 
en que se da especial importancia á los I'amos técnicos, 

En 1902 existían 6318 high schools en los Estados Unidos, 
Las llamadas academias y la escuela latina de Boston son restos 

de los antiguos tipos de escuelas secundarias, 
El siguiente es el curso de estudios común á las high schoo ls 

(exceptuando las técnicas) de la ciudad de Nue\'a York, 

PRIMER AÑO 
Horas ::iemat1a l t:~ 

Obligatorios, 
Inglés 5 
Latín ó a lemán ó francés, 5 
Álgebl'a 5 
Biología, incluyendo botánica, zoología, 

en diferentes épocas del año, 5 

SEGUNDO AÑO 

Inglés, 
Latín ó alemán <í francés. 
Geometría plana. 
Historia g ri ega y romana, , 

Griego. 
Alemán. 
Francés. 
Español 
Química 

Obligatorios. 
Inglés . 

TERCER AÑO 

Latín ó alemán ó francés 
Historia de Inglaterra. 
Física. 
Geometría y álgebra. 

20 

3 
:; 
+ 
3 

]5 

5 
5 
5 
5 
5 

25 

3 
5 
2 
5 
3 

]8 
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Los estudiantes que se preparan para ingresal' á un «college :l> 
y que han estudiado ya dos lenguas extranjeras, pueden elegir 
una tercera en lugar de fisica. Teneduría de libros puede ser subs
tituída por geometría y álgebra. 

Electivos. 

Griego. 
Alemán. 
Francés 
Español. 
Taquigrafía y dactilografía. 
Teneduda de libros. 
Economía. 
Botánica ó zoología . 

CUARTO AÑO 

Obiiffatorios. 

Ingl és. 
Una lengua extranjera 
Química ó geografía física ó biología. 
Inglés, historia americana y derecho pú-

blico . 

+ 
+ 
4 
4 
4 
3 
3 
+ 

3 
+ 
4 

Los estudiantes que se pl-eparan para ingresa¡' á un «college» y 
que ya han estudiado dos lenguas extranjeras, pueden elegil' una ter
cera en luga r de química, etc. 

Electivos. 

Física 
Griego. 
Latín. 
Alemán . 
Francés 
Español 
Matemáticas. 
Taquigrafía y dactilografía. 
Economía. 
Ciencia doméstica, (costUl-a, cocina y 

economía doméstica). . 
Leyes y geografía comerciales. . 
Latín ó griego ó inglés superiores. 
Historia de la edad media y moderna. 

5 
4 
4 
4 
4 
4 
4-
3 
3 

3 
3 
3 
3 

OBSERVACIONES GENERALES. - Dibujo Y «art study~, dos horas 
semanales, y música vocal, una hOI-a, son obligatorios durante los dos 
primeros años. Los dos primeros ramos son electivos durante el 
tercero y el cuarto años. En estos mismos años ellos son obligato· 
rios para aquellos alumnos que desean ingresar á las escuelas nor
males de la ciudad. 
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Un total de dos horas semanales debe ser dedicado á ejercicios físi
cos en todos los años de high schoo!. 

Instrucción de la voz y declamHción, una hora semanal, son obliga
tonos durante ti primer año. 

Para ¡"ecibir el diploma de high school, el alumno debe haber es
tudiado una lengua extranjera durante tres años á lo menos, haber 
terminado satisfactoriamente todos los estudios obligatorios y tantos 
ramos electivos como sean necesarios para comPJetar tres mil horas 
de clase. Se cuentan solo las clases en aquellos ramos que requie¡"en 
preparación de parte del estudiante. El curso debe completarse en 
un período de tiempo no inferior á tres ·años y no mayor de seis. 

c) Ag-e7tcias educativas suj/eme1ttarias. - Entre las agencias 
ed ucativas que forman parte del sistema de enseñanza pública, no 
podría dejar de mencionar en es ta revista, por rápida que ella sea, 
las escuelas nocturnas. las conferencias públicas y las escuelas de 
verano mantenidas por las ciudades. 

Todas las comunas de importa ncia sostienen escuelas nocturnas 
para adultos y niños mayol"es de catorce años que no han co mpletado 
el curso de la escue la elemental. Están estas escuelas destinadas á 
ll ena¡" tres fines principales: ,nacionalizar á los inmigrantes t.nseñán
doles el idioma inglés y las leyes del país, completar la educación ele
mental de aquellos que se han visto obligados á abandonar la escuela 
antes de terminal" sus cursos, y proveer en liceos nocturnos á la edu" 
cación secundaria ó industrial de aquellos que quieran recibirlas. Se 
babia también ahora de crear cursos industriales nocturnos, destina
dos á proveer á las necesidades de los numerosos alumnos que se 
ven obligados á abandonar á fin es del sexto año la escuela elemental. 
Sería esta una especie de escuela industrial intermedia que serviría 
de prepal"atoria para la high school nocturna y que, al mismo tiempo, 
ayudaría directamente al a lumno en e l oficio ú ocupación que hubie re 
elegido. 

Los cursos ofrecidos en los li ceos nocturnos actualmente son, por 
lo general, e lectivos. 

En a lgunas ciudades, como Nueva YOI"k, por ejemplo, existen 4: cen
tros ed ucativos nocturnos» que son más bien centros sociales, en los 
cua les se deja á los que á ellos concurren casi en abso luta libertad 
para disponer de su tiempo como mejor les pal"eZCa, distribuyéndolo 
entre eje¡"cicios físicos, danzas, (si el centro es femenino), juegos si
lenciosos, discusiones si han formado algún club, etc., etc. 

El sistema de conferenci as públicas nocturnas, inaugurado en 
New York es una de las instituciones que se han desarrollado más 
I-á pidamente y que han producido mayores beneficios. Durante el 
año escolal" 1900-190] se dieron en esa ciudad solamente, 5181 con
fe rencia, y á ellas asististió un total de 1.221,441 personas. Tienen 
lugar generalmente en edificios escolares" Versan sub re los tópicos 
más var iados en ciencias, artes, literatura, historia, \'iajes, etc., y son 
dadas POI- profesOl-es universitarios ú otros maestros distinguidos, ó 
también por algunos graduados de la universidad de la vida, como 
llama á los viaje ros el entusiasta superintendente de ese servicio en 
New York, doctor Leipziger. A menudo se organizan cursos ó se-



y CIENCIAS AFINES 355 

ries hasta de veinte y más conferencias sobt-e un mismo ramo, y en 
estos casos, suele permitirse á los asistentes rendir un examen so
bre las materias tratadas. En el año mencionado se dieron en la 
sola ciudad de New York más de cincuenta conferencias en ita
liano y de sesenta en yiddish, (el dialecto usado por los judíos). 

Chicago, Boston y Filadelfia figuran entre las ciudades que si
guen ~l brillante ejemplo de New York. 

Las autoridades educativas de \'acaciones que se han desarro
llado especialmente en Boston y New York, compt-enden en esta 
última ciudad las escuelas de verano, los campos de juego diurnos y 
los campos de juego noctltl-nos. La escuela de verano que ge
neralmente funciona en la mañana, comprende en su programa, de
jando á un lado el departamento de Kindet-garten, el Estudio de la 
Natunlleza, la Historia de la Ciudad, las excursiones históricas, y 
una larga serie de ocupaciones manuales agradables de pt-ovecho 
práctico inmediato (pot-que casi todos los trabajos hechos allí es
tán destinados al uso personal de! alumno ó de su familia), que 
abarcan desde el trabajo en madera, en metal y en cuero, hasta 
la cestería, e! enjuncado de sillas, la costura, la sombrerería, la eco
nomía doméstica, etc., etc. En la tard e , las escuelas se transfor
man en campos de juego. En éstos, después de una asamblea que 
el Director aprovecha para dar algunas instrucciones, se distribuye 
el tiempo entre ejercicios gimnásticos, juegos atléticos, el baño, 
danzas, lectura, juegos silenciosos y trabajos como el enjuncado 
de sillas ú otros que no requieren la atención de profesores es
peciales. Los niños más pequeños se entretienen jugando con 
arena, con papeles, etc., y con cuentos y dramatización de histo
rietas. Por lo general existe también un departamento destinado 
á las guaguas y sus madres. 

En la noche, de 7 1/2 á 10, los mismos edificios escolares, sus 
techos cubiertos sobre todo, se convierten en lugares de reunión en 
que los niños, en una sección del local, juegan libremente, y las 
niñas, en otra, danzan al compás de una buena banda proporcio
nada por la ~iudad, ó se entretienen en juegos silenciosos. 

Las universidades. - ]) CARACTERÍSTICAS GENERALES. - Es 
sabido que las universidades americanas son pOt- lo general insti
tuciones privadas, que se mantienen con las t-entas producidas por 
donaciones y los pagos de los alumnos, y que Rolo, en el Oeste 
y Centt-o ban sido ellas establecidas por los estados. Ultimamente el 
Congreso de universidades de los estados acordó recomendar la 
creación de una universidad nacional en Wasbington. 

En 1903 existían treinta y seis universidades de Estado con más de 
cuarenta y un mil estudiantes. La condición financiera de estas insti
tuciones es próspera. La donación de tietTas hecba POl- el gobierno 
para su sostenimiento, las sumas que los estados t-especti vos les de· 
dican y las donaciones privadas que muchas de ellas han recibido, les 
aseguran estabiliclad y pt-ogreso. Todas son coeducacionales, excep
tuanclo las de Virginia, Georgia, y Louisiana. La enseñanza en ellas 
es gratuita ó casi gratuita, excepto en los departamentos profesiona-
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les. Trece de ellas tienen depanamentos de medicina, )' quince, 
de leyes . Ninguna sostiene una cátedra de teología. 

Conocido es el hecho de que las universidades am ericanas difieren 
en organización no sólo de las nuestras que tienen carácter pura
mente profesional, sino también de las europeas. 

Se las podría tal vez considerar como una combinación de la uni· 
versidad típica inglesa y de la alemana, en el sentido de que mantie
nen á la vez departamentos de college y departamentos superiores y 
profesionales. Como lo declaraba últimamente el doctor Brown, es 
la integración en institu ciones únicas de mucho!> intereses diversos, 
intelectuales y espirituales, que tocan á las llrofesiones liberales, á la 
tecnología, al comercio, á las bellas artes, al periodismo, lo que ha 
ll egado á caracterizar á la universidad americ:ma. 

2) EL COLLEGE, cuyo curso dura generalmente cuatro años, es 
en la práctica, no históricamente, una continuación de la high schoo!. 
Crítir:os tan eminentes como Gabriel Compayré Jo consideran parte 
de la educaci6n secundaria más bien que de la unive l·sidad. Apesar 
« de las apariencias, dice el distinguido pedagogo francés, y de las 
<: intenciones de los americanos mismos, quienes, en su defectuosa 
« defini ción, asignan solo la high scllool é instituciones similares á 
« este grado de la instrucción, la instnlcción secundaria amel'icana 
4: comprende dos partes y es dividida en dos períodos, high school 
« y college~. ( I ) 

Si se toman en cuenta esas observaciones, las siguientes cifras 
no apa"ecerán desproporcionadas. 

Colleges pal'a hombres y para ambos sexos. 
Coll eges para mujeres solamente. 
Estudiantes en lo~ collcges pal'a hombres .. 

» )>> » »ambos sexos. 
» » » » » mujeres . 

464 
181 

2+.560 
59.021 
24.963 

En las cifras anteriores están comprendidos los co lleges qu e siendo 
instituciones separadas, se hacen ll a mal' por ese nombre; los qu e 
usuI'pan el nombl'e uni versidades, que son much os , y los que fOI'man 
parte de univ ersidad es verdaderas. 

A pesal' de que. como lo hace notar el doctor Thurston, (citad o 
en Histo l'y of Education in the U. S. por Dextel'), los coll eges dan 
hoy día al país muchos de sus grandes hombres de la finanza, mu
chas de sus grandes cabezas en las empresas ferrocarril eras, sus 
más grandes nombres en la literatura, e~ las ciencias y e n las artes, 
en el foro y en la medicina, en la diplomacia y en la ael ministración 
pública; á pesa r de que el más grande y más antiguo de esos esta
blecimientos, Harvarel, ha pI'(,el ucido un Roosevelt, y la clásica Vale 
cuenta entre sus lauread os de otros tiempos á un gran ministro y 
ho y g l-an presidente, MI'. Taft; á pesar ele que se demuestre con 
estadísti cas cuidadosas que la educación del college aumenta en 
cerca de 60 por ciento las probabilidad es de éxito en la vida, y que 

( 1) Gab, iel Compoy ré en L S. Education. Report ror 1895·91>. 
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de esto trate ue conclui,"se que el ideal del college y el de la civiliza" 
cil'n moderna coinciden: sin embargo, pucas instituciones de educa
ción han sido más discutidas que el college en los últimos años. 

El presidente Butler de Columbia ha predicho (Review ofReviews, 
Noviemb,-e de 1902) la desaparición del college americano en la pró
xima generación, ó á lo menos la destrucción de sus características 
esenciales. Las fuerzas que, según él, p,-oducirán este resultado son 
el rápido desarrollo de la high school pública y la tendencia á intro
ducir en ella los estudios corr"espondientes á los dos primeros años 
del college y la invasión de los dos últimos años de éste, por ramos 
técnicos y profesionales. El doctor Butler considera el desenvolvi
miento de la high school como una bendición pública, pe,"o cree que 
los dos últimos años del college deberían ser conse,"vados. 

El curso único, clásico, del college ha sido severamente criticado 
po,- algunos de los educadores más distinguidos del país. El Presi
dente Jordán de la Universidad de Leland Stanford, por ejemplo, 
(U. S. Education Repon, ] 894-5) dice: < El curso ordinario de 
college que nos ha sido transmitido de generación en generación, es 
puramente convencional. Es el resultado de una sede de compro
misos por cuyo medio se trata de adaptar la educación tradicio
nal de los eclesiásticos y caballeros á las nececidades de hombres 
de una era social diferente ». Los colleges han evolucionado sin 
embargo. Hoy, ni son puramente clásicos, ni se les puede ya in· 
culpar el pecado, -« porque es un pecado contra Dios y contra 
el hombre », como decía el lamentado docto,- Harper - del curso 
único, obligatorio para todos los alumnos. La redención les ha 
sido traída po,- el sistema de ramos y cursos electivos. 

Actualmente existen. en general, dos planes de selección de cur
sos en los colleges: 1) distribución de los ramos, hecha de acuer
do con principios pedagógicos, en grupos, de entre los cuales 
cada alumno elige uno completo j 2) elección libre de ramos ais
lados. El segundo plan con algunas restricciones que se refieren es
pecialmente á la secuencia de las asignaturas elegidas, es el que está 
más en boga al presente. Los antiguos títulos de Bachiller en Filo
sofía, en Ciencias, etc., van de consiguiente, desapareciendo j el de 
Bachiller en Artes es casi el único conferido hoy día en los co
lleges de importancia. 

Para formarse una idea de los cursos de estudios de estas institu
ciones, doy á continuación el del Colegio de Artes y Ciencia pura de 
la Universidad de Nueva York. 

Durante el primer año lus alumnos deben formar parte de una de 
las secciones que siguen: 

23 
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SECCIÓN A 

(Los núm~ros indican horas semanales de clase). 

Griego 
Latín. 
Inglés 
Historia. 
Matemáticas. 
Geología 

Primer semestre 

y uno cualquiera de los siguientes: 

Alemán. 
Francés. 

Griego 
Latín. 
Inglés. 

Segundo semestre 

Matemáticas (y Biología). 
Química. 

y uno cualquiera de los siguientes: 

Alemán . 
Francés. 

Inglés. 
Historia 
Matemáticas 
Geología. 

SECCIÓN B 

P1 "imer semestre 

y uno cualquiera de los siguientes: 

Griego . 
Latín. 

y dos de los siguientes, incluyendo un curso su-
perior, por lo menos: 

3 
3 
2 
2 
4 
2 

3 
3 

19 

3 
3 
3 

5 Ó 4 
2 

3 
3 

18 Ó 19 

2 
2 
4-
2 

3 
3 

Alemán, 1 (el curso más elemental). 3 
Alemán, 3 3 
Francés, 1 3 
Francés, 3 3 

19 
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Segundo semestre 

Ingles . 
Matematicas (y Biologia). 
Quimica. 

y uno de los siguientes: 

Griego . 
Latin. 

3 
5 64 

2 

3 
3 

359 

y dos de los siguientes, incluyendo un curso supe-
l'io r por 10 menos: 

Aleman, 2 
Aleman, 4 
Frances, 2 
Frances,4 

Ingles. 
Aleman 
Frances. 
HisLOria . 
Matematicas 
Geologia 
Dibujo 

Ingles. 
Aleman 
Frances. 
Matematicas 
Quimica. 
Biologia. 
Dibujo 

SECCION C 

Primer semestre 

Segundo semestre 

Al principiar el segundo ano, el alumno debe 
nueve grupos paralelos en que se distribuyen 

3 
3 
3 
3 

18619 

2 
3 
3 
2 
4 
2 
2 

18 

3 
3 
3 
4 
2 
2 
1 

18 

escoger uno de los 
los ramos ensenados 

durante los tres liltimos anos del colegio. He aqui los grupos: 
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1. Clásico. 
lI. Clásico· científico. 

IU. Semítico. 
IV. Lengua y Lite¡·atura. 
V. Histórico·filosófico. 

VI. Filosófico-científico. 
VII. Ciencias Naturales. 

VIII. Ciencia" exactas. 
IX. Preparatorio para medicina. 

Los nombres dados á los g¡-UPOS indican los ramos que en ellos 
predominan. El alumno que ha seguido durante el primer año la 
sección A de estudios es candidato al bachille¡-ato en artes al termi
na¡- satisfactoriamente cualquiera de los cursos 1, lI, UI, IV, V ó IX. 
El que sigue durante el primer año la sección B de estudios recibe, 
al completar cualquie¡-a de los grupos 1, n, 111, IV ó V, d título de 
Bachiller en artes; ó el de Bachiller en ciencias, si completa uno de 
los grupos restantes. El que ha seguido los estudios de la sección C 
del primer año es también candidato al grado de bachiller en cien
cias al te¡-minar los estudios correspondientes á cualquiera de los 
grupos VI, VII, VIII Y IX. 

3) INSTRUCCiÓN SUPERIOR. ·- En la mayor parte de las universida
des verdaderas existen, fuera de las escuelas profesionales, depar
tamentos especiales abiertos á graduados de college y destinados 
á extender y profundizar los estudios hechos en esta institución. 
Los títulos de maestro de artes Ó de ciencias, después de uno ó dos 
años de estudios satisfactorios, y los de doctor en filosofía, ó en 
ciencias, después pe dos ó tres años de estudios y de la presentación 
de una tesis que constituya una cont¡-jbución científica, son conferi
dos á tales estudiantes. 

Estos doctorados y los de medicina y pedagogía, son los únicos 
otorgados por trabajo actual en las universidades . Otros, como 
los de leye", divinidad, etc., son considerados honorarios. El nú
mero de docto¡-ados en ciencias y en filosofía, conferidos entre 1898 
y 1903, alcanzó á 1432. 

4) INSTRUCCIÓN PROFESIONAL. - Talvez en ningún otro escalón ' 
de la educación americana existe un caos más completo, en materia 
de organización sobre todo. Los requisitos de admisión pueden dar 
una idea del mérito de las escuelas profesionales de los EE. UU. 
mejor que una crítica de sus cursos de estudios, crítica que, por 
otra parte, yo no estoy en aptitud de hacer. 

El doctor Maxwell, superintendente de las escuelas de Nueva York, 
declaraba hace poco en la fiesta celeb¡-ada con motivo de la entrega 
de diplomas á las graduadas de la escuela normal pública de Manhat
tan, que los requisitos de entrada á las escuelas normales de la ciu
dad de Nueva York (graduación de Hig-h School) eran iguales á los 
de cualquiera escuela de leyes y superiores á los de cualquiera de 
las escuelas de medicina establecidas en la ciudad. Según Mr. J. 
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Russell Parsons, los t·equisitos para entrar a las escuelas de me
dicina en 1899 eran como sigue: 

Titulo de BachilIer, requeriuo eo ] escuela (3 en 1903) 
4 anos rle high school, » » 12 escuelas 
3 » » » » » 3 » 
2 » » » :I> » » 12 » 
1 » » » » » » 97 » 
Escuela Elemental » » 29 » 

Mas 6 menos setenta y cinco de estas escuelas forman parte de 
universidades y es aqui, precisamente, clonde es mas poderosa la 
tenclencia a aumentar los requisitos de entracla. EI curso cle estu
dios es, por 10 general, de cuatro anos. 

Las concliciones cle aclmision a las escuelas d~ leyes son pnicti
camente las mismas que se exigen para ingt·esar a las escuelas cle 
medicina. Segun Parsons, cle las 86 escllelas de leyes existentes 
en 1809, 

2 exigian 
3 » 

12 » 
1J » 

8 » 
26 » 

alguna instt·uccion de college, 
los cuatro anos cle high school, 
tres anos cle high school, 
dos » » » » 
un ano de high school, 
solamente escuela elemental. 

Las escuelas restantes no daban informaci6n referente a la admi
sian a sus cursos. 

Los estudios de leyes duran, por 10 general, tres anos. 
Como en el caso de las escuelas de meclicina, en las de leyes 

que forman parte cle universidades se exige de los candidatos .i 
alumnos mejor preparaci6n que en los establecimientos especiales. 

Las reglas establecidas por los diferentes estados para admitir a 
la pt-actica de estas dos profesiones varian considerablemente. 

Una adicion importante hecha a las uni\·ersidades en los ultimos 
anos ha sido la de escuelas 6 colleges de comercio. Las universida· 
des de Pensyl vania, Dartmouth, Illinois, Ne\V York, Califomia y 
unas pocas mas, han org-anizado ya tales escuelas. 

Por falta cle espacio y porque otros mejor preparados han dado 
ya informacion mas completa a este respecto que la que yo podria 
dar, no hablare aqul de otras escuelas tccnicas a especiales, como 
los colleges de agricultUl-a y los mecanicos que deben su nacimiento 
y vida a la cesion de tierras hechas por el gobierno de acuerdo con 
el acta Morril cle 1862. 

5) EL DESARROLLO DE LAS UNIVERSlDADES. - He aqul extractadas 
las principales ideas relativas al desarrollo de las universitlades, 
contenidas en el trabajo titulado <!: Cincuenta anos de eclucacion ameri
cana », presentaclo por el comisionado de educacion, Doctor Brown, 
en el semicentenario de la Asociacion Nacional cle Eclucaci6n de 
los Estados Vnidos, en 1906. 
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El último medio siglo, opinaba el Doctor Bl"Own, podría con razón 
llamarse el período de la high school, si no fuera que ha sido tam
bién la era del desenvolvimiento de la universidad norte-americana. 
De hecho, ésta data solo de los Llltimos cincuenta años. Las etapas 
de su desarrollo se marcan por la fundación de Comell (1868), con 
la intención de dar en ella á c'Jalquier individuo instJ"ucción en cual
quier ,'amo j por la presidencia en Harvard de Charles W, Eliot (69), 
que ha traído e! plan e lectivo, la elevación de las nOt'mas de prepa
ración profesional y una coordinación vital entre la enseñanza ele
mental y la superior j pOt' la presidencia de James B. Angell, dos 
años después de iniciada la de Eliot, en la universidad del estado 
de Michigan, que significó la unificación de la educación pública en 
los estados j por la fundación de Johns Hopkins (1876), la primera 
en dar precedenria á los estudios superiores y á la investigación in
dividual que caracteriza á la universidad moderna j por la fundación 
de Clark (1889) Y su organización bajo el ilustre Stanley Hall, como 
institución destinada solo á dar instrucción superior á la del collegej 
por el enorme desarrollo y completa organización de los varios ele
mentos constituyentes de la universidad moderna, alcanzados en Co, 
lumbia bajo Barnard y sus sucesores j por las grandes donaciones 
hechas á univ ersidacles como Leland Stanford y Chicago, 

El espíritu universitario de investigación científica indepencliente 
ha contribuído, según el Doctor Brown, á moldear la educación y el 
carácter americanos, La extensión universitaria en sus múltiples for
mas y la integración orgánica de los sistemas educativos, han popu
larizado las universidades, La insistencia universitaria sobre la com' 
petencia determinada imparcialmente y sobre la buena voluntad para 
esperar en cualquiera controversia la palabra del homb,'e que sabe 
(to wait fa" the man who knows), ele! esperto, ha sido también injeri
da en el pueblo americano. 

V. - El personal docente. - LA PROFESIÓN DE LA ENSEÑANZA. 
Descrita ya en general, la organización de algunas ele las institu
ciones de enseñanza, es llegado el momento de hablar del personal 
docente que en ellas actúa. No me ocuparé naturalmente de los 
profesorados universitarios, cátedras que allá, como en todas par
tes, se proveen eligiendo entre los graduados de las universidades á 
los mejor preparados á juicio de los consejos encargados de dirigir 
esas instituciones. Por lo general los así elegidos deben empezar de 
,-epetidores Ó ayudantes, para pasar después á instructores y por 
último, como cot-onamiento de sus esfuerzos, al más alto honor que 
la univet'sidad puede conferir, el profesorado efectivo ó « fuI! profe
ssot',ship ». 

Con relación á las escuelas comunes, se ha afirmado que en los 
Estados Unidos no existe la profesión de la enseñanza. 

Si una profesión implica la adquisición de un bien definido cuerpo 
de doctrina relativa á la solución de los pl"Oblemas de la ocupación 
elegida, podrá decirse que en todas partes la enseñanza empieza 
solo ahora á figurar como una carre,-a profesional j y en este sentido 
habrá que reconocer que entre los maestros norteamericanos, los 
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profesionales, es decir, los que han estudiado adetmis de la materia 
que ensenan, la naturaleza fisica y mental del nino, las leyes de su 
desarrollo, los verdaderos fines que la educacion pet-sigue, estan en 
minoria_ Si los que guardan las puertas de una profesion han de ser 
siempre prominentes expositores de las doctrinas que le sirven de 
fundamento, habra que confesar que la ensenanza no es siempre pro
fesion de los Estados Unidos, desde que los encargados de admitir 
nuevos miembros al preceptorado no son siempre ellos mismos miem
bros del magisterio. Si, final mente, se considera como caracteristica 
de una profesi6n el derecho que tiene el individuo que a ella ingre
sa de ejerceda en cualquiera parte del Estado 6 pais en que se le 
recibio como miembro de la comunidad profesional, habra que de
c1arar una vez por todas que en los Estadou Unidos, como nacion, 
no existe la profesion de la ensenanza; pues las licencias 6 certifica
dos de competencia dados a los maestros, asi normalistas como no 
normalistas, jamas tienen caracter g-eneral; son en su mayoria loca
les, y aun las llamadas licencias del Estado de hecho solo autorizan 
para ensenar en las escuelas rurales, porque las ciudades exigen, 
por 10 general, requisitos extraordinarios. 

La falta de una norma comun a todos los estados, 0 igual siquie
ra dentro del Estado, es la causa principal de la diversidad de pt-e
paraci6n que se nota en el personal docente norteamericano. Los 
no normalistas forman en el, por cierto, la mayoria. En ese pais de 
los contrastes no hay altiyez ninguna mas apat'ente que la que existe 
entre la preparaci6n del buen maestro que las ciudades populosas y 
ricas emplean, y el que las pequenas comunas rurales se yen abliga. 
das a tolerar. Se encuentra alii representada toda la gam a de com
petencia y aptitudes, desde el preceptor muy bien rentado de la Me
tropoli, preparado pt-ofesionalmente en una escuela normal 6 en 
llna universidad, y que ha debido salir avante en llna serie de prue
bas dificiles, que constituyen un verdadero sistema de selecci6n, para 
!legar al )Juesto que ocupa; hasta la baratisima maestra empirica que 
se resigna a contratarse en una locahdad pob:-e por un salat-io esca
so, durante una parte del ano, y en sus vacaciones. que son largas 
se emplea de domestica en algun hotel de veraneo. 

2) CLASIFICACIONES, NOMBRAMIENTOS, ASCENSOS, SUELOOS, JUBI
Lj)CIONES: LA MUJER EN EL MAGISTERIO.- En todas partes de los 
Estados Unidos existen sistemas de licencias para la admision a la en
senanza y ascensos en dla. Como todo 10 que a esta, en cuanto a su 
organizacion y administracion se refiere, aquellas tienen, sin embar
go, como se ha dicho, caracter meramente local. Existen licencias 6 
certificados de diversos grados, segun el empleo a que se aspira y 
segun la extension del territorio en que ellas son validas. Hay, pues, 
licencias de condado, limitadas del Estado, vitalicias del mismo, de 
ciudades, etc.; todas las cuales son validas por el tiempo que en elias 
se expt-esa y solo dentro de la jurisdicci6n de la autoridad que la~ 
otorga. Para cad a una de elias se exigen, ciertos requisitos, sean 
anos de sen'icio, 6 examenes, 6 ambos; dotes administrativos, 6 es
tudios en instituciones especiales. Los exigidos para obtener el mas 
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elemental de estos certificados, la licencia de segundo grado de con
dado, que solo es válida para las escuelas rurales por uno ó dos años 
son tan insignificantes que él suele á veces sel- otorgado sin examen. 

En un gran mímero de estados, los normalistas reciben licencias 
del Estado. La autoridad de otorgar diplomas válidos como licen
cias no está, sin embargo, depositada por lo común en el director ó 
la facultad de la escuela. En algunos estados, un consejo de exami
nadores ex.traño al establecimiento decide quiénes deben graduarse 
y obtener licencias; en otros, no se dan diplomas equivalentes á li
cencias "italicias sino despu¿s de dos ó más años de práctica; en otros 
todavía, los estudiantes se gl-adúan bajo la responsabilidad de la ad
ministración de la normal, pero el derecho á darles licencias del Es
tado reside en un consejo extraño al establecimiento. 

Parece que en un buen númel'o de poblaciones de importancia, el 
primer nombramiento tiene desde el principio carácter permanente ó, 
por lo menos, es válido sin necesidad de l'enO\'arlo mientras los ser
vicios del empleado sean satisfactorios. 

Muchas ciudades. sin embargo, tal vez la mayoría, requiel-en un 
período de prueba, que "aría entl'e tres meses y siete años. Hay tam
bién algunas en que los nombramientos jamás llegan á ser permanen, 
tes. La relativa seguridad de la tenencia del empleo contribuye, 
sin duda, á dar estabilidad á los maestl'os empleados por las gran
des ciudades. 

Los ascensos en el sentido de cambios de empleos son escasos. 
Ellos consisten más bien en el paso de una escala de salarios á 
otra superior, por años de sen'icio y por méritos . 

De los trescientos millones, más Ó menos, invertidos en escuelas 
comunes, un sesenta por ciento fué, en 1905, destinado al pago de 
sneldos del personal. Según la última memoria del comisionado de 
educación de los Estados Unidos, el sueldo medio mensual pagado á 
los maestros en general, durante ese año, fué de 47.97 dollars. El de 
los hombres ascendió á 55.04 dollars; el de las mujeres, á 42.69. 
Comparando esas cifras con las de los años anteriores, se nota una 
tendencia bastante marcada á aumentar los salarios del persona!. 
Los sueldos más altos se pagan en los estados del Atlántico del Nor
te y en el Oeste, y los más bajos en el Sur; la diferencia entre los sa
larios de los hombres y mujeres (pOl'que, á pesar de las ideas domi
nantes acerca de la igualdad de los sexos, está muy arraigada la 
creencia de que aunque las mujeres desempeñen los mismos puestos 
que los hombres, han de ganal' menos que éstos), es mayor en los es
tados del Atlántico del Norte y menor que en todas las otras regiones 
del país en el Oeste. Como sería de esperarlo, se pagan mejores 
salarios en las ciudades grandes que en las poblaciones peqneñas ó 
en las comunas rurales. El más alto término medio de sueldos pa, 
gados á los hombres es el de Massachusetts (149.05 do!.); el más 
bajo, el de Alabarna (31 do!.). Con relación á los sueldos de las mu
jeres, el más alto término medio es pagado en Arizona (73.02 dol.); 
el más bajo en Virginia (.27.20 dol. ) 

Los salarios de los superintendentes ó visitadores varían desde 
] 0.000 dollars, sueldo de los supel'intendentes generales de New 
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York y Chicago i 1770 dollars, salario medio de los visitadores de 
lugares cuya poblacion esta entre ocho y diez mil babitantes. En ge
neral, puede aseg'urarse que los sueldos cle estos empleaclos son pro
porcionaclos a la poblaci6n cle la ciuclacl que los ocupa. Este hecho 
es tambien en gran parte efectivo con respecto a los maestros. Hay 
qu~ clecir, sin embargo, que, siendo los sueldos cle los profesores y 
preceptores norteamericanos muy supel-iores i los pagados en Chi
le, aquellos son todavia considerados muy bajos, con relacion a los 
salarios pagados en otras ocupaciones. Para cOlToborar esta afir
maci6n bastari citar el hecho establecido por el Comite cle Salarios 
de la Asociaci6n Nacional de Eclucacion de los Estaclos Uniclos, cle 
que, en casi tonas las ciudades, los trabajadores a jornal ganan 
(si se toma como base un ano cle cincuenta semanas hibiles) mas 
que los ayuclantes que reciben el sueldo minimo en las mismas po
blaciones; y que los funclidores, por ejemplo, I-eciben salarios supe
riores a los de la mayoria de los maestros. 

Entre las reformas tenclientes a mejorar los sueldos, esta la de 
fijar por ley del Estado un suelclo minimo. Los estados de Indiana, 
New Jersey, Pellnsylvania, Delaware, Ohio, NOI-tb Dakota, Mary
land y West Virginia, tienen ya leyes cle suelclo minimo. 

New Jersey y tal vez Maryland, son los unicos estaclos cle los 
cuales pueda clecirse que tengan leyes de jubilaci()n aplicables a 
todos los maestros. En otros existen leyes que autorizan a los con
sejos locales, 6 algunos de ellos, para establecer fondos cle retiro. 
Solo tres ciudacles (New York, San Francisco y Declroit), han es
tablecido algo que puecla Ilamarse un sistema cle pensiones. No en
trare a clescribir estas !eyes 6 S\l aplicacion POI- temol- cle que em
piece alguien a creer que aqu! somos demasiaclo generosos con los 
maestros, y solo clire que, entre los medios cle que se ecba mauo 
para constituir las cajas de retiro, se encuentra la deducci6n cle un 
pequeno tanto por ciento de los suelclos; que ninguna ley asegura 
el retiro con sueldo integro, y que a Yeees, como en una de las dos 
leyes vigentes en New Jersey, se toma como base del tanto POI
eiento que ba cle asignarse al jubilaclo no el ultimo sueldo, sino el 
terminG meclio de sus sueldos durante cieno numero de los ultimos 
anos. No puecle clejar de ser cierto que en los Estados Unidos la 
falta de pensiones contribuye en gran manera, entre otl-as cosas, ;.'t la 
inestabilidacl clel pprsonal docente de las escuelas comunes, y a 
hacer que el numero cle maestros cuyo perioclo cle eficiencia em
pieza apenas, y el de aquellos para quienes ese perioclo ha pasado 
que sean relativamente tan crecidos. Este ultimo hecho se balla ple
namente confirm ado por una investigacion Ilevada a cabo POI- el 
Bureau of Education de Washington, el cual estableci6 que, en 379 
ciudades y pueblos, un 50 par ciento cle los preceptores habian 
servido menos de trece anos; un 53 por ciento cle las preceptoras 
menos de diez aDos; y un 51.7 por ciento del total, men os cle cliez 
aDOS. Los maestros cle largos anos de servicio resultal-on ser nu
merosos: un 3.5 por ciento cle los hombres y un 0.6 POI- ciento cle 
las mujeres habian servido mas cle cuarenta aDos; un 10 por ciento 
de aquellos y un 4.5 por ciento de estas, mas de treinta anos. 
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Otro aspecto inte,-esante de la cuestión del personal docente en 
los Estados Unidos es la relación numérica entre el personal mas
culino y el femenino. Las causas que en menor escala van despo
blanoo aquí algunas de nuestras escuelas no,-males de homb,-es, y 
dejando en las filas del personal enseñante masculino vacíos que em
piezan á llenarse con personas del otro sexo, han obn¡do allá en 
forma tan úolenta que el tanto por ciento de maestros homb"es, que 
en 1880 era de 42.8, había descendido ya en 1905 á 24. Natural
mente la proporción en que los dos Sf'XOS están rf'presentados en 
los divf'rsos estados del país, \'aría considerablemente. En los es
tados del sur, dondf' los sueldos pagados en otras ocupaciones son 
¡'elati\'amente bajos y no existen muchas de las oportunidades que 
otras "egiones ofrecen, el tanto por ciento de hombres en la ense
ñanza pública alcanza su máximum; y en los estados de la ribera 
norte del Atl:intico, su mínimum. Los hombres están en mayoría en 
Arkansas, y forman más del 40 por cienlo en West Virginia, South 
Carolina, Kentucky, Tennessee y Alabama. En Nueva Inglaterra, 
el tanto po,- ciento no sube de 10 (Maine), y es inferior {¡ 9 en Ma
ssachusets, Rbode Island, Connecticut y New Hampshire. No pasará 
mucho tiempo sin que presenciemos el espectáculo que nos dará un 
gran pueblo confiando casi por completo la educación de sus bijos, 
niños adolescentes y adultos, es decir, su porn'nir entero, á las 
débiles manos de la mujer. 

Los sueldos medios pagados á los hombres empleados en las es
cuelas públicas son, como he hecho notar anteriormente, superior á 
los de las mujeres . Esto se debe, en parte, á que aquéllos ocupan los 
puestos de mayor importancia; pues, aunque como se ha visto, for
man solo un 24 por ciento del personal, ellos ocupan en las ciuda
des de población superior á 8000 habitantes (donde el personal fe
menino forma un 91.4 por ciento del total), un 94.3 por ciento de 
las directorías de high school, un 35 .8 por ciento de las plazas de 
p"ofesor en los mismos establecimientos, un 38.3 por ciento de las 
directorías de la escuela elementa l, y solo un 2.1 por ciento de las 
ayudantías de !:stas últimas. La diferencia entre los sueldos medios 
se debe también, como he dicho antes, á que las mujeres, aunque 
desempeñen el mismo puesto que los hombres, ganan salarios infe
riores. No es de desp,-eciar tampoco, entre las causas del mayo,
sueldo medio de los "arones, la de que las maestras, al cont,-aer 
matrimonio, deben renunciar sus empleos; lo que hace que sea rela
tivamente escaso el número de las que reciben mayores sueldos por 
años de se,- \'icios, Ó el de las que por antigüedad llegan á ocupa,
puestos elevados (1) 

3) PREPARACIÓN DEL PERSONAL.-Veamos cómo se provee á la 
preparación de ese personal. Las instituciones que de esto se ocu-

tI) El n(tmero de estudiante~ hombres en las escuelas normales guarda. escusado es 
decirlo. relación con el de los rnaestros en servicio . En ~I año escolar 1904.1905. esos es
tudiantes formaban un 2099 por ciento del total en las normales públicas, y un 41.85 por 
ciento en las privadas . En los estados centrales del Sur, que es la regi6n en que más abun
dan, eran solo un 3+.82 por ciento del total en las normales públicas j mientras que, en los 
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pall pueden di\'idirse en dos grupos: instituciones permanentes e ins
tituciones organizadas en forma tempol-aria. 

a) En institltciones permanentes. 

Escuelas 1tormales. - Al primer grupo pertenecen las escuelas 
norm ales y las uni\·ersidades. Fundada la primel-a de aquellas institu
ciones t"n Lexington, estado de Massachusetts, tn 1839, s610 tres 
anos antes que la de Santiago, se han desarrollado en tal fOI-ma que en 
1905 se contaban 179 publicas, con un total de 54,521 alumnos, fuera 
de 89 privadas que, dicho sea de paso, van decayendo, con mas de 
10.000 alumnos. Sesenta y dos de las norm ales publicas se encuentran 
en los estados del Atlantico del norte. 

Las escuelas normales publicas son manttnidas, en su gran mayo
ria, POI- los estados; las I-estantes han sido establecidas POI- las ciuda
des. De entre estas tiltimas, la de la ciudad de Boston, el colegio y las 
tres escuelas norm ales de la ciudad de Nueva York, y el colegio nor
mal de Chicago, figuran en primera linea. Muchas de las ciudades que 
no sostienen escuelas especiales para preceptores, ban ol-ganizado, 
sea por si solas 6 con ayuda del Estado, cursos norm ales anexos a 
sus high schools. Algunas instituciones secundarias privadas mantie
nen cur~os de igual naturaleza. El ntimero cle alumnos matriculados 
en estos cursos subia, en 1905, de 16.000. 

Las escuelas normales de los estados son, si"n dud a, entre todas 
estas instituciones, las de mayor importancia. 

Con excepci6n de Delaware, cada estado de la Uni6n provee hoy a 
la preparaci6n de sus maestros, si bien, en unos pocos casos, no 
existen escuelas norm ales pl-opiamente dicbas. En Estados Unidos, 
como en todas partes, las condiciones politicas, econclmicas, hist6ri
cas, cle I-aza, etc., han sido facto res importantes en el desarrollo de la 
educacion. Para ilustrar como alguno <ie esos factores han obrado, 
basta ria considerar a la ligera el desenvol\'imicnto de la educaci6n 
publica en Massachusetts (para el caso en los estados de Nueva 
Inglaterra), por ejemplo, y en los estados del sur. Al que conozca la 
historia de estas dos regiones no Ie estranara encontrarse con que, 
en la primera, no hay mas iletrados que algunos inmigrantes a quie
nes el Estado se encarga, inmediatamente despues de su Ilegada, df' 
instruir; con sistemas escolares alta mente perfeccionados; y en 1a 
segunda, con que existe un treinta por ciento de analfabetos, can una 
instrucci<'Jn elemental en general atrasada y que afronta un problema 
que los prejuicios de raza mantendran aun par mucbo tiempo, el del 
sostenimiento, en una regi6n en que la mayoria de la poblaci6n es 
rural, de dos clases de escueias, negras y blancas. Las escuelas nOI-· 
males no han podido, por cieno, substraerse a esas influencias. De 

estados del Atlantico del Norte, apenas pasaban dp. 15.10 por cif'nto. En Connecticut y West 
Virg-inia no hay estudiantes hombres. Su nlilnero f'S infeorior a 10 por ciento dc-I total, en tod", 
la Nueva Inglaterra, exceptuando Maine, yen New York , New Jersey, Maryland, Distrito 
de Columbia, Virginia, Ohio y California i essuperior a 45 porciento en North Caroli na, Ar
kansas, North Dakota, Indiana, Missouri y Texas. En l a~ escuelas normales privadas esta
b lecidas en Michigan, MinnesotH, Illinois, Ohio, Texas y Alabama, los hombres estan en ma
yoda. 
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ahí que no pueda hablarse de una escuela normal norte-americana, 
pues no existe un ti!Jo común, desde que cada región ha debido ¡·esol
ver un problema diferente, en circunstancias también diferentes. 

Con raras excepciones, todas las escuelas normales admit~n estu
diantes hombl-es y mujeres; las últimas, como se ha expresado ante
riormente, están en enorme mayoría. La instrucción es gratuita pal-a 
los residentes del Estado. Por 10 g"eneral, se obliga á estos estudiantes 
á comprometerse á senir dentro de los límites de aquél; pel-o como 
no existe sanción para la falta de cumplimiento de tal compromiso, 
muchas personas van ci la normal con el sólo propósito de adquirir 
una cultura general. Esto explica, en parte, la gran afluencia de alum
nos á algunos de esos establecimientos. 

Comúnmente, los negocios externos de las escuelas normales de 
los estados están bajo el control y administl-ación de un < board of 
trustees », especie de junta de vigilancia, nombrados por lo general, 
por el gobernadol- con la aprobación del Senado. Además de manejal
los negocios externos, estos trustees eligen á los profesol-es y dele
gan en la facultad ó en su jefe, el director ó presidente de la escuela, 
aquellos poderes que deben sel- ejercidos por los que tienen la res
ponsabilidad del orden intel-no. Por 10 común, los deseos del di rector 
son consultados en la plección de sus colegas. Cuando no se le acue¡-
da este derecho, tácitamente Ú [lor ley, existe constante peligro de 
desacuerdo y fricción en la facultad del establecimit'nto. Estas junlas 
son locales, es decir, existe una para cada escuela normal, en estados 
como New York é Illinois; en otros como en Rhode Island y Minne
sota, ha)' un consejo especial encargado de gobernar todas las 
escuelas normales elel estado, yen otros todavía, como Massachusetts, 
New Jersey y Maryland, esas funciones son desempeñadas directa
mente por el Consejo de Educación del Estado. 

No sólo las sumas gastadas en escuelas normales por los diversos 
estados varían, sino también la forma de la inversión y las fuentes 
de entradas. Por lo general, las pa¡·tidas para el mantenimiento de 
estos planteles son aprobadas anualmente, si bien estados como Mis
soul-i, Nebraska, Washington, North Dakota é Illinois, las aprueban 
cada dos años. En algunos casos el total de gastos fijos anuales ha 
sido establecido por ley permanente (New Hampshire, Iowa, Maine, 
Indiana). En Connecticut se señala un máximum de gastos; en Loui
siana, un mínimum. En ciertos estados (Colo,-ado, !Jor ejemplo) se 
destina á la escuela normal una fracción del milésimo de la tasa de 
intereses como entl·ada fija. Fuera elel presupuesto del estado respec
tivo, muchas normales tienen las siguientes fuentes de entradas: la 
escuela modelo, los cursos especiales, las pensiones de los estudiantes 
venidos de otros estados ó países, y los intereses de fondos perma
nentes cl·eados por medio de la yenta de tierras ceclidas por el Estado 
ó la Nación. 

En cuanto á los requisitos de admisión, si hien no existe uniformi
dad en la práctica, ella existe en tendencias. La mayor parte de estas 
instituciones se basan todavía en la escuela elemental, pero en todas 
se trabaja por alzar los riquisitos de admisión basta conseguir lo que 
es muy generalmente considerado como ideal: la educación secunda· 
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ria como base de la normal, es deci,", un diplom~ de la escuela secun
daria como condición de enlrada. Es en los estados más avanzados 
de la ribera norte del Atlántico, del centro y del oeste. donde, prin" 
cipalmente, esta tendencia se ha convertido en práctica. 

En estos estados, la p,"eparación dada en los cursos no,"males, cuya 
rllll"ación es por lo regular de dos años, se limita casi únicamente á la 
instrucción profesional teórica y práctica. La inst,"ucción profesio" 
nal teórica compl"ende cursos de la ciencia y del arte de la enseñanza. 
ó sea, á lo menos, psicología, pedagogía é historia de la educación 
(algunas como Te'Te Haute y Greeley ofrecen cursos de psicología 
esperimental), y la metodología y valores educativos de los distintos 
ramos enseñados en las escuelas primarias . La instrucción ,c profesio
nal técnica se limita, en unas pocas escuelas normales, á lecciones 
simuladas dadds á la clase normal POI" algunos de sus miembros. La 
mayoda, sin embargo, dan oportunidad á los alumnos para observar 
y practicar en escuelas elementales . 

En algunas escuelas, los normalistas ejercitan la técnica de la 
enseñanza en una escuela anexa de aplicación, costeada ya PO'" el 
Estado, ya po,· la ciudad ó pueblo en que la normal está situada 
Ó pagada por los alumnos que asisten á aquella escut>la; en otras, 
los estudiantes practican en las escuelas públicas de la localidad, ó 
en algunas de ellas señaladas especialmente para el objeto. En mu
chos casos se usa la anexa sólo como escuela de observación. 

Tanto el período destinarlo á la observación como el destinado 
á la práctica, así como la fOI"ma en que éstas son dirigidas, varían 
considerablemente. El comité de escuelas normales de la A<;ociación 
Nacional de Educación encontró, en 1899, que el tiempo dedicado á 
la práctica variaba entre ] /16 a\'o y 2/3 del curso total. Según Dex
ter, el término medio de tiempo dedicado á este ti-abajo es más ó 
menos 200 horas. Las escuelas normales del estado de New York 
deben destinar, de acuerdo con su CUI-SO oficial de estudios, 600 horas 
á la práctica de la enseñanza. 

En un trabajo anterior he resumido las diferencias entre nuestras 
mejores escuelas normal es y las de Estados Unidos. en lo que á esta 
parte importantísima de la labor de tales establecimientos se refiere, 
en la siguiente forma: 

10 En Estados Unidos, las observaciones son hechas por lo 
general en forma sistemática, de acuerdo con planes escritos dados 
por los profesores respectivos y que tienden á ayudar á los oyentes 
en sus clases de psicología, estudio del niño, principios de educación 
y gobierno escolar. 

Nosotros damos más importancia á la observación y crítica, por 
los alumnos, de las clases hechas por sus compañeros; la tendencia 
americana es á obsen·ar solo lecciones modelos. 

20 El tiempo destinado á la práctica es, en general, mucho mayor 
en los Estados Unidos. 

30 En Chile solo la escuela anexa es usada para la práctica. 
40 La relación entre esta escuela. y la normal es más estrecha en 

Chile. 
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50 En Estados Unirlos rara vez se prepara prácticamente al alum
no para la enseñanza en las escuelas t-urales. 

60 Los planes de lecciones que no han de hacerse y los simula
cros de lecciones, son considerados aquí artificiales y sin fruto. 

70 Aquí la práctica comienza generalmente de acueruo con cierto 
orden en asignaturas y grados; allá se empieza comúnmente con el 
ramo y el grado que el alumno elije. 

80 La supervigilancia y crítica del trabajo de los practicantes son 
más estrechos en Chile; se deja menos á la personalidad del estu
diante: demasiado método frente á falta de método. 

90 Allá la práctica es initerrumpida; aquí es discontinua. 
Si bien el papel principal de las normales es preparat- maestros de 

escuela elemental, muchas se dedican también á preparar jardineras 
y profesores especialistas en algunos de los ramos llamados nuevos 
en las escuelas públicas, como trabajos manuales, ciencia y artes do· 
mésticas, etc. Varias, con la oposición empero de educacionistas 
distinguidos, han emprendido aún la prepat'ación de profesores de ins
tnlcción secundaria. Las escuelas de los estados centrales, las más 
ricas y talvez las mejor dotadas y de mayor asistencia en el país, se 
distinguen especialmente por esta variedad y la extrema elasticidad 
de sus cursos de estudios, que ellas saben adaptar á necesidades, in
tereses y preparación de lo más variadas. 

Las condiciones consideradas esenciales en el personal docente 
de las e'scuelas normales, son: conocimientos, carácter, cultura y 
habilidad para la enseñanza. En cuanto á su preparación intelec
tual y profesional, el doctor Roark, de la Universidad de Clark, en
contró que, entre los miembros de las facultades de setenta y cua
tro escuelas normales, un 51,5 % eran graduados de uniyersidades 
Ó colleges, un 40,5 % graduados de escuelas normales, y un 18 % 

graduados de escuelas normales y de colleges. 
El doctor Lathrop Meriam de la Universidad de Columbia encuen

tra, entre 875 maestl"OS de cuarenta y nueve escuelas, un 8 % que 
poseen grados pedagógicos, un 16 % de graduados de college, un 
23 0/o en posesión de grados universitat-ios, un 4 % que han obte
nido grados especiales. El deja á un lado los grados especiales, que 
POt- lo general no representan trabajo real ó son sólo honorarios, 
y un 70 0/o de los títulos pedagógicos, que cOtTesponde al diploma 
de Mastet- of Elementary Didactic, hoy en desuso; y arriba á la con
clusión de que existe un 58 % de profesores sin más título que el 
de nOt·malista. 

Puede, por consiguiente, aceptarse como un hecho establecido que, 
en la Unión Americana, la mitad más ó menos del personal docente 
de las escuelas normales, es compuesto por maestros que son sola
mente graduados de escuelas nut·males. 

Hay que tomar en cuenta, sin embargo, y esto á pesar de la ás
pera crítica que el doctor Latbrop Meriam hace de las condiciones 
actuales, que hay muchos profesores normales que han hecho es· 
tudios universitarios sin trabajar por obtener un título y que, si 
bien cursos seguidos en tina institución superior pueden por lo gene
ral considerarse corno garantía de preparación, el trabajo individual 
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independiente, sobre todo en un país en que los medios de ed ucars e 
á sí mismo están al alcancé de todos, puede bastar también á elevar' 
al profesor~do normal lo suficiente para que la enseñanza dada en 
los establecimientos de que me ocupo, no merezca el duro califica
tivo de sistema lancasteriano, con que lo condena el distinguido crí
tico á que he hecho referencia, 

El máximum de horas semanales de clase, tanto pa¡'a los profeso, 
res como para los alumnos, es generalmente de veinticinco, 

Los sueldos no se pagan por horas, sino por asignaturas, y á 
veces también por cabeza, es decir, según la preparación del profe' 
sor. Como en el personal de las escuelas comunes, existen también 
los aumentos por años de servicio, El sueldo de un director de es
cuela normal varía entre tres y cinco mil dollars al año, 

Entre las normales más notables de los Estados Unidos se en
cuentran las de Westfield, Bridgewater y Worcester en Massachu
setts; las de Rhode Island; la de New l::Iitain, en Connectieut; Os
wego y Albany en Nu eva York; West Chester y MillerS\"ille, en Pen
sylvania; De Kalb, en IIlonois; Terre Haute, en Indiana; Ipsilanty, 
en Michigan; Cedar Falls, en Iowa; Los Angeles, en California; 
Tuskegee, en Alabama y Hampton en Virginia, 

Como ejemplos de los cursos de estudios doy los siguientes: 

Escuelas normales de Massachusetts. - El CUI'SO típico de 
dos años comprende lo siguiente: 

L Estudio de los valores educacionales de los ramos que siguen 
y los principales métodos de su enseñanza,-a) Inglés __ lectura, 
composición oral y escrita, gramática, retórica, lite ratura inglesa y 
americana,-b) Matemáticas __ aritmética y tened uría de libros, ál
gebra, geometría plana,-c) Hz'storia: historia y gobierno civil de 
los Estados Unidos y de Massachussetts en especia\.- d) Ciencias __ 
física, química, mineralogía, botánica, zoología, fisiología é higien e, 
geografía,-e) Dibujo. nllísica vocal, educación manual y física,-
n. a) El estudio del hombre, cuerpo y mente, para deducir los 
principios de educación; el estudio de la aplicación de estos prin
cipios á la organización y gobierno escolares, y al arte de la en
señanza; la historia de la educación, las leyes escolares dd Estado 
de Massachusetts.-b). Observacz'ón y práctica.-El curso de tres 
años en Bridgewater incluye las asignaturas anteriores y I'amos elec
tivos del curso de cuatro años. Sirve para aquéllos qu e quieren es, 
pecializar en ciertos ramos, y da mayor oportunidad para practi
car en la escuela anexa. La preparación así obtenida habilita para 
ocupar puestos en los grados' de gramática de la escuela ele
mental. 

El curso de cuatro años, que tiene carácter propio desde su prin
cipio, incluye el trabajo máximo del curso regular, suplementado 
como sigue: 

a) Matemáticas __ álgebra, geometría, geometría analítica y tri
gonometda.-b) Ciencias: física, química, mineralogía, botánica, 
zoología, geología y astronomía.-c) Lengua/e: lectura, dibujo, li
teratura inglesa, latín y francés; también griego y alemán, si así lo 
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deciden el director y los visitadores.-d) Historia: historia g-ene
ral, historia ele la eelucación. - e) Estudio del 1ziño.-Los gradua
dos de este curso ocupan puestos de maestros en los grados supe
riores de la escuela elemental y en High School de directores rle 
escuela elemental, y a lgunos hasta han llegarlo á ser superintendentes 
de educación. 

TE[{RE HA UTE (Indiana) 

Cu rso de tres años destinado á graduados de high scbool. 

PRIMER AÑO. 

Primer trimestre 

Historia de los Estsdos Unidos. - Fisiología. - Gramática. - Fí· 
sica. 

Se/[ltndo trimestre 

Psicología. - Fisiología. - Gramática. - Química. 

Tercer trimestre 

Psicología. - Geografía. - Composición. - Botánica. 

SEGUNDO A]i¡O 

Primer trimestre 

Psicología. - Geografía. - Composición. - Zoología. 

Se/[1tudo trimestre 

Psicología. - Historia de la educación. - Filosofía de la educa
ción . . - Estética. 

Tercer trimestre 

Psicología. - Historia de la educación. - Metodología . - Ló
gica. 

TERCER AÑü 

Primer tripzestre 

Psicología. - Historia de la educación. - Metodología. - Di
bujo. 

Se/[1tlldo trimestre 

Filosofía, - Pdctica. - Dibujo. - TI·abajos manuales. 

Terce1' trimestre 

Filosofía . - Práctica. - Trabajos manuales. - Etica. 
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Cad a estudiante esta obligado, ademas, a seguir un curso de gim
nasia durante un ano. 

(2) UNlvERSloADEs.-Las escuelas y cursos mencionados forman 
pOI' 10 general, maestl-os solo para las escuelas elementales. El mo
vimiento tendiente a dar tambien preparacion especial a los futul-os 
maestros de high school, superintendentes de escuelas, etc., (:)s de ol-i
gen mas reciente. Han sido especial mente las universidades las que 
ban tornado a su cargo la formacion del profesol' de instruccicJn 
secundaria y de los encargados de dirigir la ensenanza pu
blica. 

La extension dada a los estudios pedagogicos en las universidades 
varia considerablemente. A menudo se les considera solo como par
te de los departamentos de filosofia 0 de psicologia, si bien, en la ma
yor parte de los casos, forman por sf solos un departamento univer
sitario. En algunas uni\'ersidades se ensena apenas una asignatUl-a de 
pedagog!a; en otras, los cursos son tan numerosos que el alumno 
puede dedicar a ellos todo su tiempo durante los dos ultimos anos 
del college. Los ramos estudiados en los departamentos pedag6gi
cos mejor organizados pueden dividirse en cuatro grupos: 1) filo
soficos (filosofia de la educacion, principios de educacion, pedagogfa, 
general, teoria pedagogica, etc.); 2) historicos (historia general de 
Ja educacion, especial de Ja educaci6n alemana, griega, norteamel·i· 
cana, etc.); estudio comparatiyo de los sistemas escolares europeos ; 
obras pedagogicas ciasicas, etc.); 3) organizaci6n y administracion 
(pOI' 10 general se trata sola mente de las escuelas secundal-ias ); 4 ) 
metodos especiales (en esctlelas secundarias). Las asignaturas de 
psicologia pedagogica, experimental y descriptiva, estudio del nino, 
etc., forman un departamento preparatorio. Los departamentos de 
Harvard y Brown parecen ser los unicos que dan a sus alumnos al
gunas facilidades para la practica de la ensenanza. 

Una interesante variedad de las instituciones que a la lijera acabo 
dt describir son los 0( colegios de maestros », 6 sea los departa
mentos pedagogicos desarrollados hasta formal' una escuela univer
sitaria separada. Los mejor conocidos son el Teachers College 
de la Universidati de Columbia, la Escuela de Pedagogia de la 
Universidad de New York y la Escuela de Educaci6n de la Uni 
yersidad de Chicago. 

El Teachers College posee el mejol- material de ensenanza en el 
pais y la facultad mas numerosa; contando su kindergal-ttn, es
cuela elemental y liceo de <'plicacion, resulta en todo sentido la 
mas completa entre las escuelas de maestros. Su curso I-egular ele 
estudios dura cuatro anos, de los cuales los dos ultimos son casi 
exc\usi\'amente profesionales. El diploma de bachiller es dado a 
la conclusi<Jn del curso. 

Las asignaturas ensenadas estan divididas en gmpos, cada uno 
de los cuales tienele a formal' especialistas en una I-ama determi· 
nada de la ensenanza, como el kindel-garten, pOI' t"jemplo, 6 la 
escuela elemental, 6 cualqlliera de las asignaturas de instruccion 
secllndaria, etc. Los bachilleres en artes pueden obtene r los gra· 
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dus de maestros en artes y de doctor en filosofia, despues de dos 
aiios, POI- 10 menos, de estudios en el Teachers College. 

La Escuela de Pedagogfa admite graduados de high school, siem
pre que tengan practica en la enseiianza, y graduados de escuelas 
normales. Sus diplomas de maestro y doctor eo Pedagogia no son 
conferidos, sin emba'-go, sino a los bachilleres en artes que han ter
minado satisfactoriamente el curso regular de la escuela. Las asig
naturas enseiiadas estan distribuidas en cinco grupos: Psicologia y 
Fisiologia, Filosofla y Etica, Historia de la Educacion, Ciencia de la 
Pedagogia y Arte de la Ense5anza. 

Los alumnos que no han terminado sus estudios de College 
pueden graduarse de bachilleres y prepal-arse al mismo tiempo para 
la enseiianza en escuelas e1ementales 0 secundarias, combinando 
algunos cursos de la escuela de Pedagogia con los de la escuela uni
versitaria conocicla con el nombre de « Collegiate Division ». 

La Escuela cle Eclucaci6n de la Universidacl cle Chicago cum
prencle el ~ Culegio de Eclucacion », la High School universitaria y 
la Escuela Elemental universitaria. Fuera cle cursos de caractel
menos estrictamente profesional, existen en esta institucion cursos 
especiales para pl-eparal- maestras de kinde'-garten, maestl-os cl e 
escuela elemental, profesores criticos y especiales, pl-ofesores de ins
t1-uccion secundaria, en filosofia y en educacion. 

La falta mas generalmente criticada en las escuelas y departamen
tos de educaci6n universitarios, es la de que no proveen suficiente
mente a la practica de la enseiianza. 

Hay que hacer notar en su favor, que ellos contribuyen con la 
mayor parte de la litel-atul-a pedagogica norteamericana de valor, 
y que cuentan entre sus profesores a muchos de los educacionistas 
mas distinguiclos de esa tielTa: Dewey, Hanus, Stanley Hall, De 
Gal-mo, Russell, Mc. Hun-y, Balliet, O'Shea, Mc. Vanoel, Monroe, 
Thomdike, etc. 

b) Ell institltciones or/[a1lizadas en forma temporaria. - Las 
escuelas norm ales publicas y privadas, los cursos norm ales en high 
schools, las escuelas y departamentos pedagogicos universitarios, 
todas estas instituciones juntas, no han bastado hasta aqui pal-a 
dar preparacion profesional siquie ra a un cincuenta por ciento de 
los maestros norteamerica nos. Existe, pues, un enorme numero de 
preceptores que jamas han hecho estudios pedag6gicos. 

Las agencias que cont,-ibuyen al mejoramiento del maestl-o en 
servicio, estin generalmente organizadas en forma temporaria. En
tre elias deben mencionarse especial mente los institutos cle maestros, 
los «meetings » de los mismos, los cfrculos de lectura y las es
cuelas de verano . 

(1) Los INSTlTUTOS son una especie de escuela normal, con un 
curso de estudios cortos y vagamente definido, cuyo objeto principal 
es instruir a los maestros no preparados profesionalmente, en los 
elementos del arte de la enseiianza. Las sesiones se celeb ran gene
ralmente bajo la direccion del sllperintendente condal u otro empleado 
superior, una vez al aiio ; su duracicill varia en los diferentes estados 
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desde dos días á cuatro semanas. La lista de asignaturas enseñadas 
es bastante numel'osa; predominan en ella los cursos de métodos de 
enseñanza elemental y los de o¡'ganización y administración esco
lares. La asistencia es casi siempre g-ratuita y obligatoria. 

(2) Los MEETINGS, que contribuyen más dil'ectamente que los 
institutos al mejoramiento del personal, son las reuniones de pl'ecep
tares convocadas á menudo por los superintendentes de las ciudades, 
con el objeto de estudiar y discutir cuestiones relativas al tl'abajo de 
la escuela. La frecuencia con que estas reuniones se verifican, y 
su carácter, varían. Por lo general se celebl'an mensualmente j á 
menudo también son quincenales. A veces se las df!dica á la dis
cusión de meros detalles de administración escolar j otras veces, á 
la lectura y crítica de obras pedagógicas. Con frecuencia el su
perintendente de la ciudad, y á veces también educadores de fuera, 
dan conferencias á los maestros. 

(3) Los CÍRCULOS DE LECTURA, comunes sobl-e todo en el centro
oeste del país, cuentan, según Dexter, con más de 50,000 miem
bros. Genel'almente las auto,'idades escolal'es del Estado prescriben 
la lectura de ciertas obras pedagógicas á los miembros del círculo j 
los maestros que leen esas obras y rinden satisfactoriamente un 
examen sobre ellas, obtienen certificados que son tomados en 
cuenta en los ascensos. 

Fuera del CÍrculo general del Estado, existen también CÍrculos 
locales, dirigidos por el superintendente de escuelas ó por algún 
maestro competente. 

(4) LAS ESCUELAS DE VERANO sostenidas por las universidades 
son otra de las agencias que contribuyen al adelanto del personal 
docente. Más de cíen entre esas instituciones, abren sus puertas 
durante la época de vacaciones pOI' unas cuantas semanas (de tres 
á nueve), y dan cursos no íntimamente relacionados con el trabajo 
regular del año, si bien algunas, Chicago, por ejemplo, consideran 
el trimestre de verano como parte integrante elel año universita
rio. Entre las asignaturas enseñadas se encuentran generalmente 
las pedagógicas y aquellas de college que interesan especialmente 
á los maestros, de modo que no es extraño que éstos formen una 
buena parte del cuerpo de estueliantes de verano. 

(5) LAS ESCUELAS NORMALES mismas se ocupan también de instruir 
al maestro en servicio, pOI' meelio de cursos ele verano, ele cursos 
especiales de un semestre ó de un año, y aún por medio ele conferen
cias ele extensión normal (el colegio normal de Chicago ofrece de 
esto un brillante ejemplo), dadas por profesores ele esas institu
ciones regularmente elurante el año escolar, al personal ele la ciuelad 
en que la normal está establecida. 

Quizás valdrá la pena hacer notar como una prueba elel interés 
que el maestro amel'icano tiene en su propio progreso profesional, 
que no sólo se le paga pOI' aprovecharse de los medios indicados 
para su perfeccionamiento, sino que sólo algunos de ellos les 5010 

.. 
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procurados gratuitamente, y los otros le cuestan, además de tiempo 
y de trabajo, también dinero. Son muchos los que se p.'eocupan 
de ahorrar durante el invierno para pagar, en el verano, algún 
curso de pedagogía en una universidad ó en una escuela normal j 
y muchos también los que se sacrifican cuatro ó cinco años en 
una ayudantía de escuela pública, á fin de reunir lo suficiente para 
asistir, durante un semestre Ó un año, á aquellos establecimientos 
y conseguir un ascenso . 

DARÍO SALAS, 

\ Santiago de Chile j. 
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LA HIGIENE DENTARIA 

(Indagación en las escuelas de La Plata) 

En mi práctica diaria de varios años al frente de un Consultorio 
Odontológico, llamó siempre mi atención la frecuencia con que 
concurrían á él, en busca de alivio para sus males dentarios, una 
cantidad de niños en general de edad escolar (8 años) y aun más 
temprana, viéndome algunas veces, obligado á efectuar extracciones 
en algunos pequeños de solo 4 años. Esta frecuencia de la carie 
dentaria en los niños hízome supone.- que formaba un porcentaje 
bastante elevado comparado al de los adultos, lo que por otro 
lado, ha sido ya comprobado en diversos países europeos. 

* 
Preocupóme el tema hasta decidirme á efeetuar en mis escasas 

horas de descanso una investigación en los niños de las escuelas con 
objeto de comprobar la frecuencia con que esta afección tan exten
dida en el público, hacía sus víctimas entre la población escolar. 

Obtuve galante permiso del profesor señor Mercante y dí prin
cipio á ella por la Escuela Anexa á la Universidad Nacional de La 
Plata. 

Esta escuela tiene ordinariamente alrededor de 380 alumnos ins
criptos, cuyas edades varían de 7 á 14 años. Pude allí examinar 
á 333 de ellos y el resultado de esta la etapa de mi investigación 
es la que da hoy origen á esta comunicación que tiene como esen
cial objeto hacer conocer á todos aquellos que han dedicado sus 
energías y desvelos á la causa de la educación, el estado desastroso 
en que tienen su dentadura la inmensa mayoría de los educandos, 
los perjuicios de toda clase y los peligros que les puede acarrear 
este estado patológico y los medios á que podría recurrirse para 
conseguir atenuar, - ya que por el momento sería utópico pensar 
hacer desaparecer, - este estado de cosas. 

Una investigación de esta naturaleza por cierto, no es sencilla, 
sobre todo no disponiendo de mayor tiempo. Pude, sin embargo, 
conciliar conveniencias de los escolares con las mías particulares. 
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Dedicaba diariamente de 1 hora á 1 lf2 á este trabajo. En este 
lapso de tiempo podía exam inar de 20 á 22 alumnos que hacía des
filar por grupos de 2 ó 3 por el salón donde me instalé con 
mis instrumentos de examen, y en esa forma no se distraían las 
clases, nt se desorganizaba el regimen interno de la escuela, al par 
que yo podía efectuar el mhimo ele labor en el mismo tiempo. De 
manera que esta tarea al parecer abrumadora para un técnico 
siempre escaso ele tiempo, se ve que no es tal y que solo requiere 
un poco de bu ena voluntad y decisión. 

Me proveí para e l examen, de una ficha para cada alumno, como 
la siguiente: 

ESCUELA No DISTRITO 

GRADO 

.rllu milo Edad 

Sauos 

\ Carie 
DIENTES DE LECHE ..••• I 

Cariad., { : , 
ralces 

Sanos 

\ 
Cariad., { 

Carie 
DIENTES PERMANENTES . • ' » 

f 
» 
;) 

raíces 

Hay tártaro 
Anomalías (. de qué clase.) 
Otros desórdutCs 
FlttxiolteS abscesos fístulas 

jer 

20 

Ser 

40 

fer 

20 
Ser 

40 

grado 
» 
;) 

» 

grado 
» 
» 
» 

etc. 

En ella establezco una división entre los dientes temporarios y los 
permanentes; divido luego á ambos eu sanos y cariados y á ést~s 
últimos en los susceptibles de conservación, - naturalmente prevIa 
las necesarias curaciones -- (lo al 40 grado) y á los inútiles, des
truidos (raíces). 

* 
De los 333 niños examinados tenían su dentadura más ó menos 

destruída 281, y completamente sana solamente 52, lo que ~~s da 
un promedio de 15.2 alumnos sanos por cada lOO, proporclOn ya 
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exagerada, pues nos dice que cada 100 alumnos 84.8 sufren dolo
res intensos, a veces intolerables, que les imposibilita prestar la 
atencion requerida por sus tareas cliarias. 

Los dientes examinados sumaban 8326 dando un promedio de 25 
dientes por alumno. De aquella suma he encontrado cariados 776, 
es decil-, el 10 % mas 0 menos, y de estos 776 eran susceptibles de 
conservacion, otros que aun podian ser lltiles 438. 

He encontrado que hay niiios que tienen Sll dentadura tan extre· 
madameote afectada POl- las caries que los dientes en este estado, 
forman hasta el 36 % del total y que eo la generalidad de dlos es 
raro bajen del 14 0/0, llegando en algunos alumnos, hasta encontrar 
10 dientes cariados sobre un total de 24. 

La desidia de los padres 0 tutores, de las personas conscientes 
y responsables de estos niiios, es tal que he encontt'ado s610 unos 
10 alumnos entre 333 que clieron muestras de higienizarse mas 0 
menos su boca y sola mente 5 que hubieran hecho uso de los servi
cios de un Dentista. 

Como puede verse por estos resultados, el descuido y abandono 
de la higiene de la boca y los dientes, con ser algo de importancia 
tan capital, es 10 mas general. 

En parte, esto es debido a que existe en la mayoria del . pu
blico, un temor desde generaciones anteriores en que ejercian la 
Odontologia los herreros 6 barberos 0 en el raejor de los casos, 
un charlatan mas 0 menos Il.Ifuil y embaucador, temor que se ha 
trasmitido de padres a hijos en ese publico de escasa ilustracion, 
junto con otras creencias y errores tan perjudiciales como ridiculos. 
E.n otros, a causa de un abandono 0 falta de constancia imperdona
ble, y los mas por pereza, dejan correr el mal hasta que este, con su 
marcha constante y silenciosa, los sorprende cuando ha adquirido 
proporciones de desastre, cuando es necesario destruir para evitar 
males mayores y en lugar de usar de la higiene y la profilaxia nos 
vemos en estos casos, obligados a echar mano de la cirugia que por 
mas que sea de resultados halagadores, es casi siempre en nuestl-a 
profesion mutiladora, destructora. 

En toda huestra legislacion escolar actual no se encuentra una 
disposici6n referente al cuidado de la boca y los dientes de los 
escolares. 

Sin embargo, tratase de un pun to que debiera preocupar la 
atencion de los poderes publicos dictando disposiciones pertinen
tes que, armonizandose con otras muy sabias ya en practica, acor
daran al educando pobre, los servicins dentarios necesarios en 
forma gratuita 6 economica y obligar al pudiente a que los aten
diera de Sll peculio. 

Tenemos la suerte de que siendo joven nuestro pais, otros [0 
hayan precediclo por ra~on de su edad, en el camino del progreso y 
los aclelantos, y muchos de estos nos lleguen ya, gl-acias a su rucla 
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experiencia, con el sello de bondad, por 10 que debemos siempre 
aprovechar esta buena fortuna. 

En nuestro caso tam bien existe la experiencia ajena. 
Inglaterra cuenta con nnmerosos dis pen sari os dentales para es

cola res pobres que primeramente se debian a iniciativa y el-an sos
tenidos por particulares, 0 sociedades de higiene creadas co n este 
fin ; pero actualmente, gracias a indicaciones oficiales, todos ellos 
estan bajo el dominio y sostenidos por las municipa lidades que son 
las encargadas de la educacion primaria en la mayoda de los paises 
europeos. 

Alemania cuenta con 36 t:iudades importantes en las que se pro
porcionan los servicios dentarios a los ed ucandos, destacandose entre 
todas elias Estrasburgo, donde la empenosa persistencia del pro
fesor Jessen ha conseguido un modele en su genero. Ademas de 
las conferencias, carteles murales, prospectos, monografias, etc., 
se emplea co mo medio cOrtvincellte, el no permitir el ingreso en las 
colonias de vacaciones a toclo nino que no vaya pl"Ovisto de un 
certificado de la Clinica dentaria por el que se establezca el per
fecto estado de su dentadura. 

En Francia se ha organizado recientemente (23 cle Marzo de 1908) 
por decrNo del Ministerio de Instruccion Publica el mismo servicio, 
dividiendose en dos: de inspeccion uno, y de tratamiento e l otro, 
en las Escuelas Normales que son en las unicas que ti ene jurisdic
ci6n el ministerio, y se recomienda por el mismo clecreto, su adop
cion por las municipalidades en las primarias. 

Es hoy dia harto conocido el hecho de que las afecciones dentarias 
han dejado de ser solamente los dolores atroces de la carie en sus 
diversas etapas. Se sabe perfectamente todo el cortejo cle afeccio
nes que en ella tom an arranque y que segun las circunstancias, 
pueden lIegar a adquirir real gravedad. 

Veamos: prescindiendo de la fetidez del aliento - y bien repulsi
vo - los dolores de cabeza, fiuxiones, abcesos, neuralgias mas 6 
menos rebeldes, debemos muy principalmente recordar 'jue los 
dientes cariados se convierten por sus tejidos reblandecidos, los 
detritus de alimentos coleccionados y en descomposicion a causa de 
la dificultad de la limpieza, la hl1medad y la temperatul-a alli reinan
te constantemente. en un medio de cultura convenientemente favora
ble a los mas peligrosos microrganismos que en ella penetran y 
que irradiandose a los pulmones, estomago, linfaticos, etc., quedan 
en acecho para, en el menor desequilibl-io organico producir los 
mas variados y terribles desordenes que ponen en verdadero pe
ligro la existencia. 

La higiene dentaria escolar debe entonces, tener como fin capital 
encontrar el medic de hacer desaparecer todas las probabilidades 
de que este cuarlro llegue en muchas ocasiones a ser pavoroso. 

Siempre el mejor periodo para la vigilancia dentaria es el de los 
primeros anos de la vida, cuando todos los 6rganos, en vias de for
macion, al ser aun ligeramente atacados, 10 son con suma rapidez y 
en cambio este regimen nos dada la seguridad que pudienclo ser 
atendidos inmediatamente con el maximo de probabilidades de exito 



V CIENCIAS AflNES 381 

y el mInlmo de molestias y dolores, pudiendose establecer en prin
cipio, que todo diente cariado que no ha sido atendido en la infancia 
o la adolescencia, es un diente perdido. 

Una inspecci6n semestral por escuela seria 10 suficiente. 
Estas inspe-cciones tendrian por objeto establecer el estado de la 

dentadura de cada alumno en un ficha personal que se haria por 
duplicado, entregandose una al alumno para que llevandola a sus 
padres los pusiera al corriente de ello a fin de que Ie hicieran pl"es
tar los cuidados necesal"ios, quedando la otra archivada en la es
cuela respectiva para control. 

Esto es entendido mientras no exista la inspecclOn dentaria 
que deberia establecerse con caracter permauente. 

Mas adelante, a esta inspecci6n, se deben agregar clinicas eSlJe
ciales para ninos ineligentes, c10nde se les asistiria gratuitamente y 
con una tarifa moderada a los pudientes si sus padres no prefiriesell 
hacedes prestar, donde estimasen mas conveniente, los servicios que 
indicara la inspecci6n. 

Con esta innovaci6n, que ocasionaria insignificantes desembolsos a 
las arcas publicas, en comparaci6n a los inestimables beneficios que 
reportaria, dejariamos momentaneamente resuelto el impol"tante 
problema que dia a elia se hace mas indispensable para mejorar 
la triste situacion de tantos milia res de ninos que permanecen en 
estado de peligroso abandono, POI" el descuido, la ignorallcia 6 la 
tacaneria de sus padres. 

Si es verdad que esta es la primera voz que se levanta en el pais 
para bacer conocer el lamentable estado de tantisimos inocentes 
que sufren, ojala sea 10 suficientemente eficaz ya que va acompanada 
del comprobante mas elocuente como son las cifras, para que ha
ciendose oir de los poderes publicos los decida a alguna benefica 
determinacion. 

P. TORRENT. 
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Congresos de Education popular 

Aunque los I-esultados POSltlVOS del primer congreso de socieda
des popula,-es de educacion no hubiesen side tan satisfactorios como 
10 son en realidad, todos sus miembros, y en particular los que han 
trabajado mas directamente en su celebracion, funcionamiento y 
votos, pueden hallarse complacidos de habel- realizado una buena y 
patriotica obra_ Ella es digna del aplauso de la Republica, no solo 
por haber demostrado en un breve plaza, con un alto espiritu de 
disciplina, cultura y operosidad, to do el caudal acumulado hasta 
ahora en fuerzas sociales dedicadas a impulsar el progreso moral del 
pais, sino tam bien la capacidad colectiva del cuerpo docente de las 
escuelas argentinas para asumir las formas de la mas elevada civi
lizacion contemporanea, e incorporarse a la labor universal en el 
mismo sentido, tan viva, tan copiosa, tan fecunda en sociedades dis
tintas de la nuestra_ 

El ana 1908 puede llamarse en el mundo europeo, el ana de oro 
de los congresos intelectuales, porque en las mas importantes ciuda
des de Europa y America del Norte, como en una especie de Cortes 
y Parlamentos mundiales, se ha deliberado sobre los mas hondos, 
vastos y palpitantes problemas de la vida, relacionados con el pro
greso moral de la humanidad, desde las cuestiones para nosotros 
todavia exoticas, y acaso fantasticas, de la arqueologia egipcia 0 las 
lenguas orientales, basta las que afectan a la actual condicion de las 
c1asf"s trabajadoras; descle las mas generales aspil-aciones de los 
Estados en orden a la justicia internacional, a la paz de los pueblos, 
a los progresos del espiritu publico, hasta los mas especificos y tec
nicos postulados y principios de las ciencias concretas y de las cien
cias morales; siendo de notar como una de las mas avanzadas con
quistas de la epoca, la obra del congreso de ensenanza moral y 
ci\'ica, de Londres, de julio del ana anterior, cuyas conclusiones, 
clifundidas despues por la autoridad de los primeros escritores con
temporaneos, entran desde ahora a ser patrimonio del mundo civili
zado. Y si it este se agrega la ultima reunion angloamericana de 
1909, de la Asociaci6n Britanica, en Winipeg, poclemos afirmar que 
los dos ultimos anos han sido para las ciencias y para la politica de 
la educacion moderna, de una fecunclidacl admirable. 
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Vienen a pl-obar estos congresos - tildados de teoncos 0 inno
cuos, porque carecen del poder aparente de ejecutar sus resolucio· 
nes, 0 de fuerza coercitiva sobl-e los Gobiernos y las sociedades - " 
que tal afirmacion no es mas que la tradicional disculpa de la Santa 
Rutina 0 de la Divina Incuria, para no remover 10 existente y no oar 
un paso adelante, bajo el pretexto del temor a las innoYaciones, 0 
por el miedo, menos confesable, de perder las comodas blandicies, 
cuando no sensuales dominios, abroquelados e inexpunables, tras de 
una ferrea razon de Estado. Olvidan 0 desconocen los que piensen 
de aquella suerte, que los congresos oe orden intelectual 0 moral 
lIevan en si un poder mucho mas fuerte que el de las armas, eI poder 
de la opinion cientifica, que informa y conduce a la opiniQn social 
y gubernativa, que penetra por la palabra y la sugestion paternal 
de millares de maestros, en las conciencias juveniles: y en menos 
espacio que se organiza, disciplina y arma un ejercito para una 
conquista brutal de la fuerza, se forja, inspira e impulsa aquel ejer
cito mil yeces mas poderoso. de las masas cultas y avisadas sobre 
sus derechos y destinos esenciales, que remue"en de raiz los mas 
vetustos prejuicios, avientan por el mundo la semilla de todas las 
revoluciones, y como las viejas tierras romovidas por el ai-ado, 
tl"ansforman con renovadas enel"gias la fisonomia, la su bstancia y la 
direcci6n de los acontecimientos humanos. 

Es que la sensualidad que brota de los hechos consumados, como 
el moho en los castillos desiertos, tiende a convertir en dogmas de 
inacci6n 0 de quietud, 6 en formulas de fulmin eos anatemas, las 
verdades peligrosas para su estabilidad e ininterrumpido goce; y no 
es extrai'io que se Begue a censurar la frecuencia de estas asambleas 
libres del pensamiento y la doctrina, que tienen el pecado de remo
ver, revolucionar y echar al vllelo el enclaustrado enjambre de las 
libertades prisioneras. Elias son fuentes de saludables inspiracio
nes, iniciativas y ambiciones de hacer, para los mismos gobernantes, 
por definicion inclinados a mantener y a inmovilizar; son ocasion 
de revelaciones felices de potencias ocultas 0 inertes, por el debate 
la comparacion 6 la reciproca ayuda; son la expresion de una es
tadistica ignorada en la pond era cion de las cosas existentes, como 
bases 0 faetores de las cosas futuras ; son mas que to do esto, focos 
en los cuales se concentran en un instaote voluntades, afectos, co
nocimientos, para format cada dia en espacio mas am plio, esa union 
y armonia definitivas tan ansiadas, tan nesesarias, tan indispensables, 
para obtener algo positivo en toda lucha, en toda empresa, en todo 
ideal comunes. 

Porque si es cierto que la Republica cuenta con un crecido nu
mere de educadores estudiosos, expertos abnegados y pensadores. 
capaces de empui'iar el gobierno escolar mas dificil en una region, 
en la nacion misma, no podria negarseme que ellos trabajan aisla
dos, solitarios, divergentes y antagonicos; y su labor, que por una 
parte podria ser rica por la diversidad, se vuelve esteril por la falta 
de un nucleo central donde se combinen, se ponderen y apliquen 
en la gran labor colectiva de la cultura nacional. Creo yo tam
bien que la mayor riqueza especifica procede de la diferenciacion in-
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dividualistaj p~ro esa diversidad debe fundirse en una acción concu
rrente, ('n una superio,- armonía de conjunto, como las voces y sonidos 
múltiples de una selva van á formar en el espacio un magnífico y 
gigantesco acorde. Los cong,·esos, las conferencias, las asambleas 
periódicas de este género tienen esa vi,·tud sup,·ema, que el vulgo 
no alcanza á apreciar: ponen en contacto y comunicación las ideas 
más diversas, las tendencias más opuestas j y aun chocarse entre sí, 
se produce entre ellos, como en ciertos agentes de la naturaleza, 
una eliminación de factores comunes é inconciliables, y el resultado 
es la creación de una poderosa fuena, capaz de mover todo un vas
to mecanismo. 

Considero tanto más benéfico el sistema de los congresos de este 
género de la República Argentina, cuanto más convencido estoy de 
que todas las deficiencias, las desventajas, las desigualdades é ine· 
ficacias prácticas que aconsejan al magisterio nacional provienen 
de su falta de unidad en el fin y en la acción, en cuanto se refiere 
á su situación colectiva. La máxima tan célebre y tan artera de 
«dividi,· pa¡·a reinar », parece haber sido utilizada por algún oculto 
espíritu, de nuestra política educativa, para evitar que los más me
ritorios obreros de la vida, los obreros de la cultura moral, sin la 
cual no es concebible ninguna otra efectiva y duradera, obtengan 
en la balanza económica, en la distribución de los beneficios que 
constituyen su estado social permanente y orgánico, toda la parte 
á qne tienen derecho. No hay razón alguna pa,·a que ellos, los 
que mayo,· y más elevada porción de sí mismos aportan á la obra 
de la felicidad colectiva, y á la formación y acrecentamiento de la 
gran fuerza y riqueza de un pueblo - las que reposan en su 
capacidad para la acción y para el progreso en todos los campos de 
la vida, - sean los únicos que en la actualidad de la ordenación 
social del mundo, se priven del inmenso poder de la asociación ('n 
la idea y en el procedimiento, para luchar, prime,·o, por la organi
zación más racional y equitativa de la respetable institución del 
magisterio, y segundo, por la aceptación y cumplimiento de todas 
las resoluciones, iniciativas, progresos y ahnelos patrióticos surgidos 
de su seno, y como de su origen más legítimo. 

Pero es, hoy po,· boy, mucho más fuerte el dominio del mal es
píritu de desunión y de discordia, que el de asociación y coopera
ción, en el seno del profesorado argentino de toda jerarquía, 
desde el maestro elemental hasta el catedrático universitario. En 
primer término, trabajan para desquiciarlos las vacuas y sutiles di
ferencias sectarias, bebidas en una errónea escuela inicial, funda
da como todas las sectas de todas las religiones, filosofías y épocas, 
más en sutiles sugestiones del amor propio, que en positivas 
cuestiones de principios ó p,·ocedimientos útiles j en segundo 
término, concurren á impedir la unión real y sólida del magiste
rio, las perniciosas como fáciles tentacionnes de la política, que 
abren á unos, de pronto, la fácil y florida senda de los bonores y 
de las vanidades, tras el favor deleznable de algún caudillo á la 
moda, y á los otros, acaso, los más positivos triunfos de la 
fortuna y el bienestar por la adq uisición de posiciones bien 
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rentadas, en cuyo dintel no pocos dejaran sus suenos, ideales e 
impulsos del sacerdocio magistral; y por ultimo, entra como factol" 
irresistible en la labor destructora de toda cohesion y fratt"rni" 
dad, para la gran mision comun del magisterio - basad a toda en" 
tera en el entusiasmo - sostenido y calentado por el supremo ideaL 
de La ciencia y de la patria - el desaliento. el bastio, la s~rda pro
testa, que nacen en Las almas cavadas por las continuas injusticias. 
Los abandonos interminables, Las desiguaLdades y preferencias tan 
cbocantes como desmoraLizadoras, que destruyen La fe en el trabajo 
y en toda tentativa aislada 0 asociada en ninguu sentido, y que solo 
los gran des tempLes, fOI"jados para la Lucba y el sacl"ificio. pueden 
resistir sin desfallecimiento ni renunci<1. 

Y bien, pues, la obra mas benefica de estos congl"esos 0 
asambleas periodicas de los institutores sent la de a('ercarios 
a La constitucion de la vasta unidad sociaL de consel"vacion y de 
progreso. POI" este medio solo seran posibles las conquistas que 
otros pueblos han realiz<1do en el sentido de los ideales que los 
agitan. De ese modo podran imponel"se a la opini6n y al respeto 
de las demas clases dominantes de La vida nacional, porque los 
yean o'"ganiz<1dos en una fuerza suficiente para cumpli'" su destino 
por si mismos, pensancto en su propio gobierno, y no calificados 
s610 como simples asaLariados y postulantes, como si no se diesen 
cuenta de su posicion invulnerable de organos esenciales al fun" 
cionamiento de la constituci6n misma, que se apoya en la escuela 
y caracteriza su regimen PO," la ilustracion de la conciencia popular. 
sin La cual no bay sistema representativo, ni por consiguiente I"e" 
publicano. Solo por la uni6n de los m<1estros en un prop6sito 
irrevocable de accion conjunta, comenzado por hacel"se comprende 
de los gobiernos, convirtiendose en cierto modo en fuerza de go" 
biel'Uo ellos mismos. concluiran por cambiar el concepto social. )' 
atraer en su favor La fe de Las otras clases, en su accion educadora 
y en su vaLor politico colectivo. 

Puede presentar el congreso de 1909 un cuadro de cierto punto de 
vista halagUeno para el patriotismo, en las sesenta y tantas asocia" 
ciones populares, que en la capitaL. provincias y territorios coo" 
peran en favor de la escuela pubLica, 6 de la situaci6n de los 
maestros; pero dado mi particuLar modo de ver estas cosas, creo 
que el mejor de los resultados es el que nos ha permitido co
nocer, no tanto 10 que se hace en ese dobLe sentido, cuanto 10 
que no se bace; no s6Lo el concurso abnegado, dignisimo, y 
miL veces benemerilo de las modestas agrupaciones que bajo 
dislintos nombres y advocaciones se ocupan de la tarea au" 
xiliar deL educador publico, sino la ausencia absoluta deL con" 
curso de Los grandes afortunados, en [a\'ol" de Las instituciones 
de ensenanza de La Republica, de aquellos que La Constitucion 
y la ley elaboran la cultura generaL, libre, impersonaL, desintere" 
sada, inconfesional. en una palabra : «La escueLa de La patria>. que 
solo tiene en cuenta la formacion de la fuerza democratica «y 
republicana que ba de dar vida a la nacion misma, y solo mira al 
bienestar y Libertad de todos los bombres que habitan su territorio. 
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Este, ó sea, e l vastísimo legado patrimonial de nuestros mayol-es, 
distribuído en virtud de leyes tradicionales y vínculos jurídicos, an
teriores á la formación de una voluntad nacional auto-conciente, 
explotado por ellos ó sus descendientes, sucesores, ó beneficial-ios 
pasivos de un pl-ogreso fatal é inevitable, arrancan de la tierra na
cional, que es asiento común de todos los argtntinos y sus asocia
dos extranjeros que tanto contribuyen á su valor y productividad, 
los enormes rendimientos que se acumulan y engrosan sus patri
monios inactivos; pero al aplicar la ley inmanente y natul-al de la 
redistribución de tanto beneficio, toda idea de equidad y de pro
porcionalidad desaparece en. ellos, para acudir sólo á aumentar Ó re
formar al poder de una sola clase sedentaria, contemplativa é inerte 
que ninguna partícula agrega a l haber sociaL Los grandes capitalis
tas de l país, y en particular ;os argentinos, al privar á las escuelas, y 
en general, á la educación de la masa democrática, de los excedentes 
ó saldos de sus acumulaciones sucesivas ó geométricas, cometen una 
falta contra la patria misma, que los erige y mantiene en condi
ción pl-ivilegiada, sin obtener de ellos la debida compensación 
proporcional al sen'icio que reciben. 

Valioso es el aporte que traen á la labor educativa de las nume
rosas sociedades populares de la República, representadas Ó no 
en este congreso; y tanta más cuanto que eIJas están formadas, 
en lo general, por miembros de las clases medias, lejos de aHue
llos en que se amasan las mayores fortunas; y así, no es extraño 
que en e l cuadro general del valor financiero de ese esfuerzo social, 
sea el elemento pecuniado casi illsignificante, en comparación con 
el monto colosal de aquellos cap itales y con las sumas de que ellos 
se apartan, en contribuciones estériles para la cultw-a pública; sólo 
queda lo más grande y noble que esas agrupaciones pueden dar: 
su entusiasmo, su consagración desinteresada á la causa de la edu
cación popular, las cua les no pueden cambiar, sin duda, los latidos 
del corazón en surtidores de oro, pero podrán difundir sus inspi
raciones hasta llegar, un día, acaso, á ablandar las rocas, y hact;r 
surgir de ellas, en manantial espontáneo, la generosa munificien
cia, la reparadora equidad, la justa retribución. La injusticia social 
que importa en contra dI" la escuela este retraimiento de los 
ricos, se traduce en una situación más grave, todavía en los do
minios del Estado, convel-tido en único dispensador de tpda ayu
da, en sostenimento de la enseñanza y decir el Estado, entre 
nosotros, significa el predominio de los círculos políticos, conden
saciones accidenta les de influencias transitorias, las más de las veces, 
de agentes subordinados ó secundarios, sin oriente, ni ideal social 
(1 político alguno y así, la suerte de las escue las, co legios, universi
dades é instituciones todas de cultura, y la situación personal colectiva 
de los que enseñan quedarán á merced de las voluntades, pro
tecciones, hostilidades, simpatías, acuerdos, conveniencias Ó retribu
ciones entre e l que da y el que obtiene, y lo que debe Sf"r una razón 
de gobierno, justa y racional, se convertirá en UD imperativo per
sonal tan vadable é injusto como el capricho, el interés Ó la pasión 
que lo inspiren. 
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Entretanto, al recorrer con atencion el plan de trabajo pl'opuesto, 
y la serie de proposiciones sancionadas en su cumplimiento, se siente 
la intima satisfaccion de verificar una vez mas cuanto ha progresado 
la cultura intelectual del pt-ofesorado y magisterio al-gentinos; a 
que alto nivel han sido conducidas por sus maestros, dit-ectores 0 
rectores, nuestras instituciones escolares, en cuanto a ideas, doc
trinas, iniciativas 0 procedimientos, dentro 6 fuem del regimen pe
dagogico; y en cuanto a los medios para mejorar las condiciones 
generales de la ensenanza como problema politico, diclactico y so
cial, con singulat- acierto el congreso ha concentrado su atencion 
preferente en la instruccion prima ria, la mas valiosa, la mas social 
en el estricto sentido de la palabra, la mas t-epublicana y puede ase
gural-se que a su respecto no se ha olvidado ninguno de los pro
blemas esenciales relativos a su vida intern a, a su medio ambiente, 
a sus complementos necesarios bajo la faz higienica y moral, y a 
auxiliares inseparables, la biblioteca, el tallel-, la lectura publica, 
el museo, la extension, la labor complementaria, el auxilio fisico, 
la asistencia moral; y es grato, al menos pensar que si el espiritu 
publico nacional se hallase mas formado y dispuesto en el senticlo 
de la cooperacion bacia la escuela, basta ria la ejecucion de los 
votos contenidos en el program a, con tdnta amplitud e inteligen
cia desarrollados, para promover un movimiento educador de los 
mas fecundos, y marcar en el progreso moral de la Republica 
una etapa brillante y un paso decisi\'o hacia un destino mejor. 

JOAQuiN V. GONzALEZ 
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gIt3LIOG~AFÍA 

Lmnos 

La Restauración Nacionalista por Rical-do ROJAS, pág_ 512, 
edición oficial. Libro escrito por encargo del Ministro de Instruc
ción Pública y presentado como informe sobre la enseñanza de la 
Historia en las naciones de Europa y América, incluso la nuestra_ 
Realizar en las escuelas nacionales, despu~s de su « desastl-osa ex
periencia de cincuenta años », una adaptación del programa del 
texto y del material didáctico de historia á las necesidades argen
tinas, tal es el problema que trata de resolver el A. La Historia 
es, en la actualidad, por la índole peculiar de sus estudios, el 
centro de las humanidades model'llas y cualquiera reforma que la 
afecte refluye. dice el A., en todo un grupo de materias ;:¡fines. 
De aquí la necesidad, antes de concretar el problema en los 
últimos capítulos, que exponga la teoría de los estudios históricos, 
como ciencia y como asignatUl-a, con gran acopio bibliográfico y 
gala de erudición, penetrado de un criterio amplísimo y seguro del 
contenido de La Historia que nos recuerda la forma con que lo 
abordal-a desde la cátedra, el profesol- Altamira. El primer capí
tulo, que comprende 89 páginas, es un alegato magistral en pro 
de la teoría de que la Historia no es la moral sino su laborato
rio, que no es instructiva á la manera de lag ciencias naturales 
sino educati\'a: educativa, de! carácter y de la inteligencia. Com
bate el concepto en que del punto de vista didáctico se la ha solido 
tener, como sugerimiento del patriotismo. El A. reclama de los 
educadores la meditación sobl-e esta parte del informe que define el 
patriotismo según las épocas y la patria de abara que tiene POI

base t("rritorial y política, la nación . «La naciona liJad debe sel
la conciencia de una personalidad colectiva » á cuya formación debe 
contt-ibuir la I-listoria- cellestesia colectiva y memoria colectiva, 
tradición continua y lengua común - que es el patriotismo. La 
historia propia y el estudio de la lengua del país, darían la con· 
ciencia del pasado tradicional él sea el yo colectivo; la geografía 
y la instrucción moral darían la conciencia de la solidaridad dl'ica 
y del territorio, que para llegar á ello todo habría que contárselu 
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a la juventud: los desastres y las victorias de la politica, el arte 
y la cienda. Con este motivo entra el A. a un examen detenido 
de las fuentes y del material de la enseiianza con reflexiones hon
das sobre el metodo y el texto, si la leccion de histmia ha de per
der la sequedad con que se ester-ilizan los mejores momentos de la 
actividad juvenil. Estas paginas deben ser leidas con detenci6n por
maestros y profesores. Nuestra predica de mucbos anos esta aqui 
resumida; por las mismas practicas hem os disertado a menudo, par 
una bistoria sugerente, emotiva, con los recursos del culto y de la 
imaginaci6n realizados en una representaci6n cromot6pica intensa y 
precisa. 

En pueblos nuevos y de inmigracion como el nuestro, la educa
cion preohumanista debera tener por base la lengua del pais, la 
geograffa, la moral y la historia moderna, formando en el alumno la 
no cion de que la escuela Ie prepara para una gener-osa couvi\'encia 
social y nacional, descentralizando un poco el concepto mezquino y 
sin patria cIe que la escuela solo prepara al bombre para los exitos 
utilrtarios en la lucha instintiva de la vida. 

Los capitulos II, III, IV Y V, ocupanse de la ensenanza bistor-ica en 
Inglaterra, Francia, Alemania y otros paises, relatacIa cou abundan
cia de informaciones precisas, tan precisas, que el lector dificilmeute 
necesitara recurrir a otras fuentes para obtener mejores datos de 10 
que en Europa hacen los colegios y piensan los hombres acerca cIe 
la ensenanza historica, can esto cIe beneficio, que el A. escr-ibe con 
habilicIad en el profesional, 10 que ha visto y conversado con los 
que estan dentro cIel problema. Despues de este cimiento ROJAS 

aborda la e?lsdianza histdrir;a eft nuestro pais, por supuesto, en una 
for-rna asaz novedosa y penetrado de como ella es, encareciendo 
desde luego, la necesidad de estudiar bistoria de Espaiia; «busque
mas en las sociedades coloniales los germenes de la Republica; 
busquemos en Espaiia y en los pueblos indigenas de America, los 
germenes de las sociedades colouiales que la metr6poli organizara; 
bagamos vel' que si las formas de los regimenes politicos frecuente
mente se rompieron geuerando otros nuevos, pOI' dentro de esas for
mas la vida intrabist6rica de las generaciones sig-uicS sin interTum
pirse, elaborando con las fuerzas de la naturaleza el pr'incipio 
primitivo y divino de lwestra nacionalidad ~ 10 que no realiza nues
tro regimen actual. EI A. considera que los estudios bistoricos en 
las escuelas ar-gen'tinas, han sido siempl-e deficientes sin pretender 
cargar la responsabilidacl del desastre a los profesores, si bien en 
la escuela media la dtedra qued6 librada a la posesi6n de cualquier 
audacia. Hace el A. un cuadro vivo de la ensenanza en la epoca co
lonial y principios de nucstr-a independencia, caracterizada poria in
dole confesional de las escuelas, por el abandono de la instruccion 
popular y el clasicismo de la cultura superior-. Trata de la epoca ue 
la reorganizacion, clel plan de Jacques y de la accion, despues de 
1865, de los gobiernos, recto res, directores y profesores. Hay 
merecidos acuerdos pant algunos cateddticos (jue ban dictado la 
ellseiianza con criterio cientifico y peuagcSgico. Este acuenlo no 
se extiende a otros que han trabajado intensamente i1ue\'Os me-

25 
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todos desde muchos años atrás como Pedro Scalabrini pero si 
por norma, dentro de una excesiva modestia. El introdujo la prác
tica de las mouografías; él substituyó la narración textual por el 
estudio de los acontecimientos mediante el cómputo del material 
histórico; é l dió cabida en este trabajo del criterio, á todas las 
manifestaciones de la actividad individual y colectiva; é l enseñó á 
sus alumnos á interpretar las cosas históricas y á actualizar PO," 
la inducción, el momento en que ellas desempeñaban un papel. 
Buenos Aires absorbe con su demasiada objetividad, toda la aten
ción del pensador; fuera de ella, la vista no percibe sino un desier
to intelectual, mirage uel que costará corregirnos. E l A. estudia 
el actual plan de estudios con críticas sólidamente argumentadas, 
por supuesto, dentro del concepto que tiene escrito d<." la alta 
enseñanza, y que, en los momentos actuales, no solo es el conve
niente, sino que no puede ser otro, si bien la práctica difiere de la 
teoría. 

Nuestro (in, dice el A. por ahora, debe ser el crear una comu· 
nidad de ideas nacionales entre todos los argentinos, completando 
con ello la caracterización nacional que ya realiza de por sí la 
influencia del territorio. La anarquía que hoy nos aflige ha de 
ser pasagera. Débese á la inmigración asaz numerosa y á los "i
cios de nuestra educación. Pero e l inmigrante europeo de hoyes 
como el de la época coloníal, vuelve á su tierra ó muere en la 
nuestra; es algo que pasa. Lo que perdura de él es su hijo y la 
descendencia de sus hijos; y éstos, criollos, hoy como en tiempos 
de la independencia, tienen ese matiz común que impóneles el am
biente americano. En presencia de la escuela nacional de otros 
países, que capítulos anteriores han procurado descubrir, he com
prendido hasta qué peligrosos extremos falta á nuest,-a enseñanza, 
el verdadero sentido de la educación nacional. Si naciones funda
das en pueblos homogéneos y tradición de siglos, lejos de aban
donarla, tienden á fortifica,- la escuela propia, según lo expone mi 
encuesta, esto es tanto más necesario en naciones jóvenes y pue
blos de inmigración: al pretender fundar la nu<."stra en una teoría 
de la enseñanza histórica y las humanidades modernas, creo haber 
encontrado el verdadero camino, abandonando la interminable 
cuestión de las humanidades antiguas más eu ropeas que americanas, 
para pedir á la Historia y la Filosofía una disciplina moral en el 
orden político y en el pedagógico una concililción de las letras y 
de las ciencias. cansadas de disputar sobre el latín, campo entre 
nosotms de estéri les y artificiosas discusiones. La historia no enseña 
solamente en la lección de las aulas: el sentido histórico, sin el 
cual es estéril aquélla, se forma en el espectáculo de la vida 
diaria, en la nomenclatura tradicional de los lugares, en los sitios 
que se asocian á recuerdos heróicos, en los restos y hasta en los 
monumentos conmemorativos, cuya influencia sobre la imaginación 
he denominado la pedagogía de las estatuas. Nuestro curso de histo
ria universal, sin material didáctico y con programas copiados de 
los manuales extranjeros, debe, desde IIl ego, ser desechado. Pero 
imaginar otro nuevo, substrayéndose á nuestra rutina ele cincuenta 
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aiios y a la prestigiosa influencia de Europa, es en cambio, aventu
rarse por caminos desconocidos. La crisis moral de la sociedad 
argentina, solo podra remediarse por medio de la educacion. Cri
sis de disciplinas eticas y civiles, segun el cuadro descripto en 
el primer capitulo, es sobre todo en las escuelas donde debe
mos restaurarla. La desnacionalizacion y el envilecimiento de la 
conciencia publica han lIegado a ser ya tan evidentes, que han 
provocado una reaccion radical en muchos espiritus esclarecidos 
de nuestro pais. No preconiza el alltOr de este libro una restau
racion de las costumbres gauchas que el progreso suprime por 
necesidades pollticas y economicas, sino la restauracion del espi. 
ritu indfgena que la civilizacion debe salvar en todos los paises 
por razones esteticas y religiosas. No puede proclamar tampoco 
en regresion absurd a, la hostilidad a 10 extranjero, quien tiene 
por la cultura de EUI-opa una vehemente admiracion. Esta ma
nera de nacionalismo, quiere. por d contrario, tanto como 10 
querian Alberdi 0 Sarmiento, cam peones aqui del cosmopolitismo, 
que vengan sus capitales, sus hombres y sus ideas. Pero quiere 
que una habil poHtica economica radique en el pais el mayor be
neficio de esos capitales. Quiere que el hijo del inmigrante sea 
profundamente argentino, por el discernimiento dvico que Ie de 
nuestra educacion; que razone su patriotismo; que haga fecundo 
para la nacion, el instinto y orgullo criollos con que ya Ie diferenciara 
de sus padres la poderosa influencia territorial. Quiere que el espi
ritu argentino continue recibiendo ideas europeas, pero que las 
asimile y convierta en substancia propia, como 10 hace el britano 
gloton con la dulce carne de las ovejas pampeanas. Quiere que 
cuando se planteen conflictos entre un interes economico al-gentino y 
un in teres extranjero estemos por el argentino. 

Para volver a la realidad, este informe propone: 10 Hacer de 
las humanidades un grupo de asignaturas coherentes, afirmando la 
unidad de un fin intelectual y etico, a pesar de su division en asig
naturas parciales; 

2" Imprimir a estas ultimas por medio de la filosofia y de la 
historia, un caracter mas bien educativo que instructivo, fundando 
disciplinas intelectuales y civicas, de acuerdo con cada grado de 
educacion; 

30 Dar preferencia en Ia extension de los estudios, el conoci
miento del propio territOl-io, de la propia u-adicion, del propio 
idioma, de los deberes inherentes a Ia vida argentina; 

40 Estudiar los pueblos extraiios, no por la vanidad de cono
cerlos, sino en la medida que han contribuido a nuestra formacion 
o que poddan mas tarde influir en nuestro desarrollo; 

50 Producir una adaptacion de todo ese caudal de conocimien
tos a 10 singular de nuestra posicion historica y geografica, a fin 
de redimirnos del funesto manual extranjero que siempre nos tira
nizoj 

60 Orientar la enseiianza asi organizada hacia la formacion de 
una conciencia argentina mas homogenea, y de un ideal colectivo de 
hegemonia espiritual en el continente. 
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La obra que determinan esas cláusulas es lo que, desarrollado 
en toda su cornplegidad, llama la restau¡-ación nacionalista dentro 
de la educación. 

Cualquier reforma en nuestra enseñanza histórica, si se la quiere 
eficaz, deberá comenzar POl- la iniciación del personal docente en 
los nuevos métodos y propósitos. El complemento de la encues
ta sería la reunión de una conferencia pedagógica. Inspírase esta 
medida, en el mismo deseo de ponde¡-ar por la controversia cua l
quier reforma, y de substraerla á la esterilidad de! úkase adminis
trativo . El A. felicítase de la supresión del latín, del espíritu laico 
de la enseñanza y de la autonomía de las cátedras históricas, con
quistas ya hechas para su plan. Define luego la escuela primaria, la 
enseñanza normal, la especial, la estética, la militar, la particular, la 
universitaria, como terrenos de fermentación patriótica en relación 
con el estado. Por fin, esta es, diremos así, la resultante de su es
tudio y lo que él ofrece de aplicativo, ofrece el A. un esbozo com
pleto del programa de Historia en la escuela ó colegios argenti. 
nos, qne en verdad sería, no obstante, lo co mplejo del asunto, 
difícil objetarlo y cnyo espíritu defendemos porque lo considera
mos de gran levante para la juventud é inspirado en los conceptos 
hoy dominantes en la ciencia y en la didáctica. El plan de Rojas 
ajustado á la evolución que debe sentírse!a antes de exp licársela, 
comienza por la tradición, continúa con las civilizaciones antiguas, 
media y moderna y remata en la América, y nuestro país; es de 
una lógica irrefutable; cabe sin embargo preguntarse con qué éxito 
se emprendería en primer año el estudio de las civilizaciones pre
cristianas en la forma que la quiere e! A. Da, asímismo, los pro
gramas de Gramática, Geografía y Moral Cívica, conexionados den
tro de las teorías nacionalistas con la Historia. 

Extiéndase en detalles acerca del método de enseñanza y los 
textos á los que adjudica con razón, trascendencia como elementos 
de eficacia didáctica. Los procedimientos de ilustración algo cos
tosos que no siemp¡-e alcanzarán á satisface¡- las exigencias inme
diatas de la lección, pueden hoy ser substituídos por ese marav illoso 
aparato de pl'Oyección llamado epidiascopio, verdadero instrumento 
de difusión de la escuela popular y multiplicador de láminas; acerca 
de la historia de nuestro país, las ilustraciones, serían obra de la 
confección en series, de láminas por artistas de talentO, las que, 
reproducidas luego por la fotografía, podrían' ¡-emitirse á las es
cuelas donde se les proyectaría por reflexión cuando fu ese nece
sario. La escuela necesita millones de láminas; por tantO, deben 
ser éstas pequeñas, bien trabajadas, clasificadas y distribuídas en 
casilleros por temas ó lecciones de donde se las extraería en cual
quier momento que se las necesitase. El epidiascopio ampliaría 22 
veces su tamaño. 

El A. al particularizarse con la Historia Nacional, trata de la 
necesidad de restaurar y preservar las fuentes mediante leyes de pro
tección y restrictivas, comenzando ellas por combatir esa manía bru
tal de substituir nombres geog!'áficos de tradición y significado histó
rico por otros que nada representan y la justicia mellOS las justifica. 
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La lectura del lib ro de Rojas deja en el esplrttu la vision de un 
pueblo robustecido y solid arizado POI- vincu los mas intimos, por 
creencias y pd.cticas que surgen de un co nocim iento sincero, ve ri
dico de si mismo y de un I-espeto sano por las cosas nuestras, 
siempre gran des, convenientemente idealizadas si se tiene la capaci
dad de idealizarlas . Hayen el libro una cerebracion exuberante, 
principios bien illducidos, conocimi ento sino acabado, sufici~nte de 
los asuntos para llegar a conclusiones que pudieran servir de fun
damento a varios decl-etos <'> a no pocas practicas ya que la en
senanza de la Historia Argentina es, en nuestros colegios defec
tuosa, porque se toma fa feccio1t como muchos anos atl-as <'> se dan 
cOtlfere7lcias oraies, que es 10 mism o, sobre temas de un solo aspec
to. EI libro de' Rojas :sera, seguramente, leido por el profesorado 
nacional, porque se ba distribuido con ese objeto , y sus meritos cre
ceran con la lectura reposada de la cons ulta , que en este caso, es 
un trabajo de pedagogia especial que no ti ene, por aho ra, compe
tidor. - V_ M. 

Les fonctions nerveuses. Les fonctions bulbo-medullaires, 
por W. BgCHTEREW, in. 12. De la Enciclopedia Cien tifi ca del doc
tor Toulouse, O. Doin, editor. Paris , 1909. - H e aqui el primel" \ '0-

lumen de las FU11ciones 1terviosas que cuatro auto res deben conti
nuar pr<'>ximamente. Esta tradu cci<'>n de la edicion a lemana presenta 
el interes de dar a conocer una serie de trabajos de Bechterew y de 
sus a lumnos , que eran ignorados has ta el presellte a causa de la 
lengua en la cual habian escrito. Este primer vo lum en esti con
sagrado it consideraciones generales sobre el sistema nen 'ioso y a 
la fisiologia de la medula y del bulbo. Despues de habe r enum er a
do los metodos de investigacion de que se dispone actualmente 
(excitaciones y destrucciones), Bechterew examina la conductibili
dad del s istema norvioso y las condiciones generales de la actividad 
de los centros; luego insiste sobre el papel de la inhihicion, « feno
men o tan vulgar como la excitacion:) y que parece intimamente li
gada it ella; indica el rol respectivo de los difel-entes centros del 
sistema nervioso y discute el papel del sistema simpatico. EI ca
pitulo II esta consagrado a las ralces medulares. Bechterew es 
tudia alii las relaciones cle Iii sensibilidad y de la motiliclacl; exa
milla el papel sensitivo de las raices posteriores y GUS fibras 
centrifugas vaso-dilatatrices, despues el rol motor de las raices 
anteriores y sus territorios cl e inervaci6n. La medula espinal ocupa 
el capitulo Ill; despues de consideraciones g enerales sobre los 
centros sensitives y motores que contiene, el A. estudia la localiza
cion de estos centr~s y discute las teorias de la localizacion nerviosa, 
muscular, segmentaria; te rmina por el estudio del ne rvio espinal 
considerado como nervio medular. EI capitulo IV trata de los re
fl ejos: exam ina el tono muscular, los reflejos tendinosos, los cuta
neos, la propagaci6n de los reflejos . En el capitulo V discute la 
cuesti6n de los centros reflejos; Bechterew ad mite qu e la destruc
cion de la medula cervical que suprime los reflejos tendinosos, no 
pbra sino por inhibici6o, por choque; que existen centms df' cn-
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ordinación (para la locomoción entre otros) en la médula; que los 
centros medulares obran recíprocamente los unos sobre los otros 
para producir ya la inhibición, ya la excitación; estudia cómo el ce
rebro influye sobre la actividad de los centros medulares reflejos. 
El capítulo VI está dedicado á los centros bulbares, centros sensi
tiVOS y cent¡·os motores; sin aceptar la noción del senspYium com
mune, el A. reconoce centros sensitivos de la médula y del bulbo 
en donde se producen las percepciones seusoriales primitivas, co
múnmente en los animales inferiores y en el hombre en los prime
ros tiempos de su desarrollo; examina los reflejos bulbares simples: 
reflejos de la tos, faringíneo, de la salivación, auditivo, mandibular, 
zigomático, nasal, del estornudo, orbicular, conjuntiva y córneo de 
lacrimación, córneo-mandibular, de succión, algunos de los cuales 
son nuevos; examina aun el papel coordinador del bulbo en la lo
comoción y en la estación; la cuestión del centro convulsivo bul
bar que él no admite; el acceso epiléptico: estando constituído por 
la hiperemia cerebral, acompañado de contracción de los vasos pe
riféricos; las olivas del bulbo, cuya función, lejos de citar dilucidada 
le parece, según sus observaciones y la de sus alumnos, tener ínti
tima correlación con el ce¡'ebelo como órgano de cOOl'dinación 
estática y con la médula cervical en relación con los movimientos de 
la cabeza y del cuello. Además de estos centros, Bechterew descri
be también un centro de asociación p'ara la desviación conjunta de 
los ojos situado en el casquete del puente de Varo lis. El último 
capítulo está consagrado al estudio de los dos centros reflejos de los 
músculos lisos: los centros pilo-motores y el centro espinal del re
flejo pupilar. 

En todos estos capítulos, sobre la mayor parte de estas cuestio
nes, el A. trae un gran número de hechos nuevos que será necesa
rio tener presente en los estudios ulteriores y en los numerosos pro
blemas que sugiere el estudio de los reflejos normales y patológicos. 

Essai sur la Psychologie de la main, por N. VASCHIDE, 1 v., 
in. 80 de 504 págs. con 37 planchas. París, M. Riviere, 1909. -La 
psicología de la mano ha sido especialmente considerada por Vas
chide como una fisiognomonía, un conjunto de particularidades men
tales individuales, según el aspecto de la mano y también (lo que 
cl-eo más interesante y más fecundo), según su actividad y según el 
puño y su gesto, Y desde un cierto punto de vista, la grafología 
podría entrar en el tema, porque la escritura es la traza persistente 
del gesto manual por excelencia; es verdad que el A. ha tenido ra
zón de reservar esta gran cuestión, pero la parte dedicada en el 
libro á la actividad manual en general, es bastante reducida; quizá 
esta laguna se debe al carácter incompleto de la obra, pues falta 
por ejemplo, un estudio sobre la dinamometría y la fuerza ma
nual. 

¿ Tiene la mano alguna relación con el carácter? «Hay, dice Vas
chide, manos abatidas, manos neurasténicas, como hay manos ale
gres, manos ágiles, manos nel-viosas y manos melancólicas. Ciertas 
manos son tiernas y voluptuosas, otras son perezosas, otras llenas 
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de energia:2>. Y la clasificacion de los quirognomonistas, quienes re., 
conocen siete tipos de man os (elemental, necesaria, artistica, util, 
filosofica, psiquica, mixta) corresponderia bien a temperamentos 
diferentes. EI A. quiso someter es tas opiniones al contralor de los 
hechos e interpreto las experiencias que parecian haber sido bien 
conducidas con la colabo raci6n de los quiromanos. Los r esultados 
son poco numerosos. En cuanto al caracter, los datos precisos 
hacen falta y la apreciaci6n es delicada. En suma, excepto los ca· 
racteres atribuidos a la mano, debidos a la edad 6 a tal 0 cual en
fermedad, y las deformaCiones profesionales tales como las estigmas 
de los que escriben, no aparece con certeza que haya caracteres 
morfol6gicos relacionados con fenomenos mentales definidos. - H. 
PIERON. 

Problemes de Psychologie affective, por Th. RIBOT; ps. 170. 
F. Alcan, editor, Paris. - EI sabio maestro de la Psicologia Con
temporanea aborda, en este libro, una de las cuestiones complicadas 
de la vida mental del individuo, proyectando, como es 16gico supo
nerio, abundante luz sobre 10 que el A. llama la C01tCie1Zcia afecliva, 
la memoria afecliva, la atztipatia, la nat1~raleza del placer y acerca 
de 7maforma de ilusidn afectiva, temas que Ribot ha actualizado y 
abierto a la discus ion en la Revue Philosophique de que es director. 

Hay una manifestacion de analisis tan intenso, de metodo tan ri
guroso y de relaciones tan extendidas en el terreno de los hechos 
y de las abstracciones, que ellibro sera siempre un modele de ela
boraci6n para quien trate de J'esolver problemas de la indole de 
estos. 

EI A. establece que el mundo de los sentimientos, de las emocio
nes y de las pasiones, es absolutamente extJ'aiio a la razon. Que 
la conciencia afectiva es la conciencia de las energias vitales del in· 
dividuo y de sus modalidades; se manifiesta como una fuerza de la 
naturaleza. Que el sentir es anterior al conocer y que la conciencia 
es, en un principio visce ral, si bien es quimerico pretendeJ' estable
cer las etapas probables de su desarrollo desde los origenes de la 
vida hasta el hombre adulto y civilizado. 

La memoria afectiva es estudiada en estos capitulos: I. He
chos psicol6gicos; II. Hechos fisiologicos; III. Hechos patologi
cos; IV. Experimentaci6n. Divide sus experiencias, 240, en cuatro 
series, cuyos resultados son: cuatro personas han sido incapa
ces de representarse el placer y el dolor; una persona no ha podido 
delerminar si experimentaba una imagen afectiva a un sentimiento 
actual de placer 6 de dolor. D03 personas parece que llegaron a 
evocar imagenes afectivas. Todos los sujetos pueden representarse 
el dolor corporal y distinguirlo del desagrado. Considera el A. que 
el lJroblema de la memoria afectiva es de diffcil solucion, no obstante 
las pruebas indirectas, que demoslrarian que la "ida individual y so
cial esta llena de hecho!:> que, sin la existencia de la memoria afectiva, 
resultarian inexplicables. La a1ttipatia, de la que nos hemos ocu
pado en esta revista, ocupa el IV capitulo. Luego emprende Ribot 
el estudio de la naturaleza del placer, estableciendo que el es la re-
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sultante de la satisfacción de una tendencia, por tanto, de una nece
sidad física Ó. psíquica; un déticit es un estado penoso; el placer, 
por consiguiente, presupone el dolor. POI- último, estudia una forma 
de la ilusión afectivas y su utilidad, estableciendo que el juicio erró
neo de nuestros propios sentimientos provienen ó bien de un déficit 
ó bien de un exceso, éste obra del trabajo de nue!ltra imaginación, 
puesto que el déficit es una realidad en la mayoría de los casos. Su
primid estas ilusiones en la vida del hombre y de la humanidad, y 
una gran parte de lo que hay de grande en la historia, desaparece. 
Esta utilidad se presenta bajo otro aspecto el de podel- imaginarse lo 
que no es y que ]. Gauthier designa con el nombre de Bova
rismo. 

Ribot, con este libro, acaba de agregar un capítulo fundamental 
á la psicología general y de proyectal- abundante luz sobre un tema 
complicado, sin el concurso directo de la fisiología. - V. M. 

La vie mentale de l'adolescent et ses anomalies, con 30 
fig uras; A. LEMAITRE, ps. 238. Foyer Solidariste, editor, ] 910. - El 
ilustre pedólogo de Ginebra acaba de dar á la publicidad este inte
resante y original libro, en el que estudia una serie de pl-oblemas 
psicológicos prolijamente documentados y casos de vida mental 
ampliamente descriptos: 1. El pensamiento del niño; II. Las prin
cipales sinopsias; lII. Las sinopsias raras; IV. El lenguaje interior; 
V. Las paramnesias (riméticas, negativas, invertidas); VI. La diso
ciación mental (éxtasis, autoscopias, sueños autoscópicos, guías alu
cinatorias) j VII. Alucinaciones complejas; VIII. Las personalidades 
múltiples j IX. El parapsiquismo j X. Los malos hábitos; XI. Los 
niños suicidas. Desearíamos, dice el A., que alguno de los capí. 
tulos, asombro tal vez de algún viejo maestro, sirva de motivo 
á las reflexiones y á las observaciones de nuestr'os colegas, que 
se dispusieran á comprobar nuestras afirmaciones. Vamos á tra
tar en las páginas que siguen de penetrar tan lejos como sea 
posible las raíces de la vida mental del niño, para sorprender las 
reservas que elaboran día á día la savia nutrica que POl- mil im
perceptibles canales, se distribuye por todo el organismo. A los 13 
ó 14 años, algunas fisuras pueden producirse, que permitan descu
brir, mejor que en otra edad, algo de estas reservas. Son pertur
baciones más ó menos hondas, disociaciones temporarias, que exigen 
sin embargo, vigilancia sobre la salud física ó psíquica del niño. El 
método de L. nos parece propicio á una investigación precisa. Opera, 
sobre una buena masa de escolares y sus conclusiones son, en psi
cología, de un valor real, sin que, por nuestra pal-te, nos inclinemos á 
considerar como anomalías fenómenos que se presentan generales, 
como acaece con los fotismos que examinamos en 964 sujetos y lle
gamos á constatar resultados semejantes á los de Lamaitre, pero no 
como anomalías sino como características del proceso mental en evo
lución. Estos estudios, que por desgracia exigen tiempo y á ellos se 
dedican pocos, llevan en sí la solución de grandes problemas didác
ticos, ó dan la razón de ciertas prácticas que si verisÍmiles no 
arraigan por faltar esa convicción que exige el espíritu moderno. 
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EI merito de Lemaitre es constatar 1"1 p rin cipio en el becbo y tra
zar el cilmino de una aplicaci6n metodo logica . Hay ~n 1"1 lenlfltafe 
i7derior tal riqueza d~ materia l nu evo y de indicaciones que un 
maestro inteligente puede bacer de su g rad o un modelo d~ intelectua
li d ad y aprovecha miento. En el capitulo de las paramnesias, senala 
el A. un fenomeno curioso que, por otra parte, algu na vez bemos 
experim entaLlo, la inversion de las representaciones en los suenos. 
E I asun to es digno de estudio pal-a relacionarlo con el psiquismo 
gener·al. Los suenos hasta ahora, no ban sido objeto de una inda
gacion ampli a y precisa, no obstante los buenos trabajos de Sanctis. 

Con este libro, el A. aporta una contribucion efectiva <'l la Pedolo· 
gia.- V. M. 

La fisica en Espana. Discurso leido en la solemne apertura de l 
Curso Academi co de 1909 a 1910 (Universidad de Oviedo), por 
D. Espurz Campodarb ... . - E l A. despues de oc"parse en su e locuen· 
te y erudita conferencia, de la juventud espanola de cuya holganza e 
indisciplina se queja y de la aptitud de la raza espano la que estu· 
dia con ojos de buen psicologo, habla de los metoclos y procecli
mientos de enseiianza de la fi~ica, en Ius que es preciso en indicar 
la parte que co rresponde al profesor, al alu mn o, al exper' imento, a 
las cosas, al laboratorio, etc. en la escuel a primaria, en la secunda
ria y en la superioL En un cap itulo aparte, trata c1e: la Evo!uciOn 
de !a Fisica, en otro, de la creacion de los gabinetes de fisica en 
Espana , siendo una bistoria minu ciosa y lhil, que mucba ensenanza 
es para nuestras jovenes republicas acostumbraclas a la abu ndancia 
y con la ambicion constante de verlo todo I-eno vado a cada mo
mento , aun cuando mucbo no fue tocado s ino un a vez. - M. 

El Transformismo, por J. L. DE LANESSAN; evo lucion de la ma
te ria y de los seres vivos . Edici6n espanola de D . ]orro, Madrid, 
ps. 406. - Es uno de los libros mas interesantes y mas rn odernos 
que sobre el punto se ban escrito. El A. al escribir este libro se 
ha propuesto poner al alcance de toclas las inteligencias a lgo cu i· 
tivacl as, los argumentos y hecbos en los que se basa la Teorfa de! 
Transformismo. 

No ha pretendido agotar, en tan pocas paginas, una cuesti6n tan 
vasta. Se ba limitado a disei'iar sus rasgos cat'acteristicos, poniendo 
de relieve los puntos capitales, c1efiniendo los contornos de las 
grandes masas de bechos acumulados. En una serie de obras ul
teriores, abordara el estudio particular de cada una de las partes 
de este conjunto, agregandoles aquella impal-cialidad e indepen
den cia que tanto se ha esiorzado en patentizar en esta. No es la 
opinion particular de un hombre, por eminente qu e este sea; no es 
un pedestal para determinacla personalidad 10 que ha pretenclido 
edificar. Expone y com para todas las doctrinas: la de Lamark y 
la de Darwin, la de Rusell Wallace y la de Moritz Wagner, la que 
atribuye la transformacion .de los seres vivos al medio, y la que 10 
hace con la selecci6n, asi como la que ve en la segregaci6n el ol-i
gen de aquella. Ha puesto vis a vis todas las opiniones, confron-
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tándolas con los hechos, deduciendo de este examen cuantos juicios 
le han parecido más conformes con la realidad de las COS;lS. 

Ha meditado y ha escrito, sin otro fin que el de alcanzar la ver
dad . Si ha encumbrado algunas personalidades contemporáneas y 
ha empequeñecido á otras, obra con toua la buena fe posible, sin 
pasión ni interés . pues que la mayo,-ía de los homb,-es citados mu
ri"'ron; asimismo, ha procurado, en la medida de lo posible, dar á 
las opiniones particulares la mayor limpieza y fid elidad en su expo
sición. 

Quizá esta obra contribuya á popularizar el conocimiento de una 
doctrina, admitida hoy día por los sabios con unanimidad, y que, 
encerrando aún puntos obscuros, ve entorpecido su av;rnce por las 
preocupaciones personales de sus pI-opios fundadores y discípulos, 
así co rno también por la hostilidad más ó menos inte resada de sus 
ad ,"e rsarios. 

Filosofía del Derecho. - Confe,-encias dictadas en la Facultad 
de D erecho y Ciencias Políticas de Bogotá, por Pedro María CA
RREÑa - Tomo 1. Enca y Derecho btdividtta/; 239 pág. Imp. de 
« La Luz . Bogotá 1909_ - Muchos autores han colocado separada
mente la Etica como una aplicación exclusiva de la Metafísica al or
den p,-áctico de las verdades morales; pero no bay inconveniente 
ni inexactitud al incorporarla en la Filosofía del Derecho como 
parte integ,-ante, si se atiende á que la Etica es introducción ne
cesaria del Del-echo Natural. Partiendo de esta consideración pre
via, el A. piensa con razón que el criterio jurídico no se puede 
formar sin un estudio previo de Filosofía del Derecho, dirijido 
uniformemente. Hay cuestiones trascendentales que se proponen y 
debaten en todos los ramos de las ciencias jurídicas y prácticas; 
problemas en cuya solución se extravía el criterio de los alumnos, 
aolicitado por opiniones diversas, sino está disciplinado y some
tido á una norma, para juzgal- con el mayor acierto en la gene
ralidad de los casos y evitar las contradicciont's que son signos 
inequívocos de falta de orden y de inconsistencia en los conoci
mientos. La alta filosofía, cuyos p,-incipios fundamental es impri
men orientaciones definidas al pensamiento cuando se aplica á la 
discusión de grandes cuestiones jurídicas, no está en pugna con 
la tendencia práctica que hoy se trata de imprimir á todos estos 
estudios; y se opone en cierto modo, á lo que nosotros llamare
mos el practicismo que es la relajación de aquel procedimiento. 
Por ot,-a pane, no todo ha de ser indust,-ialismo; « bueno es que 
haya en alguna parte contrapeso, escribía Saint-Beuve, que en algún 
gabinete solitario, sin pretender protestar contra el movimiento y 
la dirección del siglo, haya espíritus fi,-mes, almas generosas que 
digan lo que al siglo falta para tener coronamiento digno ». Ta
les son las ideas dominantes en el libro de CARREÑü, escrito con 
elegancia y profunda filosofía_ - J. DEL C. M. 

Padagogische Deutungen, por Ernest VaWINCKEL Phi/oso
phische Prolegomena ZZt ei1tem System des hiiherert U?tterrichts. 
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Berlin, Weidmannsche, Buchandl, in 80 , 164 pag., 1908. Importa 
dar a la educacion una di"eccion tal, que la obra presente una 
unidad sistematica; por otra parte, la pedagogia se debe distinguin 
de las ciencias «auxiliares » sobre las cuales reposa la eleccior 
de los medios a emplear particularmente de la psicologia que, 
como ciencia, es indiferente a los fines eticos y sociales de la 
educacion; en fin, la pedagogia debe procurar la formacion de 
personalidades capaces de determinaciones voluntarias y libres. 
El A. en el capitulo sobre los fU/~dame?ttos iticos de la edu,caciOrt 
muestra su indiferencia respecto de las transformaciones profundas 
de las teodas morales, bajo la influencia de los sociologos en los 
diez ultimos anos. El 20 capitulo se ocupa de la estrltctura 109-ica 
de la obra educativa; la unidad sistematica, la armonia a realizar 
en el desenvolvimiento de un espiritu, suponiendo una gerarquia 
de nociones que deben penetrar sucesivamente en el cerebro del 
alumno; el pape! de las formas matematicas, de los conocimientos 
fisicos, biol6gicos, psicol6gicos y gramaticales; de los datos histo
rieos, tradicionales 6 etico-religiosos, de las sugestiones artisticas, 
y de la cultura del sentimiento estetico. En capitulo 30 , sobre la 
psicolog-ia y la metodolog-ia de la educacion se encuentran algunas 
observaciones in teres antes ace rca de la necesiddad de una psicologia 
de! alumno, del maestro y sobre torlo de sus relaciones, respecto 
de la obra comun a realizar. - G. L. DUPRAT. 

El Terreno de la Locura por JULIO A. LOPEZ; pagina 191; 
tesis para optar al doctor ado; La Ciencia Medica, editora. Este 
trabajo, fruto de una meditaci6n sin cera, es una contribuci6n al 
estudio de un problema interesante en la etiologia medica. Rige 
a la ordenaci6n de la materia, un concepto preciso de la psi co
fisiologia, comenzando por estudiar la personalidad humana (la 
neurona, la memoria, la conciencia etc), y el desequilibrio mental 
normal (en el anarquismo, la politica, los pensadores) diferen
ciandolo del desequilibrio mental patol6gico. Luego aborda, en 
este proceso de la descencion, las f,-onteras de las enfermedades 
mentales; la mimica en los anormales; herencia, secreciones inter
nas, en la patologia mental, por fin, si las enfermedades mentales, 
aumentan a no, conviniendo en su disminucion. La materia esta 
expuesta con claridad y abundancia de opiniones comprobatorias. 
Algunas de las conclusiones a que llega el A., son estas: 

Existe correcto paralelismo entre la evoluci6n de los elementos 
nerviosos y la de las manifestaciones psiquicas al traves de las es
pecies hasta llegar a constitui,- el mas complejo y elevado organismo 
nervioso y mental en el ser humano. 

«Desequilibrio mental normal,» es expresion que debe incorpo
rarse a los conocimientos por tener gran semejanza con el 
desequilibrio patol6gico, permitiendo mejor delimitacion de sus res
pectivos dominios, y contribuyendo mas efiscazmente a la aplica
cion de algunas medidas de profilaxis mental. 

Todos los hechos coutradictorios en apariencia, que nos reve
Ian al estudiar las auomalias morfol6gicas en los fronterizos, se 
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explicarían hipotéticamente, suponiendo que la nutri ción tiene gra
dos va riabl es por los cua les puede pasar en sus a lteraciones, 
g¡'ados que linos corresponderían á modificación en la forma de 
los órganos, y otros á sus funci()nes; que esa nutrición tiene elec, 
tividad mayor pOI' unos que por otros, y que deben existir con, 
diciones de plasticidad como el ambiente libre no común á todos, 
y que contribuiría á permitil' nuevas modelaciones, 

Parece existir una relación normal entl'e dimensiones de las uñas 
y ele! pene, re\'elando que todas las anomalías en aumento ó dis
minución de tamaño de este órgano, vienen ya inscriptas desde el 
embrión y que no influiría el funci()namiento en exceso, Ó su falta 
en la vida, para producirlas, 

Los estados de placer, de dolor ó de indiferencia a um entan 
en duración y tienden á hacerse predominan tes á medida que se 
va entrando en el campo de lo anorma l, empezando por los fron, 
terizos ó atenuand o estados mentales ya clasiticados, en a lgunos de 
los cuales pueden tener tan poca dlll'ación que la característica 
sería su mutabildad rápida, é instabilidad, La intensidad de esos 
estados está también modificada, aumentada Ó dis minuída ó no exis , 
te, y bajo el punto cle vista cle la re lación normal enU'e los estados 
presente, pasado y futuro, es tá I'ota en todo lo que es ano rmal. 
Su mímica concuerda con estos estados, es su manifestación. 

Es en las enfermedades mentales en clonele más se observa la 
herencia, heredándose la misma enfermedacl ú otra, indicando esto, 
qué importante es el estado de de¡;eneració1t del sugeto, predispo
sición individual que bajo la acción de causas determina1ttes, se 
manifestará por algunas de las enfermedades mentales. 

En la herencia debe tenerse en cuenta el factor « herencia por 
influjo » ó telegonía. 

La acción del hijo en sus nueve meses de vida intrauterina, mo, 
difica en grados infinitesimales la nutri ción de la madre por a lgo 
que él vierte en el organismo de ésta, 

No es objeción á la idea de la existencia de la « te legonía », creer 
que porque no manifestando la madre durante su vida esas modifi, 
caciones que el hijo ha impreso en su organismo, el siguiente des, 
cendiente no puede heredarlas porque no existen. No es objeción, 
pues igual cosa ocurre con las modificaciones que el alcohol y la 
sífilis producen en los suje tos que están bajo su acción crónica, en 
quienes no se obsen'an anomalías físicas ni mentales, y sin em
bargo se observarán en sus descendientes. 

Influirá más el hijo sobre la nutrición de la madre si ha "ecib ido 
mayor herencia patema que materna. Influencia que podía expli
ca r el desarrollo de mayor simpatía entre los esposos en unos 
casos , y en otros, su disminución. 

La herencia se co mplicaría con la influencia del hijo, actu an
do unas veces en favor de las madres refozándole sus cualidades ó 
dándole cualidades atávicas propias de la línea patema ó materna 
que por el hecho de poseerlas ese hijo, vueh'en á la madre para seguir 
en uno ó más descendientes . 

No basta la existencia de padres distintos para observar los casos 
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de « hel-encia por influjo » 6 « telegonia » , pues estos se revdad,n, 
cuando las circunstancias especiales que requi e l-en para producirse, 
se encuentreu reunidas: habra siempre casos negativos, 

La « telegonia » nos revel a que los hijos pueden influit, en la be
rencia mental de sus herman os posteriores a eilos, haciendo que una 
degeneraci6n paterna que podia habet- side anulada por la madre, 
aparezca en ellos. 

EI alcohol prepara la degerteracidrt que heredaran los descen
dientes; pero tambien es, en otros casos, causa determi1ta?lte, po
niendo de relieve el estado degenel-ativo, 

Estando comprobado: alteraciones psiquicas en los sindl"Omas 
glandula res, )-, alteraciones glandulares en los sindromas psiqui
cos, se ve que las secreciones internas tieneu influencia en la pro
duccion de las alteraciones mentales. 

Toda enfermedad mentai cronica, que presenta lesiones caracte
risticas en la extructul-a histologica cerebral, seria producicla por 
agentes exteriores. 

Tocla enfermedad mental cronica, que no presenta lesiones mi
crosc6picas caracteristicas, por los metodos actual es cle in\'estiga
cion, seria producida POI- agentes desconocidos pero que se for
man en el organismo; secreciones internas, aumentadas, dismiuuidas, 
no existentes, (\ des\-iadas de su normalidad. 

A la primera proposicion del Doctor Qaignel Lavastine, i. a cua! 
de estas alteracioues psiquicas, y segun que criterio les reconoce
remos un origen glandular? Se Ie puede responder a la primera 
parte con la conclusion anterior, y en cuanto al criterio, debe ser 
d de la artatomia patoldgica. unico que puede servir por hoy de base. 

A su segunda proposicion: i. puede admitirse un origen glandular 
a estas alteraciones psiquicas, aun en condiciones clinlca!'l tales que 
en much os alienados, clonde los sindromas glandulares respectivos 
no serian facilmente apreciable? Se puede coutestar, que si se I-e
conoce que existe una I-esistencia reno\"ativa molecular normal en 
la constitucion intima del tejido nen-ioso del cerebro, en unos su
jetos, y una impotencia renovati\'a mau~festada a cierta edad en Otl-OS, 
cuando las glandulas con secl-eciones normales tengan que estimular. 
determinar a funcionar a esta ultima constitucion nerviosa, se debe 
producir su manifestacion de impotencia, revelada por alteraciones 
mentales. 

A la tercera proposici6n: i. aparte de [a predisposicion cet-ebraJ 
se puede admitir la posibilidad de un origen glandular, a ciertos 
casos de debilidad cerebral, demertcia precozJ deli1"1.·O parcial, alte
racio7les 1terviosas fimcionales, ltistericas, lleuraste'nicas), pSicas
thticas? Se puede responder diciendo que, cuando la potencia re
novativa molecular del tejido nervioso del cerebro sea nOI-mal, pero 
que debe ser estimulada por secreciones determinadas, y que estas 
faltan, esuin a[teradas, disminuidas 0 desviadas, esa renovaci6n sera 
dificil de continuar produciendose; por faltarIe su estimulante normal; 
a se producira con languidez; y podra revelarse por alteraciones 
mentales cle indole distintas; segun el grade de desarmonia entre las 
relaciones clel sistema nervioso, y su estimulante. - M. 
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La complicación y sinostosis de las suturas del cráneo 
cerebral de los primitivos habitantes de la República A¡'gentina, por 
Carlos A. MARELLI, págs. 142 en 4a j Coni Hnos., I.!,litores. - Este 
trabajo es un testimonio de labor paciente y de método, con lo que el 
A. se incorpora á la obra científica que realiza un grupo, no nume
roso pero selecto de argentinos. La investigación ha sido hecha 
sobre el rico y variado material del Museo de Antropología de la 
Universidad de La Plata, en una serie clasificada de 600 cráneos. El 
A. llega á conclusiones de verdadero valor diferenciativo, tanto 
más decisivo en cuanto que se refiere á un detalle de mucho dibujo 
y relativamente esta ble como carácter de raza. 10 La simplicidad 
de los dientecillos de las dos divisiones inferiores de la sutura coro
nal en el exocráneo es un carácter extensivo á los grupos estudia
dos opuesto á lo que caracteriza las ¡'azas indo-europeas. 20 La 
obliteración endocraneal de las sinartrosis presenta caracteres típi
cos en la osificación de la sutura sagital consistente en la desapari
ción del bregma y del lambda, orden de obliteración común en los 
Polinesios no en los caucásicos. En dos conclusiones más, resume 
los caracteres diferenciales de los pueblos americanos. - V. M. 

REVISTAS 

Recherches sur l'impression affective provoquée par des 
sons doubles ncin analysés, por G. KAESTNER. (De la Revlte de 
Psychiatrie, serie 5a, tomo XIII, No 8, Agosto de 1909). - Se consi
dera á menudo, como sinónimas las expresiones de cansancio y de 
disonancia y las de placer y no placer provocadas por un acorde. 

El A. ha investigado sobre el particular, las relaciones que pue
da haber entre la afinidad tonal y las impresiones agradables ó des
agradables provocadas por el método de la comparación entre los 
¡¡cordes. Las comparaciones fueron hechas para 30 intervalos en
tre 256 y 512 vibraciones, y. para ,~3 entre 320 y 640. En parti
cular, una serie consistió en los 12 intervalos clásicos que se pueden 
así colocar para la afinidad tonal (octava, 2fI j quinta, 3/2) cuar
ta, 413 j sexta mayor, Sh j tercia mayor, 5/4 j tercia menor, 6/s ; tritan, 
7/S j sexta menor, Bfs; séptima meno¡', 9/S j segunda mayor, 9/8 ; sép
tima mayor, JS/8 y segunda menor, 16/¡S)' Comparado cada acorde 
con todos sus precedentes, se obtiene, término medio 15 veces la 
certeza de que el segundo es más agradable, 46 de que lo es menos 
75 veces que es igual. Si no hubiese ninguna relación entre estas 
certezas y el parentesco tonal, se deberían obtener los mismos crite
rios en cada clase; si el parentesco tonal determinara solo el senti
miento agradable, se deberían obtener únicamente criterios de un 
placer menor. En realidad, el ornen de preferencia de los inten'a
los es el siguiente, comenzando por el más apreciado de todos los 
sugetos: tercera mayor, sexta mayor, quinta, tercia menor, sexta 
menor, cuarta, octava j luego, más lejos el tritán; después, muy le
jos, la séptima menor y en fin, mucho más lejos aún, la segunda ma-
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yor, la séptima mayor y la segunda menor que está colocada al 
último. 

Valiéndose de intervalos variados, el A. ha podido trazar una grá . 
fica del valor agradable de los acordes en función del intervalo del 
sonido variable por relación al sonido fijo, el sonido único siendo 
en sí mismo comparado á los acordes: el placer así apreciado por 
comparación, siendo bastante elevado para una sola nota, desciende 
al mínimum para la segunda y se eleva hasta su máximum para la 
tercia mayor, luego desciende con grandes oscilaciones; en ciertos 
casos, existe una media descendente progresiva hasta la octava, 
mientras que en otras la caída es continua hasta el intervalo 11 / 16' 
con vuelta á la quinta que es muchas veces apreciada como la ter
cera mayor; caídas entre la quinta y la sexta men01', luego entre las 
dos sextas; nna caída muy fnerte hasta la séptima y una nueva y 
última ascensión para la octava cuyo valor agradable no sobrepasa 
al de la nota aislada. Este interesante estudio pone en evidencia el ca
rácter arbitrario desde el punto de vista estético de la elección de los 
intervalos musicales clásicos, algunos de los cuales son netamente 
preferidos (en particular los de 617, 1I/¡3' 7jg, 13/16, l3/17 , etc).
H. PIÉRON. 

Essai des Tests psychiques scolaires pour apprécier l'aptitu
de intellectuelle au service militaire, por J. M. SrMONIN. (Comuni
cación presentada al Congreso de Nantes ).- - Desde hace algunos años 
se preocnpan, tanto en Francia como en el extranjero.;de encontrar un 
método simple y rápido qne permita apreciar el nivel psíquico de los 
reclutas, considerado desde el punto de vista de la aptitud en el 
servicio militar. Binet, profesor de psicología en la Sorbona, y Si· 
món, médico de las escuelas del Sena, se han propuesto aplicar re
cientemente á estos reclutas un ingenioso procedimiento, ensayado 
tanto en las escuelas comunales de París, como en los alumnos de 
los cursos de adultos de la misma ciudad. Este método debía per' 
mitir separar del ejército un cierto número de retardados Ó de dege· 
nerados inferiores que representaban los inútiles para el servicio. 

Al comienzo, Binet y Simón habían tenido por objeto investigar 
sobre los retardados escolares, es decir, sobre aquellos cuya debi
lidad de conocimientos adquiridos se aprecia únicamente por la ex· 
ploración pedagógica. Los tests empleados para este propósito, se 
refieren especialmente: 10 A la atención anditiva ó visual, tiempo de 
reacción psíquica; 20 Memoria sensorial espontánea, visual, auditi, 
va, olfativa, gustativa, tactil, y sobre todo á la memoria psíquica, 
que es ordinariamente función de la atención i 30 La actividad inte 
lectual y la facultad de asociación de ideas, que comprenden las no
ciones de comparación, abstracción ó generalización, y reclaman 
una atención sostenida y una memoria fiel; 40 El buen sentido, el 
razonamiento y el juicio, verdaderas revelaciones del valor psíquico 
intrínseco ó adquirido del individuo. 

Los tests psíquicos escolares de Binet y Simón son nueve, 
comienzan á la edad de tres años y terminan á los veinte. Com
prenden fuera de las escalas extremas, las pruebas intermedias para 
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las edades de 5, 7, 9, 10, 11, 12 Y 15 años, El test de cada una de 
estas edades se campon" en sí mismo de un cierto número de expe
riencias, cuyo objet(l't:s explorar, tanto como sea posible, las múl
tiples facultad es intelectuales , Estos diversos test psíquicos son, ante 
todo, prepa,'ados pa,'a sugetos qu e no han salido de la vida escolar, 
es decir que las exp lo,'aciones psicológicas y pedagógicas se encuen' 
tran muchas veces asociadas v confundidas, 

Por diversas razones los a~tores han utilizado para los consc,'ip' 
tos los tests que se refi eren á la capacidad mental de los niños de 
doce á quince años, Sin e mbargo, en los ensayos hechos en el hos
pital militar de Val-de-Gdice sobre soldados convalecientes, comen
zaron siempre pOI' utilizar lo!'> tests más elevaoos, aquellos de 20 
años, después de 15 y en caso de insuficiencia parci a l ó total los tests 
inferiores de 12, 10 Y 9 años, La experiencia ha sido hecha en once 
hombres: cinco soldados jóvenes con cuatro meses de servicio i cin
co antiguos con veinte y cuatt'o meses de servicio, y un epiléptico, 
En este último, su psiquismo SI" ha presentado inferior desde 
el punto de vista ele la atención, memoria y asociación de ideas; por 
el contl'ario, dió pruebas de buen sentido y de juicio i era pues, un 
retardado pedagógico, y así considerado le e,-a aplicable el test de 
nueve á diez años, Los otros diez, co mo el anterior, habían sopor
tado victoriosamente las pruebas del servicio y cumplido sus obliga
ciones, Según las prurbas de los tests, seis sobre diez, Ó sea un 
60 010 tenían un psiquismo flotante entre 12 y 15 años; 4 sobre 10, 
40 o o, tenÍnn un nivel intelectual más elevado, oscilando entre 15 y 
20 años, Esto ha permitido á los autores sentar como conclusión: 
el psiquismo del soldado incorpo,-ado, estudiado con la ayuda de 
tests escolares flota entre 12 y 15 años, lo f[lIe significa un ,'etardo 
sobre el dest-nvolvimiento intelectual de los adlllLos, 

Han investigado también si el ser\'icio militar disminuye la inte
ligencia; tomando los soldados jóven es con 8 mes¡,s de ser\'icio han 
constatado: un psiquismo de 12 años; tres de 12 á 15. Conside,'an
do, al contrario, los soldados antiguos con \'einte años ele servicio 
encuentran: 2 jJsiquismos de U á 15 años; uno de 15; dos de 16 á 
20; ele donde: el psiquismo de los últimos se presenta más elt:vado 
que el de los primeros; lo que no sorpr'ende pllr cuanto el ejército 
model'l1o, co ntinúa ó retOma la obra comenzada en la escuela, 

Bureau International de renseignements. Proyecto de voto 
de la ex/eltsión de leuffuas vivas en las facultades de ciencias, de 
derecho de medici1ta y de filosofía , Revue btternatioltal de l'E1tSei
ffllemeltt, N0 9, Septiembre 1909, - Cuando los alumnos que han he
cho Ull estudio especial de las lenguas "i\'as \'an á entt-ar t' n las fa cul 
tades i cuando las ( humanidades nue\'as ~ co mienzan á abrir las 
pue rtas de nuestras univ ers idades, tanto como las humanidades 
greco-latinas, importa que la enseñanza superior saque de esta SI

tuación tod o el partido posible; es urgente que co ntinúe la obra 
emprendida por la t'nseña nza secundaria y no deje sin p,'oducto los 
conocimit'ntos adq uiridos, El éxito de los métodos nuevos se funda 
en esta co nsideración, Cada día se \'a acentualldo la co nvicción 
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de que las lenguas ,'ivas son más un medio que un fi7t. Deben ser 
un instrumento de trabajo, adaptable á las tareas especiales del es' 
tudiante. En estas condiciones su papel no termina en el Liceo, 
Por el cont¡'ario, comienza verdaderamente en el momento en que 
lo!> alumnos se entregan á trabajos más personales y más cientÍfi, 
coso Por consiguiente, importa determina" qué cursos de lenguas 
vivas especiales ó técnicas, entran en el programa de los estudios 
correspondientes á los estudiantes de filosofía en la Facultad de 
Letras; á los estudiantes de la Facultad de Medicina; de Derecho. 
La sociedad de la Enseñanza Superior emite el siguiente voto : 

Visto el papel que las lenguas vivas desempeñan ya en la ense, 
ñanza secundaria; vista su utilidad incontestable durante y después 
de los estudios especiales de cada alumno en nuestras facultades; 
vista la dificultad práctica de adquirir sin ayuda de terminología 
especial de cada ciencia, la sociedad aconseja: Que los cursos es· 
peciales de le1'tffuas vivas para los alumnos de lasfac1dtades de Lzen, 
cias, Derecho y MediÓ'na, sea7t hechos en las de Filosq/ía de la Fa, 
cultad de Letras. Estos cursos debe¡'án ser diferentes de los cursos 
literarios Ó filológicos existentes actualmente en todas las facultades 
de let,'as y á los cuales no asisten los estudiantes de otras faculta, 
des porque están fuera de sus programas. Deberán hacer conocer 
á los estudiantes de cada facultad las revistas y las obras especiales 
de lengua extranjera que les puedan ser más útiles en sus estudios 
especiales y en sus trabajos técnicos. - H. SCHOEN. 

L'Insuffisance Pyramidale physiologique de la premie re 
enfance et le syndrome de débilité motrice, por DUPRE y MER' 
KLEN. - Dupré ha escrito bajo el nombre de sindroma de dibilidad 
motriz, un estado patológico congénito de la motilidad, á menudo 
hereditario y familiar, caracterizado por una hipertonía muscular 
difusa, la exageración de los reflejos tendinosos, la perturbación 
del reflejo plantario y la sincinesia de la torpéza de los movimien, 
tos voluntarios. Este sind,'oma varía en cuanto al grado de su 
intensidad y la constancia de sus elementos constitutivos. Se le 
observa muy á menudo asociado al sind,'oma de la debilidad mental. 
Merklen ha referido á la debilidad motriz, una variedad de enuresia 
infantil. 

Haciendo conocer este sindroma, Dupré lo ha atribuido á una 
insuficiencia del desarrollo del baz piramidal. Por otra parte, es en 
la prime,'a edad en la cual se constata normalmente la insuiicien· 
cia del desarrollo del cerebro psíquico y del cerebro moto" con 
sus dependencias. La debilidad motriz se traduce precisamente en 
el niño, po,' los elementos del sindroma más arriba señalado; hi, 
pertonÍ¡¡, trastornos de los reflejos, sincinesia, enuresia, etc. Esta 
debilidad motriz, cuya expresión clínica (aptitudes en flexión, siner, 
gía motriz, etc.), de que se han ocupado todos los observadores 
de la infancia. ha sido diversamente interpretada por los autores. 

Los unos con Hocbsioge,', hao visto en e~ta miotallía fisio/óffica 
de las criaturas Ut] estado de bipertonía y de persistencia tempora, 
"ia de la aptitud fetal; pero el médico vienés no liga la miotonía á 

26 
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los otros elementos indicadores de la naturaleza piramidal del sin
droma. Los otros, con Saint-Auge Roger, consideran la miotonia 
de las criaturas como una variedad frustrada de tetania. Solo Marie 
y Leri formulan explicitamente el origen agenesico piramidal de la 
rigidez espasmodica de la infancia. EI desenvolvimiento del baz 
piramidal. fisiologicamente insuficiente en los primeros meses de la 
vida, se completa poco a poco. y se ba visto. a medida que se 
perfeccionan las vias matrices, desaparecer paralelamente los sig
nos de la insLlficiencia piramidal. Esta insuficiencia del haz pirami
dal en sus origenes, ha sido comprobada por los trabajos clasicos df> 
Hechsig, van Gebucbten, Brissaud, etc . Lo que constituye legitima
mente la debilidad motriz patol6gica, es la persistencia en la primera 
infancia, del desarrollo piramidal y de sus signos clinicos. De la 
misma manera, en el orden psiquico, es la insuficiencia riel desarro
llo de la inteligencia 10 que constituye, a partir de cierta edad. la 
debilidad mental. Esta debilidad mental representa varios grad as 
siendo la idiotez la forma mas com pI eta. La debilidarl motriz afecta 
igualmente todos los grados de intensidad. Dupre no ba tenido en 
vista, en la descripci6n del sindroma de la debilidad motriz, sino las 
formas superiol-es de la agnesia motriz; pero la variedarl mas completa 
de esta agnesia es realizada por el sindroma de Little, a saber: la 
verdadera idiotez motriz, es a las formas incompletas y fl-ustradas 
de la debilidad motriz, 10 que la idiotez es a la debilidad mental. 

Recherche sur Ie cours de l'attention pour des excitations 
simples et multiples, por O. KLEMM. (Psychologische St1dim, 
IV Buncl. Heft, 4-6 Nov. 190!l, Febrero 1909). - Con un metodo 
y una precision, como acostumbran los alumnos de Wundt, el A. 
ba consagl-ado un gran numero de experiencias al problema del 
funcionamiento de la atencion sostenida. Se hace oir al sujeto 
un sonido que dura un cierto tiempo. y se Ie hace val-iar la intensi
dad de este sonido al cabo de un numero de segundos determina
dos, I por 2, por 3, etc., hasta 30 segun los casos; empleando va
lores diferenciales debajo del umbral, pero no demasiado, de tal 
suerte que quede una zona en donde el esfuerzo de la atencion 
es necesario para pel-cibir la variacion; se obtiene para el porcen
taje de las variaciones anotadas, una medida de la atencion en fun
cion del tiempo transculTido. Se nota tam bien que la atencion os
cila perpetuamente y la grafica tiene los c.al-acteres de una gratica 
rle reacci6n; pero aqui en vez de medir la atencion en el curso de 
una sel-ie temporal unica, se la mirle una sola vez por serie, y los 
intervalos pueden ser mucho mas cortos, demostrando la rapidez de 
estas oscilaciones. Ademas, el A. ha repetido estas experiencias 
con dos excitantes cuyas variaciones debian ser anotadas. En fin, 
las mismas experiencias fueron bechas con tres excitantes. de los 
cuales uno solo debra reconcentrar el esfuerzo de la atencion; los 
excitantes eran acustico, tactil y visual. Las variaciones visua
les son, termino medio, las mas seiialadas, luego las acusticas y 
por ultimo las tactiles. De una manera general, las oscilaciones 
en la percepcion exacta de las val'iaciones son antagonicas para 
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la excitación atrayendo la atención y para la otra Ó las otras 
que tienen entonces causas más ó menos paralelas; pel'o el 
hecho no carece de excepción. Los casos pasarían como si la dis
minución de la atención afectada al excitante principal de una expe· 
riencia aprovechase á la percepción de los otros, como si ella 
permitiese una atención espontánea más grande para la percepción 
de las variaciones no atrayendo la atención voluntaria. Este anta
gonismo revelando una relación complementaria es evidentemente 
un hecho interesante. 

Le cours de l'attention pour des excitations rythmiques, 
por G. F. ARPs Y O. KLEMM. - Este estudio hecho por un método 
muy análogo al precedente, ha permitido demostrar la influencia que 
un ritmo objetivo puede tener sobre e l curso de los fenómenos 
aperceptivos. Cuando una serie de golpes de martillo se hace á 
intervalos regulares, se explora como en el estudio anterior, la sensi· 
bilidad diferencial de los excitantes ópticos al cabo de tiempos va· 
riables; se nota que la precisión de la percepción alcanza su máxi· 
mum un poco antes del choque rítmico para descender en seguida 
y alcanzar su mínimum en los choques rítmicos á intervalos de un 
poco menos de dos segundos. Este máximum de atención se pro· 
duce más ó menos 15 centésimos de segundo antes, y el mínimum 
44 centésimos después. Así la ritmicidad inducida para el ritmo 
objetivo es muy general; por otra parte, ell a puede acentual' lo s 
caracteres de este ritmo: por ejemplo, con un l'itmo de dáctilo como 
prendiendo tres excitaciones separadas por dos intervalos iguales, 
con acento sobre la primera, más intensa, los dos centros siendo de 
igual intensidad, se ha constatado que la intensidad subjetiva es má· 
xima para la la excitación, menor para la 2a y mínima para la 3a, 
pOI' consiguiente objetivamente igual á la 2a. Y esto coincide con el 
comportamiento de la atención que se presenta máxima para el 1 er 

tiempo del dáctilo, menor para el 20 y mínima para e! tercero. 

Las coreas crónicas, por Paul SAINTON. (Trabajo presentado 
en el XIX CongreEO de médicos alienistas y neurologistas de Francia 
y de los países de hahla francesa, celebrado en Nantes de! 2 al 8 de 
Agosto de 1909). - Conclusiones: El término de corea debe estar 
limitado á las afecciones caracterizadas pOI' movimientos anormales, 
rápidos, ilógicos, continuos, habitualmente generalizados, desapa· 
reciendo durante el sueño. La corea rítm ica está eliminada por 
esta definición del cuadro, demasiado extendido en otros tiempos, 
de las coreas; tiene su lugar en los movimientos rítmicos de origen 
histérico. 

Las coreas crónicas comprenden varias especies: 10 la COl'ea 
crónica progresiva, cuya variedad familiar y hereditaria es tá cons· 
tituÍda por la corea de Huntington; 20 la corea de Sydenham, pasada 
al estado crónico; 30 la corea variable de los degenerados. - La 
corea de Syndenham es la corea de Huntington, sindromas distintos, 
aunque vecinos, se pueden mostrar sucesivamente en el mismo 
sujeto. 
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Al lado de las coreas propiamente dichas, existen una serie cle 
synclromas coreiformes, sintomaticos, cle los cuales el mas impor
tante es la hernicorea sintomatica. 

Las lesiones de las coreas crcinicas progresivas, sean hereclita
rias ci no, son iclenticas; revisten procesos meningo·encefaIicos cro
nicos. Las alteraciones se refieren sobre toclo a las circunvoluciones 
que estan atrofiaclas; las celulas cerebrales estan degeneradas; la 
neurolia prolifera, los vasos sufren cle esclorosis; puede haber infil
tracicin leucocitaria abundante perivascular e intra-cortical. Las 
lesiones predominan, seglln los casos, sobre los elementos celula
res, neurol6gicos 6 vasculares. Pueden coexistir. Las lesiones cle 
las otras partes del sistema nervioso son irregulares, inconstantes 
y mal conocidas. 

Las core as crcinicas constituyen synclromas fisio'patolcigicos, cuya 
resultante es la indepenclencia de los centros automaticos, cualquiera 
que sea el pl'oceso inicial, degenerativo, inflamatorio ci vascular. 
Estos son los synclromas organicos. 

Las coreas cr6nicas se cleben colocar entre los sinclromas ner
viosos de movimientos anormal es y trastornos mentales; son uno cle 
los escalones de la serie que se extiende desde la epilepsia y la ate
tosis hasta las mioclonias y los tics. La corea de los degenerados 
constituye la tl-ansicion entre estos sindromas, reconociendo en su 
origen un trastorno profundo en el funcionamiento de la celula cor
tical 6 de sus dependencias fisiol6gicas. 

Las Universidades francesas durante el ano escolar 1907-
1908. - La ReV1te Ittternatio1tale de I'Enseig-ltemertt, v. LVII, nu
meros 7 y 8, correspondientes a Julio y Agosto de 1909, consignan 
los siguientes datos l-especto de las Universidades de Francia: 

Universidad de Paris. - £1 numero de estudiantes fue de 17.303, 
de los cuales 7934 en la Facultad de Derecho; 3558 en la de Medi
cina; 2052 en la de Ciencias; 2854 en la de Letras y 905 en la Es
cuela de Farmacia. De los primeros 7097 son franceses y 837 
extranjeros, siendo los mas numerosos los rusos, rumanos y egip
cios. Las innovaciones mas importantes han sido: la creacicin de 
una sala de trabajo de economia politica y de estadistica en la Fa
cultad de Derecho, y la organizacicin en la Facultad de Letras de nn 
nuevo diploma, el de los estudios univel-sitarios. Los estudiantes 
comprenden todo el pro\'echo que resulta del trabajo colectivo y 
as, 10 expresa el informe elevado al Ministerio del ramo. EI nuevo 
diploma es intermediario entre el certificado de estudios franceses y 
el doctorado de Universiclad. Tiene entre estos dos escalones un 
lugar analogo al que ocupa la licenciatura entre el bachillerato y el 
doctoraclo; esta destinado, sobre todo, a los extranjeros y a los 
j6venes que no provistos del certificado de estudios franceses y no 
habiendo estudiado nunca el latin, son, no obstante, cap aces de ele
varse por sobre el nivel de este certificado. Entre las liberalidades 
que han beneficiado a la Universidad de Paris ("8 necesario senalal
la subvencicin anual de 1000 francos, ofrecida por la Association 
des anciens ileves de l'Iustitut de Chimie para retribuir las wnfe-
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rencias sabre la mecanica aplicada y la electricidad industrial. Las 
I-elaciones de la Univ'ersidad de Paris con las extranjeras son cor
diales y simpaticas. La Universidad de Londl-es ha propuesto un inter
cambio de estudiantes y la ha obsequiado con una 4: Copa de Amon>, 
simbolizando la union de las dos universidades y respondiendo al 
envio cie un vasa de Sevres por la Univer-sidad de Paris. La de Kar-
van] ha hecho saber que ella acuerda la gratuidad de los gastos de 
estudios a todo alumno de una universidad europea que 10 pida, 
siempr(> que a sus estudiantes se les acuerde el mismo privilegio. 
Finalmente, las fiestas del tercer centenario de la Universidad de 
Oviedo han pro\'ocado un cambio de cortesia entr-e las dos ins 
tituciones. 

Aix-Marseille. - Contaba con un total de 1459 alumnos. En la 
Facultad de Derecho. la Sala de Traba/o de Derecho Pttblico ha 
permitido a los estudiantes del doctorado politico de estudiflr y pro
fundizar las cuestiones relativas a la historia constitucional y a la 
prictica parlamentaria En la de Traba/o de Economfa Politica las 
encuestas comenzadas el ultimo ano sobre diversos comercios de la 
region provenzal, los aceites y las almendras. han sido continuadas 
y ban re\,estido su forma definitiva. M. Chan'e, Decano de la Fa
cultad de Ciencias, lamenta la facilidad C()n que se otorga el titulo de 
bacbiller a estudiantes que can una base deficient~ no pued~n con
tinuar provecbosamente sus estudios superior-es. En igual sentido 
se expresa el de Letras respecto de 1<1 [alta de conocimiento del 
griego, que hace imposible las pruebas practicas de epigrafia, nu
mismatica y arqueologia belenicas. 

Di/{m. - Estudiantes 1055, de los cuales 1)26 en la Facultad de 
Derecho; 143 en la Facultad de Ciencias; 167 en la de Letras; 149 
en la Escuela de Medicina. Se observa en la de Derecho el exito 
alcanzado por el curso de registro y notariado. En la de Ciencias, 
la modificaci6n del regimen de los estudios en elInstituto etnol6gico 
que ha per-mitido seguir a los alumnos algunos cursos de der-echo, 
entre los mas practicos y de contabilidad en la Escuela de Comercio; 
organizacion de conferencias y experiencias relativas a la viticultur-a 
y progresos constantes en la ensenanza tecnica de la fisica y quimica 
industriales. En la de Letras, importancia consider-;:tble alcanzada 
por el Instituto de Geografia; estudios de historia local y ensenanza 
metodica de las lenguas vivas. 

Grmoble. - Alumnos 1123. Facultad de D~recho, 322; de Cien
cias, 293; de Letras, 414; Escuela de Medicina, 94, El problema 
mas serio, esto es, el ensanchamiento de local, fue resuelto por- la 
ayuda del Estado y de la donacion de M. Brenier, que ha permitido 
fundar un Instituto electro-tecnico y otras dependencias universita
rias. La Facultacl de C. Juridicas aboga por la creaci6n de cuatro 
tipos distintos del doctorado en derecho: historia del derecho, de
recho privado, derecho publico y economia politica. 

Litle. - N umero de estudiantes en la Facultad de Ciencias, 260; 
de Letras, 304. La Facultad de Derecho se esfuerza por orientar 
sus estudios hacia un objeto practico y utilitario, como se hace en 
la de Ciencias y Medicina, para 10 cual se han estableciclo ya Salas 
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de trabajo de derecho penal yadministrativ.o. La de Ciencias se 
afana por transmitir los conocimientos de aplicación constanté; á 
los cursos de mecánica aplicada, física industrial, química aplicada 
á la industria y á la agricultura, se ha agregado un CUt'so de zoología 
y mineralogía aplicadas. En el mismo sentido se menciona el museo 
hullero. Lo que se busca es que el alumno esté habilitado para 
empt-endet- su carrera con éxito y haga honor á la Univet-sidad de 
donde ha egresado. En la Facultad de Letras se citan como impor
tantes, los laboratot-ios de fonética experimental y de papimlogía; 
los institutos de pedagogía y geografía é historia del arte. 

Lyon. - Estudiantes, 2851. El Consejo de la Universidad deseoso 
del perfeccionamiento y transfot-mación de los métodos científicos, 
ha considerado la creación de un instituto geográfico y geológico 
que sería de gt-an importancia para esa región. La Universidad de 
Lyon ha estado representada en el Congreso de Ciencias Histór icas 
de Bedín; en el Congreso de Filosofía de Heidelberg; en el Congn::so 
de historia de las religionp.s de Oxford; en el de Educación Moral y 
Social de Londres; en el de Tuberculosis de Wáshington yen el 150 
Congreso Intemacional de Or-i entalistas de Copenhaguc. 

MOlttpelfier. - Cuenta con un rotal de 1996 alumnos. La pro
porción de los extranjeros es bastante elevada; en 1907-1908 eran 
292 en la Facultad de Derecho, 141 en Medicina, 113 en Ciencias y 
8 en Letras. La gran mayoría son rusos, 204 sobn: 292. En pre
sencia de este hecho la Facultad de Letras ha organizado cursos de 
idioma francés, italiano, provenzal, español y rumano, completados 
por ejercicios pt-ácticos destinados á hacer conocer mejor la historia 
de Francia, su geografía, su arte y su organización administrativa. 
La prosperidad de esta Universidad, se¡;ún el Decano de la Facultad 
de Medicina, se atribuye á do~ causas: la pt-imera resulta de la situa
ción social actual, las carreras llamadas liberales y el funcionarismo 
son dos polos que atraen y su consecuencia es un aumento en el 
número de estudiantes; la segunda es puramente local y resulta de 
treS elementos principales: 10 el celo úe los profesores, la actividad 
científica que todos despliegan; 20 la colaboración á una obra co
mún, sea de varios profesores de una misma facultad, sea de cate
dráticos pertenecientes á facultades difer-entes; 30 la actividad 
científica que despliegan los mismos estudiantes. Uno de los trabajos 
más importantes terminados en este período es la clasificación de los 
archivos de la Facultad de Medicina, algunas de cuyas piezas s e 
remontan al año 1220. Se comprendet-á cuan importante es esta 
tat'ea si se ¡-ecuerda la. celebridad y el ilustre abolengo de la Univer
sidad de Montpellier. 

Poitiers. - Número de estudiantes 1999. Esta Universidad ha 
prestado su concurso á una obra interesante, inaugurada en la 
escuela militar de Saint Maixent con el objeto de procurar á los 
alumnos oficiales distracciones capaces de estimular su curiosidad, 
de aumentar su instrucción general, de abril' á sus espíritus hori
zontes nuevos y atrayentes, ha enviado doce pl'llfesores que han 
dacio las siguientes confet-encias: El derecho de la guerra conti
nental en el siglo XX. - El radium. --Los organismos del aire. -
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El Aluminio.-EI esqueleto (estudio comparativo y filos6fico ) .
EI aire liqllido.-EI Poitou.-Quebec: recuerdos militares y coloni
zaci6n actual.-El ejercito frances al finalizar d antiguo regimen.
EI apogeo de la civilizaci6n feudal en Poitou.-EI, alma romana y 
la idea de patria. Leconte de Lisle.-En la Facultad de ciencias 
los cursos de fisica industrial y quimica agricola han side frecuenta
dos por un gran mimero de estudiantes. En el laboratorio de ana
lisis agdcolas y en el de falsificaciones, anexas al instituto de qUt
mica se ha hecho el amllisis de 272 muestras de tierras, de agua y 
substancias diversas, 902 de grasa y 1276 muestras de productos 
variados, 10 que demuestra los grandes servicios prestados {l la 
salud publica y ala agricultura ,-egionaJ. 

Relmes. - Durante el periodo escolal- 1907-1908 contaba con 
1110 estlldiantes. La cuesti6n que ha preocupado mas al Consejo 
de esta Universidad ha sido eI traslado de la Facultades de DeI-e
cho y de Letras, algunos servicios de la Facultad de Ciencias y de 
la biblioteca universitaria a los antiguos edificios de! Arzobispado y 
del gran Seminario. 

Toulouse. - Lo que particulariza a esta Universidad es la faz 
netamente practica que imprime a los estudios en todas sus facul
tades, en las cuales se ha abandonado los trabajos de pura especu
lacion: en la Facllltad de Ciencias, se procura la creaci6n de nue
vos institutos que respondan a las necesidades locales; en la de Me
dicina, nuevos pabellones anexos al Instituto de Biologta; en la de 
Derecho ademas de la Escuela practica y de la Escuela del Nota
riado donde se imprime un caracter real a los estudios, se aspira 
a formar de cada alumno unidades verdaderamente afectivas y cle 
sus investigaciones realidades tan serias, tales como deben serlo. 
A este exito feliz contl'ibuyen en no esc as a medida, los institutos a 
que nos refererimos mas arriba y la forma de 'la enseiianza ejecu
tada en e! sentido de hacer adquirir a los alumnos, la verdadera 
experiencia de la vida: conferencias interroga~iones, repeticiones, 
comentarios de los textos romanos, ejercicios practicos. trabajos de 
seminario, tales son los medios que tanto en las Universidades ger
manicas como en !a de Toulouse, se utilizan para conseguir aque! 
fin. 

Argd. - A las Escuelas Superiores de Arge! han concurrido 
664 estudiantes. La principal preocupaci6n ha sido transforrnar 
estas escuelas en facultades, dando asi nacimiento a esta nueva 
Universidad que sera de grandes resultados para esta floreciente 
colonia francesa. 

Paris- D01tacio1t. - Una persona que desea reservar su nombre 
ha puesto a disposici6n de la Universidad de Paris, en cinco anua
lidades, una suma total de 1.150.000 francos para costear la res i
dencia, Universidades extranjeras de los profesores j6venes y 
distinguidos. 

BesattF01t. - EI mimero total de estudiantes asciende a 288. 
En el informe elevado al Ministerio del ramo, se insiste sobre la 
cuesti6n de los locales, aumento de material y sobre los estudian
tes extranjeros inscriptos en la Facultad de Letras. Estos llegan 
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con un conocimiento demasiado libresco de la lengua nacional; 
muchos no saben bastante el francés para hacerse comp,-ender; 
pocos son capaces de sostener una conversación ordinaria. Todos 
vienen con la intención de perfeccionar sobre todo, su vocabulario 
y su pronunciación, para lo cual se les ofrece toda suerte de fa
cilidades. Durante el período esr:olar 1907-1908 se ha creado un 
C~trso de leltg'1ta comercial y financiera. Los que permanecen largo 
tiempo en Besan<;:on expresan sus deseos de obtener un Certifica
do de estudios franceses que cada vez más se considera en el ex
tranjero, como un título serio y de gran utilidad. 

Burdeos. - La población escolar fué de 2892 estudiantes. Su 
Rector, reclama también aumento de materiales, ensancbe de lo
cales y construcción de nuevas aulas en las distintas facultades. La 
acción de la Universidad de Burdeos se ha hecho sentir en la Es· 
cuela militar de infantería de Saint-Maixent, en la cual se ha or
ganizado una serie de conferencias, que han sido publicadas en 
UD volumen intitulado: Hacia la fusiótt. Con España sus rela
ciones son cada día más fecundas: viajes de estudios, conferencias, 
cambio de profesort"s, etc. Los alumnos ext,-anjeros son aún escasos; 
su Rector piensa que la cordialidad con las universidades españolas, 
la propaganda en la América latina y un conocimiento mejor de las 
fuentes de la Universidad, podrán atmer un núme,'o mayor de di
chos estudiantes. 

Caen. - Tenía un total de 654 estudiantes repa,·tidos en sus 
cuatro facultades. Consciente del papel múltiple que deberán llenar 
los establecimientos de enseñanza superior; la Universidad de Caen, 
asegurando la ensf'ñanza general y haciendo conocer las vías nue
vas que se abren á cada instante en la investigación científica, se 
esfuerza por adaptarse á las necesidades particulares de la región 
normanda, y desenvuelve en la medida de sus recursos, las ense
ñanzas que responden á estas necesidades. En la Facultad de 
Derecho Astoul y Genestal han organizado una serie de confe
rencias sobre las costumbres de Normattdía,. las cuales han te
nido un gran éxito y han atraido alumnos desde el mismo París. 
La Facultad de Ciencias se preocupó de desenvolver la enseñanza 
agrícola. Se sabe que ex.iste desde hace varios años en la Facul
tad de Letras una cátedra de Historia de N01'mattdía. 

Clermont. -El aumento de alumnos por una parte, sus rápi
dos progresos en todas sus enseñanzas por otra, han colocado á 
la Universidad de Auvemia, entre las de p"imer rango. El Estado, 
el Municipio y el Consejo Directivo han contribuído á la creación 
de nuevos institutos, laboratorios, gabinetes, bibliotecas, museos, 
salas para conferencias, etc. El Informe concluye eunme,-ando una 
serie de proyectos. á realizarse según lo permitan los recursos de la 
Universidlld. 

Na1zcy. - Estudiantes 2001, de los cuales 539 son ex.tranjeros, 
figurando en primer término 319 rusos. El Director del Instituto de 
Química á pedido de los mismos industriales, ha instalado un labora
torio especial de análisis. Existe además, un laboratorio de química 
aplicada á la tintorería é impresión; una escuela de cervecería; un 
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instituto de mecanica; uno de electro-quimica ; otro de fisica, 1a milS 
vasta constru cci6n de 1a Universidad de Nancy; un observatorio que 
presta grandes serv icios a la as tronom ia y meteo rologia; institLito 
agricola y colon ial, escllela de 1echeria; instituto de metalurgia. En 
la Facu1tarl de Letras se han cl'eado nuevos institutos CO nt O e l de 
1enguas gel'manicas; en el de Historia se ha abierto un curso sobre 
las antigiledades galo-romanas. Los institutos de arqueo10gia, filoso
fia y literatura han proclucido trahajos de gran interes. La Facultad 
de Derecho no ofrece grand es novedades; merece recordarse, sin 
emb argo, que los a1umnos del lnstituto de e1ectro-tecnica. ban l'eco
Docido la necesidad de que se Ie trasmitan alg un as nociones de dere
cho. En la de mediciDa se han hecho nuevas instalaciones y sus pro
fesores han desempenado un buen papel en los congresos celebt-ados 
tanto en Francia como en el extranjero . 

Contribution statistique a la reaction de l'organisme sous 
l'influence physico-chimique des agents meteorologiques, PO I

Paul GOEDOKEN. Archives d'Anthropologie Criminelle, t . XXIV, 
ana 240, No 183, Marzo 1909. - Varias experiencias pl-ueban que 
las reflexiones de los va80S pueden partir cle e li as mismas y que es
tas toman parte en la regulacion refleja de la circu lacion sanguinea. 
Se admi te a menudo que las partes del cuerpo alejadas del campo 
de inrluencia del nervio centripeto irritado por el secamento, aCLIsan 
una dilataci6n 6 una retracci6n de sus vasos, y cuando estos efectos 
reflejos no se extiend en sobre un rlominio de los mismos, demasiado 
pequeno se manifiestan igualmente en la presi6n genera l de la san
gl-e. Se sabe, por otra parte, que la intensidad de la lu z quimica 
aumenta conside rablemente en las grandes alturas, no solamente 
debido a la disminuci6n de la presion atmosferica, sino tambien a la 
pureza del aire. Durante las ascenciones se han obser\'ado fllertes 
inflamaciones en la pie!. Facilmente se co mpl-ende que eI sistema 
nervioso, singula rmente en aquellas pal·tes del cuerpo atacadas por 
la luz, no puede permanecer indiferente, como 10 comprueban las 
alteraciones, los delirios, el mal de montana etc., sufridos por los 
alpinistas. Basados en estas y otras consideraciones el A. piensa 
que la intensidad de la luz, graduada segun las a lturas, las latitudes 
y los diferentes agentes c1imatericos, influye considerablemente en 
el dominio de la vida sentimental. Para comprobar esta tesis, ex
pone en cuad ros estadisticos los datos recogidos para el Hemisfe
rio Norte (Dinamarca, Noruega, Francia, ltalia, Finlandia, lnglaterra, 
Servia, Suecia, Groenlandia, Rusia, Alemania, Venezuela), y para el 
Hemisferio Sud (Republica Argentina, Uruguay, Australia), clasifi
cados segun las enfermedades que mas atacan el sistema nervioso. 
Observa que en Bolivar y Guarico (Venezue la) sobre 4311 matri 
monios exis tian 59.05'1 concepcio nes ilegitimas : esto sucede en los 
meses de Marzo, Abril y Mayo, es decir, cuando el so l bace su 
maximum de culminacion, luego disminuye la proporci6n; aumenta 
nuevamente para seguir deSplleS una reparticion mas 6 menos uni
forme; estas variaciones se deben a causas puramente climatericas. 
Estudia ademas 1a vivacidad de las pasiones en los pueblos civili za-
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dos del Mediodía, vivacidad que se manifiesta en las relaciones se
xuales, en las discusiones parlamentarias, en los dramas, los suici
dios, el alcoholismo, la actividad sanguínea en los dos sexos, las 
monomanías. Lamenta la falta de un núme,-o mayor de estadísti
cas; aconseja nuevas experiencias y te,-mina su interesante anículo 
haciendo importantes observaciones respecto de la higiene y de la 
salud_ - J. DEL C. M_ 

Interpsychologie infantile, por G. TARDE. Archives d'A1tthro
polog-ie Crimine//e de Médecim Lég-a¿e et de Psycholog-ie Normale et 
Patho¿og-iq1¿e, t. XXIV, año 24 0 , No 183, Marzo 1909. - En este 
artículo el ilustre profesor del Coleg-io de Francia, se propone poner 
de relieve la relación imitativa que acompaña siempre el ejercicio 
de una autoridad. Para el niño, dice, no existe el medio social; 
una colectividad impersonal que se le impusiera autoritariamente, 
le es desconocida; solo influye en su espíritu el ejemplo del padre, 
del maestro, del supe,-ior, es decir de tal ó cual pen¡ona determi
nada. Pe,-o po,- muy grande que sea esta influencia sobre una or
ganización aun plástica, se comprende que ella no es preponderante, 
pues, ante todo, es necesario contar con la evolución ce,-ebral qu e 
no depende sino indi,-ectamente de los agentes externos. En tal 
sentido el A. reputa las doctrinas de Pérez y de Baldwin respecto 
del desan-ollo mental del niño y del momento en que ha de comen
zar su educación. «Si la sugestibilidad del niño, dice TARDE, es 
mucho más grande que la del hombre, su ce,-ebro en cambio es más 
tierno, y precisamente porque no está todavía anatómicamt;:nte con
cluido, tiene recursos interiores mucho más profundos para resistú
las sugestiones de afuera; más tarde su sugestibilidad disminuirá, y 
entonces le sen1 más difícil oponerse á las influencias exteriores cada 
día más fuertes y numerosas. Sabido es que el niño comienza su 
educación en el pequeño mundo de la sociedad infantil; de aquí, la 
necesidad de hermanes, hermanas y cama,-adas, y de aquí también 
el peligro de una educación aislada á domicilio. Quiere el A. que 
e ste grupo sea numeroso para que el niño reciba impresiones varia
das y se evite el egoísmo, ó la acción estrecha de una sociedad re
ducida. Recomienda gTan cuidado en la elección de los camaradas, 
singularmente si son gmndes, por cuanto son ellos á quienes los 
niños imitan con mayor f,-ecuencia y repite que lo más importante es 
no hace,- del niño un Emilio, «educado en desierto y sometido á 
un desarrollo sugestivo de los más peligrosos ». 

Luego estudia TARD'" los diferentes g,'ados de la evolución en el 
niño; las diferencias en sus alimentos; la pe,-sonificación de las 
cosas; la poesía que le ofrece la naturaleza; la disminución del ins
tinto de crueldad; la intimidación; la simpatía y antipatía hacia las 
pe,-sonas ext,-añas; la adaptación progresi\'a á la vida social; la teo
ría de la 1/ecapültlaciólt según la cual d desalTollo orgánico del niño 
debe corresponder g-rosso modo á la evolución psicológica de la se,-ie 
animal. Finalmente critica á Bald win el sentido demasiado extenso 
que ha dado al concepto imitación y concluye refutando su doctrina 
sobre la selección funcional. - J. DEL C. M. 
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Progresos de la Instruccion Primaria en Cuba. La Instruc
cion Primaria, ano VIII, No 1, Septiembre 1909. -Del d,scurso pro
nunciado por el Dr. Gonzalo AROSTEGUI en la apertura del CUI-SO 
escolar de 1909 a 1910, tomamos los siguientes dato's que revelan d 
gran desarmllo adquirido pOI-la instruccion publica en la Republica 
Cubana. En de 1841 de una poblacion de 200.000 babitantes, 
asistian a las escuelas: ninos blancos 6035, ninas blancas 2417 i ni
nos de color lib res 460, ninas de color libres 180 i total 9082 i es 
decil-, apenas el 47 1/ 2 % de la poblacion escolar. En 1857 se 
fundo en Guanabacoa la Escuela Normal que dejo de funcionar al 
poco tiempo i yen 1890 crearonse dos Escuelas Normales en la Ha
ban a, las cuales se clausuraron en 1899. De 1.631.687 babitantes 
que tenia la Isla segun el ultimo censo espanol, no sabian leel- ni 
escribir 1.179.357. 

EI curso de ninos de 6 a 18 anos se elevaba a 50.158 y la pro
porcion que asistia a la escuela era de un 15,7 % i en esa misma 
epocll existfan en la Isla 312 aulas, que en un espacio de seis meses 
fueron aumentadas a 3000. EI siguiente cuadr'o demuestra la dife, 
rencia de la ensenanza en 

Poblacion de la Isla .......... , ... , . ' . 
Alumnos de las escuelas publicas .... , . 
Maestros .. , .. ,. ... .. . . .. . . . . . . ... . 
Costo por alumno en pesos (1867) .. . 

1894 

1.675.777 
34.579 

800 
30.03 

1900 

1.572.797 
172.273 

3.613 
12.03 

Las ultimas noticias arrojan las siguientes cifras: en la Habana, 
las escuelas que en 1901 fueron 64, ascendieron en 1909 a 77. El 
tanto por ciento de analfabetos ba descendido en est a proporcion : 
ano 1902, 34 % i 1903, 29 % i 1904,25 % , Y 1906,21 %. En toda 
la Isla calculada la poblacion escolar segun el ultimo censo (1')07) en 
541.445 ninos, de los cuales concurrieron 171.017 0 sea el 31,06 0/0, 
cerca de dos veces mas que en 1899, ano durante el cual solo asis
tieron el 15,7 "/0. Bajo el provisoriato de Norte America pr'imero y 
bajo el regimen de la independencia actualmente, los politicos y edu
cacionistas cubanos se afanan par incorporar a la nueva Republica 
en la corriente franca de la instrucciOn. 

La Pedagogia en las Universidades, por A. M. AGUAYO, pro[e, 
SOl' en la Escuela de Pedagogia de la Universidad de la Habana, ( Bo
letin de la htstituciolt Libre de Ensenaltza) No 594, Sep. 1909.
No bace toctavia dos decenios que en la gran Republica vecina 
ocurri6 algo exu-aordinariamente memorable en la historia tie la 
cultura y de la educacion. Con el nombre de Escuela de Pedago
gia, la Univer'sidad de New York establecio (1890) un instituto 
profesional alltorizado para conferir grad os de master (magister) 
y doctor en Pedagogia, del mismo valor academico que los otor
gados pOI' las otras escuelas universitarias. Este suceso, cuyos 
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multiples antecedentes (I" importancia, la extension y, sobre todo 
el cad,cter cientifico que iban tomando los estudios pedagogicos) 
entre nosotros no son bien conocidos, ba hecbo creer erronea
mente a algunos que las c:itedras de Pedagogia y los institutos 
universitarios a que estan unidas con frecuencia (escue/as practi
cas y experimelttales, seminarios pedag-og-icos, etcetera), constitu
yen una verdadera novedad, un rasgo rnod emista de los estableci
mientos de cultura superior en los Estados de la Union Americana, 

Nada mas distante de la verdad que esa creencia. Antes, mu
cho antes que las Universidades de New York, Columbia y otras 
de la gran Republica bubiesen creado sus departamentos 0 Es
cuelas de Pedagog-ia, en no pocas naciones, incluyendo la norte
americana, la ciencia y el ai"te de la educacion estaban ya repre
sentados por catedras y por Institutos universitarios. 

Desde los comienzos del siglo decimotercero, la mas alta y prin
ci pal funcion de las Universidades medirevales fue La de formar 
maestros para las escuelas inferiores (1). La Facultad de Artes, 
es decir, el nucleo alrededor del cual se establecieron las otras 
Facultades (Medicitta, Derecho y Teolog-ia), et-a un verdadero se
minario de maestros, don de se enseiiaba el trivium (Logica, G,-a
matica y Retarica) y el q1~adrivi7tm (Aritmetica, Geometria, Astro
nomia y Musica), y se ejercitaba a los alumnos en la practica es
colar. Los grados que el claustro conferia: el de licenciado (el que 
obtenia la /icentia docendi 6 autoriz<lrion para enseiiar), el de ma
g-ister (maestro) y mas tarde el de doctor (profesor) muestran a 
las claras el esp!ritu de aqueHa Facultad, 

En el siglo XVI, los bumanistas del Renacimientro crearon el g-im
nasio 0 lnstituto clasico, que por mas de tres centurias bab!a de 
dominar en absoluto la enseiianza secundaria. Las Facultades de 
Artes, cuyos estudios absorbidos casi enteramente por la nueva 
institucion, se vieron forzadas a eLevat- eL nivel de su enseiianza, con
virtiendose poco a poco en las actuales Facultades de Filosoffa 0 
de Letras y Ci&ftcias. Como el profesorado de los gimnasios a 
Institutos necesitaba salida instruccion, y esta s610 podia obtenerse 
en las Universidades, el claustro de Filosofia tuvo, de gt-ado a por 
fuerza, que adaptarse a una misian importantisima: la de formar 
maestros para las escuelae secundarias (2). No figuro po,' mucho 
tiempo en sus planes de estudios la Pedagogia, por la sencilla razon 
de que esta, como sistema de conocimientos, no empezo a cultivarse 
hasta la epoca del gran Comenius (1592-1670); pero los esp!ritus 
sagaces no tardaron en echar de ver la falta de saber profesional de 
los profesores de instruccion intermedia y superior. 

(I) Veanse, entre otras obras, las siguientes: Laurie, S. S. The Rise and Early 
Constitution 0/ Universities . New York, 1901, paginas 214 a 2~S; Paulsen, Friedrich, 
Gesck':clt.te des gelehrten Un/errich/s, 2 vo)tlmenes, Leipzig, 1906 a 1907 i Giner. Fran· 
cisco . Pedagog-fa Univers':taria. Barcelona. Soler Hermanos i Compayre, Gabriel Abe
lard and the origin and early history of Universities, London, 1893, 

(2) Federico Paulsen, en su GesehieMe des /fe/ehrten UnterrieMs (Leipzig, 1896-
1897), refiere minuciosamente la historia de esa evolucion de la Facultad de Artes. 
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Hace mas de tres siglos, en 1582, un gran edueador ingles, Ricar
do Mulcaster, propuso estableeer colegios de maestros en las Uni
versidades, dando, entre otras razones que apoyaban sus ideas, la 
siglliente: «Ia materia de Sll estudio (el que hacen los maestros) es 
comparable a las mayores profesiones, tanto por el lenguaje y por 
e! juicio como por la habilidad y la \'ariedad de todos los extremos de 
su olicio" Pero esta buena semilla eayo en terreno esteril, y a Ale
mania pertenece la gloria de haberla hecho germinar. 

Un profesor de la Universidau de Goettingen, Ilamado J. M. Ges· 
ner, observe) a principios del siglo XVIII que las Universidades, 
descuidaban mucho la preparaeion de los futums maestros de en
senanza secundaria, y, para remedial- el mal, cree en aquel centro 
de cultura un Semittario /ilol6g-ico (instituto practico para eI es
tudio de la Filologia y hasta escribi6 una obrita de educacion para 
los oberlehrers 0 profesores de gimnasios. EI ejemplo de Gesner 
result6 fecundo y elicaz. /i,n 1769, la Univel-sidad de Halle fundeS un 
Semittario pedagog-ico para el estudio practico de la Pedagogia; 
la de Helmsted imito el ejemplo 10 anos despues, y Heidelberg, en 
1809, cre6 su Instituto pedagog"ico, brillantemente dirigido por el 
profesor Schwarz. A estos valientes pioneers siguieron otros en 
la primera mitad del siglo XIX; pero el mayor progreso, la innova
cion mas atrevida que en tal sentido lIevo a cabo el genio pedago
gico de la Alemania se debe al gran lilosofo y educador Juan Fede
rico Herbart (2). Empenado este en reformar la ensenanza con 
arreglo a las doctrinas de Pestalozzi, establecio (1810) en la Uni
versidad de Konigsberg una escuela experimental unida a un semi
nario peclag6gico. En ella se ejercitaban los futuros profesores, 
quienes estudiaban y discutian los problemas pedagogicos, y ensa
yaban y procuraban mejorar los metodos diclacticos. 

EI seminal-io pedagogico de Konigsberg dejo cle' existir en 1833; 
pero los discipulos del gran lilosofo (Enrique G. Brzoska, Carlos 
Volkmar Stoy, Tuiskon Ziller; Guillermo Fries, Guillermo Rein, 
etc.) se encargaron de difundir y de desenvolvcr aquel pensamiento 
fecundisimo. Contribuyo poderosamente a su obra cle proselitismo, 
eI edicto prusiano de 12 de Julio de 1810 (inspirado por Guiller-mo 
Humboldt), que exigia a los obeYlelwers 0 profesores secundarios 
una preparacion pedagogica especial (3). Imitaron el ejemplo de 
Prusia otros Estados alemanes, y las Universidades de los mismos 
siguiendo las senales de los tiempos, se apresuraron ;oj fundar cate
dras de Pedagogia y seminarios pedagogicos. Brzoska, uno de los 
disci pulos de Herbart, conmovio entonees profundamente la opll1ion 
de los educadores con un folleto titulado La necesidad de los semi
narios pedag-ogicos (m las Universidades y S1~ org-anizacio/t (1836). 

(I) Muicaster, Richard, Posiiio1ls, London, 1581 y 1.1\82. La cita esta tomada de los 
Essays 01], educational rifoYl1urs, by Robert Hebert Quick. New York, 1892. pag. 101. 

(2) La hisloria de la cr\!acion de los serninarios pedagogicos de las Universida
des alema"as esta narrada en la obr'B Die Vorbz.'ldu.1zg der Lehrer fur das Lekra'1'Jzt 
por \V. Fries, Munchen, ]895, pags. 22 a -no 

(3) Obr .. de W. Fries antes citada. pags. I y 2. 
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No tuvo Brzoska la satisfacción de ver el fruto y la co ronación 
de sus esfuerzos j pero á su muerte, nn pedagogo de gran talento 
y originalidad, Carlos Volkmar Stoy, logró encarnarlos en un Insti
tuto que tuvo inmensa resona ncia en todo el mundo pedagógico: 
me refiero al SUlZit~ario pedagógico de la Uni\'ersidad de Jena 
( 1848-1885), Y á su escuela práctica ( Ueblmgsschule J. El semina
rio comprendía cuatro divisiones con otras tantas clases de ejerci
cios : la, el Prakitikum (ejercicios prácticos en la escuela adscrita 
á la Universidad) i 2a, el Kritikl~m (ejercicios críticos), en quP. se 
discutían los méritos ó defectos de las lecciones prác:ticasj 3a , el 
Scholastikl¿m (ejercicios esco lares), cJonne se debatían asuntos de 
organización é higiene de la escuela: y 4a , el Piidagogikum (ejerci
cios pedagógicos), par-a los estudios más generales y teóricos. 
Stoy daba todas las semanas lecciones de psicología, pedagogía ge
neral, pedagogía de las escuelas secundari as, metodología y literatura 
pedagógica, vida y sistema de Herbart é introducción á la lógica y filo
sofía (1). La escuela práctica df'1 Seminario estaba á cargo de un 
profesol' de segunda enseñanza y de tres maestros de instrucción 
primaria . 

Después de Stoy, el Seminario pedagógico de Jena fué confiado 
á la genial y fecunda dirección del doctor Guillermo Rein, que ha 
logrado ponerlo á altura envidiable, convirtiéndolo en uno de los es
tablecimientos de enseñanza más famosos de todo el universo. 

Más adelante hablar'é de su organización. 
TI-atándose de un país como Alemania, que se compone de 25 Es

tados libres y cuyas Universidades gozan de amplia autonomía, es 
claro que los seminarios ofrecen gran diversidad. Hay Universidades 
como la de J ena, que sostienen seminarios teórico-prácticos, unidos 
á escuelas dependientes de la institución i otras, como las de Giesen, 
Heidelberg y Leipzig, han creado seminarios teórico-prácticos, con 
ejercicios en gimnasios ó en escuelas no dependientes de las Facul
tades. No faltan algunas, como la de Gottingen, cuyos seminarios 
tienen un carácter exclusivamente teórico i pero, con muy pocas ex
cepciones, en todas las Universidades nel Imperio existen cátedr-as de 
Pedagogía, especialmente destinadas á los profesores de segunda 
enseñanza. 

Fuera de Alemania, han establecido seminarios pedagógicos, mas 
ó menos semejantes á los mencionados, las Universidades austriacas 
y húngaras (Viena, Cracovia, Budapest, KlausembUl-go, etc.) ¡casi 
todas las suizas é italianas, algunas escandinavas y, en general, las 
de aquellos países donde las ideas y los métodos germánicos ejercen 
influenc:ia (2). 

4. Espíritu conservador de ¡as Ultiversidades. - No hay institu
ciones más conservadoras que las Universidades. Su resistencia á 

(1) Véase el articulo Sfoy, Kar/ Vo/kmar, eo el tomo VIII del Encyc/opadisches 
Handbuch der Padalfolfik, de \ .... '. Rein. Langensalza 1908. 

(2) En la obra del Dr. Baumeister, Ha"dbuch de,. Ereiel"'''lfs- u"d U"lerricMs/ehre 
.fitr Itóltere Schu/en (MUnchen, 1897), se réfiere la bistoria de esas fundaciones en todos 
los países cultos. 
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toda innovaci6n es tan violenta, que en algunos paises. como Fran
cia, los Gobiernos se han yisto en la necesidad de establecer, con in
dependencia de las Facultades, escuelas e institutos que son a todas 
luces universitarios. La bistoria nos cuenta que, en 1530. el rey de 
Francia Francisco I, a peticion de Guillermo Bude, creo el Colegio de 
Francia (una verdadera Universidad), par no haber logrado que 
la Universidad de Pads estableciese catedras de las lengllas hebrea 
y griega (1). 

Pero no es necesario retroceder al siglo XVI para buscar ejemplos 
de tal misoneismo. Hace 41 anos (fue en 1868), el Ministro de Ins
trucci6n publica, M. Victor Duruy, se convencio de que era empeno 
irrealizable el reformar la Universidad de Paris en un sentido mas 
moderno y pedagogico. Entonces, acordandose probablemente de 
Bude, establecio la Escuela jrdctica de altos estudios, que es, en 
sustancia, un conjunto de laboratorios y otros institutos de caracter 
superior, que debian estar bajo la direccion del claustra de las Fa
cultades (2). 

Donde mas c1ar-amente se descubre ese espiritu reaC'cionario de 
ciertas Unil'er'sidades es en sus relaciones con las escuelas primarias 
e intermeclias. A pesar clel ejemplo de Alemania, Italia, Suiza y Aus
tria-Hungrfa, las FacultaJes univt>rsitarias de no pocas naciones se 
opusieron obstinadamente durante casi todo el siglo XIX. no ya a 
crear clt>partamentos 0 escuelag de Pedagogia abier'tas a todas las 
categorias del profesorado, sino, 10 que es mas gra\'e aun. basta a 
fundar aquellas ensenanzas exigidas por la educacion profesional elt> 
los instructor'es de ensenanza intermedia, Por eso, no obstante el 
buen sentido del pueblo britanico, basta el ana de 1872, ninguna Uni
versidad inglesa 0 escocesa atltorizo en sus aulas los estudios peda, 
gogicos. iiI mismo fenomeno se adl'ierte en la Historia de la 
Union Americana, don de, a pesar de los esfuerzos del Dr, Bernani. 
es necesario Ilegar a 1879 para presenciar la funclacion de alguna 
catedra de Pedagogia en un Colegio 0 Universidad. 

Mas tardias aun las Universidades de la Republica francesa, com en
zaron a interesarse par la cultura pedagogica en los comienzos de 
la actual centuria; y Espana se tlni6 al movimiento general ha 5 anos 
creando en la Uniyersidad Central de Madrid la catedra de Pedago
gia superior, que con tanto lucimiento desempena Don Manuel B. 
Cossio, 

AI doctor don Enrique Jose Varona cabe la gloria de haber esta
blecido, por primera vez (el ano de 1900) en una naciun de lengua 
castellana, un clepartamento de Pedagogia, facultado para conceder 
grad os academicos. 

Seguramente que no es este el menor de todos los servicios que ba 
prestado a su pais el sabio educador y poligrafo cubano. 

Puerto Rico siguio el ejemplo de Cuba, fundando en 1903 su Uni-

(I) Vease L .. Orl'g'i1leS dtt College de France, por M. Lefranc. Paris, 1890. 
(2) Vease Liard, Louis, I' Enseignellu1tt stiperiezl-r e'1l Fraltce. Paris (A. Colin), 

1888, tom~ 11, paginas 271 y siguientes. 
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"ersidad con un departamettto ?tormal (4); Y 3 arios dt'sp ues, la 
Universidad de La P lata, Republi ca A rgentina, c reo una Seccion Pe
dagogica en su Facu ltad de Derecho y Cieltcias sociales. 

PublicacioneH (Ie las R e vis tas 

L'Encephale. - NC 9, Septiembre cte 1909. CO?ttribltcion al es
tltdio de los tumores del cltario veltfricltlo eft el ttiiio, por BAR~ 
BUNEIX Y KAUFFMANN , con dos planchas y 41 obse rvaciones; los 
A . llegan a la conclusion de que ta les tumores son casi s iempre 
gliomas 0 eJJencli moglio mas, frecuente meme produciclos despues de 
un traumatismo cefili co . - Hemorragia aracltoidiana espi7tal pro
topatica, por G. ETIENNE con un a p lancha. - Utt caso de acon
choplasia, por V0ISIN, dos planchas. - D os sigttos de hemiplegia 
orgaltica del mie mb ro inferior PO I- ROMAGNA MANOIA. 

L 'informateur des Alienistes et des Neurologistes. - No 9, 
Septiemure cle 1909. El COltgreso de Medicilta de Bltda- Pest, sesio
nes de l{~ sociedad de hipnologia y Bibliografia. 

Archives de Neurologie. - (Sep tie mbre de 1909). Retrato cle 
Bourneville, funclaclor con Charcot, de la rev ista; Quimismo de la 
s1tbstancia cerebral de los alie7tados, por A. MA RIE ; las pr imeras 
tentativas remontan a 1812; Va uq uelin sepa ra el protagon y la 
co lesterina; Fremy ( 18+1) descub re el icido fosfog li cerico; Gobby 
en 1847, descubre la lecit in:1 y la cereb rina; luego J ack uch, Sche
rer, Mliller, etc, constataro n la pr esencia cle o tra ; segun Pe
t rowsky la composicion es esta : a lbu minoicles, substancia gris 
10.19; blanca 7.80; leciti na 3.16-3.1 4 ; cerebri na U. 10-3 .1 0; colei
ter ina y g rasas 3.43 -16.64; quera ti na Y slIbstancias di versas 1.23-
1.07; sales 0 ,26-0.18; agua 81.62-68.25. - Epilepsia unilateral de 
la cara y de los miembros, consecutiva i una hemorragia del 
16bll io fro nta l, por PA IN. - Sociedades y congresos, in fo l-maciones. 
Serodiag7lostico de la sililis, por BEAUSSART. 

Revue Neurologique. - No J 7 (Septiembre de 190<)). Syndrome 
de coagulatiolt massive del I1qu ido cefalo-raq uideo, POI- DERRIEN, 
NESTREZAT Y ROGER. - La cifalalgia en la demettcia precoz, por 
HALBERSTADT. - Bibliograffa. 

Bulletin de l'Institut General Psychologique . - (Junio y 
J ulio de 1909 ). Espiriil~s y mediums po r Th. FLOURNOY; esta 
conferencia cit! celeb r e profeso r de Gi neb r a, descar ta la cuestion 
del te lTeno I-e ligioso, mora l y social para mantenerse en el cien
tifi co. Cree qu e es un erro l- ide nti ficar t! espiritismo con el espiri 
tll ali s tn o co mo In hace la escll ela ing lesa .- El programa y los 
traba/os del z'ltsiituto psz'co pedoldgz'co de San P etersburg-o , fu ndado 
e n 1907 por Bechterew, ocup i ndose principa l mente de los reflejos. 
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- Utilidad en psicolog-ia, del empleo de 1tn sistema apropiado de 
simbolos y signos, por J. COURTIER. - Estitica y Memoria, po,
M. de FLEURY, lIegando a estas conc1usiones: 10 que quien haya 
alcanzado cierto grado de cultura, el fen6meno intelectual de razo
namiento domina, hacia las cualidades tecnicas, los esfuerzos artis
ticos, la potencia de ejecucion; 20 que los seres mas simples, mas 
instintivos hallan el sentimiento de 10 bello en un fenomeno de 
memoria acompanada de emocion. Por eso el arte aparece como 
UII misterioso espejo en el que se evocarian y rejuvenecerian de
liciosamente antiguas imagenes. - Algunos problemas generales 1'e
lativos a fa actividad de los animafes inferiores, por BOHN. 

Journal de Psychologie. - No 5 (Octubre de 1909). Las per
versidades del caracter ert las histericas, por P. HARTEMBERG. 
Estima que si no son mas mentirosas, vanidosas, malvadas, coque
tas, sensuales que otras, adquieren estas cualidades en ellas una 
fisonomia especial que las caracteriza. Se enriquecen cl e una abun
llante fantasia por exceso de imaginacion plastica que engendra la 
autosllgestion, las alllcinaciones, el sonambulismo, etc., todo 10 fJue 
es perversidad es degeneracion j todo 10 que es fabuleria es bis
terismo. - La risa y la sonrisa en la demencia precoz, por la 
senorita PASCAL y el doctor NADAL. - Fantasia y delirio de gra1t
deza, por P. BOREL. 

Revue de Psychiatrie. - Julio de 1909, Paris. EI alcoholismo, 
sfntoma de las psicone1trosis C07tstz"tucionales, por Sergio SOUKA
NOFF. - EI delirio de interpretacion, por M. MIGNARD. 

Rivista Pedagogica. - Julio de ]909, Roma. P. R. Trajano, 
por P. ROMANO. - Los primeros aiios de dos ?linos, por P. VEC
CHIA. - EI ci7tematdgrafo y la educacio7t, por D. ORANO; da el A. 
extraordinaria importancia al uso de este aparato en la ensenanza 
de caracter popular y como medio de difusi6n cientifica. - Por 
fa riforma de las escuelas normales, por E. FORMIGGINT. - EI 
elemutio educativo elt los sermones, por Iole ABENIACAR. 

Revue pedagogique. - No 8, Agosto 1909, Paris. La rehabi
litaciOn y la substttuciOlt, en la ensenanza, por GOBRON. - La 
c1testion de la ensena1tZa del frartces en los Estados Ultidos, por 
la senorita CARRET. 

Revue Universitaire. - Julio de 1909, Paris. Del papel de fa 
fonetica en la ensenattza de las lenguas vi~as, por Th. ROSSER. 
- ExtensiOn del vocablelado por el metodo directo, por N. MADY. 

Boletin de la Universidad de Santa Fe. - T. I., entrega 1 a 
y 23 ; director don Santiago Irigoyen, rector de la Universidad. Apa
,-ece en este primer numeJ-o, los documentos organicos de la fun
dacion y de la nacionalizacion. Ademas, los discursos pronllncia
clos en la solemne colacion de graclos de Agosto. de los dottores 
Lassaga, Francioni, Irigoyen, Salatin, R. S. Naon, Martinez, Rami-

27 
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r ezo La conferencia del señor Altamira y un discurso del doctor 
Manuel F. Rodríguez. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires. - Octubre de 
1909. La armada de don Diego de Sanabria y la carta des
criPción de Jua1t Sánchez Vizcaya) por L. R. GONDRA. - La 
E,tse7za?¿za Secundaria, por R. MONNER SANS, contestación al cues
tionario Naón. - Actos y documentos oficiales. 

Anales de la Universidad de Santiago de Chile. - Páginas 
190-400. Julio y Agosto de 1909. Cuestiones Financieras, por R. 
ESPINOZA. - La novela castella?ta de hoy, POt- A. LABARCA Hu
BERTSON. - Servicio sismológico de Chile, por M. de BALLARE.
El comercio precolombia?to en Chile y otros países de América, 
por R. LATCHAM. - Historia de las matemáticas, por WARGNY. 
- El Congreso 17tfernacio?ttl1 de Educación) por J. M. GÁLVEZ. 

Anales de la Universidad Nacional (Asunción, Paraguay). 
- 1909. Nos 2 y 3; págs. 1-185. La constitución del Paragu.ay, 
por el catedrático de la Facultad ele Derecho y Ciencias Socia
les doctor Manuel DOMÍNGUEZ. 

Revue Internationale de l'Enseignement. -- Agosto de 1909, 
París. La enseñanza sztperivr comel'cial en Alemania, pOtO H. 
SCHOEN. - MoJtumento á C. Greard, discursos de LIARD y LE
VASSEUR. - (. Los estudiantes frauceses deben frecuentar las 7mivel' 
sidades yauqztis ó las i1tglesas? - Las u1tiversidades francesas. 
e1t 1907-908. - Encuesta sobre la enseñanza técltica superior. 

The Pedagogical Seminary. -- Junio de 1909. El crecimimto 
de los niños de Filipinas, John Ft'anklin BOBBIT. - Escuelas al 
aire libre, por W. CURTIS. - Como la embriaguez puede ser pre
venida por la ed7~cació1t primaria, por Tour A. WILLlAMS. - Sen
timientos, ideas y conducta del 1tiño con respecto á los animales, 
por A. KAYLOR. - Confribltciótt al estudio de la psicología de los 
niñr;s, por A. WIGGAIN. - Actividad del ttiño entre los pueblos 
primitivos, pOt' A. CHAMBERLAIN. - Fases del J'tiego en los nÍ7íos 
japotteses y los hombres, por A. SMITH. 

Boletín de la Institución Libre de Enseñanzá. - Agosto 
de 1909. No 593. Acerca de la mse7íanza teórico-práctica del 
Ingeniero, por D. E . WINTER. - Práctica de Física y Química 
elt la Escztela Primaria, por D. E . LOZANO. - La España del 
siglo XVIII ( continuación), por R. ALTAMIRA. - La e?tselíi7rtZa 
técttica e1t B1tlgaria. 

Boletín de la Instrucción Pública. - Septiembre de 1909. 
Acta, decreto y texto del ~ Catecismo de Moral Cívica » por el 
jurado instituído por decreto de Septiembre 7 de 1908 - Univer
sidad Nacional de La Plata. - El problema de la afectividad, por 
V. MERCANTE. - Las bibliotecas ittfantiles como medir; de cultura 
y base de las bibliotecas populares, por P. A. PrzzURNO. - El placer 
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y la moral en los ejercicios físicos, por F . LAGRANGE. - Contri
bución al estudio de los órg-anos de los sentidos, por N. ROVEOA. 
- La interpretación de la historia, POt- R. LEVENE. -- Efectismo 
psíquico de la lectura, por F. - Auto?tomía údelectual en las es
cuelas, por r-Ienri LINCOLN CLAPP, por P. 

El Monitor de la Educación Común. - Octubre 3] de 190Y. 
Recuerdos de la infancia, por C. O. BUNGE. - Evolución de la 
escuela primaria arg-etdi?ta, por ]. G. BELTRÁN. - Urq1úza y su, 
obra civilizadora, por M. LEGUIZAMÓN. - La ellseñauza del idioma 
nacional, por E. LEÓN O ' DENA. - El «DEa de los árboles», por 
R. B. DiAZ. - El pta1t de estudios, por R. LUGONES. - Poemitas 
y canciones, por E. BAUCHS. - Ampliación g-ramatical, por]. B. 
SEL V A. - Las teorías del cOttocimiento y los criterios de la ver
dad, por L. J. FRUMENTO. - Sa'rmierdo, p0r Ida ]. CROCE. 
Proyecciottes pedag-óg-icas, por C. N. VERGARA. - Educación Mo
ral, por E. M. BELLON!. - Discurso sobre las escu.elas ?toctur
nas obreras, por M. A. MONTES DE OCA. - Leopoldo Díaz, pur 
A . PAl<ODIÉ MANTERO. - EttSe7ZattZa de los .problemas, por A. PRAT. 
- La escuela noctUr7ta de m1tjeres y los alumnos obreros, por 
C. M. DE TUHDERA. - Ellsdiallza del castellano, por D. GAUNA. 
- El primer g-rado, por M. T. CARRILLO. - Las nuevas esc1~elas 
en la Pampa Central, por F. R. VILLANUEVA. - Las esc1ulas pro
fesionales en Alemattia, par V. CAMBÓN. 

El Libro. - Julio de 1909. La abstútmcia en los místicos, por 
G. DUMAS. - El problema del analfabetismo, por F. A. CON!. 
Geog-rafía cimt[jica, por D. JI]ENA. - Lecf1.tras y c01ifere7tcias po
pulares, por L. A. ALTA. - Prosodia verbal, por]. B. SELVA. 
Diálogo Escolar, por E. Ros . - La bibliog-rafía, por B. VICUÑA 
SUBERCASEAUx. - Divag-aciones idiomáticas, por E. CASTRO Y PE
RONA. - La vida z'ntrauterina y la herencia, por]. A. LÓPEZ.
El bostezo, M. C. SÁNCHEZ MENDOZA. - (Autógrafo) R. ALTAMIRA. 
- Confermcias públicas e7t la Asociaciótt del Prifesorado de AL
VAREZ, LEVENE, ALTAMIRA. 

La Educación Nacional. - Julio de 1909. Santiago de Chile. 
El 71aturalismo e1t el profesorado nacional, por LA REDACCIÓN . 
- La edijicación escolar e1t Suecia (continuación), por IOROTTs
MANN. - Observaciones sobre la 11Icha por la vida y S1tS consecuett
cias e7t la flora y fauna de Chile, por L. CASTILLO, ]. DEY. 
La ornamentación floral de las clases y de los patios escolares, 
por DESCAMPS. - Austria - Reforma de los exáme1tes y de la 
clasijicación de los establecimie1ttos de itlstrucrión secundayz'a, por 
F. J. J. - El primer Cottg-reso de educaciótt moral de Lo1tdres, por 
J. H. MUIRHEAO. -Lo que debe saber toda jOVe7t, por M. Wooo
ALLEN. 

Revista de Derecho, Historia y Letras. - Agosto de 1909. 
Buenos Aires. Libertad de ense/ianz a, por J. M. ESTRADA. - Guerra 
e7ttre Rozas y Santa Cruz (1832-1839) por CENTENO . - Los extran-
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/eros mtte fa fey chi/uta, PO," A. CORREA BRAVO. - Corta memoria. 
sobre los medios de l/eg-ar pacijicamutte a la reconstrltcci01"t del 
Virreinato, por L. B. TAMINI. - Proyecto de re.forma del Cafelt" 
dario, C. A. HESSE. - La Bo/sa de Ntteva York y el panico de 
1907, por E. MEYER J. - La revolttciOlt del Alto Per1t en 1809, 
po,- M. CASTRO LOPEZ. - La Presidellcia de Derqui, por M. RUiZ 
MORENO. - De P1tnta Arenas a la Isla Decepcion, por J. B. CHAR
COT. - Maniobras 1tavales,1909, !Jor D. AGUlRRE. - Bolivia! por 
E. S . ZEBALLOS. 

Archivos de Psiquiatria y Criminologia. - (Buenos Aires, 
Agosto 1909). La ensenallza de la PSicolog-ia por F. DE VEYGA. 
"- El Fotismo cromatico de las pafabras por V. MERCANTE. 
Sobre la ceg-uera 1urviosa por J. RAMOS. - La frecUe1tcia del 
virtig-o estomacal po r C. BONORINO U[)AONDO. - La duract01t de 
los sentimientos y de sus excitarties, por C. RODRiGUEZ ETCHART. 

Rivista di Psicologia Applicata. - Octubre de 1909, Bologna. 
U1t libro siug-ular y U1ta obra de Justicia, PO," G. C. FERRARI. 
estudio del trabajo de CHIFFARD WHITTINGHAM BEERS. - A mind 
found itself an autobiog-raphy, pub licada en Nueva Yorck. - La 
pSicolog-ia de las ideas Juerzas, PO," R. G. ASSAGIOLI, t,"abajo ori" 
g-inaL e inte l"esantisi mo para los pedagogos particularmente, los 
princi!Jios ps icag6gicos que sienta el A. - c' Por qui no poseemos 
1m org-ano del sentido elictrico? por F. BAGLIONI. 

Revue Philosophique. - Septiemb,"e de 1909, Paris. - La ex" 
plicadort cie1ttijica de la causalidad, POI" KOZLOWSKI, en donde el 
A. demuestra entre otr os , estos grandes principios deL punto de 
vis ta didactico: Cornprendemos una aserci6n en term inos verb ales 
cua ndo la t ra nsfer imos en terminos intuitivos. La imagen biIJote" 
ti ca es la causa de la ley . - La Estitica Cielltfjica, por C. LALo; 
el cOllocido psic6Logo, dice q ue La estetica integral se coronara no 
por una psico logia de a mate ur 6 de ar tista s ino por una fi losofia 
de la critica y de la historia de L arte. - De las vicisitudes de fa 
btcha por la vida, por S. GEORGESCO. 

La Revue Psychologique. - BI"uselas, fasdc. 3, Septiembre. 
Esta revisla dirigida po r una mujer de ta lento la doctora lOTEYKO, 
tr ae en este nu mero dos trabajos, entre otros, deL mayor interes, 
ped ag6gico y que han p r omovido comentarios en ltal ia, Suiza y 
F,"ancia: Metodolog-ia PSicopedag-og-ica y Educact01t Cimtijica, es" 
critos por la mis ma Ioteyko en ese esti lo vivaz y sentido que es 
s u caracteristica. 

Archives de Psychologie, No 33 (Octubre de I909) Ginebra; 
dirig idos p o r FLOURNOY y CLAPAREDE. - Trae un articulo funda" 
mental del p unto de vista pedag6gico de Ed. Abramowski I'Imag-e 
et la Recolmaissance; o tro de H. PIERON La loi de L' oubli chez la 
Lim7tee y o tr (l de GONIN Un cas d'Aphasie visuel/e pl~re. 
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L'Educateur moderne, Noviembre de 1909. 'frat VI Cong-re
so de pSicolog-ia (in[orme de la Ora. lotey ko) por BLUM; Una ob· 
servaciolt de psicolog-ia in:iantil por SEILLIERE y La alimmtacio7t 
del alumuo por RAucHET. 

Anales de Instruccion Primaria, Numeros de 1 a 6, (EneJ"O
Junia de 1909). Montevideo, paginas 716.-Bajo la direcci6n del 
Dr. Abel J. PEREZ, acaba de aparecer esta voluminosa publicacion 
nutrida de articulos interesantes, de documentos oficiales, de datos 
referentes a la administraci6n escolar de la Republica Oriental; ademas 
la traducci6n de dos libros cuya importancia y utilidad los peda
gogos conocen: el hifonne de los qui1tCe y La Ensdianza Sis· 
tematica de fa Ciettcia par E. G. HOWE, precioso desarrollo de 
lecciones objetivas para 10, 20 y 30 g-rado, consiclerando la ejerci· 
tacion intuitiva bajo aspectos nuevos. 

VARIAS 

Sociedad de Psicologia. - En la seSlOn que tuvo lugar el 27 
cle Noviembre eligi6se presiclente al Dr. Jose lngegnieros, secreta
rio general al doctor Horacio P. Areco y secretario de seccion al se
nor Victor Mel·cante. La Sociedad realizo durante el ano, bajo la 
presidencia del doctor Horacio Piiiero, una serie cle reuniones intere
santisimas en las que hubieron comunicaciones originales de caracter 
general. Tecnico 6 inclagatol'io cle los cloctores de Veyg-a, Ingegnie
ros, Mercante, Senet, Roveda, Rodriguez Etchart, Ameghino, One
IIi, etc. acerca de la anatomia fina del siSlema nervioso V metodos cle 
preparaci6n, Psicologia de los animales, enfermedades mentales, Psi· 
cologia de los sentimientos. fenomenos anestesicos, teorias acerca 
cle la atenci6n, tiempo psiquico, antJ"Opogenia, etc. La labor ha 
sido interesante y el empei'io de los socios evidenciado pOI' la 
participaci6n activa en las sesiones. El doctor Pinero iniciador cle 
la Sociedad, ha presidido un perioclo de accion brillante. 

Escuela para nifios debiles - Uno de los pJ"Oyectos que preo
cuparou mas la atencion del doctor Jose M. Ramos Mejia, descle que 
se hizo cargo cle la presiclencia clel Consejo Nacional de Educacion, 
rue sin duda, el establecimiento de escuelas para ninos debiles. La 
opinion publica simpatiz6 con esa idea. La accion pl'ivacla contri
buyo cle un moclo eficiente, a tan cligno objeto, y fueron muchos 
los propietarios que ofrecieron locales l entre estos eI Sr. Carlos 
Olivera, que clesde los primeros momentos puso a disposici6n del 
Consejo una parte cle su esplenclida posesi6n en la Floresta, y en 
ella es donde se ha inaugurado la primera escuela para ninos cle
biles, precursora de otras muchas, que necesita Buenos Aires pal'a 
an'ancar pOl' medio cle elias, a una muerte prematura 6 a lIna 
vida cle sufrimientos, a gran cantidacl cle infantiles predestinaclos. 
La selecci6n de alumnos se ha hecho en barrios adyacentes ~l 
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la escuela bajo la direccion de los senores Luis Ca rcin elli y Emi
lio Bondillasi, designados por el Consejo para desempenar la dirt~c
cion cientifica de estas escuelas; ell os han podido comprobar el 
gran numero de ninos que necesitan aire, luz y alimento para 
poder desarrollarse normalmente. 

EI horario que rige en ella, es el siguiente: a las 8 a. m. des
ayuno abundante y sano, luego rec reo y paseos por el parque 
hasta completar con esto y una media hora de clase tod a la ma
nana; a las 11, el almuerzo en que se notan platos suculentos 
y adecuados; luego I-ecreos y momentos de c1ase hasta las 4 en 
que se toma la copa de leche, recreo hasta las 5, que se cumpl e 
bajo la direccion de la profesora normal senOI-a Magdalena G. de 
Torres, bien elegida por cierto, y de las dos ayudantas, que de
muestran un entusiasmo digno de encomio, pasaran los ninos 9 huras 
diarias al aire libre, y dedicados a fortalecel'se y desarrollarse. 

Observando a sus hijos, habia alii unas mujeres del pueblo, que 
demostraban con la rudeza cle su lenguaj e el agradecimiento al 
presidente del Consejo, quien es po.sible que no asista a las gl'an
des fiestas escolal'es, pero que en ca mbio en bs mod estas como 
la cle ayer, esta presente y desde su alto puesto, observa y allana 
las dificultades, can patriotico altruismo. 

Escuelas Normales de Maestros y Superiores. - El Minis
tro dc)ctor R. S. Na6n, cuyo periodo se distingue por un a actua
cion eficaz y bent:fica para la instruccion publica en un terre no de 
rea lidades y no ilusorio como acaece cuando se emplea el esfuerzo 
en deeretos sobl'e program as y reglamentos rnodificando 10 exis, 
tente para \'o l\,el' it 10 que existicS, se ocupa actualmente de ubi car 
en diversas ciudades de la republica, catorce escuelas normales 
mixtas y organizar' una Superior en Buenos Aires 

Colegio Nacional de la Universidad. - Su Rector el doctor 
Gonzalez Litardo~ ocupase .. ~c:u.almente de montar las aulas t insta
lar los labol-atonos ' pa'r&' com.eozar I'os cursos de 1910 en los es
plendidos edificios de la ,Av,eI1ida..Bu~nos Aires entre 50 y 48. Ocu, 
pase asimismo, de alistar los intern ados que admitiran en Marzo 
proximo, 100 alumnos, 25 en cada uno de los palacetes situados 
en parajes encantadores pOl' sus jardines y sus horizoLlteS. Estan 
ademas, prontos los pianos de la enfermeria cuya construccion em
pezani en Febrero y en la que se invertiran 80.000 $. Es un mo
lIelo de distribucion, preparaclas las salas de aCllcrdo con las exi
gencias higienicas y las prescripciones meclicas. 

El cometa Halley. - En el Centro de Ingenien)s de esta cill
clad, dio el doctol- Porro cle Somenzi, sabre el co meta cuya apa
ricion se anuncia, una conferencia ilustracla can la habiliclad y 
talento que distinguen al director del Observatorio en esta form a 
cle difusion del conocimiento cientifico. 

Escuela Graduada Anexa.,-Esta dependen cia univ ersitaria ha 
finalizado el ana esco lal' con 342 alumnos distribllidos asi: primer 
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grade inferior: 37 de los euales fueron aprobados 31, aplazados 3 y 
reprobados 2; primer grado superior: 33, aprobados 24, aplazados 
6, reprobados 3; segundo: 43, aprobados 33, aplazados 8, reproba
dos 2; tereero inferiol': 43, aprobados 38, aplazados 7, reprobados 
8; tereero superior: 36, aprobados 22, aplazados 12, r eprobados 3; 
euarto 4: A ~: 37, aprobados 23, aplazados 11, reprobados 3; euar
to 4: 8»: 37, aprobados 12, aplazados 25, reprobados 0, preparatodo 
« A ~: 37, aprobarlos 22, aplazados 10, repro bad os 5; preparatorio 
« B »: 39, aprobado ]4; aplazado 9, I'eprobado 16; 10 que signifiea 
LIn total de 209 aprobados, 91 aplazados y 42 I'eprobados, eorres
pondientes respeetivamente a un 61.17, 26.79 Y 12.07 % del numero 
de ninos que han rendido el examen final. 

Colegio Secundario de Senoritas. - Cuarto aiio. - Alumnas 
asistentes, 12; alumnas aprobadas, 12. 

Tercer aiio. - Alumnas asistentes, 24; alumnas aprobadas, 17; 
alumnas aplazadas, 5; alumnas reprobarlas, 2. 

Segundo aiio. - Alumnas asistentes, 27; alumnas aprobadas, 17; 
alumnas aplazadas, 7; alumnas I'eprobadas, 3. 

Primer a?zo - Alumnas asistentes, 52; alumnas aprobadas, 20; 
alumnas aplazadas, 15; alumnas reprobadas, 17. 

Curso Preparatorio A. - Alumnas asistentes, 44; alumnas apro
badas, 23; alumnas aplazadas, 10; alumnas reprobadas, 11. 

Cttrso Preparaton'o B.- Alumnas asistentes, 40; alumnas apro
badas, 15 j alumnas aplazadas, 5; alumnas reprobadas, 20. 
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